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R E T M T O DEL AUTOR PINTADO POR SI M i m 
Si yo fuera un hombre rico, 
como lo son otros muchos, 
quizá con mas elementos 
y quizá con menos títulos, 
no dudaría un instante 
en darme por hombre sumo 
en belleza y galanura, 
sin temor de que ninguno 
saliera á contradecirme 
en algún folleto estúpido; 
pero como, por desgraciay 
mi capital todo junto 
asciende á cuarenta cuartos, 
según mis balancesúllimos, 
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por fuerza he de resignarme 
á confesar, mal mi gasto, 
que soy un ciento por ciento 
mas feo que el negro Pluto. 
El dinero...! numen sacro, 
deidad de asombroso cufio, 
ante la cual se prosternan 
desde el rey hasta el verdugo: 
el dinero es la patente 
del talento mas profundo, 
las cuerdas con que se escalan 
los mas elevados muros 
y el poder con que se vencen 
los mas tenaces escrúpulos. 
El hombre rico es juicioso 
noble, entendido y astuto, 
gallardocomo un Adonis 
y hermoso, elegante y pulcro: 
las madres le dán sus hijas 
con satisfacción y orgullo 
y la sociedad le trata 
con respeto sin segundo 
¿queimporta que ese hombre vaya 
vestido de paño burdo, 
y que niño, mozo ó viejo 
encanijado ó robusto, 
suelte un bostezo de á folio, 
que es estrepitoso absurdo, 
en la reunión mas lucida, 
del tratamiento mas culto, 
ó que lance á quema-ropa, 
con impensado exabrupto, 
á los ojos de su amada 
un insultante estornudo, 
«pie la deje tonta yeiega 
por mas de veinte minutos? 
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¿qiiú impoi la que conversando 
defgrave ó festivo aainto, 
su e I te—e stógamo tcon&e acia, 
naide, prencipar y^escúrpulo, 
si P»I dinero le abona 
p.ira hablar bien á su gusto...? 
oliTyquizás al escucharle 
diga, adulándole, alguno, 
—cual juega con el rdíonia 
como si fuera á los trucos ! 
No hay que dar vueltas, el rico-
es sabio, aunquesea un bruto, 
limpio, aunquc'huela á demonios, 
cristiano, aunque sea .moruno 
y hermoso, aunque se parezca 
al mas estraño avechucho 
El pobre...! pobre es el pobre 
de quien huye todo el mundo: 
enle inútil, repugnante, ' Síi1 
del que diz. como del buho, 
que es depó.=ilo de males 
y agorero de infortunios: 
es tonk). aunque sea unsábio, 
oliendo á jazmines, sucio, 
moro, aunque sea cristiano 
y cetrino, siendo rubio 
tai es la verdad que corre 
cnlre las lenguas del vulgo, 
y cuando el vulgo lo afirma, 
yo lo afirmo y lo aseguro. 
Ahora bien! pues que no tengo 
caudal ni bienes algunos, 
voy á haceros mi retrato, 
sin andarme con repulgos, 
cual debe ser el de un pobre; 
tal como al Eterno plugo 
formarme, estando de prisa 
y en dia de grande apuro 
según creo, pues conmigo 
no quiso esmerarse mucho 
Póngome frente por frente 
el espejo y lo consulto 
van mi nariz y mis ojos 
cual dos enemigos mutuos 
que son cobardes, huyéndose 
por un magnético impulso: 
los ojos van para adentro 
con empeño tan absurdo, 
que he de tenerlos muy pronto 
del cerebro en lo profundo, 
y si mi nariz hermosa 
sigue adelante su curso, 
el dia menos pensado 
se mete en San Petesburgo 
mi boca es puerta-cochera 
por la que caben á gusto 
dos galeras enfiladas 
con zagal, látigo y mulos 
mi barba.... vayaunabarba 1 
es un totum—rebolutum: 
cejas y patillas negras, 
perilla y bigote rubios, 
las pestañas entre-canas 
y el pelo castaño—oscuro 
pueden pintarse en mi frente 
veinte escuadrones de Turcos, 
batiéndose cuerpo á cuerpo 
con otros veinte de Rusos 
de las cumbres de los Alpes 
son mis pómulos trasunto, 
y mi color \ Dios me valga., 
es morenito... negruzco... 
esta es mi cara en pedazos, 
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si quéreís ver el conjunta, 
colocando las facciones, 
veréis.. . un gato garduño: 
mi porte, cuerpo y maneras 
á describiros renuncio, 
porque si empiezo á pintstros 
sus defectos uno á uno, 
por muy conciso que sea, 
no acabo en el mes de Junio 
En suma, amigos lectores, 
mas hermosos habrá muchos, 
menos engreidos, pocos, 
mas^  francos que yo, ninguno. 
Tai es trt mozo modeíb, 
trobador por su infortunio, 
que hoy os ofrece el trabajo 
de sus vigilias y ayunos 
¿Decís que de el árbol malo 
no puede salir buen fruto?... 
¿Y no sabéis el proverbio 
que dice, en verdad seguro, 
que bajo una mala capa 
suele esconderse., un embudo....? 
leed, leed, ¡voto al chápiro! 
y no me andéis con repulgos; 
aquí hallaran los antojos 
pasto cabal á sus gustos; 
la coqueta, coquetismo, 
la juiciosa, juicio sumo, 
los cerebros novelescos 
fantasmas, duendes y brnjos; 
los alegres risa y broma 
y los tristes llanto y luto: 
ninfas hermosas, galanas, 
hombres^ con alma de estuco, 
pendencias, raptos, amores, 
gozos y lances nocturnos; 
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en resúmetí, yo os o&ezco 
daros, como vario asunlo, 
en versos que valgan poco 
sucesos^ nue valgan mucho; 
y si iras laníos desvelos, 
por agradaros concluyo, 
será para mí el conlonto, 
mas la corona del munfó, 
para una hermosa hechicera 
de lábios dulces y puros, 
cuyos vivííico'? ojos 
me iuspinín, con noble orgullo 
los pensamientos que brolan 




L A H I J A D E U N L A D R O N . 
•Licyencía cómico—dramátieo—trágica, 
tiiwiflidu en tvvs cuailros. 
CUADRO PRIMERO. 
E L C O N S E J O . 
PERSONAGES QUE HABLAN EN ÉL. 
M a n u e l <lc Jchus—capitá n de ladrones. 
K l t í o A l p Í M l e = s u compadre. 
J n n n Retama—cartero de la c o m p a ñ í a . 
¡ • • a t a - t t a < a s = / o d r o n recluta. 
Siete ladrones muy feos, armados hasta el cogote. 
Al dos leguas de Granada 
y en una selva florida 
ai pie de Sierra-nevada; 
De sus dueños conocida, 
de los demás ignorada 
y entre zarzas escondida, 
u 
Había en mil ochocientos 
veinte y dos, de tiempo abierta, 
una cueva en los cimientos 
De la sierra, cuya puerta 
los espinos corpulentos 
tenían bien encubierta. 
Antro oscuro y tortuoso, 
húmedo, enfermizo y frío, 
triste albergue tenebroso 
Del criminal desvario, 
del prófugo temeroso 
ó del bandolero impío... 
En la ocasión que se cuenta 
daba mísero hospedage 
á gente fiera y cruenta. 
Que en torpe liberlinage, 
sembraban con ley violenta 
en la comarca el ultrage. 
Bandoleros en cuadrilla 
que en su voluntad impura, 
tenían cesárea silla. 
Arrancada á la pavura, 
lo mismo en llanos de Armilla 
que en el Padur y en Olura. 
De esta gente de renombre 
por su fiereza y su brío, 
era capitán un hombre 
Que tenia en su albedrío, 
Manuel de Jesús por nombre 
y por apodo el perdió. 
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Hombre de las selvas hijo, 
de sentimientos huraños, 
buscó en ellas su escondrijo, 
Y aun en sus sesenta años, 
cifraba su regocijo 
do quier en sembrar los daños. 
Bajo, chato, y cejijunto, 
de repugnantejigura, 
reunía en tan alto punto 
De la fealdad la hermosura, 
que era un horrible conjunto 
de orangután y criatura... 
A los últimos de Enero 
del año que \á lijado, 
se hallaba este bandolero. 
Dentro la cueva sentado 
y cabizbajo y severo 
hasta la boca embozado. 
De un candil la turbia lumbre, 
que su reflejo esparcía 
sobre la negra techumbre, 
Pintaba en su faz sombría 
rabia y la incertidumbre 
el dolor y la agonía. 
De vez en cuando una mano 
se refregaba en la frente, 
como queriendo inhumano 
Arrancarse de la mente, 
algún recuerdo tirano 
que le acosaba inclemente... 
M 
Sin duda á alguno esperaba 
porque con dobles antojos 
los párpados levantaba, 
Y los macilentos ojos 
siempre en la puerta clavaba 
con bien marcados enojos. 
Ya empezaba en su violencia 
á ajilarse enfurecido, 
dando muestras de impaciencia, 
Cuando ovó al fin un silbido 
y apareció en su presencia 
un desalmado bandido. 
—Venistes ya, Mata-ratast 
grasias á Dios, arraslrao...! 
mardilas sean tus patas...! 
Kridridé, dime, has estao...? 
— Quie» sabeslo? andando á gatas 
lo mestno que un condenao....— 
Tal fué el saludo primero 
que se hicieron mutuamente 
el gefe j el bandolero, 
Siguiendo inmediatamente 
uno en preguntar ligero 
y otro en responder corriente. 
— Pus di ¿que ta suceio? 
—naa! que ar salí de la sierra 
los» guardas me han preseguió... 
—Y te jarmaron la guerra?.... 
—así fué... mas pasé el rio 
juyendo y tomé la tierra. 
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—Y no le arcansaron?... 
—cuando, 
si corro mas que una ardida...? 
ají los dejé rabiando... 
Por esos yanos de Armiya 
subia yo coleando 
lo mesmito que una anguiya. 
— Y en Alendin estuviste? 
—estuve y carta no tiene... 
—Le has avisao arlio Arpiste...? 
—Le avisé... 
—Yjno se conviene? 
—es de luego. 







ar mimento á la partía; 
¿no ha venio Juan Retama? 
—No. 
—Pus avisa en seguia... 
y guardando á esa niaama 
pon al rubio de vigia — 
Salió el bandido confuso 
con tales disposiciones, 
nunca allí puestas en uso, 
Y aprobando sus razones 
el capitán se dispuso 




A poco ralo «n la eslancia 
penetraron sin empacho 
y con ahiva arrogancia, 
Cañüaj el Terne, Gasparho, 
Cara é pbyo, Gala é franela, : ^ 
Trementina y el Muchacho. 
hiele bandidos andaces 
que en su villano acomodo, i — 
siempre en la maldad tenaces, 
-Sin reparar en el modo, . 
eran de lodo capaces 
y dispuestos para todo. 
—Mu güeñas noches, perdió!— 
fué de los siete el saludo, 
al sentarse á su albedrío; 
JVio aquel triste y ceñudo^ 
siempre encerrado en su brío, 
al mirarles, quedó mudo. 
Por ello le dirigieron 
algún repugnanle chiste, 
mas á poco se sumieron 
En tono silencio Irisle, 
líasta que sonar sinliei on 
los pasos de el tío Alpisle 
Era tenido este viejo 
entre los tales ladrones 
por hombre de gran despejo, 
Y por eso á sus razones 
le demandaban consejo 
en las mas árduas cuestiones: 
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Pero su sentencia al cabo, 
hija de su pesadura 
y de su^carácler bravo, 
Como conclusión segura, 
era dar una en el clavo, 
y nóvenla en la herradura: 
Mas era en su ministerio, 
á los sinos lan propicio 
\ hablaba con tanto imperio. 
Que del vandalismo á juicio, 
por un oculto misterio 
era el sabio del oficio.,,. 
Con la agilidad de un mozo 
j derramando favores, 
entró y quitóse el embozo. 
Miró á los alrededores 
y dijo al fui i^n rebozo 
—A la pas é Dios, señores. 
—Compae! grasias ar sielo, 
que estaba va mas quemao — 
dijo Manuel con anhelo; 
—Avengaséoste á mi lao 
á darme pas v consuelo... 
—compaeJesú!¿qué ha pasao?... 
Y las manos rstrochándose, 
con siempre amistoso brío, 
quedaron ambos mirándoso, 
Hasta que al fin sin desvío, 
juntos á la par sentándose, 
así prosiguió el perdió. 
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—Una pena que me ajoga 
v er cora son me acoquina 
\ Jos sentios me asoga, 
Y que me achucha y me encrina 
á que me amarre una soga 
y me ajorQue de una ensina. 
—Y porque ya no lo ha jecbo ifi 
compae ÍiÍuiívú'?—'dijo Alpiste 
orgulloso y salislecho. 
— Porque olavia me esisle 
una esperansa en er pecho 
en este gorpe tan triste. 
—Pero por Poncio Pílalo 
larguémoste la noticia, 
porque con too ese aparato, 
Ale va entrando una tericUu 
lo mesmiio que si un gato 
me hubiea jecbo una caricia. 
— Es la pura! yo con ojo 
que osté tendrá ya impasencia 
por conoce mi sonrojo; 
Lo astimo y con deligencia 
voy de mi perro tramojo 
á esirle la menuencia. 
He yamao á estos|señores 
porque de toos nesesito 
los consejos y favores, 
Con que, cabayeros, chito, 
y ascuchar lo pormenores, 
que ya mis penas gomito.— 
Í>IJ( ) 
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Y enderezando el chapeo 
y plegando la torera, 
sin mas calma nr rodeo, 
Ni dar á su genio espera, 
euando estuvo á su deseo, 
comenzó de esta manera. r.J 7 
m ni* Y 
l l a m i c l «Ir .lessiw. 
Er caso es ¡este, señores: 
loos saben cuar cosa fija 
de que yo tengo una bija, 
que por mas seña es Olores. 
Esta hija estaba en Graná 
Tiviendo ayí con su mae, 
y der ladrón de su pae 
no sacordaba pa naá: 
Pus señó, yo percuraba 
que no le fartase inero 
pa que no tuviese un pero... 
porque, vamos... la astímaba; 
Asi es que de cosas propias 
eya tenia á mív ares, 
peinetas y faralares 
y bloques y cornícopias; 
Y, es claro, con tañías lelas 
y lujo y tales ansuelos, 
era er gusto é los mosuelos 
y la rania é las mosuelas..^ 
Susedió que én esta epóca 
gorvió der servicio el Rey 
un mozelon como un güey 
que se yamaba Juan Roca: 
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Pus señó vió á la chiquita 
y con dares y tomares 
y palabras y cantares 
la gorbíó una blanduriya. 
Vamos... que la entonlesiór 
y de lar moo y manera, 
que... como la jiso é cera 
la picara se erritió.... 
Entonces... sin mas ni menos.., 
y sin menos y sin mas... 
pues... ar que lo trae de atrás... 
de naa le sirven los frenos... 
Ala fin..i la encrinasion,.. 
er también es un tunante... 
y un mozo jechao pa lanle... 
y ya se \ é . . . la ocasión... 
K l t í o Alp i s te . 
CompaeT estasté pesao... 
acaboste. 
M a n u e l . 
Tío A rpisle, 
Si esirlo se me resiste... 
que Olorsíyas me ha esonrao... 
E l (lo A lp i s t e . 
Quiósté cayá? 
M a n u e l . 
Con los déos! 
E l t í o Alp i s te . 
Y osté de eso se enfurese? 
toos los dias que amánese 
se ven esos trapícheos. 
on í>ijp sq 
w «onpioq 
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Y a mí que too Dios se enfrasque 
naa en er cuerpo se me encasna; 
ar que le pique la sasnar 
si le duele, que se rasque; 
Mminc l . 
Cabayeros! que loná... . .I 
con que chirumen me esprica 
que si la sasna me pica 
me debo \o de rascá... 
Compae, me rascaré 
y sin lardansa denguna, s y 
ya que er diabro ó mi íbrlunai 
me la trujo á mi poé. 
VA tío A l p i s t e . 
Qué isoslé? 
M a n u e l . 
Por via er fuegol... 
me orviaba é lo mejó.. . 
naa! queOlorsiyas lomó 
con Juan las é Viya-Diego... 
Lo supe á tiempo y me eché 
á buscar á esa caribe, 
y en er serró é Monlevive 
á los dos los atrapé... 
No pueo yo con finura 
pialarle á oslé too él ajinen 
que seuli ar verlos, y er brinco 
que me pegó la asaura; 
Pero, compae, me subí 
loa la color de la cara, 
y sino me pongo tara 
me caigo reondo ayí. 
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En fin se armó la quereya 
y mos ensarsamos toos, 
y aunque diba por los dos 
no me truje roas que á eya. 
Er tuno lomó er portante, 
que si roí gente lo atrapa, 
entonces no se me escapa 
y lo pongo como un guante..» 
Me truje aquí la mosuela 
y aquí la tengo enserraá, 
y pa mas seguriá 
con el rubio é ¿entínela... 
E l t í o A lp i s t e . 
Y oslé ¿qué piensa jasé?.. . 
M a n u e l . 
¿Qué pienso...? me güervoloco.,.! 
jasta este mimento poco 
pa lo que sá roenesté. 
Quisiea primero picasla 
y denseguia íreisla, 
y aluego en canár abrisla 
y por la postre malasia. 
E l t í o A lp i s t e . 
Naa de eso está bien pensao, 
y asi que oslé se convensa.... 
M a n u e l , colérico intirrumpiénioie. 
Yo tengo muncba virgüensa 
y no quieo viví esonrao.... 
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E l t í o A lp i s t e . 
Ya losé, compae Manué 
si oslé siempre la ha tenio, 
á onde se ponga el perdía wl 
¿quién mas virgüensa ha é leñé? 
Pero no es ese er manejo, 
sino qiu) oslé me ha yamao, 
cuando se ha "vislo atracao, 
pa que yo le dé un consejo. 
Pus bien, se lo voy á da, 
ya que tengo conosencia 
del asunto; en mi esperencia 
mu bien que puee oslé fiá. 
¿A que viene ese limurlo 
de cosas que ha dicho oslé 
de freisla y de asasla...? qué! 
naa de eso paga el insurto: 
Arremalar al islanle 
debe sé loa la cuslion, 
y por mí soy de opinión 






Yo se que oslé con sn esonra 
estará mas que abroncao, 
porque en er mundo arrastrao 
no hay cosa como la honra. 
Asi pues, mas que lijero 
celebro toa su medía, 
que ar fin y á la por partía 
la virgüensa es lo primero.... 
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Yo perdono á cualquier hombre 
que robe, sí es con desensia, 
y gasta porte y magensia 
pa que respeten su nombre: 
Y le perdono que espache 
á quien puea á la otra vía.-
y que juegue por er ora 
y á ta noche se emborracher 
Y que engañe sin cudiao 
á toilo vicho viviente 
y que sea entre la gente 
puerco^ gorrón y esastrao: 
Y en Gn cualisquiea ofensa 
si es que la jace con tono, 
mas lo que no le perdono 
es que no tenga virgüensa... 
Esa virgüensa tan clara 
que si le da el avenate, 
mos pone como un tomate 
los cachetes é la cara... 
Por eso yo no me aspanto 
de que oslé pía er castigo 
pa Olorsiyas, porque amigo 
no sernos é car y canto. 
Y le digo á oslé que piensa 
un bien en ese queré, 
pues asi jáseoste vé 
que tiene muncha virgüensa. 
Esta es, compae, lisa y yana 
mi opinión de moncho afleulo; 
ahora oslé ayá en su conseuto 
jagaslé lo que le é gana. 
27 
M a n u e l » «. ^ 
Compae, estoy convensio, 
porque á la fin y á la fé, 
ha jablao su mersé 
con munchísimo senlio. 
Cabayeros, que esembuche, 
sin mas aviriguaciones, 
caá cuar de oslés las rasones 
que tenga dentro der buche..* 
E l T e r n e . 
¿Y qué tengo que isir yo 
sí en las flimas que ha largao 
er lio Arpisle,ha platicao 
mejó que un percuraó? 
£ s la fíija! 
C a r a de po l lo . 'im 
sin escusaI 
lo eclaro como lo siento, 
er lio Arpisle es un portento; ÍB 7 
sabe mas que el moro M u s a . » í 
T r e m e n i l u a . 
.Pero qué sabe...I 
E l muehac l to . OÍ*) 1 
Canela 
es su palabra é la fina. 
G a l a <le F r a n c i a . 
Que! si tiene mas dolrina, r 
roir veces, que un maestro escuela. 
C a n U a . 
Vaya uncacume y un pico...! 
28 
Gazpacho. 
mo 3 Pus sí he Je disfr lo puro, 
seculerum, á\<¿o y juro . ^ r J 
que er lío Arpistees unborrico... — 
Tan dura y punzante arma 
lanzada á la faz de todos, 
esparció de varios modos 
en los oyentes ía alarma. 
v> vtyt 
)í sftip 
El ofendido erudito 
se puso de pié ceñudo, 
y quedó, de asombro mudbr 
mirándole de hito en hito. 
Y los demás con afán 
cual pidiendo un escarmiento 
á tan grande atrevimiento, 
miraban al capitán, 
Cuando el tal en su bravezar 
poco á poco levantándose oí 
y al bandolero acercándose, v» 
le dijo con estrañeza. 
¿Qué es lo que has dicho, Gaspacho? 
¿eso es en cha usa á en vera? 
aclara esa esplicaerá... , 
¿estás sereno ú borracho? 
Gaspaclio. 
Yo que tengo que espricá? 
lo que solamente esprico 
que er tío Arpisíe es uri borrico 
y lo dicho, dicho está... 
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Olores porqué ha é morí 
sin mas grasia ni consuelo... 
¿qué ha é morí por via er sielo! 
estando este cura aquí...? 
IO« 
Y si mis dichos serranos 
no les bnslan á oslés hoy, im 
venga gente, que aquí estoy 
con la navaja y las manos..-
] l 9 o n a e l = : c o n v u í s i v o de cóltra. 
Muchachos, Iríncaslo ahí 
por via é Simón Siñndeo! 
que lo mesmo que un fideo 
me ló voy solo á enguyí... 
Pero aunque tal órden dió 
mirándolos uno á uno 
con cruel imperio, ninguno 
de su silio se movió. 
Y en su rabia fiera y sola 
viendo tal desobediencia, 
gritó, con ruda veticmencia, 
martillando una pistola. 
M a n u e l . 
Coyones, le tenéis mieo... 
dirse, pa naa os necesito, 
que voy á dejarle ahí frito 
antes que diga Laus Deo.— 
Gaspacko, que \ió formal 
la contienda, y que la vida 
se jugaba en la partida, 
desenvainó su puñal; 
rd«oi 
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Pero al ver la ciega furia 
del capitán, los bandidos, 
en su amor propio senlidos 
por la inmerecida injuria, 
Y sabiendo que Manuel, 
aunque viejo, era valiente 
y capaz él solamente 
de asesinarle cruel, 
Se lanzaron de improviso 
sobre el duro compañero 
que en defenderse lijero 
centuplicó el compromiso. 
...i/u^fiti ü olu^ voy ol vea 
Pero al fin, aunque obstinado 
se defendió delirante, 
herido asaz, fué al instante 
por los otros desarmado; 
Y ardiendo en saña altanera 
el gefe, al verle vencido, 
con acento enronquecido, 
esclamó de esta manera: 
•ib 
Alannc l . 
Trincaslo bien por las puntas 
los brasos j ar calaboso; 
}o le juro ar guapo moso 
que las pagará toas juntas 
Sacáronle de la estancia 
y cuando solos quedaron 
los compadres, se sentaron 
con silenciosa arrogancia. 
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Cada cual embebecido 
consultaba con su mente, 
cuando se entró de repente 
en la cueva otro bandido. 
M a u n é l . — a l z a n d o la cabeia. 
Acabárasévení . . .r ^ ^ v j i l 
raardila sea tii soframa,,.! 
K l l i o Alpiste. 
Ola! señó Juan Relama... ^ j 
J u a n . 
Tío Alpiste... ¿osté por aquí...? 
M a n u e l . 
Vamos, espacha,,, esembucha 
arraslrao... ¿qué noveá...? 
¿le a^gastes a Granaá?... 
¿quées lo que tan dicho?... 
J u a n . 
Ascucha: 
En la Sudiá no he golío 
noticia moncha ni poca 
der tunante é Juan de Roca... 
por aquí hemos concluio 
Ajer mos han pregonao 
en unos pasquines... flojos!... 
que han releio estos ojos... 
también po aquí he remalao..... 
Y ahora pa dirme ar mímenlo 
tan solamente me farla i «hinT 
sacar y darle esta carta... 
9 khih 
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M a n u e l . 
Quién le la ha dao? 
J u a n . 
Sarmiento. 
M n n n c l . • 
Der correo? 
J u a n . 
La sacó. 
M a n u e l . 
Y de quién es? 
«luán. 
Yo que sé.. 
M a n u e l . 
Pus escomiensa á leé. 
[Juan. 
Me loca á mi? 
M a n u e l . 
ÜUJ) OI f.'J'JU\^  
no que no; 
leer á li siempre te toca... 
mira ia firma primero 
á vé quién firma. 
Juan—leyendo. 
«...la áspero...» 
Y firma dispues.. Juan Roca. 
M a n u e l . 
Es de ese piyo? por Cristo...! 
y que dice ese fachenda 
emprensipia la lejenda.... 
E l t í o Alp i s te . 
Tanta isvirgüensa no he visto 




aparosle... en su... purooria,.. 
loilica... esta,., riquiloria... 
poique... tiene .. que apriendé... 
Si... por la causa... de mí... 
argo le pasa... á Olorsivas... 
le busco áosté. . . las cosquiyas... 
y se vasté... á divertí... 
Y si su mersé... carcula... 
sugetasla... en su poé.. . 
entonses... le jago... á osté... 
que coma... tierra... sin bula... 
Y á mí... poca... fanlesía... 
que yo... heestao... en er servicio 
y me busla... el estrupisio... 
que jase la artiyería... 
Con que si dentro de dos... 
dias cabales... en Granaá... 
de güerla... Olores... no está...i í; 
pongaseosté... bien... con Dios... 
Yo... la quiero... porque si... 
y oslé naa tiene... que vé.. . 
s señó Manué... jagasté... 
\ lo que... le acabo é. . . disí... 
Miste que... si me... sufoca... 
jarmamos el reñiero... 
pasao... mañana la áspero... 
tíl abus... y manda... JuanKoca...» 
¿No cnasla mas...? compa-arpisle 
¿qué me ise osté de ese moso? 1 
V a 
3i 




misle er Ionio como embiste... 
. . . í m »B . . ,Bíüt>3 Jii ion 
Pus que ;io avenga cr chíbalo 
aqiá con mmicha íacheníla, 
porque er (lia que lo prienda 
lo conviorlo en garabalo 
Se viene con relaciones 
y por poquito se esvivo 
en er serró é x\1onlevive? 
cuando me violas faiciones...Y 
on^listo er ladrón, encuerino 
venirse a mi í Cón c^quelas 
c convite... treinta muelas 
se traga si me amojino.... 
Pus no está er luno mu güeco,. .-
á la íin, como barrunto, 
vá á penóme á mí este asunto 
lo mesmoque nnjigo seco 
Lárgale de aquí, Relama; 
di al rubio que se espabile 
v á la gente que vigilo... 
campae, vamos á la cama... 
Y cuando el ladrón salió 
obedeciendo su imperio, 
el capitart con misterio 
á su amigo se acercó 
Y le dijo: 
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i £ a n u e l . y 
Arséded ia , 
ó si vale mas Irempano, 
montaré en el rabicano QU*0^ 
y oslé en la torda ú la pia; 
Y cuando estemos á punto, 
iremos dambos á dos 
por esos campos é Dios 
á platicá de un asunto... 
Comparito, es un secreto 
que en mi pecho está metió, 
y que otavia no ha salió 
pa naide de mi coleto. 
E l t io A lp i s t e . . 
Compae, quiosté cajá? 
Manuel . 
Sierroste el mislo, compae, 
que cuenta aquí no me trae 
que mos oigan platicá. 
Mi gente es mu chavacana, 
miste que yo la conojo; 
con que así á serrar el ojo 
j á dormir y hasta mañana...— 
Y dando un soplo al candil, 
en un mugrientojergon, 
se echaron en comunión 
con orgullo señoril; 
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Y sus dos almas proscritas 
diéronse con féresuelta, 
á dormir á pierna suelta 
como dos almas benditas. 
Oífl 
: B í ( | i 4 n uÍ)ioJ til U9 ¿Jéb / 
jOJtJUíj 
oJoioofi iin so roÍÍ'ji;qmo^ 
to¡Jfím ¿j&a odaíKj ícn 119 oap 
OÍIBÍ» nd on iri/uJo i)up r 
.ojgloo im oh f>bii;ii 
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CUADRO SEGUNDO. 
^(.'¿ufiin íiüdr/um ih 
E L S E C R E T O . 
i9 I8J> 
PERSONASES QUE HABLAN EN E L , 
Manuel de «lesas. 
B<:itÍo Alpiste. 
« o l o r e s . tíiois 
Juan Roca—su amante. 
€ í m z p * e b 9 = e t l adren. ^ f iVÚ B 
ÍJBÍII ciA sb 
«{»'ro sol ülnB/oí olmcm 
Aun la vivífica aurora ;r,B^ 
con sus celages de púrpura, 
temerosa en el oriente, n¿ 
ruborizada y oculta, 
no derramaba las perlas 
con que las plantas fecunda, 
de la vega de Granada onpioq 
sobre la rica llanura, ;i 61 'm 
cuando dos hombres envueltos-
en míseras capas burdas, 
con que friolentos velaban 
la faz curtida y ceñuda, 
í ) i ) 
y ginetes cabalgando 
con descuido á la ventura, 
por las orillas del Dílar 
seguían su misma ruta. 
I 
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Eran entrambos compadres 
que en su distracción profunda, 
ni se miraban curiosos 
ni se cambiaban preguntas: 
así es que solo se oia 
el hoque de la herradura 
de las bestias, al sentarse 
sobre la arena menuda... 
Bastante rato anduvieron, 
siempre en igual catadura, 
á través de los encages 
de las matinales brumas, 
cuando levantó los ojos 
Manuel, con saña iracunda 
y ecsaló del ronco pecho 
un ¡ay! de rabia y angustia. 
De algún recuerdo enojoso^  
era retono sia duda, 
e ' . p noa porque en su taz se pintaron 
al par la pena y la furia. 
El tio Alpiste indiferente 
á señal tan absoluta na 
de padecer en su amigo, 
no puso atención alguna 
á esta esclamacion que siempre 
abre al hombre que la escucha, 
en sus instintos curiosos, !0(| 
la senda de las preguntas..., 
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Aun siguieron largo espacio 
atravesando las húmedas 
y frondosas arboledas ,mivr 
que encontraban en su ruta, ( K{ /j 
hasta que aquel ya cansado n ^ 
de marcha tan importuna, 
en que llevaban dos horas onig 
al azár, sin llegar nunca, pioq 
paró de pronto la yegua 
con intención resoluta, 
haciendo que su compadre 
le sacase de sus dudas. 
VA tio Alpiste. 
¿Quiosté disirme á ondevamos? 
¿A Ingalaterra ú á Rusia...? 
clarilo, que yo lo sepa; 
estamos enfrente é Otura 
cuasi, y oslé sin disirme 
siquiera por ahí te pudras: 
en qué queamos, compae? 
rebientosté por san Juas! 
H a n n e l . 
He estao cuatro ó sinco veces, 
compae de mis angustias, 
por largarle á osté er secreto 
que er corazón me ataruga; 
mas, cuando er tunante ha estao 
en la mesmisima punta 
de la lengua, se ha gurvio 
patrás, ejándorae á escuras. 
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E l t ío Alpiste. 
Pus bastante hemos jablao! 
vamos á gorvé las grupas 
á la casa, y al avio 
y seculerum sécula. 
ü: * 
o» 
Esto es ar fin y á la postre 
sino lo tomasléá enjuria 
porque andá á tontas y locas, 
es la verdá!... no mebusta. 
Manuel. li «0» 
Abajémonos, compae, 
que naide mos mete buya, 
y asentaos mano á mana 
Je platicaré una á una 
las penas de jierro ardiendo 
que me están, como una cuña,, 
apretando las cosliyas 
y el eslógamo y la nunca.... 
Y dementando ligeros, 
ya con intención segura, 
dejaron los animales 
pacer de la yerba mustia, 
y sentados al abrigo 
délas corpulenías juncias, 
que naturales crecían 
en las riberas incultas 
del Dílar, se prepararon, 
uno á relatar la suma 
de sus pesares, y el otro 
á oirlos.de punta á punta. IJBÍÍ 
E l t ío A lp i s t e 
Ya me paese, compae, 
quejestamos en positura; 
jirvaneosté que lo ascucho.... 
Manuel . 
Prosupuesto que mis curpas (K\ 
voy á isírselas, compae, 
como si juera osté un cura; 
es disi, que osté las oye 
y en seguía las chamusca 
dentro der pecho y á naide 
le berreaste ni una. 
E l t ío Alpiste. 
Osté viva con escudio 
que no lo sabrán mis uñas 
siquiera; charloste presto, 
que con tanta escaramusa 
me andan por toa la cabesa 
los sentios en patruya.... 
[omBf) 
Calló Manuel breve instante, 
tosió, escupió con soltura, 
y dando un fiero suspiro 
dijo con voz iracunda. 
lOff 
Mannel. 
Compae, tengo en el arma 
mas bujeros que una criba; 
estoy seloso, compae,.... 
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K1 tio Alpiste—con asombro. 
Oslé. . . . ¿de quién...? 
IBannel. 
De Olorsiyas.... 
E l tio Alpiste. 
Lo que tiene oslé, sin dua? 
es una jumera encima * , 
que vale dosienlos nales,., 
seloso osle de su hija....: 
Manuel. 19 7 
Ascucheoslé con cachasa 
esta historia de mi vía, 
y aluego podra osle isirme 
quien mas erecho camina... 
Jase dies y nueve anos 
que viviendo yo en Siviya, 
camelaba yo una jembra 
con jachares y fatigas. 
La tar andando en er mundo 
tenia consigo una niña, 
hija suya é siete meses, 
por sierto mu rebonila. 
jiíéílóé ho'j óifflipes .óieol 
Pus señó, me enfrasqué tanto 
en jaserle cortesias... R().; 
E l tio Alpis te— interrumpiéndole . 
á la chiquiya, compae? 
Alanucl—impaciente. 
á la mae.;. por via é Lima...! 
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Empecé á apretar er sitio 
y á gasta muncha saliva, 
y dale y á requiebrasla 
jasta morí ó abatisla; 
y ala fin, como en er mundo 
no hay naá que no se consiga, 
cuando uno en eyo se empeña ;fiD 
con firmesa y sangre viva, 
logré que me ijera Curra, 
dispues é munchas poríias, 
—le querré, si pó ahí pregonas ,UP 
que mi Olores es tu hija.— ^ 
La verdá, compae ArpislepiiioJ i> 
á mi me paesió mu chica os 
la condision, y ar mimento ¿sí 
comensé á dar la noticia ;UÍJ 
á la gente y mis amigos, hmm eb 
y desde aquer mesmo dia 
creyeron toos, sin rimedio, oq 
que era el pae de Olorsiyas.... , 
Pasó er tiempo y en la epóca... 
yo no macuerdo é la fija.... 
cuando el Rey quitó á su güerta 
la liberta y las melicias 
y se gorvió disoluto.... otn 
K l l io Alpiste—recordando. 
Eso fué der dose arriba... 
me paese ser que jué el año.. . 
mi memoria es tan mardita jfn 
que estuvieron las batatas fila 
á quince cuartos la libra... 
u 
. Manuel. 
Yo no me ricuerdo do eso.*, 
en fin no amporla naitica 
sabé el año; en «se tiempo 
mos venimos é Siviya 
á Granaá, porque el trabajo 
caá v^ s menos se jasía. 
Pus señó, en Granaá tampoco 
púe yenar la barriga, 
y entonces dije—ar camino 
que es ancho y trabajos quita. — 
Me echéar mundo, ycomopasa 
á toitico er que prensipia, m ÍÍJ 
en los meses primerisos 
las cuentas no me salian; BÍ 
mas no por esto escudiab^ 110"100 
de mantené la familia 
y... ¡compae de mi arma! h^b / 
poniéndose Olores iba 
caá ves mas, como una rosa, 
mejó que una claveyina, 
mas erecba y con mas garbo 
y mas graciosa y mas limpia...! 
Compae, que poco á poco 
me fué metiendo la endma 
en er pecho juas candela 
que ensiende una jerreria.... 
Yorya se vé, por la mae 
me andaba por las orinas, 
sin atrieverrae á largasle 
la rason de mis fatigas; 
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y cuando á la fin pensaba 
empriendé la cuesta arriba, i^H 
me encuentro que Juan de Roca 
la agarra y me la conquista... 
Y si no ando yo lijero 
y sé prestó la noticia, 
se la yeva por esos mundos 
v me queo yo per isla,,. 
¡Santo Cristo é los sielos! 
me está ajogando la ira!... iiu, 
y yola quiero... compae... 
la quiero con toa la via... 
E l t ío Alpiste. ' , r 
i spee OI fi/S í 
Com pae Manué, n?as cachasa... 
Manuel . 
si los selos me asesinan... 
y ha é quererme ó por la vinge 
que á puñalás la hago asliyas 
¿IT E l t ío Alpis te . 
Eso es aparte, corriente! 
la vengansa es premilía; 
~ l J.ti"iJ5 í ) i Or- oni i oJffjfn ÍÍ> pero seno, poco a poco... 
miste que como osté siga 
así con tantos berrinches 
y tantas rabias encima, 
se vaslé a queá mas flaco 
que un pagaré é lotería. 
Hanucil. 
Y ¿qué jago compa-arpiste? 
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EIíi« Alpiste. 
Hcrnbre! la cosa me armira... 
me ha puesloslé con er cuento 
poco menos que en capi)a... 
Miste salirme á la postre 
con que Olores no es su hija...í 
l l a n n c l . 
Que no lo sepan, compae 
ni las ánimas benditas... 
pues juré no isislo nunca 
y quiero cumplí mi firma. 
E l t ío Alpiste. 
Y eva lo sabe? 
Manuel. 
Tampoco. 
£ 1 t io Alpiste. 
Yenlonses... por \ia SanDimasI 
¿como quiosté que lo quiera 
si la mugé está engreia 
que es hija de osté?... pa eso 
sa mesté que se lo diga. 
Xlnnnel. 
Es la pura! oslé, compae, 
de mis tramojos malivia... 
pero si me espresia?... 
E l tio Alpiste. 
Enlonses 
pacencia y tragá saliva; y 
m i 
Y eso será lo mas lijo, 
porque eya es mu rebonila 
y Oslé es un viejo mas feo 
que la estampa é la heregia. 
I lanael . 
Compae! vásle-a abróncame?.. 
Iras que csloy jediándo chispas.. 
E l t i o Alpiste. ¡O 
Naa, cachasa...! que las cosas 
jamas salen bien é prisa» 
Oslé le cuenta la historia 
y sus penas le gomita, 
á ver si pueoslé ablandasla 
con empeño y rogativas; 
y si á la fin y á la postre 
no entra por uva, y se encrina^ 
jaseostó lo que le he gana, 
y la deja ó la espabila. -j. y 
lB3aa>ucS.—reflecsivo.— 
Lo mas malo es que en la cueva 
la gente está prevenía... , 
MI tio Alpiste. 
Que isoslé?... 
ifiSauucl. 
Naa, que Gaspacho 
anoche se jechó easima 
como osté víó, y en er lause 
eso me dá mala espina, 
porque, ya se vé.. . los otros 
son amigos y lo astirnan... msií no 
± 
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¿Qué jarla yo...? naa! ya caigo!... 
KI tío Alpiste . 
Compae ¿qué ar^arabia 
es esa que estasté ¡siendo? 
M a n u e l , 
Ahija! ja! pues!... ya está lista... 
Digaslé, compae Arpisle; 
pa cuarquiera chamusquina 
¿cuento con osté? 
MI t ío Alpiste. 
De juro. 
bKbiinft.iui; OjcO'jnq i* lof f> 
Slnnuel. 
¿A cuarquier hora? 
l i l t l o Alpiste. De dia 
Y de noche. 
ABannel. 
Pus corriente! 
se acabó, vamos arriba^ 
y tomemos er portante 
que ya er só mos atosiga. 
B J t ío Alpiste. 
Pero ¿cuales son sus planes? 
M a n u e l . 
VrUíiA í'Jf Ilf) 7 , 01 / í>J¿0 oiswo 
No los pueo isir otavía: 
aspéremosté esta noche, 
en frente é Gavia la chica, 
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á las seis ú seis y cuarto 
ayí ebajo é las ensinaí 
ó junto al álamo negro, 
que á Fa mesma hora presisa 
cairé yo, sin farla argunar 
ar mesmo punto é la sita. 
ü'A t ío Alpiste. 
Pero ¿qué es eso que piensa...? 
¡Blanuel. 
No preguntosté ni chispa. 
¿Yrá oslé ó nó? 
m tio Alpiste. 
¿Quién lo dúa? 
Mamad. 
Y si oslé rae necesita 
otra ves... 
821 t ío Alpiste— interrumpiéndole. 
Jasla la noche. 
Sianncl—dándole la mano. 
Corapae, jasla la vista. 
Y montando al mismo tiempo 
con prontitud inaudita, 
Manuel en el rabicano 
y su compadre en la pia, 
emprendieron de regreso 
por las márgenes del Dílar, 
en cuyas aguas brillaba 
ya del sol la luz activa; 
50 
y á pocos pasos tomaron 
el uno para su villa, 
y el otro por el sendero 
que á la cueva conducía. 
Cuando Manuel y su amigo 
de la campestre mazmorra 
salieron, antes que el alba 
rasgase las negras sombras; 
y mientra en duro silencio 
caminaban sin zozobra, 
atravesando juncales 
y febles pitas frondosas, 
y luego, en rudo coloquio, 
uno contaba su historia 
v otro chusco le argüia 
en la cuestión sin lisonja, 
pasaba oculta ignorada, 
en la cueva misteriosa, 
una escena interesante 
y asaz en dolores pródiga: 
escena que en fiel relato 
con sus circunstancias todas, 
vá á describir la leyenda 
cual precisa aclaratoria. 
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Abierta á pico en la cueva 
y de irregulares formas 
habia una pieza estrecha, 
sucia, inhabilablo v lóbresa. 
destinada para encierro 
de los que, en su dicha corla, 
cayesen en el dominio 
de la vandálica tropa. 
Allí Gaspacho encerrado, 
después de la lucha briosa 
que sostuvo, defendiendo 
á una'muger pobre y sola, 
pasó la noche en vigilia 
y buscando en su memoria 
un medio bueno y plausible 
que salvase aquella moza 
de los infames proyectos, 
de la venganza traidora, 
que al capitán sugería 
su dura y paterna cólera. 
Así se le fué la noche 
entré el miedo y la zozobra, 
hasta que vio á los compadres 
salir juntos á deshora, 
y entreviendo en esta ausencia 
alguna trama diabólica, 
resolvió llevar a cabo 
su pensamiento y su obra. 
Se levantó cuidadoso 
y con intención heróic-i, 
olvidando sus heridas, 
cuanto pequeñas^ incómodas, 
salió cáulo y receloso 
de su infestada mazmorra^ 
y creyendo en el silencio 
dormida la gente loíja; 
de puntillas se introdujo 
en la pieza tenebrosa 
en que Dolores estaba 
dormida también y sola. 
De una linterna al reflejo 
que mas que ]nz daba sombras^  
miró serena y tranquila 
la bella faz déla moza.... 
Era Dolores morena 
pero de célicas formas 
y en su sueño habia tomado 
posición tan seductora, 
que dió lástima al bandido 
devolverla la memoria, 
para despertar en ella 
el pesar y la congoja. 
La contempló breve instante 
con ánsia desgarradora, 
hasta que al tin recordando 
que era causa perentoria 
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ia qne allí le conducía, 
con acción callada y pronta, 
la sacudió varias veces 
con violencia y despertóla... 
Cual abre el rojo capullo 
la purpurina amapola 
con el matinal rocío, 
de la soñolienta aurora, 
así abrió los negros ojos, 
de dulces encantos copia, 
la pobre y l^riste Dolores 
quedando muda y atónita. 
Selncorporó velozmente 
y mirando con zozobra 
un hombre desconocido, 
si bien de faz bondadosa, 
que absorto la contemplaba 
con espresion amatoria, 
á su vez fija y temblando 
quedó mirándole absorta. 
Así estuvieron solícitos 
y sin desplegar las bocas, 
basta que entabló Gaspacho 
la plática en esta forma. 
Gazpacho. 
Olores, jabla bajito 
que no quiero que mos oigan: 
sabes t|uien soy? 
Dolores. 
Ni por pienso, 
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Gazpacho. 
Pus vengo é parte é Juan Roca. 
C o l o r e f»—sobresaltada. 
Tú?.. . 
Gazpacho. 
Yo, y ascúchame presto 
con tranquiliá y pachorra, 
que sá meslé pa el asunto 
sonsoniche y precautoria. 
Dolores. 
Pero que pasa, Dios mió? 
Gazpacho. 
Que quieén matarte, paloma. 
Dolorem—temblando. 
A mí ¿porqué?... 
Gazpacho/ 
¿No lo sabes?... 
BSolorcs. 
Y ¿quién esa maniobra 
quieé hacé conmigo? 
Gazpacho. 
Tu pae: 
IBoSorc»—con un grito. 
Mi pac...? ¡misericordia! 
Gazpacho. 
Aguántale por la buena, 
mía que me pierdes, cachorra... 
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Anoche se ha eterminao, 
y yo he sio la presona 
naa mas que ta defendió... 
Dolores. 
Y cuando jarán la obra 
de matasme? 
Crazpaclio. 
No lo sabo... 
pero sea á cuarquier hora 
que sea, no tengas mieo, 
no fartará quien se oponga. 
Dolores. 
Y en onde está mi Juanico...? 
(¡razpacbo—con amargura. 
¡Por vía la maestransaé Ronda., 
con qué tu Juanico.. .? ascucha 
y vamos á lo que amporta. 
En cuanto se ¡spierte el rubio 
que es er que aquí te custodia, 
escomiensas á sercarlo 
con dengues y requilorias, 
y miráas y palabritas, 
que caá una pese una arroba: 
si entra en er toro que es fijo, 
y te camela y te ronda, 
enlonses sale mi juisio, 
que es tener entre esta tropa 
otro moso que te efienda 
si er negocio se empeora. 
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Itolorcs. 
¿Yo requiebrar á eso hombre 
que tiene jocico é sorra...? 
que me maten treinta veses 
antes que jaga tar cosa. 
Gazpacho. , 
Olorsivas, que te pierdes; 
jaslo presto y no seas tonta, 
mía que tu pae ha salió, 
y sino se me inquivoca, 
ha dio á Alendin ó á Gavia 
á recejé una pistola 
que le estaban gobesnando... 
con que carcula la groma..,. 
I$o!ot*es—con violencia. 
¿Qué me quices disí con eso?... 
Ay! ya compriendo la historia... 
que vá á matasme con eya... 
¿no csverdá?... pus bien! mi boca 
dirá too lo que tu quieas, 
y aunque paese una mona 
le diré que es mas bonito 
que el cojoyito una rosa; 
pero que á mi no me maten, 
te lo pió por la gloria, 
¿qué delito he cometió 
pa una peniya tan gorda?.,. 
Por Dios! por Dios...! jechacuentas 
y busca treinta presonas 
que me saquen de este ensierro, 
que me enrita y me sufoca... 
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Y la infeliz sollozante^  
con las ideas medrosas 
de la muerte, de rodillas 
tayó, á desmayarse prócsima... 
Y en verdad queen ese instante 
estaba tan seductora, 
que no es raro que el bandido 
borrando señales torvas 
en su faz, la contemplase 
con tierna emocionalónita, 
ni que concluyese altivo 
por esclamar con voz sorda. 
Crazpacho. 
Alevanta sin cudiao, 
que por via é la Verónica, 
han de espeasarme primero 
que te toquen á la ropa 
Olores, yo te lo juro; 
sigue mi consejo ahora 
y á Dios, que en medio der campo 
me está asperando Juan Roca. 
dolores. 
¿Qué me has dicho?¿vas á veslo? 
CraaepaclBO. 
Y presto que er dia asoma: 
acaba...! quiees de tu parte 
que le diga arguna cosa...? 
Dolores. 
Cuéntale toas mis ansias 
mis peniyas y congojas; 
dile que venga á librasme, 
si sá meneste, con tropa: 
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Que por ér estoy pasando 
las é Cain, que me sobra 
la ^olunia pa quereslo, 
y dale munchas memorias.... 
¿No podiera yo ir contigo.,.? 
Gazpacho. 
Aguántate y no seas tonta: 
jas lo que le he aconsejao 
y eja que yo lo componga... 
A Dios, Olores y chito....! 
]>o1ores. 
Gorveré á verte? 
Grazpacbo. 
Ni en groma: 
lo que es dentro de la cueva 





cuando en liberta le ponga 
si acaso; mas por de pronto 
á Dios que apunta la aurora. 
Y saliendo presuroso 
de la subterránea alcoba, 
subió por. la oscura rampa 
que, baja de lecho y corva, 
á la puerta conducia, 
con la intención valerosa 
de salir al campo libre, 
bien á bien, ó á cualquier costa. 
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Como era costumbre, estaba 
un bandido á todas horas 
de centinela en la puerta 
guardando la hacienda propia: 
coli él tropezó Gazpacho 
y hubieron de armar camorra, 
porque aquel abiertamente 
se opuso á la escapatoria: 
mas fueron tantas y tales 
las mil razones de monta 
que improvisadas le espuso 
el herido en pró y en contra, 
que el guarda al fin convencido 
de causas tan imperiosas, 
Traqueándole la salida, 
se reconoció en derrota. 
Ecsijíióle sin embargo 
juramento en toda forma, 
de que su vuelta seria 
callada, ignorada y pronta. 
Así lo juró el amigo 
del seductor Juan de Roca, 
y armado de su escopeta 
y de dos fuertes pistolas, 
tomó la selva adelante, 
cuando empezaba la aurora 
á dar al mundo los rayos 
de su lucífera antorcha. 
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No muy lejos de la cueva, 
entre un matorral espeso, 
y al pié de un añoso chopo 
solitario y corpulento, 
al amanecer el dia 
del mismo anterior suceso, 
se via un hombre sentado 
y en íija actitud de acecho... 
Calzón de punto celeste 
trenzado de estremo á estremo; 
la bota pespunteada 
y el zapato blanco y recio; 
Botonadura.de plata, 
zamarra con cabos negros; 
capa, aunque burda, lujosa, 
con vueltas de terciopelo, 
y un pañuelo en la cabeza 
alado bajo el sombrero, 
era el traje de este hombre 
que en su ansiedad y recelos, 
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tenia sobre el galillo 
de una escopeta los dedos, 
para prevenir sin duda 
cualquier acornelimiento. 
Inmoble, fijo, y curioso 
dirigía .con despecho 
los negros y avaros ojos 
hacia un trillado sendero, 
A 
que á partir de donde estaba 
seguia, en camino recto, 
por la Pajda de la sierra 
}' entre los espinos secos. 
Quizás aguardando á alguno 
que tardaba en sus deseos, 
comenzaba á impacientarse 
con notable desaliento, 
cuando un ruido confuso, 
cual de pasos á lo lejos, 
llegó sordo á sus oidos, 
reanimándole en su empeño. 
Se levantó presuroso, 
aunque siempre coii misterio, 
y al sentir ya mas cercano 
de los pasos el golpeo, 
preparando la escopeta 
firme, valiente y resuello, 
preguntó—¿quién va?—y un hombre 
se le encaró al mismo tiempo. 
62 
Verle y desmontar el arma 
y al par salirle al encuentro, 
fué cosa de un solo instante 
en el que estaba de acecho. 
Sentáronse al píe del chopo 
con precaución y silencio, 
y hablando á su vez entrambos 
esta plática emprendieron. 
E l q n e esperaba . 
Ven, asiéntate á mi lao 
y chasla, por via er tielol 
que ya estaba como un gato 
acosao por un perro. 
E l q u e l l e g ó . 
Jabrá quién ascuche? 
E l q n e e speraba . 
Naide; 
está too como un esíerto; 
con que ¡por Cristol platica 
que me tienes medio muerto. 
E l que l l e g ó . 
Juan Roca, bien pues creerme, 
soy tu amigo verdaero, 
cuando anoche y ahora poco 
por ti he jecho lo que he jecho. 
E l que onperaba. 
Gaspacho, ya yo sabia 
que eres un moso completo, 
y por eso en ti he fiao 
mi esperansa y mi contento: 
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Por eso cuando tu gefe, 
que no quiere ser mi suegro, 
me arrebató en Monlevive 
ám¡ gloria y mi lusero, 
le busqué pa confiarte 
de mis penas er §ecreto, 
y pa que tu me gomeras 
á los brasos é mi dueño... 
El bandido que le oia 
triste, cabizbajo y sério, 
al escuchar estas frases, 
daño sin duda le hicieron, 
porque alzando la cabeza 
miró á Juan con desconsuelo, 
y dando al aire un suspiro 
le respondió con esfuerzo... 
Y pues ambos conversando 
sus nombres han descubierto, 
continuarémos la historia 
señalándolos por ellos. 
Gazpacho. 
Ascucha, Juanico; anoche 
Manué, yo y los compañeros 
mos juntamos en la cuev a 
pa trata del escarmiento 
que se le daria á Olores 
por lo que contigo ha jecho: 
tamien estuvo er lio Arpiste 
dándonos ayí consejos, 
ttl Oii 
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y er finiquito der lanse 
jué disir, toos prosupiuislo, 
que iban á matar á Olores 
sin dejasla otro consuelo... 
Juan—arrebatado. 
Y ¿la matarán, Gaspacho9 
¿serán capás de jaseslo? 
ju} ! Dios mió! si eso juera, 
no le quearia á ese Tiejo, 
diente ni muela en la boca, 
ni en loa la moverá un pelo, 
ni cuerdas en er gasnale, 
ni cosliyas en er pecho; 
con la punta é mi navaja 
lo habia de dir jasiendo 
mas miajiyas, que garbansos 
dán por mir riales y m^dio. 
Gazpacho. 
Verás, Juanico; yo solo 
me alevanté con salero 
y dije que ar que pusiera 
sobre Olorsiyas los déos, 
le arrancaba de un bocao 
la muela er juicio, y aluego 
me lo comia por sopa 
sin jecharlo en el puchero. 
Juanico, se jarmó una... 
ensitna e mi se vinieron, 
mas yo saqué la navaja 
y á este quiero á este no quiero, 
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cuando percaté la cosa 
rae vi tendió en er suelo 
y amarrao por los brasos 
v jerío y medio muerto. 
Juan . 
De veras? 




sangre tienes en er pecho... 
¿oon qué podré yo pagarte 
tantas finesas y estremos?... 
GazpacSao. 
Con náa, Juanico; ya sabes 
que yo la via te debo, 
es de que tu me sarvastes, 
siendo sordao, en er Puerto. 
Aemas, amigo, otra cosa 
hay en mi comportamiento 
pa que yo liberte á Olores 
con golunlá y con empeño. 
Yo y su pae una mañana 
salimos ar trapicheo 
los dos solos, y á la legua 
cayó un chapús é los güenos. 
Cuatro presonas en coche: 
un señó mu peripuesto, 
su mujé, por lo que ijo, 
el ama y un niño é pecho. 
Los robamos y á la postre 
yeno de corage er viejo, 
se empeñó en matar ar niño 
que estrujaba entre los déos. 
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La verda, me dio lastínta 
y le rogué con mir ruegos 
que lo ejára, y er mu ligre, 
lo egoyó como un cordero 
Es de enlonses jise er voto 
de avéngame der mu perro, 
v me avení;aré sin dua 
que er tiempo es largo y hay tiempo... 
Adiós, Juan, que me las gui}0. 
Juan . 
Y di ¿cuándo mos veremos? 
Cazpnclio. B 
Esta tarde á la caía 
de la larde y aquí mesmo. 
Y descudia que á esa jembra 
dejasla libre le ofrejo, 
si ahora mesmo po la vínge 




que en er punió y la hora 
que le enlriegues é su cuerpo, 
has é casarle con eya 
como nos manda er Pae eterno. 
Juan . 
Te lo juro; cabarmenle 
esees loilico mi empeño. 
€iaxpaeli». 
Adiós Juan; jasla la larde. oJ 
Juan . 
Adiós, amigo, hasta luego. 
Tin dul cuadro segundo. :0 Oltp 
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CUADRO TERCERO. 
L A Y E N G A X Z A D E L BANDIDO. 
PERSOSÍAGSS QUE HABLAN E N E L . 
Dolores. 
Wil tio Alpasrte. 
•Suaaa Roca. 
GaspacEio. 
I > W 
Ya el sol en su carrera 
iba menguando su brillante lumbre, 
el dia señalado 
en la historia veraz que se relata, 
y robando á la vez con su tibieza 
á los limpios arrovos bullidores, 
su movible cristal de azul y plata, 
\ á las silvestres flores 
su aromada frescura v sus colores, 
cuando Manuel llamando á sus leales, 
á la lóbrega estancia dó vivia, 
con hipócrita faz en que se via 
trasparentarse su arrogancia íiera, 
después de breve pausa 
habló por conclusión de esta manera. 
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— L ibayeros, dispues é lo que anoche 
aquí chas-lamos loos, he plaücao 
con mi icompae Arpisle der asunto, 
y habernos acordao, 
que á cuarquiera presona 
por la primera ves se le perdona: 
aquesto quieé dicí que dende luego 
quéa libre Olorsiyas der castigo 
que disimos aquí que merecía, 
y en su lugá cebándola conmigo 
esta larde á Grana, diró á su mae 
que la je^ he un sermón \ la reprienda; 
y si é su burra por la ñn no cae 
y sigue y no se inmienda, 
jará lo mas mejó su mesmo pae 
así pues aviarme cr jeresano 
si el terne no lo acupa, 
que pa yegar á la sudiá trempano 
vevaré á la mosuela en la gurupa: 
y pa que naide en er negosio puea 
escontento queá, ni tenga agravio, 
vo perdono tamien á ese tunante 
que anoche con aprieto, 
se me subió á las barbas sin rispeto.» 
Todos en confusión dieron aplauso 
del audaz capitán á la medida, 
porque los hombres torpes en el mundo, 
si adoran por oráculo á un muñeco, 
autómata de faz fiera y altiva, 
cuando dice que no, le gritan ¡bravo! 
cuando dice que SÍ, le gritan ¡viva! 
por eso en su liviana efervescencia 
los duros bandoleros, 
cuando Manuel airado 
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dió de muerte á Dolores la sentencia, 
acordes aprobáronle su encono, 
y al 'librarla después de aquel castigo 
en unión le aplaudieron su clemencia: 
uno tan solo murmuró enemigo, 
quizá mas pensador ó mas taimado, 
—si tu, siendo tan malo la perdonas, 
sabe Dios ó er demonio que te quéa 
dentro de las entrañas; por mi parle s 
pa er tonto que te crea.— 
Era Gazpacho que salió entre todos 
libre también de la funesta saña 
del capitán bandido, 
demostrando en la faz una alegría, 
que ni crédulo allí ni agradecido, 
por las dadas mercedes la sentía. 
ün momento después eljeresano, 
potro andaluz de prepotencia y brío, 
al paso caminaba por la selva 
á Dolores llevando y k el perdió: 
él delante malébolo v sombrío, 
dado á sus reflecsiones imprudente, 
y ella detrás alegre y placentera, 
revolviendo ilusiones en su mente, 
ni una frase cambiábanse siquiera, 
en su largo silencio indiferente: 
así es que en sus ideas embebidos, 
para los dos fatales, 
no advirtieron que un hombre agazapado 
por entre los silvestres matorrales, 
iijero, previsor y recatado, 
con sin igual porQa, 
sin perderlos de vista les seguía. 
Largo rato marcharon sin reproche, 
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atravesando arenas y juncales, 
cuando empezó la soñolienta noche 
á desplegar sus tules funerales. 
Dolores hasta entonces embebida 
en sus dulces brillantes ilusiones, 
volvió de su tirano arrobamiento 
para pensar en que al morir el dia 
á su hermosa Granada llegaría: 
siguió en silencio pues todo el camino 
y cuando, pobre, la ciudad creia 
en breve atravesar, paró de pronto 
el caballo Manuel, y dando un brinco, 
desmontóse callado y con presteza, 
bajándola en seguida 
de la prupa también con ligereza. 
Miró en su derredor estupefacta 
y hallóse entre punzantes matorrales 
y entre chopos, caducos protectores 
de frágiles asaz cañaverales: 
ningún eco mortal allí se oia; 
solo vió la infeliz entre la sombra, 
un hombre medio oculto y embozado 
que ó dormía veráz, ó de asechanza, 
en el tronco de un álamo sentado, 
ni se movió al llegar los caminantes, 
ni dió señal de haberlos estrañado. 
Dolores de temor y asombro llena 
no acertaba á pedir esplicaciones 
de la terrible, inesperada escena, 
cuando Manuel con voz atronadora 
esclamó—Tio Arpiste...? ya yegamos; 
alevántese osté queá esta morena 
vamos á convensesla en un mimento 
de la pura verdá sin cumplimiento.— 
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Levanlósf;el lio Alp¡slc,queerael hombre 
sentado al pió del álamo, y llegando 
á su compadre audaz, lleno de celo, 
conlostó, campechano, saludando, 
—vengan osles con Diosy en gracia er sielo. 
Murieron las floridas ilusiones , 
de la pobre Dolores y en su menlo * 
brotaron por encanto, 
ideas de dolor, de muerte y llanto: 
fija, inmóvil miraba amedrentada, 
con estupor y espanto, 
á los dueños fatales de su suerte, 
de quienes no aguardaba otro consuelo 
que aterradora muerte, 
cuando Manuel, tomando la palabra 
y dirigiendo su final querella 
primero á su compadre, luego á ella, 
habló á su vez con arrogante imperi©, 
aclarando el terrífico misterio. 
—Mis palabras, compae, una por una 
vaste á escuchá sinmieo, 
y á dejaslas metías en su chola 
jasla que abaje san Juanico er deo: 
lo he querio traér aquí conmigo, 
sin que en naitica mis rasones dúe, 
pa que sirva en la cosa de testigo 
y pa que á mas con su sabé me ayúe.. . 
Veinte años cabales, jase Olores, 
que venistes ar mundo, y veinte años 
que yo te estoy quiriendo con fatigas, 
jochando los reaños. 
Eras tu mi pensar y mi delisia, 
me paesia pa tí la groria poca, 
y cuando estaba en ti mas enfrascao 
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tomates er portante con Juan Roca... 
no me quieo acordé... te he perdonao, 
y sabes porqué es?... porque ar mimento 
no güervas á pensá en ese arrastrao 
y pongas tu cariño, 
en mí, ya que me tienes embobao... 
Yo te quiero, te adoro, con la vía; 
estoy loco por tí; pienso en tu cuerpo, 
durmiendo y por la noche y por el dia: 
yo te daré mi arma y mas metales 
que en la tierra se crian, y mas flores 
que menean quinientos vendábales: 
y si á la postre tu queré consigo, 
mánda, tú eres el ama, yoelcriao, 
si quieres mas me casare contigo.— 
Dolores que al principio aun con asombro 
escuchaba á su padre, no juzgando 
que naciesen sus frases de otro afecto 
que del paterno solo en que creia, 
al oir las palabras postrimeras 
que la dijo en su ciego desvario, 
lanzó un grito de espanto, de desvío, 
y repeliendo el criminal proyecto, 
y temblando á la par por su ecsislencia, 
esclamó con frenética vehemencia. 
—Dios mió! ¿estaslé loco? ¿yoquereslo 
pa casarme con ér? ¿cuando se ha visto 
que se case argun pae con su hija?... 
—ve oslé ahí la rason [voto vá Cristo! 
de loque ije á oslé., pues..! es la fija..— 
interrumpió á Dolores el lio Alpiste 
hablando coa Manuel—si la muchacha 
lo tiene así metió en la moyera 
y en la sangre, en er güeso y en la masa: 
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aclarosté á la fin la espl¡caerá; 
pero aspacio, compae, con cachasa.— 
—Que aspacio, ni que truenos, ni querayosl 
—gritó Manuél con iracundo acento.— 
si tengo en las entrañas mas torsias 
que en el iníierno gastan toos los dias...l 
sabe, Olores, por fin y acabamiento 
que yo no soy tu pae, 
pus tenias mu serca é dose meses 
cuando tuve que ver yo con tu mae: 
ya lo sabes y ó dejas á Juan Roca 
y me quieres á mí dende este punto, 
ó con esta navaja sev¡yana 
te arrebano el piscueso de manera 
que no ayegues con via ni á mañana.— 
La muger en sn fiero desamparo, 
al escuchar el hórrido secreto 
y la amenaza atroz que le siguiera, 
acogióse veloz al solo amparo 
que tenia en su suerte lastimera: 
al compadre, tesligo imperturbable 
de escena tan odiosa y detestable. 
Manuel que vio la acción, creyendo en ella 
una firme repulsa, vengativo 
abrió el arma fatal, yendo al momento 
á consumar su torpe juramento: 
pero en vano lo osó; certero y pronto 
sonó un tiro cercano, 
disparado sin duda á corlo trecho, 
por hábil ojo y adiestrada mano, 
porque sin ecsalar queja ninguna 
cayó muerto el tirano 
bandolero traidor y viejo torpe, 
infame y homicida. 
que así tan de reperito 
pagó sin caridad é ímpeniienle ' ' 
las culpas todas de su infancia vida. ^ * 
Imposible es pintar con sus eoloi es 
Ja emoción, la Forpresa, el senumicnto. 
el horror á la vez, que en fiera lucha 
se alzaron en el alma de Dolores 
cual torbellino súbito y violento. 
El lio Alpiste á su vez acobardado 
miraba enderredor y al cuerpo inerte 
de Manuel de Jesús, quizá temiendo 
sufrir la misma suerte, 
cuando un hombre saltándola maleza^  
por llegar á su fin con mas presteza 
en medio de loá tres lanzóse altivo 
esclamando con tono vengativo, 
—el hombre que en su porte, tigre y fiera, 
á un niño no perdona, 
debe morir ar fin de esta manera. 
—Gaspachó, ¿has sio tú9-con un impulso 
dijeron á la par el viejo Alpiste 
y la pobre muger—¿tu i'o has ráatao? 
—Yo!—replicó el bandido con orgullo— 
yo lo he matao, y qué? no era tu pae 
y no lo puees sentir; aemas, Olores 
te ofresí libertarte de sus manos 
y si no lo achicharra mi escopeta 
te diban amatar los dos viyanos... 
Tio Arpiste...! porvia é las estreyas, 
que si no tomasté camino alante 
mas presto que la vista, en er mimento 
le pego á osté un balaso 
que quepa en er bujero un regimiento... 




porque es oslé un jumento; 
y si oslé de esta muerte se berrea 
con árguien en er mundo, lo espeaso. 
El asustado viejo, que se viera 
con adversario lal no muy seguro, 
juzgó lo mas mejor y mas prudente 
brincar sobre su torda diligente 
y sin dar á ninguno adiós siquiera, 
en el camino oscuro 
y angosto de Alendin echarse al cabo, 
xon temeroso afán, á la carrera. 
Sola Dolores con el hombre bravo L^J 
á quien debiera libertad y vida, * y 
y en medio de los campos y á la hora i A 
en que el aura liviana y atrevida 
va de las flores al pintado broche, 
robando los perfumes , 
para aromar las sombras de la noche, 
tembló pira vez, porque en fmalde cuenta, 
al bandolero audaz desconocía, 
y al vérsele delante 
no mas de su intención allí sabia, 
que era según, decia, 
amigo de su amante. 
Clavó en él las pupilas con empeño 
y le vió doloroso y palpitante 
que inmoble y fijo con angustia en ella, 
la miraba convulso y jadeante: 
fué la primera á hablar, mas el bandido 
un ¡ayl lanzando rasgador y seco 
del pecho enronquecido, 
la dijo al fin, ahogando en sus entrañas, 
los ecos de su acento dolorido. 
—Olores! ya estás libre, dime ahora 
J 
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que jago yo por lí, ¿quiées que te jeve 
en er potroáGrana? ¿quiées que vaprnos 
á buscar á Juanico y que... ¡Diosmio!... 
en fin, no hay que disir; sijise er voto 
y está medio cumplió, 
lo quieo arremalá: manda! qué jago! 
no lo pienses siquiera, cuarquier cosa, 
y veras si soy hombre desidio 
y con arma de punía y valerosa... 
por tí me subiré á los mesmos sielos 
y por lí, si es preciso, pobre niña, 
soy capas de ir á Roma paso á paso 
y robasle ar Pae Santo la basquiña: 
too por lí, porque tienes en la cara 
y en er cuerpo y en toos tus menesteres, 
mas grasia y mas salero y mas caráite 
quetienen toos los hombres y mugéres... 
Iba sin duda á proseguir osado 
en su empeño el ladrón, cuando un silbido 
ténue y cercano y breve le contuvo 
las frases que brotaban en su boca, 
haciéndole ecsalar fiero rugido 
y decir entre dientes—es Juan Roca!... 
Lo comprendió Dolores sin embargo 
y volviendo veloz con alegria, 
la faz á rejistrar los matorrales 
por si por ellos parecer le via, 
no bien hizo la acción, en el instante, 
como por bello encanto, 
se vio en los brazos de su fino amante. 
—Lo sé toitico;—dijo—en er camino 
me heencontrao ar tio Arpisle y me ha contao 
loo er lause y las maneras y er suseso, 
sigua aquí ha pasao: 
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«n abraso, Gaspacho, y dime ahora 
que me píes ar fin por lo que has jecho, 
si es que pueo pagarte 
y hay en er mundo cosa que lo varga 
pa ejarte saslifecho» — 
El bandido confuso y reflecsivo 
quedó un momento, sin mirar siquiera 
á los novios ansiosos que aguardaban 
respuesta de sus labios lisongera; 
y al fin sin contestar una palabra, 
llegó al potro andaluz, el j ere sano, 
que dejára Manuel, y componiendo 
su aparejo mejor, llevólo al lado 
de Juan y de Dolores concluyendo 
por decir balbuciente y agitado. 
—Monta Juan.—Pero...—monta te repilo 
que dispues jablaré...—Subió en efecto 
el amante al caballo y cuando estuvo 
Dolores en la grupa colocada, 
dando el ladrón las manos á su araigo^  
dijo á los dos, en triste despedida, 
con sentimiento y emoción en tanto, 
y oprimiendo en sus párpados el llanto. 
—Ser felises y adiós,, too loque quiero 
es que cumplas, Juanico, tu palabra... 
trátala bien... porqueeya es un lusero... 
adiós. Olores, Juan... sienargun dia 
os acordáis de mí, que nunca sea 
naa mas que pa creé que os quise siempre 
y que iguar os querré toita mi via...— 
—No, Gaspacho, eso no; tu te mereses 
lomejódeeste mundo...—adiós, Juanico. 
—Yo estoy á tus favores agraesia, 
y quisiera que ar fin...—píeme argo 
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por la \ínge bendita...—Y ¿qué le pió, 
-gritó sin contenerse el bandolero— 
si tu no me pues dar lo que yo quiero? 
¿si le yebas mi bien y mi alearía, 
mi contento, mi luz, y mis amores...? 
ya lo sabes, Juanico, eso queria; 
una cosa no mas; una... á tu Olores;' 
pero una ves que er diablo en sus rigores 
no ha quedo á la fin que eya sea mia, 
yébatela juyendo y quiera er cielo 
daros por esos mundos su consuelo... 
Dijo y sin aguardar nuevas razones 
presuroso se entró por J^^gpesura 
dejando á los amante^confundidos 
con prueba tanta de amistad segura: 
un momento aguardaron escuchando 
los pasos á lo lejos del que huía; 
y no oyéndolos ya, dando al cadáber 
un adiós de dolor y fé cristiana, 
por la selva salieron adelante 
no mas que al paso del gallardo bruto, 
que qui^ a por su carga soberana 




Á los cinco años y medio 
de la antecedente historia, 
á las diez de la mañana 
salia un hombre de Carmena, 
como en señal de paseo 
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}' para matar congojas: 
no bien los muros del pueblo 
dejó á su espalda, á la sombra 
de una encina, \'ió sentado 
otro hombre con calma estoica: 
acercóse casualmente 
y al mirarse ambas personas, 
lanzaron á un tiempo mismo 
una esclamacion gozosa-
—Gaspacho! tu po esta tierra...? 
—vénganlos brasos, Juan Roca., 
y sentándose amorosos 
en la no muy blanda alfombra 
de las|verdes yerbezuelas, 
se hablaron en esta forma. 
—Juánico... ¡várgameercielo...! 
y tu Olores...?—en la gloria. 
—Gómo?—se murió la probé 
de una poslema en la boca, 
jase cosa é veinte dias, 
y los pesares me ajogan— 
—Y te casantes con eya...? 
Cabalito, en la parroquia 
de esle pueblo en que vivíamos 
es de aqueya negra historia... 
Y er tio Arpiste...?—en los infiernos 
está apriendisndo la jota; 
le salió un súpitopando 
en las patas y en las corbas 
y un cangrejo en las narises, 
y se murió en quinse horas. 
—Y la partía...? jase un año 
que espicharon en la jorca 
cuatro de evos, v los otros 
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en presiyo y en pelota. 
—Y tu?, .—yo púe indurtarme 
y estoy jusmeando ahora 
onde ganar la pilansa 
sin mala via y con honra.— 
—Pus arsa y vente conmigo 
que tendrás trabajo é sobra 
y vivirás á mi lao 
jasla que quieas otra cosa. 
¿Te convienes...?—me convengo, 
porque ya naita mos toca 
la mugé que no he podio 
arrancar de mi memoria... 
Ambos juntos y en silencio 
penetraron en Carmena, 
y desde aquel mismo instante, 
en su amistad sin zozobra, 
compartieron sus haberes 
con igualdad religiosa. 
Hasta aquí lo que nos cuenta 
de este suceso la crónica: 
no se sabe, pues, si fueron 
sus vidas largas ó cortas, 
ni si alcanzaron al cabo, 
por acciones meritorias, 
el negro infierno ó el limbo, 
el purgatorio ó la gloria. 
Fin de la leyenda. 
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L O S E L E G A N T E S D E L DIA. 
Y i i entorup, hasta morir, 
tolo necios me he de hallar* 
y con necios sonreir ^  
y entre necios divertir, 
viendo á los necios bailar; 
—Padre Adán..A tu parentela 
mire yo, en corro infinito 
d la lux de una pajuela, 
bafiando la tarantela... 
pues:}, y elbaile de San Vito...f 
K. F . fM|n*-(h»eYedo-.aclo 3.» 
¿Es epidemia ó langosta...? 
¿es cosecha de mastranzos, 
ó que en las tiendas á posta 
se venden á costo y costa 
tontos en vez de garbanzos....? 
¡Vive Dios que estoy corrido 
de ver, con gesto profundo 
británico y engreído, 
tanto necio presumido 
como pasea en el mundo.... 
mi 
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Hav hombres que tal se empeñan 
en ostentar petulancia, 
que aun de mirar se desdeñan^ 
y comen, duermen, y suetum 
con figurines de Francia. 
Y viven con el espejo, 
en que están sos glorias todas, 
y ponen íieio entrecejo, 
si no les da buen consejo 
sobre las últimas modas. 
Y en razones postrimeras 
no echan losjpies á la calle, 
ni aun en las horas primeras, 
como no lleven el talle... 
encima de las caderas. 
Y el cabello bien prendido 
y el trage lleno de aroma, 
de Augustemburgo traído, 
y el bigote retorcido 
con un cuarterón de goma, 
Y en tan hostil aparato, 
apuntando á la nariz, 
que parece en desacato 
que va diciendo—infelizf 
como te muevas, te mato. 
Y con la vista de frente, 
pomada mostrando asombro, 
van, con gesto impertinente, 
mirando á toda la gente 
como por cima del hombro. 
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LA 
Y no haya miedo que muevan, 
ni aun para dar un bostezo, 
el cuello, que, en su aderezo, 
hasta parece que llevan 
almidonado el pescuezo. 
Y asi pedantes se engrien, 
esclavos de su persona, 
y por lucir se deslien, 
y bailan, cantan y ríen... 
y comen pan de taliona. 
Mas aun así, todavía 
su pedantismo supremo 
perdonárseles podria; 
pero llevan su manía 
á mas ridículo estremo. 
Cuando oyen á alguno hablar 
con español interés 
y sus artes celebrar, 
suelen, fátuoü, esclamar 
en medio inglés y francés. 
—A h!.. Oh! mon Dieid en esta España 
no hay saslres ni zapateros... 
yes,., aquí todo es palrf ña; 
sin duda en la gran Bretaña 
hay mejores sombrereros... 
Nada de España me llena; 
es infame este pais. . 
verlo no mas causa pena... 
á mi me calzan en Viena, 
j me afeitan en París.— 
• 
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Así dicen, j en rigor 
de su eslrangera fatiga, 
niegan su amable favor 
si hallan al paso á una amiga 
Ja mas bella y la mejor. 
Y faltando á lo guian 
no la dicen ni aun—abur! 
como no vaya en su afán, 
peinada á la Montespan 
con gorro á la Pompadour.... 
¿Que hacer, pues, en estos días, 
un hombre justo y sensato 
al ver, con tales manías, 
tantas cabezas vacías, 
tanto cerebro insensato,»..? 
Nada! callar y sufrir 
y con necios platicar, 
y de los necios reir 
y harto de ellos, acabar 
en conclusión por decir. 
«Padre Á d a m ! t u parentela 
vea yo, de lejos á fé 
y á la luz de una pajuela, 
bailando la tarantela 
la polka yM minué. 
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C I U S T O V A L COLO!V. 
Allá va...í oor las rizadas olas 
se desliza velero berganlin, 
que abandona las playas españolas 
para tocar del orbe en el coníin. 
Allá vd...! contempladle qne parece 
ave que vaga en el espacio azul, 
y que á impulso del viento se estremece 
entre las sombras del brillante tul. 
Allá va...I conías brisas de la noche 
adormido entre cántigas de amor, 
mientras la luna con su dulce broche 
le regala su plácido fulgor. 
De los riiarinos la valiente tropa 
uropa 
canta al arrullo del rugir del mar, 
mientras los mira la asombrada 
las olas del Atlántico trepar. 
Miradle'caminar...! hollando montes, 
de blanca espuma que murmura al pié, 
se pierde en los lejanos horizontes 
como lucero que brillar se vé 
Y oid, para acabar la maravilla, 
lo que el gigante capitán veloz, 
enclavando los ojos en Castilla, 
pronuncia al cabo con vibrante voz. 
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«Adiós, Castilla I en tu bordado suelo 
brotan las rosas y el sin par clavel; 
es luminoso tu encantado cielo, 
que el sol sus rayos vivifica en él. 
Adiós, Castillal de saber fecundo 
voy de otro mundo y de riqueza en pos, 
y yo á tus pies arrojaré ese mundo 
que á mí tan solo rae enseñára Dios... 
Sus! rais valientes! del silbante rayo 
la cólera sañuda despreciad: 
no quepa en vuestro espíritu el desmayo; 
de la victoria el cántico entoúad. 
Sus! mis valientes! en la alzada popa 
retemos de los truenos el fragor, 
mientras nos mira la espantada Europa, 
burlando de los mares el furor. 
Valor, hermanos! deshaciendo montes 
de aquesa espuma que levanta el mar, 
pasemos los tendidos horizontes 
sin temor á los riesgos del azar 
Adiós, Castilla! en la sangrienta guerra 
de tus hijos agita el corazón, 
mientras mi brazo en la ignorada tierra 
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Mi primera y mi segunda, 
si juegas al ajedrez, 
te dirán alguna vez 
y tanto que te confunda. 
La segunda es una planta: 
prima, segunda y tercera 
no es por cierto lisongera 
si en la nariz te se planta. 
Prima y tercera es un nombre; 
y aunque, en sus formas distinta, 
en el campo¡prima y quinta 
hallarás sin que te asombre. ,*« 
La cuarta y quinta el soldado 
muy á menudo ejercita, 
y con ellas se acredita 
que un sabio fué así llamado. 
La segunda con la prima 
el predicador lo usa, 
y no haya miedo ni escusa 
de que de hacerlo se ecsima. 
Es solo una interjecion 
quinta y segunda, aplicable 
al niño que toca instable 
á todo sin refleccron. 
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Y si deseas saber 
de esta charada el conjunto, 
léela bien punto por punto 
y llegarásla á entender|r|f| 
Pues con cierta refleccion 
hallarás en ello un nombre 
que suele aplicarse á un hombre, 
contrario á la religión. 
SOLUCION. 
1. a Mate. 
2. * Té. 
S.* Materia. 
4.4 Maria. 
5. a Mata. 
6. * Lista. 
7. a Tema. 
8. a Tale. 
Todo. , . . . Materialista. 





Canrlon para ú&tt vocc*. 
{*uesta en música por el maestro U. P. Mala. 
Pr imera \ oá¿ 
Venid á mí perdidas ilusiones, 
rosas que Abril en su vergel lució 
y el viento aselador de las pasiones 
con rudo soplo por mi mal tronchó. 
S e c u n d a voz. 
Venid consuelos que incesante llamo: 
ven, esperanza que el desden rasgó... 
mas ¡ay! que en vano por vosotros clamoj 








para mi vida, 
la edad lozana, 
delicias, júbilo, 
lodo pasó... 
Pr imera voz. 
Vuelve á mi pecho venturosa calma, 
astro brillante que ante mí radió, 
vuelve la paz y la delicia al alma 
que una sirena sin piedad robó. 
S e g u n d a voz . 
Lucid, reflejos de la luz que adoro; 
venid encantos que el dolor llevó... 
mas ¡ayl que en vano por vosotros lloro, 













E L B U E Y . 
Hallábase en un cortijo 
un chico de trece años, 
una gran porción de tierra 
con sus dos bueyes arando, 
sin que desde su principio 
nada ocurriese de estraño, 
cuando casi de improviso 
un buey se le puso malo; 
reconoció su dolencia, 
determinando en el caso, 
dejar que cobrara alientos, 
mientras lomaba descanso* 
hízolo así. y en el ínterin 
se sentó sobre el arado; 
pero apenas lo había hecho, 
en un ribazo inmediato, 
aparecer vió á su padre 
que le dijo:—jehl muchacho, 
qué estas jasiendo, tunante?..i 
-toma! qué he jacer? parao! 
no vé osté cómo está el güey?.. . -
-qué es eso? se ha puesto malo? 
pues, andal quítalo pronto 
y únceme á mí... sin reparo!... 
que hay muncho que arar toavía 
y la noche vá yegando...—-
8 ? 
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Obedeció el chico al padre, 
y colocándolo al lado 
del otro buey, la tarea 
siguió, cual antes impávido. 
Como sabrán los lectores, 
el que dirige el arado, 
para aV¡var|la pareja, 
lleva siempre un palo largo 
con el cual la pega y pincha 
cuando^ lo creeynecesario: 
así, pues, el mozalvete, 
sin andarse con calvarios 
ni repulgos de empanada, 
decia de vez en cuando, 
con voz mas fuerte que nunca 
y alzando en el aire'el palo: 
-arre^ hueyl... andoste, parel. 
y le arrimaba*un pinchazo, 
repitiendo estas palabras 
siempre que llegaba el caso. 
Acabaron su faena, 
y satisfecho el muchacho, 
fué á su pueblo aquella noche 
á los amigos contando... 
—Ifoy he sudao lo que nunca) 
pues desde las sincoly cuarto, 
con mi pare y otro buey, 
de los que tengo en mi establo^  
he labrao un peaso é tierra 
que daba gusto er mirarlo. 
On 
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A VMA P A L O M A , 
¿Porqué en lecho solitario 
con acento funerario 
así canias lu dolor? 
¿porqué en lúgubre lamento 
suspiros lanzas al viento?,... 
¿por quién lloras?—Por mi amor, 
¡Por tu amor? pobre palomal 
marchita flor sin aroma, 
ya comprendo tu inquietud; 
y por qué lejos del nido 
tu amor está? ¿le has perdido? 
¿que lloras?—Bu ingratitud. —* 
—Su ingratitud? no le ama? 
—\e crecer mi ardiente llama 
y rie de mi pasión.— 
pues siendo ingrato contigo 
vente paloma conmigo 
y te daré el corazón. 
—«No puedo—Le adoras tanto? 
—Es mi delicia, mi encanto 
fe idolatro á mi pesar: 
que al blando y dulce murmullo 
que forma su tierno arrullo 
no se le puede esquivar. 
En la pintada pradera 
le vi por la vez primera 
v mi alma encadenó.— 
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—¿Con q ué es tanta su hermosura? 
—De sus plumas la blancura 
fascinada me dejó... 
Y luego al tender las alas 
de resplandecientes galas 
cual vistoso querubín, 
le contemplé con^ su vuelo 
que raudo cruzaba el cielo 
del uno al otro confín. 
Y un dia vino á mi lado 
de las auras fatigado, 
y en mi nido le amparé; 
y le brindé con mi lecho 
y entusiasmado mi pecho 
amorosa le arrullé. 
Y el ingrato murmurando, 
su plumage desplegando, 
le vi presuroso huir; 
y en las estendidas lomas 
también con otras palomas 
sus caricias compartir. 
De entonces triste y llorosa, 
con plegaria lastimosa, 
canto mi penoso afán; 
y ningún consuelo miro, 
que de suspiro en suspiro 
vienen mis horas y van.— 
—Entiendo ¡infeliz! tu cuita: 
¡pobre azucena marchita 
al furor del aquilón! 
y si el amor te encadena 
tengo de tu amarga pena... 




C U E N T O . 
Triste y lóbrega es la noche* 
la lluvia á torrentes cae 
las lumbreras apagando 
que iluminaban las calles 
de Granada la sultana, 
la patria de Abencerrages, 
codicia de los ciistianos 
•v la altivez de los árabes. 
Todo es paz, todo silencio, 
y guarecidas las aves 
en los escondidos techos 
ó en la copa de los árboles, 
de entre sus alas el cuello 
no se atreven á sacarle, 
temiendo ser arrastradas 
por el impulso del aire, 
que en torbellino revuelto 
la débil planta deshace. 
96 
Todo es calma, y es sigilo: 
solo entre llanto y pesares, 
entre tormentos y dudas 
una infeliz mora yace; 
y mientras Granada duerme 
al son de los vendábales, 
ella su suerte lamenta, 
y lágrimas á millares 
resbalan por sus megillas, 
tan claras y tan brillantes, 
que á no verlas de los ojos 
hasta el pecho deslizarse, 
quebrándose en el momento, 
se trocáran por diamantes. 
Cada centella que luce 
y cada trueno que parte, 
¡a atemorizan de modo 
que fijos en su semblante 
se ven la esperanza, el miedo 
y pronunciadas señales 
de un deseo que la acosa, 
de una pena que la abale. 
Ya desesperada rie 
ó llora, y en tal contraste 
atiende que el corazón 
desacompasado late, 
y perlas venas circula 
rápidamente su sangre. 
Mas arrecian los granizos, 
y al chocar en los cristales^  
se sobrecoge creyendo 
haberla llamado alguien, 
y no sintiendo rumor, 
por miedo de equivocarse. 
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á la ventana se acerca:, 
y sus hojas entreabre; 
pero rota su ilusión 
dice con angustia «nadie» 
Í<K\ eí> 
• .>.!'. •'!,|; -tuf. (ic):;íj"(>') lo o'i 'ifi ') 
Es Zoraida de Granada 
sultana de las bellezas: 
tiene los ojos rascados, .*} Bj[ 
y negra, la cabellera ; ¿ 7 
que oprime blanco turbante ^ 
en bien repartidas trenzas, ^ m 
y su cuello marfilado, i{icj 
la frente altiva y serena, ab / 
sus megillas de carmin, lf| 0fl 
la boca linda y risueña, liolub 
el talle esbelto y lucido 
y en aire y porte, nobleza. "; i)üp 
Es la gala del harem ^ r>;.| 
en que Aben-zul se recrea;ní) no? r 
es de las moras envidia 
que insultantes la desdeñan, 
y de los hombres la diosa ^ ^ 
que entusiasmados contemplan; no j 
es adorno de festines 
y de los torneos reina, 
y no hay galán que no llegue 
su corazón á ofrecerla. 
El moro Aben-zul estático 
la vió por la vez primera, 
y la tribuló obsequioso 
en las justas y en las fiestas 
sólicitos galanteos, . lí¿ 
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queriendo cori süSTÍqtíe$l8}n97 B Í é 
ronquislar las atriciones íl «08 7 
de Zoráida, la mas bella 01 oioq 
de las moras granadinas,;6 noo 9DÍb 
y á pesar de su destreza 
si bien alcanzó su mano, 
cerró el corazón sus puertas 
á el amor para aqne! hombre^  ¿ 3 
de que ya otro dueuo erayb B U B J / O ^ 
La triste cedió'ií imperio'» ¿oí oíifíií 
y á la despótica fuerza, si tBi§íín ^ 
de unos p^élw^üe mirabaniqo oup 
en Aben-üTül'su grandeza j'Ji ftoid no 
Pasaron dias y dias, ut 7 
y de este las ricas prendad, ilnoil ní 
no pudieron conseguí^ ¿itld^om 8Ü« 
dulcificar la|dure£a í>í>níl BOod BÍ 
de aquel alma apasionada OIIBJ h 
que fuego lento la quema. W B ns r ' 
En vano el moro pregunta»jl*.í¿ BÍ 
y son en baMe süs quejaWA mjp no 
en vano el misterio horrendo^ ! no 
sagaz penetrar intentáy :«Kííuéní eup 
y en balde ya ei.'fureddo »I ob 7 
con a b í r t o ^ ^ idea, lias eup 
puede desalar los grillos omof)B «9 
de su continua tristeza: oí 7 
en vanó á mil dislrarriones 
siempre amoroso la lleva, 
que ni el muiído la embebecí 1H 
ni la deslumbran las leas 017 B Í 
que en su palacio se encienden ;í 7 
para celebrar tas íieslasl^í ^ 
Nada su abstracción disip«ljí3iíóa 
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su corazón nada alegra: ;'Í3¡/ 
tan solo Aben-zul repara, 
siempre dispuesto á entenderla, 
que un gallardo Abencerraga-, fI9 
de aventajada presencia, 
es, aunque poco, quien hace 
adormecer sus querellas, t¡l.m 
y que muestre en el semblante 
que su vista la contenta. 
Aben-zul abrió su pecho,^ ,-! t0[ 
á celos que le atormentan, 
y en su revuelta memoria ; 
se rebulló una sospecha, 
tan negra como el sepulcro m (f¿ 
y como los ojos de ella. ^ „ 
La importuna con preguntas A 
que silenciosa desdeña, 
y prestando al fin oídos 
al torcedor que le aqueja, 
la evila se comunique 
con esclavas confidentas, 
y en estancia bien cercada 
de anchas paredes y rejas, 
colérico y afrentado, 
con sus recuerdos la encierra. 
Allí Zoraida agitada, 
en la noche que se cuenta, f [¿ 
esperaba entre congojas 
y en agonías violentas, 
que alguno desde la calle 
sus tormentos deshiciera: 
que un viejo Eunuco le trajo 
apesar de las severas ^oT 




cartel del Abencerrage, 
objeto de la contienda, 
en que la participaba 
que Aben-zul en sn fiereza, B ob 
le había retado á un duelo ; 
aquel día \ noche mesma; 
que estuviere cuidadosa, 
porque si de la pelea 
los laureles recogía, 
lo anunciaría una&eñaj, 
pero sino enamorado, 
ai sonar su hora postrera, 
su nombre bendeciría 
y de su amor le ecsistencia. Y 
Así Zdraida agitada, 'qmí Í ;J 
no dando á su lloro treguas, 
esperaba entre congojas Hí £ 
\ en agonías violentas. ^ l« 
que alguno desde la calle 
sus tormentos deshiciera. 
_ • • 
fObuínoil» ? oaijoloT 
Sigue el viento sus bramidos 
y se desprende la lluvia: 
el relámpago brillante n0 
con sus reflejos alumbra 
de vez en cuando á Granada, 
que tan triste está y oscura, 
que parece desde lejos *üei 
que manto fúnebre enluta... 
Todo es quietud y silencio; 
solo se ven dos figuras. 
m 
á la lu^ de las estrellas, \^ 
por callejuelas ocultas,. . 
y se entienden mas que hombres, 
formas lúgubres, confusas, 
de dos espectros terribles 
que han salido de sus turabas. 
Odio, desden y coraje 
en el semblante de una >í/n r 
se revelan dibujados, ^ ^ 
y en la otra la amargura /U) y 
que con su aülado diente 
en el corazón le punza. 
Una los pasos detiene ¿ol ob j 
y otra su andar apresura, d 1$ 
y sin embargo caminan -«o chifl 
que parece que van juntas... 
Llegan por fin á la plaza 
que Biba-rambU titulan, ;o 
y de repente se paran, f omoq 
se contemplan y saludan ' ¡ig h 
de esta manera.—Villano, 
apréstate ya á la lucha 
que á lavar yoy en tu sangre > loq 
la mancha de mis injurias. )ap noi 
—No fui villano jamás; 
y esa espresion tan inmunda 
de tus lábios, Aben-zul, oigo no 
no debiera salir nunca: b BÍ 
por mí te crees ofendido 1$ v 
y en tu cólera sañuda nc>ibmoiq¿ 
me has invitado al combate^ ue ab 
aquí me tienes—es mucha , >6 lo 
esa arrogancia altanera 
y el valor con que te escudas— c;-\ 
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—Aben-zul, pocas palabras Í el i 
que va arreciando la lluvia— 
—Pues bien, salgan los aceros 
y su brillantez que luzcan, f^ no* 
no al resplandor del rélampago 
que en la oscuridad fulgura, ^up 
sino al del fuego que abrasa '^bO 
y nuestros ojos enturbia. ^ m* 
Se dividen las distancias ^ 
y las cimitarras cruzari^ 'iJo ni ÍIQ r 
guia á la una el amor, 
guia á la otra la furia, 
y de los dos corazones 
el hervidero se escucha. 
Diría cualquiera al verlos 
en semejante apostura, 
que eran la noche y el dia 
en empeñada disputa, 
por no levantar aquella i | í n sf> v 
el sudario con que anubla 
al descender todo el mundo, 
y éste, en encontrada ruta, 
por destapar el brillante 
con que al universo alumbra 
Es reñida la pelea 
y la victoria se duda: 
en esto de un combatiente I ob 
la cimitarra se trunca, ') OÍS 
y el otro con vil infamia^  
aprovechando fortuna, as v 
de su adversario en el pecho 
el acero le sepulta. !)cn kips 
El vencedor satisfecho IA'IÉ 
de su acción bárbara y ruda, 
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fimpiando la damasquina 
ía cuelga de su cintara^t Juoo b 
y se lanza hacia las sombras 
que sus delitos le abultanr 
ganando las callejuelas, i ^ ¿ 
mientras sus labios murmuran— 
"mansa es la oveja también 
y embiste si se la apura." ^1 i u p B 
«íBíb HUÍ ! ' )B 9S f j Y — 
Está Zoraida cansada n9(j^  
de tanto aguardar en balde^ j 
y se ha quedado dormida v^ im 
sobre los blandos plumajes 
de sus ricos almohadones, 
pintados en su semblante a3 0üp 
la impaciencia y el despee^, 
y lágrimas á raudales Up 10q . 
han surcado sus mejillas ao[)l 
á que se agolpa la sangre: im./0i y 
mas la despierta un ruido ¡jg 
ocasionado en la calle, bisioX n9 
y se levanta asustada, BgsqA 
se pára, bien á escucharle/^ ^ ^i 
y ya callado^el rumor, ñmft 9lte 
por miedo de equivocarse, {^ ÍIfJBx,t 
se acerqa á la celosía ej^íj]: 
á oir si la llama alguien, nQiQinp o 
pero rota su ilusión 
dice con angustia "nadie"... 
De su habitación la puerta 
con estrépito se abre, 
y éntra un moro, mal velado 
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en sus ojos el coraje, H\m¡\ 
el cual, la dice, Zoraida, 
le equivocas ¿yo soy nadie? 
ya te entiendo, tu aguardabas 
á ese pobre Abencerrage 
para partirle tus cuitas 
y contarle tus pesares: a f inm' 
aquí me tienes á mí: 
pues acaso ¿yo soy nadie? 
—Ya se acabaron los dias 
en qne afrentabas, infame, 
de Aben-zul el limpio nombre 
para atender á un amante, * y^ 
mira manchada mi hoja 
con la sangre del cobarde, 
y dime si también quieres 
que en tu corazón la clave— 
—Si has muerto ya al infeliz 
¿por que dudas en matarme?— 
-Con que, pérfida, le amabas? Ji^J 
Y levantando en el aire ÜP £ 
su diestra con el acero, 
en Zoraida al punto cae. 
Apaga la luz el moro 
y de la estancia se sale, 
entre dientes murmurando 
"También la oveja es afable, 
y embiste si se le apura, & 
ó quieren incomodarle." ^ ti 
n m a l í 08 ;;íoi oioq 
uto ff-ffa o f l 
t índú ag oúqbii&o noD 
luí 
La aurora al fin se anunció, 
y á la siguiente mañana, ' 
acudían en tropel 
los moros á Biba-rambla, 
á ver un cadáver yerto 
que ensangrentado en la plaxa 
parecía Abencerrage 
por sus divisas y planta: 
igualmente los curiosos 
con mas interés hablaban 
que el noble y rico Aben-zul 
había muerto á Zoraida. 
Se dio á los dos sepultura, 
y al mes nadie se acordaba 
de la muger que era adorno 
de los festines, y gala nlhlA 
de las justas y torneos 
y las fiestas mahometanas; 
y Aben-zul quedó riendo 
y gozando con su infamia, 
que en esto convengo yo 
con un poeta de fama, 
que puede mas el mas rico 





i ^ b \ñoo ó 
e l f í í j p x a ! til p b n ^ i / 
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AL VOLVER A ELLA EN ABRIL DE 1849; 
¡Patria mia, salud! ¡Salve, sultana 
tendida entre el perfume de tus tloresl 
hermosa perla que la mar liviana 
arrojó en el jardín de sus amores: 
Maga dormida de tu encanto ufana, 
al son de los canoros ruiseñores; 
á tí, que fuiste de mi infancia escudo. 
Málaga sin igual, yo te saludo!... 
¡Cuántas veces, con férvida agonía, 
á la márgen del tardo Manzanares, 
ó del Eresma en la ribera umbría, 
ó del Tajo en los duros retamares, 
ha volado hácia tí mi fantasía, 
hermosa joya de mis dulces lares; *p 
y cuantas, veces en sabrosa calma, 
por tí un suspiro me brotó en el alma! 
¡Cuantas veces mi mente, en sus delirios, 
vertiendo al corazón ánsias ignotas, 
cual vierte el alba en los nevados lirios 
con mil cambiantes sus lucientes gotas, 
ó cual derraman los pintados virios 
en la enramada sus sentidas notas, 
viendo la luz que levantaba el dia 




«Ah! ¡quién me diera las pujantes alas 
«del águila real, y en raudo \ ueIo 
«corlar del viento las flotantes galas 
«y llegar hasta tí; rasgar el \elo IOD e 
«de los vapores plácidos que ecsalas, 
«y cerniéndome audaz bajo tu cielo, 
«aspirar tus aromas jadeante, 
«y beberme tus auras palpitante...!» 
¡Cuántas veces mi mente embebecida, 
los rumores oyó de tus festines, 
y vió, en su arrobamiento enmudecida, 
á tus hijas vagar en los jardines, 
cual luceros fulgentes de la vida^ 
cual divinos, brillantes serafines; 
mágicas hadas de sin par belleza, 
que enaltecen tu fama y gentilezal 
¡Cuántas veces, de dulces ilusiones 
dada mi mente al seductor arrullo, 
cruzó los nebulosos pabellones 
y llegó á tus pensiles con orgullo, 
y vió tus arabescos torreones, 
y oyó de tus arroyos el murmullo, 
y al son de las marinas cantinelas 
vió tus mares surcar las carabelas! 
Y siempre así! de tu estrellada aurora 
vo he soñado los varios arreboles, 
y la luz de tu luna seductora, 
y la luz irradiante de tus soles, 
y lu cálida niebla veladora, 
y del Iris los limpios tornasoles, 
y de tu m'ar la calma soñolienta, 
y el bramido feroz de su tormenta. * güicM 
m 
Yo, nutriendo rficuerdos de lu historia, 
he visto tus palacios orientales, 
he admirado su pompa transitoria, 
he corrido en sus zambras infernales, »![ />> 
he visto de Abrahém la dulce gloria, l ab» 
y del fiero Albocem los funerales, 193 Y» 
y he visto tremolar, de luz avaro, 
el cristiano pendón en Gibralfaro. ladyd ?» 
Yo, acudiendo á mis sueños infantiles, 
en pos de las fugaces mariposas, m ¡sol 
he corrido en tus mágicos pensiles, 
he volado tus tórtolas medrosas, 
he cojido la flor de tus Abriles, 
he aspirado tus brisas vagarosas, . \Bin 
y abriendo sulcos ó profundos hoyos 
he cambiado su curso á los arroyos. ID 
r 
Y siempre así! bajo tu sombra amante, 
y á los ágenos títulos e s q u i v o , , ^ 
de tus amores en la fe constante, 
de tus recuerdos en la fe cautivo, 
cual vive el mundo con su sol brillante, 
viví con ellos y con ellos vivo; ó /o y 
y hasta ecsalar el postrimer aliento, 
tuyo será mi altivo pensamiento! 
Patria mia, salud! ¡Salve, Diana 
tendida en el jardín de tus amores! 
¡vistosa flor de cuyo cáliz mana 
gérmen fecundó de divinas flores! ni ^  
¡Segunda Vénus que la mar liviana uj 1 
lanzó de sus olajesiMMdápisI &oí «ni bb / 
á tí, que fuiste de mi infancia escudo, > ^ 
Málaga sin rival, yo te saludótobimcid h v 
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|-oración >| 
í á la 
Virjen 
90) 
on fMadre t k ™ | 
í y d c s o l a d á | 
^por'liMiiacrle| 
H ^ ^ S ^ ^ S ^ 0 JESUS^^¿¿^^^ 
|contémpliiuic á tus pies baíuulo en IlaivloJ 
f . ly rijaiulo mis ojos en la CRUZ,á *de losve 
i )# | íJ • . -J , , , ' ^ K «olores. > 
% gen queppre xdesnudQ le clavaron^ ^ ^ 
|por mis culpas y fiera in§Tati tud:| ^ 
..|SEÑORA'3 
| d e m i lÉbof i 
gia a f l i cc ion | 
|é intercede^ 
{con tu HIJO,^ 
|Jal cariz and o5| 
^ j n i p e r d ó n . ^ 
^Piedad, madre m í a ! ^ 
^Piedad, por tu amor.^ 
JgYp te ofrezco, arrepentido, 
^abrazar, á.< tu ejemplo, la virtud;^ 
adorar á mi Dios eternamente^ 
de noche en su sombra, de dia 'en su lnz.| 
jhr i iBi inr ío i 
Esta «ración está aprobada para el rezo divino por el Sr. vicario eclesiástico de Madrid, 
m 
HIMNO A PIO IX. 
Traducido del Italiano. Múiicaldel maestro Rostini. 
Susl hermanos, cantad alabanza 
a! bizarro, magnánimo Pió 
que con noble y sagrado albedrío 
en el fuego de Dios se inflamó. 
Paz do quiera resuene en el mundol 
gozo! gozo! pronuncien las bocas, , 
y festivas repitan las rocas 
gozo! gozo! que el bien empezó. 
Gloria al Santo Patriarca divino 
que bendice á los pobres humanos 
y les abre, reunidos hermanos, 
una senda de gloria feliz. 
Gloria al nuncio de paz y consuelo 
que virtudes y dichai- derrama; 
escuchemos su voz que proclama 
paz, ventura, justicia sin fin. 
El proscripto de vuelta en su patria 
respirando salud y armonia, 
himnos canta de amor y alegría 
á la luz del benéfico hogar. 
Y la Joven esposa anhelante, 
previniendo dulcísimos lazos, 
al esposo recibe en sus brazos/ 
que otros fieros le osaron negar. 
Al Eterno subieron las preces 
demandando del bien el rocío, 
y mandó la clemencia de Pió, 
santo germen de paz y favor. 
Sus! hermanos! cantemos alegres 
dando gracias al Dios poderoso; 
gracias! gracias! que ya esplendoroso 
luce el dia de paz y de amor. 
• f É ^ 
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A S . M. \AWm DOÑA ISABEL II 
\. .Roiimoloy aoJ'jOí/t r í i m 
por su real decreto manilando eri&lr nn nionwanen-
toÁ l a memoria del i lustre patricio 
- jbiffri'if) orí fiwp i. •3ti'.;-r> DOÍ I 
ODA 
- ' í . l i i i ' í i iy ; ] e o f i o í ^ o l «üí i oihyi'Hi 
presentada en 1847 a i concurso deí premio seña lado por la tertulia del 
ÍH de Junio—Madrid. 
, ü i')lT BÍ'HHÍ^OTJÍJ OÍ n o 
.Kfio'i^ O oh fííjíioílinim} '.of'í/goi" 
f i T / r l r T •» n'ifíttí'f ol> Í'Í'KIÍÍI *•> ÍÍ>AÍ 
primero en la liza de elocuencia... 
El águila ¡raperial tendió las alas 
con raudo vuelo y centellantes ojos, 
tintas de sangre sus lucientes galas, 
y al buscar en el muíndo unos despojos 
á su ambición indómita bastantes, 
lanzando al aire funeral graznido, 
batió insolente su manchada ropa; 
y audaz revoleando, 
con implacable saña, ; nt/o obufniqro-i Y 
fija su- vista en la turbada Europa, 
hincó su garra en la feraz España... IB 
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Al estampar sus huellas, arrogante, 
del trono de la Francia en los pedazos, 
creyó poder el imperial gigante 
abarcar á la tierra con sus brazos: 
de pié, sobre la cumbre del Pirene, 
altiva magostad, nuncio de gloria, 
dijo, para acabar su maravilla, 
«bajad á la carrera, 
mis fuertes veteranos, 
y enclavad mis pendones en Castilla, 
mal que pese á los bravos castellanos.» 
Al ver, con tan insólito anatema, 
el león español que no dormia, 
roto su manto real y su diadema, 
en lid tremenda y sin igual bravia, 
abatió del coloso la fortuna; 
arrolló sus legiones laureadas, 
y alzando la melena por corona, 
con sangre de enemigos, 
en su arrogancia fiera, 
regó los murallonesde Gerona, 
los campos de Bailen y Talavcra, 
v 11 
Como el tórrente aselador que ruje 
y salta, hirviendo, su materno cauce, 
turbión que troncha en su violento empuje 
la vieja encina y el humilde sauce, 
así encendido en la revuelta lucha 
el gallardo león magestuoso, 
el cetro defendiendo de sus reyes, 
deshizo sus principios, 
y respirando ciencia, 
sobre unas leyes erigió otras leyes 
al grito liberal de independencia. 
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Nunca d ó Grecia, del saber cimiento, 
tantos hijos de juicio soberano, 
como genios de libre pensamiento 
brotaron en el suélo castellano. 
Jamás Numancia en su recinto fuerte 
abrigó mas insignes adalides, 
ni Cartágo bizarros vencedores, 
ni tuvo en' su altiveza, 
con prepotencia estraña, 
nunca Roma tan bravos defensores, 
cual tuvo entonces la afligida España... 
A la luz argentada de la luna, 
bajo el fulgor de rutilante estrella, 
mecieron las virtudes una cuna 
en la humilde y leal Rivadesella. 
El tierno infante de preclaro ingenio 
que allí al arrullo maternal crecia, 
fué después con su rígida prudencia, 
con su saber sublime, 
de España en beneficio, 
el primero en la liza de elocuencia, 
el divino orador, el gran patricio. 
ínclito campeón sobre la arena 
en que la humana inteligencia brilla, 
su eminente razón lució serena 
en las revueltas noches de Castilla, 
Inspirado de Dios, justo invocando 
de la sagrada ilustración el nombre, 
mostró á la perezosa muchedumbre 
la senda de ¡a gloria, 
de flores matizada, 
y entre reflejos de esplendente lumbre 
ía libertad de lauros coronada. 
t t t 
Con su palabra el pueblo conmoviólo 
removió de Castilla los escombros 
buscando fueros que enterró el olvido, 
y un monumento levantó en sus hombros 
de sacra libertad; el entusiasmo 
llenó los pechos de bizarro aliento, 
y en medio de su santo regocijo, 
uniendo, cariñoso, los girones 
del solio desgarrado, 
en prueba de su abono, 
cubrió con sus brillantes pabellones 
el escabel magnífico del trono.. 
Grande en laadversidad y en la pobreza, 
de la lealtad espejo sin segundo. 
Arguelles mereció por su nobleza 
láuros de E«paña, vítores del mundo.., 
como la flor que en la ribera crece, 
lozana, y odorosa con el fuego 
del sol que la sustenta y vivifica, 
así creció ilustrada, 
con ánimo preclaro, 
tesoro de virtud, de gracia rica, 
la huérfana real bajo su ampafo. 
Y así como del olmo corpulento 
al abrigo benéfico la yedra, 
recibiendo salud, dobla su alíenlo 
y medra en galas y en bellezas medra, 
así bajo la plácida custodia 
del egregio tutor enaltecido, 
recibió la magnánima Pupila 
de afectos generosos 
la venturosa calma, 
y con la dulce probidad tranquila, 
,paz en el corazón, ciencia en él alma.^ . 
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Ora en la tumba está! faro de gloria 
al eclipsarse en la terrestre esfera, 
legó su nombre á la moderna historia 
sin una mancha ni lunar siquiera. 
Justicia, rectitud, puro civismo, ^ 
inteligencia superior, decoro, 
rara facundia y amistad constante 
formaron su ornamento...! 
¡Magnífico epitafio 
que debiera, con letras de diamante, 
escribirse en su ilustre cenotafio...! 
Lágrimas de dolor viertan los ojos, 
perlas ¡ay! que abrillanten su aureola, 
y ante su lecho sepulcral de hinojos 
bendiga el pueblo su justicia sold...l 
loor á su fama! y vítores y aplauso, 
á la augusta Princesa castellana, 
que honrando su memoria esclarecida, 
la salva poderosa 
de inmerecido ultraje, 
y erige un monumento agradecida 
de su virtud en sincero homenaje.... 
Si hermoso es ver á la celeste aurora 
rasgar las tocas de la noche oscura, 
y desplegar su velo bienhechora, 
rica de luz, esplendorosa y pura, 
hermoso es ver de perfumadas flores 
á una Reina, sin par en su grandeza, 
con noble corazón y fe sencilla, 
tejiendo una corona, 
para premiar el nombre 
de un insigne orador, prez de Castilla, 
que proclamó la libertad del hombre. 
116 
¡Sublime gratitud 1 rasgo del cielo, 
que el iris brillador de la bonanza 
anuncia grato en el hispano suelo...! 
iris de amor, de gloria y esperanza...! 
arda siempre la antorcha de justicia 
en tu real corazón, y como eres 
Isabel, por tu nombre, la segunda, 
serás en otro tiempo, 
si sigues tu carrera 
en beneficios y virtud fecunda, 
Isabel, por tus hechos, la primera. 
Siembra, Reina, de flores tu camino, 
vistoso manantial de gozo inmenso, 
y tendrás en tu próspero destino 
bendicionesdoquiér, do quieraincienso: 
cobija con tu manto, generosa, 
á los nobles, bizarros castellanos, 
que si ellos pisan de su bien la senda, 
te ófrecerán gozosos, 
con alma agradecida, 
el corazón, por cariñosa ofrenda, 
como pequeño galardón, la vida. 
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Hallándome en Agosto de 1847, en el real sitio de San Ildefonso, 
-la Granja - se creó una sociedad de amigos, de que formé parte, 
con objeto de proporcionar algunas distracciones á las familias que 
allí se hallaban: cutre otras que se llevaron á cabo, se acordaron 
tres comidas de campo, con la precisa condición de que habian 
de ir todos, señoras y caballeros, montados en burros—estas as-
nales espediciones son conocidas en aquel pueblo con el nombre de 
borricadas— así pues y abonado el escote metálico que á cada cual 
pertenecia, se impuso, como aumento favorable, la multa de vein-
te reales al que no llevase escrito un soneto con los pies y asun-
to forzados que se diesen: repartidos estos entre todos, compu-
se yo el siguiente, que leí en el sitio y hora marcados por la so-
ciedad: los pies son los que van señalados; el asunto 
Al asno que rebuzne mejor 
en la primera borricada. 
Alumbrarse merece con candil, 
andar entre las burras sin bozal, 
cargar de una muchacha con la sal 
y á mas ser retratado de perfil: 
Merece ser atado á su añafil, 
y llevar hasta Cádiz un misal, 
andar por los caminos sin ramal 
y lucir en la frente un peregil: 
Tirar del carro del luciente so/, 
ser besado en la boca por Raquel 
y vivir otro tanto que el Mogol; 
En fin merece que lo monte Güel, (i) 
que le dén á comer florida col 
y le dejen beber en un tonel. 
—(1)— El Sr. D. José de Güel y Renté, hoy esposo de la infanta doña Mari» 
Josefa Fernanda Luisa de Borbon, y uno de los individuos de la-sociedad. 
118 
SIEMPRE UNA ESPERANZA* 
Rota en pedazos la ilusión del alma; 
marchito el corazón, seca y perdida 
la Oorida ilusión que mece en calma 
la brisa perfumada de la vida. 
Empañado el cristal de la esperanza; 
rasgado el puro y trasparente velo 
por entre el cual á penetrarse alcanza 
delicias mil en el tranquilo cielo; 
¿De qué valen los goces mundales? 
¿De qué su encanto y magestad liviana, 
si nacen en el alma perenales 
ayes sin cuento que ecsalar mañana? 
¿De qué sirven los falsos oropeles 
y su espléndido brillo y lozania? 
¿Qué son la gloria, el nombre y los laureles 
sino matan del pecho \aagonia? 
¿De qué valen las perlas de la aurora 
ni los rayos del sol resplandeciente, 
si del tiempo la planta vencedora 
surca de arrugas la serena frente? 
Y esa luna purís imi y tranquila 
que se ostenta en la faz del firmamento 
¿de qué vale, si brota en la pupila 
la lágrima que engendra el pensamiento.,.? 
Triste es vivir, si con pesar se vive; 
triste es vivir si el corazón prensado 
de las penas los h?!itos recibe 
y está del mundo y de su mal cansado 
Triste es vivir, si en veladora cuita 
el alma prueba matador veneno, 
si por el viento del pesar marchita 
se anida en pecho de amargura lleno... 
Triste es vivir...! mas sin embargo puede 
un ser tan solo embellecer la vida, 
si su amor placentero nos concede, 
si á vivir cariñoso nos convida.... 
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CONFESION DE UN GALLEGO. 
Llegóse á un confesonario 
con humildad casi sania, 
un jovenzuelo gallego, 
de esos que tienen el alma 
unas ochocientas leguas 
del talento separada, 
y postrándose de hinojos, 
dispuesto á decir sus faltas, 
se persignó según regla; 
recitó las otras varias 
oraciones de costumbre, 
armando una mescolanza 
de español, latin y griego 
que ni él mismo se cuidaba 
de comprender, y por último» 
después de una larga pausa, 
comenzó á decir sus culpas 
con su provincial cachaza. 
—Acusume, padre miu, 
que el viernes pur la mañana, 
que fué el mesmu viernes santu, 
almurcé leche migada... 
—Es lacticinio, hijo mió, 
dijo el padre con voz clara. 
—Qué es eso de latrociniu?... 
non señor, que fué cumprada 
y me custó cuatro cuartus 
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en la tienda de Juliana— 
replicó el pobre gallego 
que no entendió la palabra. 
—Bien! —añadió el sacerdote— 
volvamos solo á la falla: 
¿has dicho que el \iernes santo 
comiste leche migada: 
y la comiste con Bula?...— 
mirándole cara á cara 
quedó el hijo de Pelayo, 
y con inocencia franca 
le conttístó velozmente 
—eh! non señor, con cuchara... 
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de la señora dona J. O. 
Yo he corrido el vergel délos amores 
sus ninfas admirando en grata'calma; 
esas ninfas nacidas de las flores, 
que llenan con sus mórbidos primores 
de fuego el corazón, de gozo el alma. 
Ansioso de belleza y de placeres 
y de emociones sin cesar sediento, 
he corrido los mundos turbulento, 
y vi mujeres mil, de esas mujeres 
que matan la razón y el pensamiento. 
Yo he escalado los cielos atrevido 
hasta tocar á su encantada cumbre, 
y he visto de sus Diosas, embebido, 
el carmin de sus labios encendido 
y de sus ojos la brillante lumbre. 
Pero dulces asaz ó con enojos, 
rindiendo amor ó respirando agravios, 
yo no he visto jamás en mis antojos, 
unos lábios mas bellos que tus lábios, 
unos ojos mas bellos que tus ojos. 
- y 
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E L D E S D E N . 
A F i l i s . 
Por qué, pastora mia, 
la de los bellos ojos, 
me miras con enojos 
J sin piedad también? 
Por qué, mi linda Filis, 
entre rigor y agravios, 
se pintan en tus labios 
las tintas del desden? 
Por qué tan obstinada 
robándome delicias, 
me niegas tus caricias, 
dulcísimo favor? 
Por qué purpúrea rosa 
tus bellas hojas plegas 
y el bálsamo me niegas 
de tu divino amor? 
Por qué, Filis querida, 
desdeñas en tu calma, 
los ayes de,mi alma, 
mi tierno frenesí? 
Por qué tan rencorosa 
con pésimos antojos, 
la lumbre de tus ojos 
apagas para mí?.,. 
No mas, pastora mia; 
acaben tus rigores, 
y en plácidos favores 
se tornen por mi bien: 
Acoge mis suspiros, 
y desterrando agravios, 
aleja de tus lábios 
las sombras del desdenl 
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¿Por qué te vi...? ¿por qué, pobre viajero, 
al pasar, con mí vida del dolor, 
del triste mundo por el ruin sendero, 
vi en mi camino tan hermosa flor? 
¿Por qué vi su belleza y sus primores 
y su lozano cáliz de rubí, 
si su aroma, su brillo y sus colores 
no nacieron ¡ay triste! para;mí..,? 
¿Por qué te vi...? porqué de tus pupilas 
la lumbre pura y celestial virtud, 
mis ideas cansadas y tranquilas 
alzaron con tan plácida inquietud?... 
Yo soñé, en mi niñez la luz fulgenter 
de un tibio y dulce, embelesante sol, 
y de una aurora limpia y esplendente 
el purpurino y mágico arrebol: 
Yo soñé de una púdica azucena 
la pureza sublime y virginal, 
y la blancura de atractivos llena, 
y el aroma divino y sin rival. 
Yo soñé en mi ilusión embebecido 
un misterioso y deslumbrante ser, 
un astro en los espacios suspendido, 
una sublime, angelical mujer... 
Y todo sueño fué...! nunca á mis ojos 
ávidos de emociones y de amor, • 
Jucieron por su mal y sus enojos, 
ese sol, esa aurora y esa flor-
En vano el mundó recorrí anhelante 
tras mi dulce, fantástica beldad; 
jamás logré cansado y delirante, 
de mi sueño encontrar la realidad. 
/ 
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Y desolado y mísero y sin calma, 
presa de mi amargura y frenesí, 
ayes lanzando, desgarrada el 
así muriendo con mi azar viv í .^ 
Te vi después tan bella y seductora 
y á la ecsistencia plácida torné, 
al mirar en tu cara encantadora 
las sublimes delicia? quo soñé... 
La lumbre de mi sol hallé en tus ojos 
de un hermoso y brillaiite Querubín, 
y en tus lábios dulcísimos y rojos 
de mi aurora el lucífero carmín: 
De mi azucena en tu nevada frente ' 
la blancura y pureza virginal, 
y en tu aliento suavísimo y vehemente 
su aroma delicado y celestial: 
Candor, belleza, gracias, donosura... 
todo en tu cara angelical lo hallé: 
brillantes rasgos de la ninfa pura 
que en mi florida juventud soñé. 
Mas... ¡ay! ¿porqué te vi... ¿por qué el sudario 
rasgaste de mi pobre corazón, 
al erigirte en él un santuario, 
si has de matar su férvida ilusión...? 
Por qué te vi...? ¿por qué tu gentileza 
he de amar con tan ciego frenesí, 
si tus gracias, tu encanto y tu belleza 
no nacieron jay tristel para mí...? 
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LA ES PERAKZA. 
Es la"e5peranza una luz 
que aPcorazon ilumina, 
y hácia la cual se encamina 
de ilusión en ilusión: 
Es como el fanal brillante 
que el náufrago vé de lejos 
y cuyos dulces reflejos 
alumbran su corazón. 
Es el incierto sendero . . . . 
en el que el hombre se lanza, 
observando en lontananza 
siempre su felicidad. 
Y en el que al romper el velo 
que nubla sus turbios ojos, 
mira no mas los abrojos 
de la triste realidad. 
Es la balsámica rosa 
que el blando céfiro mece 
y al calor plácido crece 
del vivificante sol; 
Pero á que si mano osada 
de su planta la despoja, 
en un punto se deshoja 
y marchita su arrebol. 
Es el agua que al viagero 
el desierto le presenta, 
y que mas sufsed aumenta 
al contemplarla un cristal: 
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Es la libertad del hombre, 
la que sus pesares calma, 
dande espansion á su alma, 
en la cárcel mundanal. 
Es de la misera vida 
la grata y dulce ventura 
y en ella ¡infeliz! se apura 
hasta la hez del dolor; 
Solo esperanzas se crean 
solo deseos sin cuento, 
que matan el pensamiento 
con veneno destructor... 
Si es una luz la esperanza 
que al alma alumbra y complace, 
y que soportar nos hace 
de la ecsistencia la cruz; 
¡Qué horriblemente penosa 
y qué amarga y combatida 
deberá ser una vida 
cuando se apague esa luz!!!... 
obntíni h 
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^oUimiUiüo irt&'jm iiíií ti 
LA VIRGEN, 
¡Flor predilecta del vergel del cielol 
¡blanca paloma de inocencia pura! 
¡ángel de paz! que al eslender tu vuelo 
dejaste al torpe y corrompido suelo 
subiendo á la mansión de la ventura! 
¡Estrella limpia de la azul esfora! 
¡lumbre radiante que mis pasos guia! 
acoje mi plegaria lastimera; 
la culpa olvida que me acosa fiera, 
y luzca ya de mi perdón e\ dia. 
Hoy contrito á tus pies ¡Madre amorosa! 
brota del corazón llanto prolijo, 
que al mirarle agoviada y pesarosa, 
mi alma se conturba fatigosa 
pues dió la muerte á tu sagrado Hijo. 
aB7i na 
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La muerte, si; que por salvar el mundo 
se revistió de terrenal materia, 
y de cariño y pa¿ siempre fecundo, 
rompió los lazos del pecado inmundo 
que sugetaban la humanal miseria. 
Y tú que pobre caminar le viste 
llevando en hombros el madero santo, 
¿cómo tal pena soportar pudiste? 
¿cómo víctima al íin no sucumbiste 
al mirarle en tan mísero quebranto? 
¡Ver á un hijo morir...! verle inocente 
objeto ser de la cobarde saña 
de un pueblo desbordado y delincuente, 
que le arrastraba bárbaro, insolente, 
con sed de sangre y con fiereza estraña. 
¡Ver á un hijo morir..! á un hijoamado, 
parte del corazón la mas querida, 
y desvalido, triste y azotado 
y de agudas espinas coronado 
verle perder con lentitud la vida.. ! 
¡Verle así padecer! y acompañarle 
paso tras paso en el fatal suplicio, 
sangriento y desgarrado contemplarle 
y no poder su madre libertarle 
del feroz, inhumano sacriücio ! 
Escruel! muy cruel!. ¡oh! queamargura 
no sentirías en tu pecho amante, 
mirándole en tan grave desventura, 
siendo la befa de la turba impura 
y enclavado en la Cruz y agonizante! 
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Es cruel...! muy cruel! verle sediento, 
sin poder apagar su sed divina, 
y luego destrozado, macilento, 
tenerle entre tus brazos sin aliento 
y ajada su belleza peregrina....! 
¡Mirarle padecer sin un consuelo 
y no morir con tu pesar agudo ..! 
solmente, Madre, eu su poder el cielo 
que velaba por tí con santo celo 
darte valor en tus dolores pudo 
Si el pensamiento en tus angustias Gjo 
no hallo dolor que á tu dolor le cuadre, 
porque viendo sufrir á un tierno hijOj 
¿quién dirá que lo siente mas prolijo? 




A Madrid un asturiano 
fue la fortuna á buscar, 
dejando allá en su lugar 
á su padre que era anciano. 
Con facultades no escasas 
sin duda que el tal medró, 
pues al año le escribió, 
jtadrel ya tengu diez casas. 
Es indecible el contento 
que originó esta noticia 
al viejo, quien en justicia 
hizo este razonamiento. 
«Bien dicia yo que Manuel 
no era al fin nengun borricu! 
cabal! y pues se ha hechu ricu, 
entonces, vóime con él.» 
Hizo á la corte el viaje, 
y con sorpresa y sin calma, 
vió á su Manuel de su alma 
tan mugriento y tan sal vago. 
Por lo cual le dijo:—Di 
¿no me escribiste hace dias 
que ya diez casas tenias? 
purque, pues, te encuentru así?— 
Y el hijo con gravedad 
mirándole de hito en hito 
le contestó:—si lu he escrito, 
lu escribí, purque es verdad. 
Y véamt yo en una fragua 
si le mentí; non señor: 
desde que soy aguador 
tengu diez... dunde echar agua. 
131 
U N B E S O ! ! ! 
¡Cuán dulcísima es la vida! 
¡cuan grata y de encantos llena, 
cuando apacible y serena 
y en su divina ilusión, 
una boca enamorada 
con blando y suave embeleso, 
sella en nuestra boca un beso 
nacido del corazón! 
¡Cómo el alma conmovida 
en su tierno arrobamiento, 
aspira en ese momento 
los ambientes del Edén! 
¡Y cómo la mente loca, 
luciendo de amor las galas, 
se remonta con sus alas 
á las regiones del bien! 
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¡Y cómo en su desvarío 
por prisma de mil colores, 
vé un mundo Heno de flores, 
un encantado pensil; 
donde rica de perfumes 
con las rosas juguetea, 
j en mecerlas se recrea 
el aura blanda y sutil! 
jY cómo vé en su delirio 
un cielo lleno de estrellas, 
refulgurantes y bellas 
y de sublime atracción! 
¡Y cómo surca el espacio 
y en sus delicias se agita, 
y vuelve y se precipita . 
á los pies del corazón! 
Un beso!... mágico encantol 
del alma luz soberana! 
¡flor que la brinda liviana 
el aroma del placer! 
¡Optica de mil colores 
por la que se vé encendido, 
un mundo desconocido 
en la faz de la mujer! 
Sí! que la mente turbada 
en ese dulce momento, 
se rinde en su sentimiento 
á un sueño fascinador; 
y esas estrellas que mira 
son los ojos de la hermosa, 
que en mirada voluptuosa 
le esplica todo su amor: 
«. I 
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Y las flores sus mejillas, 
suave tela de araaranlo, 
y sus labios el eocanto 
de su hechicero pensil; 
y el ambiente que respira 
con tierno estremecimiento, 
es su perfumado aliento 
ardiente, blando y sutil..... 
¡Un beso!... dulce es la vida, 
preciosa y de hechizos llena, 
cuando apacible y serena 
una boca angelical, 
enamorada y ardiente 
con afición y embeleso, 
sella en nuestro labio un beso 
dilatado y celestial!... 
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L A VIEJA Y E L CHARRAN. 
Cuento. 
Por las calles de mi tierra 
con aire de rumbo y laco, 
pulmón de estuco y diamante, 
el pecho saliente y airo, 
propio y marcial contoneo, 
movimientos de desgarro, 
las manos en las caderas 
y un cenacho en cada brazo, 
iba un charrán de la playa, 
orgulloso pregonando 
—mas branquitos que la prata, 
boquerones áonce cuartos...!— 
Así anduvo muchas horas, 
sin hallar un parroquiano, 
ni un alma santa y bendita, 
aficionada al pescado, 
que le aliviase del peso 
que llevaba en los cenachos, 
cuando en una callejuela 
larga y oscura de un barrio, 
abrióse al fin una puerta 
y apareció un espantajo; 
diré mejor una vieja 
que pasaba de cien años, 
chiquitilla, encanijada 
y seca como un espárrago, 
la cual, á comprar dispuesta, 
sacaba en la mano un plato. 
Llamó al charrán, que al momento 
acudió, lleno de garbo, 
y entre los dos entablóse 
con viveza este diálogo— 
135 
—Agüela! vaya una gloria! 
mirelososté que blancos, 
mas que la nieve—son frescos? 
—pues no los ve osté bailando? 
si salieron con er dia... 
una libra? dos? tres? cuatro....?' 
aparosté...—y entreabriendo 
los diez dedos de las manos, 
cojió gran porción de pesca 
para trasladarla al plato, 
creyendo en aquel momento 
desocupar los cenachos; 
mas la vieja conteniéndole 
le dijo—no quiero tantos; 
venga un cuarto é boquerones 
y que estén mu bien pesaos, 
porque sino no los tomo. 
—Jesú! agüela, qué espirfarro.. 
esclamó eí charrán al punto, 
mientras metia ambos brazos 
por las asas-, disponiéndose 
á proseguir pregonando: i 
mas no queriendo marcharse 
sin hacer ni decir algo, 
se aprocsimó de puntillas 
á la vieja y con descaro 
y picaresca sonrisa, 
la preguntó por lo bajo 
—digaste, agüela, sin mieo... 
¿vaste á tené conviaos?— 
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L A T I D A Y E L MAR. 
¿Qué pavor el alma siente 
en las horas de la noche, 
cuando revuelta se viste 
de funerales crespones! 
¡Cómo el pecho se comprime 
y el aliento se recoge 
y se quebranta el espíritu 
y la voluntad se rompe, 
si se escuchan los rugidos 
de los bravos aquilones 
y zumba el trueno y se agita 
el mundo sobre susgoncesl 
¡Cómo el pensamiento vago 
otras esferas recorre, 
apiñándose medrosas 
mil confusas reflecsiones! 
! Y cuál el prado se enluta 
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y'se confunden los bosques 
y los árboles se agrupan 
y se duplican los monlesl 
que al levantarse las sombras, 
faltas de vida y colores, 
presentan en negro cuadro, 
triste panorama informe 
de lobreguez y de espanto 
y fantásticas visiones, 
IY cómo del mar tranquilo 
se despiertan los furores! 
El mar...l El mar...l ya sus 
forman montañas enormes 
de espuma, que se remontan 
y vienen y van veloces: 
ya reventando renacen 
y renaciendo trasponen, 
y chispean rebramando 
y aparecen y se esconden 
y de la desierta playa 
combaten la arena inmoble. 
El mar...! de su seno salen 
sonidos mil desacordes 
y gime, ruje y se encrespa 
y atrepella sus prisiones 
y en torbellino violento 
se eleva siempre en desórden, 
y erizando su melena 
y con mugidos feroces 
muerde las rocas y al trueno 
escede en fragor entonces. 
El mar...! allí se dibuja 
al confín del horizonte 
débil batel que zozobra 
olas 
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sin rumbo fijo y sin norte, 
y las ondas lo levantan 
y sacuden con sus choques, 
y gira, vuelve y se para 
y llama y nadie responde, 
que naturaleza es muda 
á los dolores del hombre— 
Pobres náufragos! murieron! 
el fanal de sus amores 
no alumbró de su esperanza 
las brillantes ilusiones, 
y resistid no pudieron 
de la tormenta los golpes... 
Así os la vida, se agita 
y en lucha afanosa corre 
y débil al fin zozobra 
en el mar de las pasiones. 
>-
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LAS m i A L A S V E L PARNE 
Canción anclaluzu 
puesta en inúslra por el maestro D. A. JWereé é Incluida fen un 
magnífleo álbum recalado á S. JM. la Reina doñal«abel II. 
Aquí estoy, serrana mia, 
con la via 
dispuesta á reñí por tí: 
er moso cruo que quiera 
que jeche er cuerpo asia fuera 
que un jembro lo aguarda aqu. 
Y er que se atrieva con yo, 
no que nó!... 
ya está con las boqueás; 
y que no lo sájase 
sino me arria el parné 
le encajo mir puñalás. 
Cuando en la reja, graciosa, 
salerosa 
me largas una miraá, 
me regüerves la consencia, 
y me jierve la pasensia 
lo mesmo que una colaá... 
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¿Te se antoja un potusí...? 
di que sí 
lo verás aquí trae... 
pa tí se jiso er Pirú, 
en cuanto digas, josú! 
ya tienes aquí el parné. 
Tengo mas fuerza que un güey, 
y mi ley 
siempre se ha de respetá; 
ar que me mire de lao, 
me lo como de un bocao 
sin siquiera resueyá. 
Por tí, mi gloria y mi sor 
y mi amor, 
soy de loitico capas, 
y tengo, como lo ves, 
pa tí, serrana, el parnés, 
pá los hombres, puñalás. 
- M 
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A üi \ NARDO MARCHITO. 
finipr o visada. 
¿Porqué, pálida flor, cuando lus hojas 
mustias y ajadas á su muerte van, 
despiden tan suavísimo perfume 
y una esencia tan pura y celestial? 
Cuando doblan sus pétalos las flores 
á impulso del estio abrasador, 
¿no pierden sus aromas y frescura 
y su mágico hechizo y su esplendor? 
Y ¿porqué tu que plegas la coróla 
y te arrugas, marchita ya en tu íin, 
aun guardas en tu seno tal encanto, 
tan delicioso y plácido elixir?... 
Ahí venturoso tu, nardo hechicero, 
que al dejar de las auras el solaz, 
pasaste á los cabellos de una hermosa 
y besaste sus lábios de coral. 
Por eso de tu cáliz aun ecsalas 
tan blando, rico y celestial olor, 
que al recibir su aliento perfumado 
se dobló tu perfume seductor... 
m 
Oirás flores altivas en su tallo, 
mecidas lentamente en su jardín, 
cual nacen, esparciendo sus aromas, 
solas con su dolor mueren allí. 
Y quizá por su lecho funerario 
pasa atrevido y misterioso pié, 
que huella su matiz pobre y marchito 
sin respetar siquiera lo que fué. 
Mas tu, nardo suave y nacarado, 
que lograste en las manos reposar 
de una maga sencilla y pudorosa, 
ornamento del mundo terrenal. 
No tendrás ese fin; no habrá una planta 
que pise de tus hojas el blasón; 
yo te daré, obsequioso y placentero, 
un sepulcro en mi ardiente carazon. 
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Comedia histórica en nnaeto y en verso. 
E P O C A - A N O D E 1584. 
debe rá representarse en n in^nn teatro del Reino, 
sin permiso del autor, de quien es propiedad. 
Persona je» . 
Doña Esperanza— 
l iona Gómez , su d u e ñ a — 
£1 emperador Carlos V.— 
1). Alvaro de Guzman— 
linño, Joven de 19 años— 
Un capi tán de gnardias— 
La acción se supone en Valladolid y en casa de Doña Esperanza: sala a l -
hajada con elegancia; puerta al fondo é izquierda del actor: ventana á 
la derecha: sillones y un velador con candelabros yjuces: es de noche. 
U5 




l>.a Esperanza—M.a Gómez. n^ionaa 
É í í a ofescruando en la ventana: aquella en medio de la estancia 
mostrando a g i t a c i ó n . 
Gromez. A nadie veo, señora; 
la noche esta lan oscura... 
Esperanza. Dos noches ya...! Oh desventura...! 
Gómez— apartándose de la ventana. 
Calmad ese llanto ahora. 
Esperanza. Que deje dices el llanto? 
no sabes tu, por mi vida, , 0„ 
cual es del alma la herida 
que la causa mas quebranto. 
¿ i amor, dueña, el amor, 
- .« que si es padre del placer, . ¡ o r o o ' . l 
es hijo del padecer 
y hermano fiel del dolor. 
E l amor que al penetrar 
en nuestro pecho, invisible, . a s u H i 
nos causa un biea indecible 
y un indecible pesar. .Al fHMod 
Bella y amarga pasión 
que si tiene horas divinas, 
tiene también mil espinas 
que punzan el corazón. 
Obi si, el amor es un bien; 
pero es al alma fatal, ib ^ ^ v i ^ . u x ü n t ^ a m ' A 
si en su fuego celestial, 













Yo, á lar verdad, lo confieso, 
én semejante certámen, 
no prtedo dar mi d ic támen, 
pues jamás entendí de eso. , 
Cómot jamás diste fé 
ni amaste tu? 
Y no os asotnbrel 




Porqué ese es el bien mayor 
que nos concediera el cielo; 
es el mas dulce consuelo 
del corazón. 
E l amor? 
Pues no acabáis de decir 
que son duras sus cadenas, 
que no ofrece mas que penas 
y amarguras y sufrir? 
Es verdad! pero en razón 
cien horas de sufrimiento 
y de ponzoña y tormento, 
son nada en comparac ión 
de un minuto, de un instante 
en que un amante nos dice 
«yo le adoro» y nos bendice, 
y mucho mas si ese amante, 
lleno de tierno interés , 
es valiente y «s galán 
y bello cual nii Guzman, 
porque mi Alvaro lo es, 
no es verdad? que bizarría 
y que nobleza en el talle! 
cuando pasa por la calle 
el alma se me eslasia. 
Aunque en ese punto callo, 
sabré decir que en amor, 
mas vale un emperador 
que el mas ilustre vasallo. 
Esperanza. Calla por Dios! has traído 
á mi memoria un recuerdo.;. 
Permitidme, pero es lerdo... 
Doña G ó m e z . . . no has oido..?,? 
asomándose . 
N a d á i s Ada! vano afán! 
no hay nadie por vida mia...! 
esperarle e í fboberia. . . 
Qué s^rá de mi Guzman? 
dos noches ya sin venir... 
Os habrá dado al olvido. 
Gómez. 
Gómez. 






IBÍ cbiv «jup¡ 
oq i.jsr.q 'ím) 
F i S p c r a n s e a . Él tan tieruo y isn rend ido....? 
G r O i n e z . Pues como os iba á decir, 
debéis tener renecsion; 
huérfana de padre y madre 
a lo que mejor os cuadre 
debéis dar incl inación. 
• Sola aquí en Yalladuüd 
necesitáis un amparo, 
y vos está is . . . . 
E ^ » p c B * a s i z a . Habla claro 
y de una vez. 
( U o n i e z . Pues uid. 
D . Alvaro de Guzman, 
vuestro amante predilecto, 
es un mozo nuí; perfecto, 
muy bizarro y muy galán. 
Dios me libre de injuriarle, 
basta que vos leestimeis, 
mas ¿cómo ciega podéis 
con el otro compararle? 
La duda fuera un error, 
que aunque Guzman vale algo, 
¿cómo se iguala un hidalgo 
a todo un emperador? 
Gran Dios! pues no es muy distinto,, 
y por fin... vamos...! si tuera 
un emperador cualquiera, 
pero el César Carlos quinto.... 
Esperanza. Calla, que te puede oír 
D . Alvaro. 
Gmaies. Va? qué afán! 
Espejan asa. No dirás, dueña, a Guzman 
que el César suele venir 
á rn¡ casa? 
Gómez. Tonleria! 
no lo diré, no señora. 
Esperanza. A saber que me enamora 
el dolor le mataria. 
Mas ¿cómo lo he de evitar? 
quien su casa ha de prohibir 
al Rey que digna decir 
voy tu humilde casa á honrar? 
A honrar...! supremo favor! 
y mientras tal frase emplea, 
tan solo tiene la idea 
de arrancarnos el honor. 
Gómez. Va! va.' va.' que tal digáis? 
damas de muy alta cuna 
anhelarían la fortuna 
que vos, niña, despreciáis . 
Esperanza. Basta yal tengo mi ley 
on 8 0 0 .««««••'»q«ff 
la i¿ 
"Toa 
"3/1 mi i» 
¡bitfe ««i 
io is 001 
y v,ih uu 
mtmmhx 
>ngif.l non 







en el corazón: mas quiero 
ser esposa de un pechero 
que favorita de un rey. 
Ahí es nada! ser la dueña 
de uncorazonimperial.... 
el paraiso terrenal. . 
¡que vida tan halagüeña! . . . 
(rae paga por que hable asi...) 
Te advierto... 
Yo os aconsejo... 
Que no te pido consejo 
ni lo he menester de ti. 
ESCENA II. 
B / Gómez. 
Mucho estima la rapaza 
á D . Alvaro Guzman, 
y el emperador la adora 
según se suele esplicar; 
necesario es convencerla... 
yo me inclino á la Verdad 
al César . . . y ¿qué he de hacer? 
¿cómo rae fuera á negar 
á un Rey de tal poderío 
tan dadivoso y ga lán? . . . . 
me acuerdo que cuando vio 
a Esperanza, vino acá 
un día y me dijo—((dueña! 
haré tu felicidad 
si logras de tu señora 
los desdenes domeñar»— 
y al mismo tiempo,en la mano, 
con largueza sin igual, 
me puso un bolsillo lleno 
de escudilos, que al contar 
me hal lécun ciento cincuenta 
y el bolso rico además . . . 
Do:i Alvaro ¿qué me h.» dado? 
un ducado ásu pesar... 
vamos! estoy decidida 
doblaré su voluntad, 
y no por mi desde luego, 
por ella, hablando formal 
que la vi nacer y anhelo 
dMMI K 
m 
su bien y felicidad... 
y luego Ñ u ñ o , su hermano, 
bajo la sombra imperial, 
alcanzará una carrera 
brillante y alcanzará, 
si viene á mano, privanza 
y favores y algo mas... 
pero... en mentando al ruin 
no hay que .decir, aquí está. 
ESCENA III. 
| ••i jfcli'IIE^Wili 
m 
Uoña CÍOMiez—rVuño, (por el foro de prisa). 
IVnño. Hermana I 
Gómez. Qué la queréis? 
IVuño. Y mi hermana? donde está? 
Gómez. Qué sé yo?... perol qué es eso? 
estáis temblando! 
Huno. Es verdad... 
ahi viene el emperador 
€>omcz, £ 1 emperador? 
Huno. Gaball 
estaba yo en esa calle, 
cuando le be visto doblar 
la esquina, y lo be conocido 
por ese que trae detrás 
siempre; s í . . . por el soldado. 
Gómez. Ahí yal será el capitán 
de guardias que le acompaña. . 
pero ¿porqué ese temblar? 
muño. Toma! como es tan severo...! 
Gome«. Es un hombre nada mas 
como otro cualquiera... vaya! 
voy á esperarle al zaguán; 
mientras, llamad á la hermana., 
tened mas serenidad... 
(voy á ver si adelantándome 
alguna cosa me dá) 
ESCENA IV. 
X i t ñ o - d e s p u c s - e l Emperador. 
H u ñ o . No sé por que tengo un miedo.. 
X .*iobani»qm3l 
.ounlíl 
i£ . o ñ n ' H 
¥1. t n b n t t a ¡Oí 
VJ . o n u i f 
. « a o b a i a t ^ i u S i 
ttfciiiatipi 
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sino puedo respirar... 
y eso que siempre me habla... 
E m p e r a d o r — d e n t r o . 
estaos aquí, capitán. 
Capitán— idem. 
Bien, señor. 
l>u ipcrador .—entrando . 
Nuñol y lu hermana?-
IVnño Señor! 
Emperador. Id, dueña, á llamar 
á Doña Esperanza. 
Gómez. voy. 
(nada me ha dado en verdad]^ 
ESCENA V. 














Señor, en vuestra presencia... 
. No importa, le doy licencia. 
No sé si debo... 
Hazlo á fé. 
se sienta enjugándose las l á g r i m a s . 
Porqué lloras? 
La verdad! 
Señor, de agradecimiento; 
no tengo merecimiento 
para tamaña bondad. 
.No llores por mi salud! 
aunque sienta el alma lanío , 
nunca debe ser el llanto 
señal de la gratitud. 
É l puede encubrir el dolo: 
si en los nobles corazones 
hay gratitud, las acciones 
deben mostrarla tan solo. 
Deja el llanto, cubre tu alma 
con una .dura corteza; 
el valor y la rudeza 
sustituyan á la calma 
de tu juventud; si estás 
á las armas inclinado, 
hazte fuerte, que un soldado 
.ouiift 




DO debe llorar jamás. 
De (u corazón destierra 
ese juvenil candor, 
y siembra en é l e l valor 
que se requiere en la guerra... 
Y cuandüen la fiera lucha, 
al son de los alambores. 
lleguen á tí los clamores, 
y el estruendo que se escucha; 
y lueg* veas que las crines 
los corceles espumantes U .TM>l>«*ff»qMa5í 
van erizando arrogantes t 
al escuchar los clarines: .«sVwtf; 
cuando contemples primero im 
que á impulso de la metralla 
el lienzo de una muralla 
se desploma todo-entero; 
y veas luego en la acc ión, 
absorto de asombro sumo, 
la niebla de polvo y humo 
que hace el tiro del cañón: 
y que después en la lid 
solo por cuestión de un nombre, 
lucha un hombre con un hombre 
brazo á brazo, como un Cid: 
y cuando llegue profundo 
y lastimero á tu oido, 
quizás el postrer gemido, 
estertor del moribundo; 
y absorto mires después 
que el mas valiente soldado u) 
á tiros acribillado, 
cadáver yace á tus pies: 
y cuando en ruido que espanta 
ájlí llegue so da, impia, 
esa infernal gritería 
que en la guerra se levanta; 
y luego enorgullecido 
alcance á ti la victoria, 
ó cuando falto de gloria, 
te mires triste y vencido, 
que no tiembles por mi vidaí 
tranquila y serena el alma, 
ostenta grave y en calma 
siempre la cabeza erguida!. 
Y si alguno en ese instante, 
forzándote con la punta 
de una lanza, te pregunta 
porque estás tan arrogante, 
solo esta respuesta fiel < 
le darás:—este valor 
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lo debo al emperador, 
id á preguntarlo á é l . — 
Muño. Gracias* señor; permitid 
que os bese la noble, mano; 
el consejo acepto ufano 
va soy vuestro, decidid. 
Ós serviré con lealtad: 
no habrá en el mundo soldado 
mas fiel, ni mas obligado 
que yo á vuestra mageslad. 
Emperador. Brabo! joven: siendoasi 
cuenta conmigo. 
N a n o . Qué honor!... 
mi hermana viene, señor. 
Emperador.Pues bien, Ñ u ñ o , salde aquí. 
ESCENA VI. 
Doña EsperanKa-227 Emperador. 
&id««od ncHro^aidmod no fin">ul 
f";" V ' :lti'J au ofnoo.'.osfivrs'OMid 
{Este se levanta y dice saludando) 
Emperador.Luz de mis ojos,' de beldad modelo; 
hermoso serafín de mis amores, 
tu eres el sol brillante de mi cielo, 
tu de mi corazón grato consuelo 
y la mas pura flor entre mis flores. 
Esperanza. Señor , tanta bondad.... 
Emperador. Si, mi Esperanza! 
Esperanza. Porqué, Señor mi súplicaevitais? 
¿porqué en mi soledad no me dejais 
y entregada á mi paz y á mibouanzaf 
¿porqué ya vuestro afán no abandonáis? 
Emperador. Abandonarte yo? cómo pudiera 
olvidarte mialmaque teadora? 
moriria, mi bien, si te perdiera: 
ninguna es, como tu, tan hechicera , 
ninguna, como tu, tan seductora. 
Tu eres aquí para la España mia, 
lo que la rosa para el lindo prado f 
que á los albores del risueño día, ¡ol 
ufana de perfume y lozanía 
desplega su capullo nacarado. 
Bella como el albor do la mañana 
cundo en el grato y vaporoso estio. 
~ " 
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* con lierna mano, bienhechora, ufana, 
sus galas rompe de zafir y grana 
esparciendo suavísimo rocío. 
Abandonarte yo, luz de mis ojos? 
Esperanza. Y a qué insistir en vuestro ciego empeño? 
Kmperaclor. Y siempre insistiré; de tus enojos 
menester ei que quiebres los abrojos 
mirando el porvenir grato y risueño. 
Pide en cambio á t u amor; habla, reclama 
galas, joyas, espléndida fortuna; 
habla, por Dios, y envidiará Infama 
la mas hermosa y deslumhrante dama 
que haya en mi corte de elevada cuna. 
Mi pasión sin igual será tu egida, 
y de mi trono á la esplendente sombra 
amada vivirás y enriquecida; 
de mi cetro serás la protegida 
y mi maulo imperial será tu alfonbra. 
Forma en tu corazón cualquier deseo; 
vuelve á do quiera tus lucientes ojos; 
pide á mi amor tesoros ó recreo; 
cuanto pueda inventar el devaneo 
ó el capricho tendrás á tus antojos. 
Y no crearé, Esperanza, en mi memoria 
ninguna idea por grandiosa y bella, 
que no tienda á aumentar tu brillo y gloria; 
en la campaña desearé victoria 
para decir después—todo por ellal 
Contigo y con mi Dios siempre constante 
partiré mi vivir, y si en momento 
de combate feroz, duro, arrogante, 
me dan la muerte, mandaré anhelante 
mi alma á Dios, á tí mi pensamiento. 
Esperanza. Basta, señor; dejad esa quimera 
que os forja la ilusión por mi deshonra: 
mi soledad prefiero placentera; . l o b M i ^ q m 
dejadmeen mi orfandad hasta que muera, 
sino rica y brillante, con mi honra. 
A haber nacido voseo otra cuna 
de menos timbre y de menor valía, 
no fuera á vuestro amor tan importuna; 
quizá mi corazón, sin tal fortuna, 
humilde á vuestro ruego iuclinaria. 
Si fuéseis, como digo, en la balanza 
* de la grandeza mundanal distinto, 
quizá viérais en mí fácil mudanza; 
pero no siendo asi, D.a Esperanza, 
la dama no será de Carlos quinto. 
Emperador. Esa ilusión fantástica abandona; 
el mundo solo de oropel se precia: 
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ya! saber tu desprecio á una corana 
te dará en galardón nombrede necia. 
Esperanza. Pues bien, señor, si es tanta su insolencia 
que alza de indifítiacien sordo murmullo 
porque supe oponerosresistenc.a 
tranquila y resignada en mi conciencia 
levantaré la frente con orgullo; 
y á esa turba soez que de mi ria, 
sabré decir, también de ella riendo, 
si «s tu sangre tan negra y tan irapia 
que de oropel tn corazón se fia, 
véndelo tü inmoral , yo no lo vendo. 
Emperador. Conque es decir que mí trabajo es vano 
y tus desdenes á vencer no acierto?... 
yo no sé porque en ellos un arcano 
penetro á mi pesar... Dios soberano! 
ay de til si descubro...! te lo advierto: 
vendré mañana por la vez postrera 
á ver si esas imágenes que agitas 
en iu mente, has deshecho lisongera: 
piénsalo y ¡ay de ti.' si aun altanera 
mi real corazón mísera irritas. 
ESCENA VIL 
Dicftoí—El Capitán—(«fieí/bndo). 
Capi tán . Señor! 
Emperador. Qué hay? 
Capi tán . Dispensadme! 
romo os dignáteis mandar 
míe os avisase si había . . . 
Emperador. Qué hay de nuevo, capitán? 
Capi tán . E n palacio en este instante 
acaba de desmontar 
un enviado de Italia, 
según dice, de Milán, 
con un pliego... 
Emperador. Para quién? 
Capi tán . Para Vuestra magestad. 
Emperador. Es urgente? 
Capi tán . Creo que si. 
Emperador—[aparte á doña Esperanza). 





D.' Esperanza—(f«spu«<—D.* GotMCaE—Iluño. 
Esperanza— (pituso). 
Dices que vendrás mañana 
amagando con tnsiras 
á la misma á quien adoras, 
mañana será otro dia.,.. 
estoy resuelta... no hay medio.... 
D.4 G ó m e z . . . , ! 
{Uamando: esta sale luchando con Ñ u ñ o que la tra* abrasada./ 
C ° o > n c 2 . Qué polilla! 
dejadme, Ñuño , dejadme! 
Esperanza. Que es eso? 
Cromes. Virgen sanlísima! 
e«te rapaz que me acosa... 
IVnno. Tengo, hermana, una alegria! 
el emperador me ha dicho 
que desde hoy me apadrina, 
y que seré o«u su apoyo 
un grnnde homhre en la milicia: 
y de júbilo abrazaba 
á la dueña. 
G ó m e z . Santa Brígida! 
y que abrazos! por poquile 
me hace vomitar las liipas. 
Jesús! Jesús! que sofoco! 
Esperanza. (Siento turbar su delicia) 
Doña Gómez, Ñ u ñ o , oid: 
por una causa precisa, 
que no os debo revelar, 
pero que es grave y legitima, 
¡os tres con grande sigilo, 
sin que nadie se aperciba, 
saldremos en esta noche 
de Yalladolid. 
Gómez. Que prisa! 
y adonde vamos, señora? 
Esperanza. Lo sabrás á la hora misma 









pero ¿qué nos ha pasado? 
quién el viaje origina? 
Ya lo sabrás, entretanto... 
[habla con él en voz baja.) 
(Ave Maria purísimaI 
no comprendo este rcpentel 
me ha dejado sorprendida) 
Ven, hermano: doña Gómez, 
no os descuidéis andad lista, 
que ¡i las tres de la mañana 
emprendemos la partida. 
ESCENA IX. 
Doña Cvontez. 
Pues Señor, no lo comprendo... 
salir con secreto ardid... 
calla! iremos á Madrid? 
y á q u é ? . . . vayal no lo entiendo.... 
Jesús , que cabeza rudal 
ya caigo! á quien se le antoja...? 
no tiene vuelta de hoja... 
eso... pues...! no admite duda. 
Y yo, imbéci l , no me acuerdo 
que el emperador ha estado... 
cabal! ellos han hablado 
y ambos están ya de acuerdo. 
Y la llevará á vivir 
á donde quiera; es muy justo 
que solo se haga su gusto... 
la pudo al fin consentir. 
Y no caer! qué alcornoque! 
ya estoy por Dios satisfecha; 
me prometo de esta hecha 
un magnífico alboroque... 
Óyense los preludios de un laúd que duran hasta que empieza el canta. 
E l tonto con su querella! 
ya está ahí el bobal icón . . . ! 
anda, anda con tu canción 
que ya te quedas sin ella. 
1,1, ,1 IU.1I 
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ESCENA X. 
L a misma—Doña Esp«ranxa. 
.««tM.VSi 
Esperanza. Ahi está, ahí esta... 
Qomez. Ya lo sé! 
soy sorda, señora mia? 
Esperanza. Mi Guzman ¡ay! que alegría! 
'Qomes. Contenta os ponéis á fé. 
Esperanza. Calla! calla! 
Don Alvaro canta dentro. 
«Abre las alas, paloma, 
y de la brisa al murmullo, 
vuela hasta mi con tu arrullot 
y tu halago seductor: 
Surca veloz el espacio 
con raudo vuelo atrevido, 
y llega plác ida al nido 
donde te aguarda tu amor» 
G ó m e z . (El ruiseñor! 
ha hecho muy mal en venir: 
necio! querer competir 
con todo un emperador...) 
D ' . Esperanza se ha dirigido al velador y tomado uno de los candelairot 
con el cual va á la ventana. *• 
A dónde vais con la luz? 
Esperanza. Es la señal . 
C r o m e z . Y si os vé 
el otro? 
Esperanza. Quién? 
Gómez— con malicia. 
Yo no s é . . . 
Esperanza. Aparta! [muéstra la luz en la ventana). 
Gómez— sant iguándose . 
Jesús! Jesús! 
no he visto tal osadía; { íauhiJ) s«iéi«i«q«?I 
se va con otro esta noche 
y le engaña á troche y moche...! 
que juventud, Vírjen mía!) 
Esperanza—A la ventana sin luz. 
Ya viene, vete d e a q u í . . . . ¡sa^í 
prevén pronto el equipage 
Esperanza. 














para realizar el viaje... 
(Qué descaro!) lo haré asi. 
ESCENA XI, 
Doña E s p e r a n z a . — d e s p u é s — G n x t n n n . 
Si, marcharme es lo mejnr! 
saldré al momento de Españ.1, 
y lejos, en tierra estraña, 
veré calmado este afán: 
Así evitaré las iras 
del César que entretenido 




Porqué no viniste á noche? 
A noche? 
Porqué te turbas? 
Ahí mi sosiego perturbas 
con tu silenciol 
Perdón! 
Porqué? 
Porque no entré á verte. 
Estuviste aquí? 
Hasta ei dia 
estuve, Esperanza mia, 
debajo de tu balcón. 
Y qué hicistes? 
Observando/ 
porque un negro pensamiento 
vino á matar mi contento 
y á herir mi amores, si; 
Al entrar en esta calle 
vi, sin duda equivocado, 
que, en su embozo recatado 
un hombre salia de aquí. 
(Cielos!) 
Y nació en mi alma, 
con amargura indecible, 
una sospecha terrible 
que despareció después: 
Pero.... te encuentro agitada 
no me miras... ¿qué te he hecho? 
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y bien! ya estoy sat'sfecho 
y gozoso ¿no lo ves...? 
¿Qué tienes, hermosa mia? 
lánguidos están tus ojos! 
Quién produce esos enojos 
que turban tu corazón? 
¿Quién de tus lindas mejillas 
las rosas ha marchitado? 
¿quién en tu frente ha sellado 
ese signo de afl icción?. . . 
Yote adoro, vida mía, 
masque al roció la aurora; 
que á su madre bienhechora, 
el niño casto y feliz. 
Mas que á la mágica selva 
los canoros ruiseñores, 
roas que las pintadas flores 
á s u odorante matiz. 
Oh.' sí; te adoro frenético, 
ton una pasión vehemente, 
mas que á la parlera fuente 
su murmullo bullidor; 
Mas te idolatro, Esperanza, 
que en su raudo, alzado vuelo, 
aman en el limpio cielo 
los ángeles al Señor. 
Perdóname si atrevido 
sospeché de tu pureza, 
perdona si mi rudeza 
creó en mi mente un error: 
Tuve celos, vida mia, 
celos tuve abrasadotes 
de esos celos rasgadores 
que asesinan de dolor; 
Y ciego asaz delirante, 
en mi ardiente fantasia, 
negras visiones veia 
con amarguís imo afán: 
Y en la noche misteriosa 
rondé ha jo tu ventana, 
porque en mi ilusión liviana 
juzgué encontrar tu galán. 
Perdónams! celos tuve: 
celos tengo en mis desvelos; 
oh! sí, Esperanza, los celos 
son hermanos del amor: 
Tengo celos de tus ropas, 
del ambiente que respiras 
y si al sol plácida miras 
los tengo de su esplendor: 
i 
si aJ '>np 
un iiu BG 
íl m >;tr, 
>|jp ,'>lih 
Aylyo'tepido amoroso" 
'Va ^ ' - ' 4 fe . 
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que disculpes ra¡ delirio, 
hijo no mas del martirio 
de esta pasión pertinaz; 
Brille¿cn tus labios purpúreos 
la sonrisa seductora; 
vuelve afable y bienhechora 
á mi corazón la paz. 
E s p e r a n z a . Y qué quieres que te diga? 
que le amo también? . . . escucha: 
has visto con ánsia mucha 
en su nido alguna vez, 
á la candida paloma 
con quejido plañidero, 
llamando ásu compañero 
y llorando su esquivez? 
V ¿has visto que cuando tiene 
á su lado al que desea, 
de gozo, ufana aletea, 
y le arrulla concandor, 
y vá y viene y puebla el aire 
con su querella sentida, 
y le arruIU embebecida, 
csplicátidole su amor? 
Pues así bajo mi techo, 
en el silencio profundo, 
con un amor sin segundo, 
te llamo en mi soledad: 
y siemprade noche ydra, 
sin olvidarte un momento, 
te guardo en mi pensamiento 
con indecible ansiedad: 
y cuando al fin á mi lado, 
fiel á mi amante suspiro, 
tierno, obsequioso le miró 
con tu ecsaltada pasion; 
Ay! en mi loca .ilegria, 
viendo mi amor satisfecho, 
de tanto gozo, en él pecho 
no me cabe el corazón. 
G n z m a n . Es verdad? 
E s p e r a n z a . Y pa ra prueba 
de que es tu amor mi delicia, 
voy á darte una noticia 
que te la pensé ocultar; 
pero siendo tu amoroso 
de mi conducta testigo, 
Sulero ser franca contigo. ué me vas á noticiar? 
dilo, que ya el alma mia 
convulsa en saberse afana... 



















salgo de Valladolid. 
Tu? para dónde? 
Silenciol 
Pero ¿porque tan deprisa? 
La lijereza es precisa 
y en callarlo está el ardid. 
Pero, adonde? cómo? cuando? 
porqué motivo? qué objeto...? 
D. Alvaro, es un secreto. 
Tengo derecho á saber... 
Tienes en mi confianza? 
Sí, pero... 
Pues en mi fia, 
que ya sabrás algún dia 
que me lo dicta el deber. 
Pero, adonde vas? 
Lo ignoro. 
Ohl comprendo bien ahora; 
la sombra que vi, señora, 
no fué una mentira, no; 
fué que en la callada noche i 
mientras yo en vos adoraba, 
mi pérdida se fraguaba 
y mi mal se decretó. 
Fue que otro hombre... 
Silenciol 
tened, Guzman, esa furia, 
que yo no tolero injuria 
á que no he dado lugar, 
(lograto! cuando desprecio,..!) 
pero os perdono la ofensa, 
que tengo aquí la defensa (en el corazón) . 
con que poder contestar. 
Si dudáis de mi cariño 
idos, Guzman, en buen hora; 
no améis mnsá una traidora 
que así os prodiga esquivez; 
pero tened entendido 
|);i ra*;v uestra confin nza, 
qu£ nunca D . ' Esperanza 
para 'vos tuvo dobléz. 
Pues bien! si me adoras tanto, 
como dices, y es posible, 
iré contigo. 
Imposible, 
(esponerle á.su furor..1., 
nunca.' Dios mió!) 
Corriente! 
rae voy de aquí contencido 
que todo tu amor ha sido 




que me alhagaba en mis noches; 
una pesadilla?hermosa 
que endulzaba misteriosa] 
de m¡ vida el padecer. 
Marcho en el consentimiento] 
de que mísero he soñado. . . 
si, ¿porque roe has despertado...? 
era tanto mi placer...I 
E s p e r a n z a . ? No te vayas, telo ruego; 
no destruyas mi esperanza 
y tén en mi confianza 
te lo pidopor mi amor: 
Por tu bien y por el mió , 
es necesaria csta^ausencia...., 
no dudes de mi inocencia... 
me mataría el dolor... 
Yojte empeño mi palabra 
que en la ciudad en que párc, 
antes que en nada repare, 
rendida te escribiré: 
y para calmar tus celos, 
para calmar tus dolores, 
á .mí lado, en mis amores, 
al punto te l lamaré. 
Y eternamente enlazados, 
con cariño sin segundo, 
olvidaremos el mundo 
y su zozobra y su ;afan. 
Y allí solo desearemos, 
en plácida bienandanza. 
Id vivir para Esperanza, 
yo vivir para Guzmanl 
¡Ciuzman. Oh! si, en eterna ventura! 
Esperanza. |Me crees por fin? 
Ciuzman. Sí , te creo; 
adorarte es mi deseo ' 
y nada quiero sin tí. 
Me llamarás? 
Esperanza. Cuanto llegue, 
(¿uzman. Seré tu amor? 
Esperanza. Mientras viva. 
Cruzman. Muy constante? 
Esperanza. Y espresira. 
Guzman. Guardarás mi nombre? 
Esperanza. Aquí , {en el corazón) . 
Gruzman. Querrás á otro hombre? 
Esperanza. Nunca, 
d i z m a n . Seré tu gloria? 
Esperanza. Y mi cielo. 
Guzman. Y en tus penas? 
Esperanza. M i consuelo. 
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Crnzman Y me olvidarás? 
Esperanza. Jamás, 
fwiizman. Pires'bien, adiós, vida mia; 
dame un abrazo siquiera. 
Esperanza. Tuya seré hasta que muera. 
[se dirijen ambos al fondo en señal de despedida, cuando se presenta en 
ella el emperador, embozado hasta los ojos) 







Cómot villano! quién eres? 
descúbrete el rostro. 
Esperanza. (Cielos!) 
Guzman. No eran en balde mis celos, 
quien eres? 
Emperador. Quien en valor 
jamás cedió e\ puesto á nadie. 
Guzman. Cómo! vil 1 así me humillas? {desenvainando laesgada) 
Emperador. Miserablel de rodillas! 1 
mírame, [descubriéndose) 
Gnzman.... , E1 emperadoriV 
Esperanza ' 1 
Hincan la rodilla: el emperador cruza los brazos, con la capa echa-
da hacia a trás y dice: 
Emperador , fiien! muy bien, por vida mial 
con que envuelto en el misterio 
un oficial del imperio 
iba á fugarse.-.? ' 
Guzman. PerdonI 
Emperador. Con que con maña y cautela, 
olvidando sus deberes, 
marchaba en pos de placeres 
á consumar su tra ic ión? . . . 
Vtesto lo bacia,Jnp unjsoldado, 
no era un vasallo cualquiera, 
no un hombre vulgar, no; era 
D . Alvaro de Guzman. 
Bien por D i o s f i t a m a ñ a afrenta 
en táñ ilustre apellido!.. 
alzadl habéis delinquido \ 
bienio sabeis... cap i tán! . . . . 
iiMP 
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ESCENA XIII. 
Dichos—Capitán. 
Capi tán . ' jSeñorl a q u í ^ s t o y . 
l í lmpcrador. Tened 
i este mozo á mi mándalo 
abi fuera. 
Esperanza. Piedad! 
Emperador. S e ñ o r a . . . . ! 
marchad, [á Gttzman) 
Crnzman. Señor! U 
Emperador. Ks en vano: 
os hago de él responsable, (ai capi tán . ) 
Capi t án . Bien, s eñor . . . Alvaro, vamos. 
ESCENA XIV. 
15.3 Esperanza—el Emperador. 
Esperanza. Piedad, señor, para él : 
su amor merece disculpa; 
yo sola tengo la culpa: 
él ha sido siempre fiel 
á su patria y á su rey: 
piedad por Dios! os lo rueg*; 
si; piedad para é l , que ciego 
iba á faltar:á la ley. 
Emperador, {contemplando á Esperanza que se enjuga las l á g r i m a s ) 
He aquí la mugerl brillante 
la fortuna la acaricia, 




nn porvenir deslumbrante: 
la ofrece en su desvario 
todo cuanto el devaneo 
puede inventar, y ti deseo 
á su gusto y albedrio: 
La presenta un nuevo mundo, 
estraño á los demás seres, 
abundante de placeres , 
y en gloria y dicha fecundo:] 
casi una vida ideal! 
pone ricaá su persona, 
por peinado una corona, 
por trage un manto imperial, 
y aturdida, loca y necia, 
en su capricho obstinado, 
por la espada de un soldado 
todo lo huella y desprecia. 
E s p e r a u z a . Piedad! señorl 
Emperador* Basta ya! 
ese soldado mentido, 
contra su rey se ha atrevido 
y no hay medio, morirá. 
Esperanza. Ah! Piedad, ( a r r o d i l l á n d o s e ) . 
Emperador. ¿Con que le amáis 
hasta ese p<intü? ¿es locura? 
basta ya! que de amargura 
inundando mi alma está is . . . 
Yo os adoraba sin juicio 
y tan l o c ó m e encontraba, 
que resuelto á hacer estaba 
porvos cualquier sacrificio: 
pero puesto que sin pena 
me habéis así envenenado, 
y desapiadada atado 
á vuestra esquiva cadena, 
bien.' perderé la esperanza; 
pero os juro por el cielo 
que en mi negro desconsuelo 




Dichos. Cap i tán {en la puerta)-luego~Xn.iko. 
E l emperador le habla en secreto y le hace salir Üe la escena. 
Esperanza. Piedad! Dios mió! 
fá Ñ u ñ o que sale por la izquierda), 
Nuñol intercede por é l . 
Mnno. Por quién? 
Esperanza. Por Alvaro... 
Nano. Hermana! 
pero, no puedo saber...? 
Esperanza. Pide... p í d e l e . . . 
I V u u o — {de rodillas). 
Clemencia! 
piedad por Dios.' 
Emperador—{volviéndose con gravedad). 
álzátél 
no hay perdón para el delito. 
Esperanza. (Santa Virgen de Belén!) 
ESCENA XVI. 
Los mismos.—It. Alvaré—(a//o«íío) 
G u a B m a n . ^ S e ñ o r ! 
Esperanza. (Cielo!) 
C r u a E m a n . se me ha dicho 
que aquí vuestra raagestad 
deseaba hablarme... 
Emperador. si... escucha, 
D . Alvaro de Guzman: 
voy á dictar tu sentencia 






G ó m e z . 
Esperanza, 
i m p e r a d o r 
Esperanza. 
Emperador 
He recibido esta noche 
ciertos pliegos de Milán, 
en que se me participa 
que el Francés loco y audaz^ 
ha puesto cerco á Pavía; 
por lo tanto, sin tardar, 
voy á ponerme á la frente 
del egército imperial: 
mañana saldré de España 
y tu... conmigo vendrás; 
y si luchas, cual valiente, 
y logras, bravo, alcanzar 
laureles que te hagan digno ' 
de esta notable beldad, 
á mi regreso á Castilla, 
su mano te ofrezco dar, 
ya que has logrado la palma 
de su pasión celestial... 
Ah! gracias, señor, mil gracias. 
Tanta generosidadl 
sois el mas digno monarca 
que hay en este mundo. 
Alzad? 
Dadme, Señor, vuestra mano. 
Oh! buen Ñ u ñ o , tu vendrás 
conmigo también, si juras 
mis consejos no olvidar, 
(á la dueña que sale por la izquierda) 
T u , dueña, prepárate 
á vivir en santidad, 
entrando mañana mismo 
en reclusión, donde en paz 
puedas y en continuo rezo 
tus pecados espiar. 
Pero, señor, yo que he hecho...? 
obedecer?... ¡caridadl 
Haya perdón para todos! 
.Pues bien! perdonada está . 
Vos, señora, á mi palacio 
iréis también á habitar 
hasta mi regreso: os nombro 
camarera principal 
de la emperatriz mi esposa. 
Con qué os podré yo pagar 
tanta merced? 
con c a r i ñ o . . . . 
de vasalla... nada mas... 
Bastado amores ya: las ilusiones 
que se aniden de hoy mas en mi memoria, 
no serán germinando las pasiones 
y goces del amor: toda mi gloria 
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será tan solo levantar pendones 
/ yalcanzar placentero la victoria, 
paraque acátela nación estraña 
el grande nombre de mi hermosa España, 
varaos, Guzman; en la sangrienta guerra 
ostenta como siempre tu hidalguia: 
un noble corazón en ti se encierra; 
combate con valor y bizarría: 
D.Alvaro, á la lidl bella es la tierra 
dó vas á pelear, y en tii osadia 
no eches jamás en miserable olvido 
que mas vale morir, que ser vencido. 
C r i i z m a n . Oh! sí, por Dios! espléndido y .ufano 
lanzaréme feroz ála peleo: 
dejando el ocie y el placer liviano, 
de la beldad que el corazón desea 
d i g n ó m e haré, señor, y de su mano... 
mas ¿cómo es fácil que tan pronto sea 
nuestra anhelada unión ni por qué medio? 
quien sabe el plazo que tendrá el asedio! 
E m p e r a d o r . E s p e r a siempre con aliento y sañal 
en la grande bondad de Dios confia! 
¿dices que será larga la campaña? 
no; yo te juro por la sangre mia, -
que el pabellón de la valiente España 
antes de un mes tremolará en Pávia. 
rin de la comediii. 
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M A L A G A , 
en Febrero fie t$50. 
¿De dónde salen en Málaga 
tanta encantadora Circe, 
tanta Venus seductora 
tanta belleza sublime...? 
¿Son ángeles ó luceros? 
¿Fon mugeres ó jazmines? 
¿son fantásticas deidades, 
perlas del Oriente ó cisnes..? 
¿Cómo ha de pintar mi pluma 
con sus divinos perfiles, 
con sus brillantes colores, 
y sus preciosos matices, 
la animación de esos bailes, 
la pompa, el brillo indecibles» 
en que han lucido sus galas, 
sus ojos de Querubines 
y sus mórbidos contornos 
sus aéreos talles flecsibles, 
mil ninfas encantadoras, 
mil celestiales houríes, 
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que adornan con sus hechizos 
los Malagueños pensiles...? 
¿Cómo pintar ose cuadro 
de vida y gozo, movible, 
en que la!luz de los ojos, 
siempre avara y siempre libre, 
se enturbiaba ante las luces 
de mil pupilas sublimes, 
que radiaban incisivas 
con tiranía inflecsible...? 
¿Cómo dibujar correcto, 
sin que el pincel se deslice, 
ese jardin encantado, 
donde mariposas miles, 
con sus alas seductoras 
y sus colores insignes, 
volaban, robando el alma 
á los tiernos alhelíes? 
¿donde vagarosas magas, 
dulces y risueñassílfides, 
ostentaban placenteras 
lo mejor de sus Abriles...? 
¿Cómo'ésplicar los suspiros 
y las promesas felices, 
y las gratas esperanzas 
y los desengaños tristes, 
que entesas horas cruzaron ] 
de bullicio indefinible?.... 
¿Cómo pintar esas fiestas 
de Júbilo y de molicie, 
que han dado á pocos la vida, 
y ámuchos insomnio horrible... 
Obi mi ñámenlas comprende 
y mi mente las concibe, 
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pero mi pluma es muy pobre 
y á trazarlas se resiste....! 
Decir solamente puedo 
que al verme entre tanta sílfide, 
entre tantas hechiceras, 
de una belleza sublime, 
que con sus aleves ojos 
y sus labios carmesíes 
y sus cuellos de alabastro 
parecían serafines, 
embebecido y estático 
en mis pensamientos dije. 
«Si por una oculta íüágia, 
de alguna cabaña humilde, 
trageran á un campesino 
y con estraños ardides, 
lo introdugeran de pronto 
en esta reunión de Tisbes, 
¿qué diria ? absorto, inmóvil, 
con entusiasmo increible, 
acabarla sin duda 
por preguntar á los fines, 
—Esas ninfas divinales 
que el corazón me comprimen^ 
y la razón me asesinan, 
y la voluntad me estinguen; 
esas hadas seductoras 
qúe bullen, danzan y rien, 
¿son ángeles ó luceros? 
¿son mugeres á jazmines....? 
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A la señorita Doña Isabel C&rdenas, en ' la repre-
sentación de la JLttcia da Mjanwnertnoot'e en el L i -
ceo de Málaga. 
18413. 
Cual aura que acaricia la azucena 
con soplo leve qiie su tallo agita: 
cual viento que las ondas precipita 
y despierta la mar blanda y serena, 
Así á tu acento dulce que enagena, 
oscila el corazón, hierve y palpita, 
y á la ecsistencia los pesares quita 
y de entusiasmo y de placer le llena. 
Y fascinas al hombre que te admira; 
y si risueña cantas, se sonríe, 
contigo si entristeces él suspira, 
Y tu voz, Lsabeh que tanto engrie 
y una armonía celestial revela, 
seduce el alma que á tus plantas vuela¿ 
A UNA NINA M U E R T A • 
Improvisación. 
Rayo de luz que súbito fulgura 
y brilla apenas cuando ya se apaga: 
lirio naciente de fragancia pura 
que deshoja la brisa que le alhaga, 
íuisteeuel mundo; y rica en hermosura 
naciste, infortunada^ en hora aciaga, 
que de muerte precoz á la influencia, 
la luz despareció de tu ecsistencia. 
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LA LECCION DE «RUJIA. 
Cuento Iiiütórico. 
Había en Madrid dos gallegos, 
los dos de una misma tierra, 
que estudiaban cirujia; 
pero con la diferencia 
de que uno cursaba el año 
primero de la carrera, 
y el otro estaba en el quinto, 
pasando entre sus colégas 
por un muchacho entendido 
y aprovechado en la ciencia. 
Así pues, el principiante, « 
después de aprender enteras 
y á conciencia las lecciones, 
iba á buscar en las siestas . 
á su amigo, con objeto 
de que se las recibiera, 
para estar al dia siguiente 
mas ducho y sabido en ellas; 
y el otro se las pasaba 
con magistral altiveza, 
y le reñia orgulloso 
si daba de torpe muestras. 
Reuniéronse pues un dia 
en que las lecciones eran 
difíciles como nunca, 
y por cierto no pequeñas, 
y sentados frente á frente, 
en un sillón de baqueta 
el maestro repantigado, 
como autoridad suprema. 
m 
j el discípulo humildoso 
en una silla cualquiera, 
colocaron el cuaderno 
cerrado sobre una mesa, 
y en su provincial lenguaje 
comenzaron su tarea, 
preguntando y respondiendo 
á su vez, de esta manera. 
—Varous á ver, caballeril! 
d ígame V d . ¿cuantas vértebras 
bay en el pizcuezo...?—Siete... 
— M u bienl y ¿cuantas se encuentran 
en el espinazo...?—doce...l 
— M u bienl... mu g ü e o o . . . ! me llena 
la lision.... me gusta mucho...' 
é vamus á ver si aciertas 
en lo que voy á d i c i r t e . . . 
¿qué se encuentra en la cabeza, 
aquí en el cierre del cráneu . . .? 
—Horabrel. se encuentra/... se encuentra., 
se encuentra... l l éveme el diablu 
que no me acuerdu. . .—está güeña: 
con que no lo has aprendido? 
güeno estás en una priesa 
para .cntr^en un desamen 
por Diosl. . . ¿con que no le acuerdas...T 
—No me acuerdu... pur mi vida!... 
d ímelo tf i . . .—estás en reglal... 
g ü e n o es tás . . . g ü e n o . . . mu g ü e n o . . . 
en fin, pues que no te acuerdas 
y eres tan torpe y borricu. 
voy á disirlo: se encuentra.... 
y callando de repente 
y mordiéndose las yemas 
de los dedos, confundido 
dijo al fin de esta manera. 
—Hombrel á ver... dame el cuaderup -
veremus lo que se encuentra... 
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E L CHAPIN DE ORO. 
Cuento de brajas. 
Al oscurecer de un día 
nebuloso de Febrero 
de mil seiscientos noventa, 
en un mal rocin enteco, 
iba un hombre cabalgando 
y al paso, por el sendero 
desde Madrid á Valsáin, 
sitio real en aquel tiempo: 
su melena descompuesta 
y su trage verdi-negro, 
y la capa en que embozaba 
hasta los ojos el gesto, 
dábanle cierta apariencia 
de infeliz aventurero, 
y cargaban á su vida 
años de mas, cuando al cierto 
de treinta no pasarían 
poco mas ó poco menos. 
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Liego al sitio en que parlido 
en dos el camino recto, 
el uno guia á Valsáin 
y e! otro vá á San Lorenzo, 
y haciendo parar al bruto, 
se puso en tierra ligero, 
dejóle pacer las yerbas, 
sin aliviarle del freno, 
y sentándose en el tronco 
de un álamo corpulento, 
dióse á sosegar un rato, 
descargándose el sombrero. 
Desabrochóse en seguida 
la ropilla, y de su pecho 
sacó un papel bien plegado 
que desdobló con esmero, 
leyendo por vez centésima 
con afán estos conceptos. 
«Si de valiente os preciáis^ 
pues que tenéis tal empeño 
en verme la faz, y os falta, 
según decís, el sosiego, 
estad esta noche en punto 
de las doce, en el crucero 
que forman los dos caminos 
de Valsáin y San Lorenzo 
del Escorial, que sin duda 
ir yo también os ofrezco» 
— A las doce de la noche, 
de dos caminos en medio 
y á cuatro leguas distante 
de Madrid; raro es por cierto! 
—esclamó, guardando atónito 
el papel el caballero— 
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aun me faltan siete horas...! 
pues !vive todo el infierno! 
que he de ver de esta aventura 
como el principio, el estremo.,. 
Asi diciendo, embozóse 
en la capilla ligero, 
recostán(|ose orgulloso 
en el campesino suelo; 
y á poco, maguer lo duro 
de tan incómodo lecho, 
acudió dulce y tranquilo 
á sus párpados el sueño... 
Quizá en lo mejor estaba 
de su florido embeleso, 
cuando despertó al impulso 
de un empuje algo violento 
que le dió mano atrevida 
con solicitud y empeño: 
se incorporó velozmente, 
y á los dudosos reflejos 
de la luna, que se alzaba 
ya opaca en el firmamento, 
vió una muger á su lado 
envuelta en un manto negro 
que hasta la faz la encubría, 
con estravagante esmero: 
se puso de pie, dudando 
si aun seguirla en su sueño, 
cuando la desconocida, 
sin dejarle apenas tiempo 
para volver de su éslasis, 
le dijo con blando acento, 
que se introdujo hasta el alma 





^Despertad, por vida mia, 
señor D. Juan de Robledo..... 
son las doce de la noche, 
y según lo que en vos \eo, 
el ánsia de conocerme 
no os levantaba el desvelo...» 
—Ohl señora, dispensadme; 
la soledad de eslos yermos, 
la frescura de la noche, 
el cansancio y el silencio.....— 
balbuceó el pobre hombre 
confundido y sin aliento. 
—Oidme, señor D. Juan, 
—le interrumpió el bulto negro, 
—casi, casi convencida 
de vuestras escusas quedo 
y escuchadme: cierta causa 
que debe ser un misterio 
para vos por muchos años, 
me ha prohibido hasta el momento 
presentarme á vos y hablarle 
según fué vuestro deseo: 
¿que pruebas tengo en justicia 
de vuestro amoroso empeño? 
acordaos que hace un añor 
al pasar vos por San Pedro 
de Madrid, os detuvisteis 
ante una casa perplejo, 
al oir los dulces sonidos 
de un bien sonoroso acento 
que -cantaba amantes trovas, 
en lánguido son por cierto: 
esa era yo; os empeñásteis 
en saber mi nombre al menos, 
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y por mas que pregunlásleis 
nadie pudo responderos, 
porque llegada á la corle 
hacía muy poco tiempo, 
ninguno me conocía 
de aquel barrio en los estremos: 
vos, no obstante, enamorado 
solo de mí voz, con ciego 
desvarío, habéis seguido 
doblando los galanteos: 
habéis pasado las noches 
con duro afán al sereno 
y enfrente de mis ventanas 
por lograr vuestro deseo, 
viéndome al Gn, cuando al cabo 
saliera á misa á San Peiiro. 
¡Pobre mozo que ignoraba 
que siempre lo estaba viendo 
y que mientras yo salía 
larde tras tarde á paseo, 
él se quedaba guardándome, 
embobado, el aposento ! 
—Salíais de vuestra casa?— 1 
la interrumpió el de Robledo 
estático y sorprendido 
con aquel nuevo misterio. 
—Salía y vos no me víais— 
le contestó la del velo. 
—Vos salíais? por la puerta? 
—Oh! no^D. Juan, nada de eso: 
me hubierais visto sin duda 
y logrado vuestro objeto; 
salía por el tejado, 
y otras veces por el hueco 
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de alguna ventana—Es bruja!— 
murmuró casi con miedo 
el amante—A mucha honra; 
acerlásteisel secreto: 
y para probar que soy 
bruja, os seguiré diciendo 
que loco, ciego, obstinado, 
en el teatro, en paseos, 
en iglesias y tertulias, 
siempre con igual empeño, 
habéis seguido buscándome 
y siempre con vano esfuerzo * 
mil epístolas sentidas 
me habéis escrito á lo menos, 
y cuando, por no encontrarme^  
á vos cerradas han vuelto, 
ya yo las habia leído 
con indecible contento. 
Hace tres días por último 
que de mi balcón enraedio, 
vi un papel que meescribísteis^ 
en el que con tierno ruego 
mepedíais^ verme, hablarme, 
aunque después vuestro pecho 
llenase de desventura, 
negándoos mi amor sincero: 
he accedido á vuestra súplica, 
citándoos aqui de intento, 
para haceros refleccíones 
que os servirán de provecho, 
¿que queréis de mi? ¿que os ame? 
y decid ¿qué esperar debo 
del que solo se enamora 
de una dama por su acento? 
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¿sabéis acaso mis prendas? 
¿habéis visto mis defectos? 
¿qué sabéis vos si mi rostro 
será tal vez un portento 
de hermosura, ó fiera copia 
de un familiar del infierno? 
¿qué sabéis si soy esbelta, 
gallarda, de airoso cuerpo, 
ó jorobada y enteca 
y desabrida de genio? 
¿qué sabéis si soy de origen 
noble, mediano, ó plebeyo....? 
—Oh! no, señora, imposible!— 
esclamó D. Juan frenético 
y en un amoroso rapto.— 
—imposible! no lo creo... 
la muger que en su garganta 
anida tan dulces ecos, 
voz tan plácida y celeste 
y tan divinos gorgeos, 
no puede ser una dama 
vulgar, de semblante feo^  
sinó un ángel de hermosura, 
de la perfección modelo: 
oh! sois hermosa sin duda, 
y tenéis el talle esbelto; 
es vuestro carácter dulce 
y vuestro origen escelso..., 
—Ay! basta, basta, D. Juan; 
no me habléis con tanto fuego, 
pues me ponéis en cuidado 
por vuestro juicio... os concedo 
todas vuestras ilusiones 
y doy á mas por supuesto 
• 
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que soy bella, encantadora/ 
sublime... todo lo acepto; 
pero, vamos á otro punto 
que no es de menor empeño, 
¿qué pruebas tengo en resumen 
de ese vuestro amor inmenso? 
¿que habéis rondado mi casa 
y escrítome en cien conceptos 
amorosos vuestras cuitas? 
¿que con incesante anhelo 
me habéis buscado animoso 
en iglesias y en paseos? 
y ¿quién, í ) Juan, me asegura 
queeso es amor verdadero? 
¿no puede ser solamente 
capricho arraigado y terco 
de conocerme el semblante, 
y cuando esté satisfecho 
dar, veleidoso, al olvido, 
vuestros afanes y ensueños?... 
¿qué pruebas tengo, decidme, 
de cariño tan intenso? 
estáis bueno y colorado, 
rollizo como un Tudesco, 
cual un ganapán coméis 
y dormís con gran sosiego.... 
convengamos, pues, amigo, 
que no os aguija muy recio 
vuestro amor, y que del alma 
aun no os ha llegado al.centro. 
•—Oh! no, señora; os lo juro 
por la virgen de Loretol 
os amo con toda el alma; 
estoy por vos loco, ciego; 
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mi sueño es una modorra 
que me asesina el cerebro... 
¿quien ha visto noche y dia 
andar á D. Juan Robledo 
por esas calles sin tino 
en pos... ¿y de qué? del Yienlo. 
¿queréis todavia mas pruebas?.,. 
pues os juro por el cielo 
que he de hacer los imposibles 
por daros gloria y contento, 
y por probaros que os amo 
con entusiasmo frenético: 
que sois la muger tan sola 
que me acompaña en mis sueños; 
que vive conmigo siempre 
y que ante mis ojos veo; 
si; porque maguer que nunca 
tuve la dicha de veros, 
unas divinas facciones 
he creado en mi pensamiento, 
y ese retrato ilusorio 
en las entrañas le tengo... 
—Bien! muy bien... tal platicáis 
que ya casi os voy creyendo... 
no obstante, quiero las pruebas, 
y yo á mi vez os ofrezco, 
luego que esté convencida, 
al punto haceros mi dueño. 
—De veras?—no tengáis duda! 
—Pues bien! arcángel ó infierno, 
bruja, diosa ó hechicera, 
de cualquier modo os acepto.,,, 
mas ¿cuando sabré que estáis 
en firme convencimiento 
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de mi amor?^cuando os presenten 
el esacto compañero 
de aqueste chapin de oro 
que os doy,-tomad-sin recelo, 
seguiréis á la persona 
que os le muestre —Y de ese hecho 
¿cuál será el significado? 
—De vuestra constancia el premio: 
que os aguardaré en mi casa, 
con los nupciales arreos, 
para que el cielo bendiga 
de nuestra unión el empego.... 
ahora, adiós..—Cómo! asi os vais 
sin satisfacer primero 
vuestra palabra? ahí mostradme 
la faz...—no penséis en eso.— 
—No me lo habéis ofrecido? 
—Pero me retracto de ello. 
—Oh! no os iréis, os lo juro, 
sin dejarme satisfecho... 
—No olvidéis, por vuestra vida, 
señor D. Juan de Robledo, 
que en vos he mirado siempre 
un cumplido caballero... 
—Perdonadme... hesidounloco; 
me he escedido y rae arrepiento; 
pero, por Cristo bendito, 
de hinojos aquí os lo ruego; 
mostradme la faz, señora; 
mostradme esos labios bellos, 
esos ojos brilladores, 
ó mas bien esos luceros 
—D. Juan, ¿y si soy tan fea 
que, al mirarme, os causo miedo? 
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—Miedo vos? ¿quien lo ha tenido 
jamás al mirar al cielo? 
—Pues bien! tomad la linterna 
que aquí prevenida tengo, 
y así que me aparte el manto, 
encaminad sus reflejos 
á mi rostro y le veréis; 
tomad — 
Convulsivo, ciego, 
asió D. Juan la linterna 
para calmar sus deseos: 
corrióse el manto la dama; 
la luz acercó Robledo 
y ecsaló un grito de espanto 
diciendo al par—vade reírol 
es Lucifer en persona....— 
y agitado ál mismo tiempo, 
cubriéndose enlranbos ojos, 
tiró la linterna al suelo. 
Una carcajada franca 
y de femenino pecho, 
sonó á la vez alejándose, 
como los perdidos ecos... 
D. Juan en tanto aturdido 
murmuraba con despecho, 
«Ay! que facciones de harpía!., 
qué mejillas, qué cabello... 
qué mirar de cocodrilo... 
qué boca de buitre viejo...! 
qué hocico de dromedario.... 
Virgen déla paz ¿que es esto?» 
Miró en derredor por último 
y al verse solo, y enmedio 
de esa oscuridad profunda 
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que sigue'al^ apagamiento 
de una luz. en duda horrible, 
asi prosiguió diciendo. 
«Será bruja, como ha dicho? 
¿se la habrá llevado el viento? 
¿irá quizás por los aires 
mofándose de mi empeño...? 
imposible! de hechiceras 
y fantasmas nada creo; 
se habrá ocultado sin duda 
tras un matorral espeso... 
\oy á buscarla, y por Cristo! 
que aunque me trague el infierno, 
he de ver de esta aventura 
como el principio, el estremo...» 
Echóse en el flaco potro 
y con obstinado aliento, 
pasó la noche cruzando 
los caminos y senderos • 
inmediatos treinta veces, 
sin conseguir el objeto. 
Ya'el alba en los horizontes 
daba"sus rayos primeros, 
cuando volvió casualmente 
á pasar, con agrio gesto, 
por el sitio de la cita, 
para él de tan mal agüero, 
y fijando las miradas 
vió la linterna en el suelo, 
el chapín de la hechicera 
y un papel por suplemento. 
Bajóse yfalzando airado 
los dos últimos objetos, 
esclamó, mas combatido 
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en dudas y desaliento. 
«Dios elernol el pié que calza 
esle chapín tan pequeño, 
tan hermoso, tan brillante, 
ha de ser parte de un cuerpo 
que sostiene una cabeza 
de tan repugnante aspecto...? 
pero ¡qué horriblel qué horriblel 
me dá de acordarme miedo... 
y este papel ¿será suyo? 
me vuelve loco de cierto... 
Y desplegando la carta 
leyó el contenido entero. 
«jPobreD. Juan! no me amáis 
pues que tan fea os parezco, 
que el amor lo diviniza 
lodo, ó calla por lo menos: 
sin embargo, yo quisiera, 
sinó os displace el proyecto, 
que me viérais bien de dia 
y en otro sitio mas bello: 
con que si atendéis mi súplica, 
«ntrad, pues, en San Lorenzo, 
hoy mismo á las diez en punto, 
sin tardaros ni un momento, 
que es hora en que se celebra 
la misa mayor, y quiero 
que entrambos la oigamos juntos 
con tierno recogimiento: 
delante de la tribuna 
donde, ya débil y enfermo, 
la oia Felipe segundo, 
estaré yo sin el velo, 
y miéntras el sacriücio 
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podréis verme á placer vuestro, 
¿dudáis? ¿quizá fallareis? 
de vuestro amor no lo espero., 
firmado—El chapin de oro— 
ánimo'pues.. hasta luego...» 
Confuso guardó la carta 
y el chapin el de Robledo, 
y por conclusión montando, 
dijo con aire resuelto. 
«Al Escorial! no se crea 
queá una muger tuve miedo: 
si es ánjel, hará mi gloria, 
si es un demonio, mi infierno. 
Y¿asi diciendo enclavóle 
al potro endeble los hierros, 
y se lanzó denodado 
cagiino de San Lorenzo. 
Las diez daba el reló de aquesta ermita 
según voz usual del Rey Felipe; 
de esa ewnita, gigante de granito; 
la colosanactava maravilla; 
de esa joya, de España el ornamento; 
famoso monumento, 
del mundo asombro, prenda de Castilla: 
las diez daba el reló pausadamente 
y D. Juan de Robledo ataviado 
con vestido mejor, tranquilamente 
en la iglesia se entró del monasterio 
del Escorial, fijando las pupilas, 
con ánsia y con misterio, 
en la negra tribuna 
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origen ó final de su fortuna. 
Los Gerónimos daban en el punto 
comienzo al sacrificio de la misa, 
y sus voces sonoras, reposadas, 
con las notas sublimes y acordadas 
del órgano á la par, por los espacios 
del edificio santo se esparcian, 
mientras los ecos tibios y cansados 
en las bóvedas anchas se perdian. 
1). Juan miró otra vezá la tribuna 
y en lugar de la hermosa que pensaba 
hallar de hinojos y con fé cumplida, 
descubriendo la faz, vió solamente, 
en el sitio preciso de la cita, 
un monago feroz, gordo, pequeño, 
que de la santa misa cooperario, 
con reposado y grave continente, 
en los aires mecía el incensario. 
Acercóse D. Juan á la tribuna, 
imaginando amante 
que la dama sin duda acudiría, 
y con los ojos fijos en la puerta 
y el corazón del ansia palpitante, 
aguardó mucho tiempo confiando 
en verla entrar hermosa y deslumbrante; 
si; que Robledo en su amoroso empeño 
por fin había creído, 
que aquella faz horrible y descarnada 
que ante sus ojos pareció un instante, 
con espantable ceño, 
hija de su ilusión había sido, 
fatal aborto de terrible ensueño, 
y al juzgarlo ya asi,, tan solamente, 
como un recuerdo plácido y querido, 
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en su mente vibraba sonoroso 
de su voz el armónico sonido... 
Absorto, pues, y con la vista fija 
siempre en la puerta del hermoso templOj 
no advirtió que el ungido disponia 
la elevación de la sagrada Forma, 
y que por ella el pueblo prosternado, 
con afán religioso se veia: 
él tan solo de pié, con ciego e m p e ñ o , 
en su obstinada distracción seguía, 
cuando á su espalda, dulce y apacible 
con sin rival, angélica armenia, 
sonó una voz que dijo temblorosa 
«de rodillas, D. Juan» —su voz! Dios mió! 
dijo Robledo, hincándose de hinojos, 
con repentina y fácil obediencia 
y girando á la vez sus grandes ojos 
en derredor de sí; mas... nadie había.,, 
la tribuna cerrada como siempre, 
y á su lado no mas el lego horrible 
en cuyos gruesos labios se entrevia 
una sonrisa casi imperceptible. 
La misa concluyó y el caballero 
de mal talante ya con la aventura, 
por los gigantes ángulos del templo 
diese á buscar á la muger impía 
que así con su dolor se divertía. 
Las tribunas, altares y cruceros, 
coro, capillas, bóvedas, sillones, 
cornisas, balaustradas y columnas, 
nada quedó por grande á sus antojos, 
escento, en la ocasión, del fijo eesámen 
de sus avaros é intranquilos ojos: 
pero nada encontró, y aun prosiguiendo 
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en su tenaz afán, sintió á su lado 
el paso de algún ser que se acercaba; 
volvió con rapidez y vió delante 
con la misma sonrisa y placentero, 
al insufrible lego que le dijo 
«voy á cerrar la iglesia, caballero» 
Quizá tentado estuvo el arrogante 
ü , Juan^por esgrimir su firme acero 
y castigar al viejo monaguillo 
que también, á su vez, se le mofaba; 
pero acordando por final que estaba, 
en la casa de Dios, airado siempre 
y conHa faz ceñuda y altanera 
salió del templo arrebatado y loco 
sin saludar al cerrador siquiera. 
Llegó á su casa y de su mal hastiado 
se arrojó en un sillón desfallecido, 
increpando con furia desatada 
de su estrella el camino maldecido: 
asi estuvo posando las mejillas 
en las abiertas manos, confundido 
de aquel lance fatal, cuando sonora 
vibró la voz dulcísima en su oido. 
«Adiós D. Juan-le dijo-basta la noche...!» 
—Sueño ó deliro yo?—gritó Robledo, 
a) mirar en reedory verse solo, 
y en el espacio estrecho 
de una estancia cerrada en que no habia 
agujero, rendija, ó claraboya 
en las blancas paredes ni en el techo. 
—¿donde estás Satanás, ángel ó bruja, 
que asi te gozas en rasgar mi calma? 
acaba de una vez la lucha impia; 
mátame de dolor, ó dame el alma..,.—-
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Una risa de burla ó de alegría, 
lejana, como el eco moribundo, 
respondió de D. Juan al arrebato: 
la misma risa dulce del acento 
que en él vivia, cual recuerdo grato: 
levantóse frenético y convulso; 
la casa recorrió, salió á la calle 
como ligero lampo, 
mas todo en vano fué; solo á sus ojos 
se presentó brillante y estendido 
el panorama espléndido del campo. 
Volvió á su hogar y cuando al fin vencido 
en su penoso afán y su deseo, 
quiso dormir quizas, entró en la estancia 
el huésped de su casa, presentándole 
una carta con sello del correo. 
—Su letra!—murmuró—¿quiénla ha traído9 
— E l cartero, señor.—¿cuando ha llegado? 
—ahora mismo—dejadme-—Y azorado 
rompió el sobre y leyó su contenido. 
«Asi os quiero, D. Juanl bueno, obediente.. 
habéis estado en misa y á mí lado; 
pero como el amor os tiene ciego 
no me hais visto ¿es verdad?... apenas llego 
á Madrid há un momento, mi cuidado 
primero es escribiros... tened calma 
y dejad el humor desesperado... 
si queréis esta noche 
oír mi voz, volad; venid al punto 
en frente de san Pedro, y como siempre 
entonaré las trobas que os encantan... 
no olvidéis el chapín que ya perdido 
dejábais en el campo, que si el premio 
queréis á vuestro amor tan decidido, 
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él es el talismán no mas que puede 
dároslo alguna vez bueno y cumplido. 
Adiós, D. Juan, mi amor; \enid temprano 
y os gozareis, cual siempre me habéis dicho, 
en mi canto sublime y soberano....» 
—Bruja! hechicera, sí...-gritó Robledo 
al acabar ansioso la lectura-
la duda fuera necedad cumplida... 
me dice que el chapin dejé en ehcampo: 
lo que ha pasacTo en misa, y en seguida, 
quizás no hay media hora, en esta sala 
se despide de mi con risa y mofa... 
y después para colmo de su encanto, 
desde Madrid me escribe convidándome 
á que vaya á escuchar su dulce canto! 
y me dice que vuele... justamente!... 
piensa el ladrón que todos... Oh! Dios raiol 
estoy calenturiento... solamente 
una bruja feroz, una sirena 
que con su voz la voluntad inclina; 
á quien no puedo ver, mientras que ella 
me vé por todas partes; que camina 
siete leguas, no mas que en media hora, 
y que me ciega en fin y me fascina, 
en el gastado ya D. Juan Robledo 
pudiera haber sembrado con delirio, 
amor... admiración... locura... miedo...» 
Una breve y lejana carcajada 
ténue, fugaz y dulce como siempre, 
del mismo pecho femenil lanzada 
que la vez anterior, en ese punto 
en que D. Juan á solas en coloquio 
confesaba su mal y su flaqueza, 
le interrupió en su fiero soliloquio... 
ta 
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—«Otra vez á mi lado? por mi vida! 
que nunca tal creí de la ecsisiencia 
de brujas y demonios y fantasmas, 
y agora con tus arles, 
el corazón me inclinas y me pasmas 
al hallarle, invisible, en todas partes... 
pues bien, adiós; muger, ángel ó diablo^ 
le seguiré dó quier, por que te adoro... 
y guardando en mi pecho eternamente 
el talismán de tu chapín de oro, 
con sin igual desvelo 
te buscaré constante, 
para que des por premio á mi delirio 
amargura ó placer, infierno ó cielo » ~ 
Calló D. Juan, sin duda en la creencia 
de que la voz iria 
á responder á su final sentencia, 
y aunque el aliento, estático, embebía 
para escuchar mejor, ningún sonido 
acorde á su intención llegó á su oido. 
Asi pues decidióse á dar la vuelta 
con premura á Madrid, y desechando 
el endeble rocin que le llevára, 
montó en caballo de mavor valia, 
y aceptando febril ya su destino, 
á rienda suelta y con la faz sombria» 
se lanzó de la Corte en el camino. 
A las siete de la noche 
del mismo dia, en la calle 
de San Pedro, un embozado 
gallardo y de buen talante,, 
escuchaba embebecido 
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los sonidos musicales 
de dulcísima armonía 
y de vibración suave, 
que salían de una casa 
quede él estaba delante: 
era D. Juan de Robledo 
que, en sus cumplidos afanes, 
había acudido á la cita, 
dispuesto á seguir los lances 
de aquella estraña aventura, 
tan rara en todas sus partes: 
á través de unas persianas 
que con sus dobles encajes, 
guardaban de las miradas 
los curiosos ademanes, 
vía D. Juan en esa casa 
brillar luces á millares, 
y espléndidas colgaduras 
y tapices elegantes; 
y oía el sordo murmullo 
de mil voces desiguales, 
como de gente reunida 
en fiestas y gozo y baile. 
Presto á vibrar sonorosa 
tornó la voz en los aires, 
internándose hasta el alma 
de D. Juan, que en ese instante 
se encontraba trasportado 
á los mundos celestiales: 
en esto se abrió una hoja 
de la puerta de la calle, 
y vió salir unas damas 
en conversación amable, 
ün pensamiento atrevido 
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que no maduró en ecsámen, 
cruzó entonces por la mente 
del galán infatigable", 
de la ocasión oportuna 
con viveza aprovecharse 
y penetrar en la casa, 
mal que á todos les pesase^  
tomar la escalera arriba 
y el corredor adelante; 
entrar osado en la sala 
y á su amada presentarse, 
para convencerse al cabo, 
dando á sus dudas remate, 
si era espíritu ó criatura, 
fantasma, hechicera ó ángel... 
Con la rapidéz del rayo 
puso en práctica sus planes; 
entró, subió la escalera, 
sin que se opusiera nadie; 
llegó á la sala y... su asombro 
se desbordó en este lance: 
en vez de las colgaduras 
y los tapices brillantes, 
y los bellos candelabros 
y la reunión agradable 
de gente que hallar pensaba, 
según creía en la calle, 
vió un salón desmantelado, 
fallo de adorno y mueblage 
y en un silencio profundo, 
sin gente que le habitase, 
y sin mas luces que cuatro 
que alumbraban el cádaver 
de un anciano amortajado 
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con un hábito del Cármen: 
absorto y casi con miedo 
quedó fijo, contemplándole, 
y mientras mas le observaba, 
en sus facciones ecsánimes 
mas reconocer creia 
al monago insoportable, 
que aquella misma mañana, 
con una sonrisa infame, 
se habla burlado en la iglesia 
de su impaciencia y afanes: 
estático y asombrado 
continuaba observándole, 
cuando los gratos sonidos 
de la trova, como antes, 
fueron, acordes y dulces, 
de su asombro á despertarle: 
pero se alzaban tan lejos, 
tan perdidos y fugaces, 
que D. Juan no supo entonces 
su situación esplicarse... 
Cansado al fin y rendido 
de lucha tan formidable, 
recorrió toda la casa, 
sin hallar en ella á nadie, 
y abandonándola al cabo, 
salió de nuevo á la calle 
y dió la vuelta á la suya 
murmurando delirante. 
«siempre que dudo en mi empeño 
vienen, dulces y suaves, 
á posar en mis oidos 
esas notas musicales, 
para acrecer en mi alma 
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el amor que la combate...» 
Pasaron asi ocho meses 
de zozobras y de espanto, 
y de locuras y encanto 
para el infeliz D. Juan; 
Y siempre mas decidido 
en su pasión delirante, 
jamas se le \ ió inconstante 
retroceder en su afán... 
Un dia al pasar al cabo 
por una oculta calleja, 
se le incorporó una vieja 
de semblante baladí; 
Y encarándosele humilde, 
con hipócrita sonrisa, 
plática baja y concisa 
entabló con él así... 
—¿Sois vosD. Juan de Robledo? 
— E l mismo—Y, como un tesoro, 
¿guardáis nn chapín de oro 
al que yo os présenlo igual? 
—Si-Pues seguidme-Diosmiol 
dijo Robledo—me llama!... 
corazón, respira y ama, 
que vá acabando tu mal...— 
Y asi diciendo, se puso 
de la vieja en seguimiento, 
la cual sin detenimiento, 
ni hablarle mas, le guió 
A una casa de buen porte 
de la calle de Hortaleza, 
donde, con suma presteza, 
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delante D. Juan entró. 
Después de dejar entrambos 
la escalera primorosa, 
y antecámara anchurosa, 
y un corredor tras de si, 
En una estancia magnífica 
de pompa y brillo prolijo, 
paró la vieja y le dijo 
—D. Juan, aguardad aquí. 
Y atónito y asombrado 
con la reciente aventura, 
palpitante de ventura 
y de amor y de emoción, 
Quedó mirando la estancia 
en que el gusto y la riqueza 
adunaban la belleza 
con notable profusión. 
Mesas de ébano labradas 
con embutidos de oro, 
alfombras de las que el moro 
pisa en su secreto harén: 
Ricos lapices de Persia 
de lana y orfebrería, 
y cojines de Turquía 
con flecos de oro también; 
Cien candelabros de plata 
y brillantes colgaduras, 
y magníficas pinturas 
y hermosos brinquiños m i ^ ^ 
Presentáronse en conjunto 
á los ojos de Robledo, 
como el celeste remedo 
de un encantado pensil. 
Limpias lunas de Venecia, 
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diseminadas en torno, 
copiaban tan bello adorno 
con divina esactitud, 
Mientras ricos pebeteros 
aromaban el ambiente, 
que el noble galán vehemente 
bebia con inquietud... 
Abrióse al fin una puerta 
y calmando sus antojos, 
ante sus ardientes ojos 
se presentó una muger: 
No una muger, sino un ángel 
de frente serena y pura, 
de trasparente blancura 
con lábios de rosiclér. 
Radiaban do quier profusos 
en su trage, deslumbrantes 
perlas, zafiros, diamantes 
y amatistas y rubí; 
Y vestía de brocado 
y calzaba, aunque en desdoro, 
bellos chapines de oro 
con ribete carmesí... 
Admirado el de Robledo 
de tan cabal hermosura^  , 
aun faltando á la finura, ' 
no la saludó galán; 
Y conociendo la dama 
de ello la causa precisa, 
dijo con dulce sonrisa 
—Mqy bien venido, D. Juan... 
—¡Es su voz, su voz, Dios roioí 
esclamó con ansia amante, 
—la misma voz penetrante 
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que me mala el corazón... 
Pero esa faz lan divina... 
ese hechizo á vos sugelo... 
esplicadme este secreto, 
señora, por compasión...! 
—D. Juan, olvidáis ahora, 
lo que jurasteis un dia, 
y así de vuestra hidalguía 
bajáis el valor quizás: 
«Angel, muger ó demonio 
de cualquier modo os acepto» 
dijisteis» en tal concepto 
no me preguntéis ya mas. 
Y si me dais esta prueba 
de vuestro amor soberano, 
mi vida, mi amor, mi mano 
os sirvan de galardón; 
No importa que la fortuna 
fuera con vos inclemente, 
que en vos quiero solamente 
las prendas del corazón. 
—Pues bien, señora; en mi alma 
por vos el amor se anida, 
y vuestras son, con mi vida, 
mi mano y mi libertad: 
Pero vuestro nombre al menos 
reveladme; yo os lo imploro... 
—Me llamo... EL CHAPÍN DB ORO... 
ya lo sabéis...—Es verdadl 
—En suma ¿no os acobarda 
quizá mi ecsigente imperio, 
y de mi vida el misterio 
y tanto mágico ardid. 
Para unir vuestra ecsistencia 
202 
con la mia?...—¡Por S. Pabloi 
arcángel, muger ó diablo, 
os acepto...—Pues venid... 
Y presentando su mano 
al doncel con risa grata, 
tocó en un timbre de plata 
y un tapiz se descorrió; 
Y un magníüco oratorio 
por mil luces alumbrado 
y con riqueza alhajado, 
á su \isla apareció. 
ün anciano sacerdote 
para el caso revestido, 
con el libro prevenido 
y semblante de bondad, 
Se hallaba de pié aguardando 
á los dichosos amantes 
que á tan hermosos instantes 
daban su felicidad. 
Ante el ara sacrosanta 
la dama y D. Juan de hinojos, 
ambos palpitantes, rojos 
de placer y de emoción, 
Recibieron del anciano, 
con tierno recogimiento, 
en prenda de casamiento, 
la celestial bendición. 
En delicias y placeres 
pasaron mas de tres años, 
y D. Juan embebecido 
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de su hechicera en los brazos, 
jamas osó preguntarla 
de sus secretos encantos 
el ignorado misterio, 
el incomprensible arcano: 
ella, hermosa como nunca, 
y siempre con nuevos lazos 
de atracción, por sus riquezas 
ó su cariñoso tacto, 
colmaba de bienandanza 
y de feliz entusiasmo 
á D. Juan, que fiel amante, 
siempre de su esposa al lado, 
también al par la colmaba 
de cariñosos halagos, 
con su fortuna engreido, 
con su porvenir ufano, 
ün dia ep que como nunca, 
eran felices entrambos, • 
la dijo con rail rodeos, 
rompiendo el silencio al cabo. 
—¿Es posible, hermosa mia, 
que aun guardes con tal conato 
de tu ecsistencia pasada 
el misterio y el encanto? 
¿Quizá no te has convencido 
tras mis instantes amargos 
y mis pruebas bien cumplidas 
y mis sentimientos francos, 
que si te adoraba ciego, 
hoy con delirio te amo?... 
«—D. Juan—contestóle ella 
con un dulcísimo halago— 
¿y si ai descorrerse el velo 
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de mis hechizos y arcanos 
se amengua de tu cariño 
el dulce afán en el ánimo?... 
—Oh! nunca, nunca; la muerte 
podrá tan solo amenguarlos. 
—Pues bien, escucha mi historia: 
mi nombre, que no es estraño, 
es Doña Sol de Castilla... 
— Y tu familia y tu rango?., 
—Hija natural de un Rey... 
—De un Rey?—De Felipe cuarto. 
—Cielos!..—Escucha, Robledo, 
de mi ecsistencia el relato: 
nací, y á poco mi madre, 
cual de su desliz en pago, 
me dejó sola en el mundo, 
aunque bajo el real amparo: 
jóven, libre, rica, hermosa, 
según público agasajo, 
pensé unir mi suerte al hombre 
que eligiese mi entusiasmo, 
mi corazón solamente, 
lejos de mezquino cálculo.... 
Te vi D. Juan y tu fuiste 
de mi pensamiento el blanco; 
pero supe al mismo tiempo 
que libre también, y falto 
quizá de un guia entendido, 
de un mentor prudente y sabio, 
en órgias y devaneos 
y en mil caprichos livianos, 
tu bien pobre patrimonio 
al fin hablas gastado: 
que en caprichos y en amores 
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y en torpezas y en engaños 
y con mezquinos amigos 
y pasatiempos insanos, 
habias ido consumiendo 
tu corazón y tus años. 
Esto supe y decidida 
á salvarte de un estrago, 
juzgué que el amor tan solo 
podría ponerte en salvo, 
y de entonces me propuse, 
con afán, este cuidado: 
mas un alma cual la tuya, 
encenagada en el barro 
de los vicios, mas que medios 
vulgares, pobres y falsos, 
necesitaba otros nuevos, 
de hechizos estraordinarios, 
para arrancarla un suspiro, 
para enamorarla al cabo: 
hícelo asi y tú ya has visto 
si logré mi resultado. 
—Luego aquella cara horrible 
que vi de noche en el campo 
no era tuya?—era una máscara: 
un carruage inmediato 
en el que fui, me aguardaba, 
y tu susto aprovechando, 
partí para san Lorenzo, 
sin que notáras el chasco. 
—Y también ¿no me dijiste 
que cuando estaba esperando 
verte salir de tu casa, 
salias por el tejado?— 
—Si, D. Juan, pero escapaba 
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por nn posliguillo falso. 
— Y ¿quien le daba noticias 
de que en paseos y teatros 
siempre le buscaba ansioso? 
—Mis espias y emisarios. 
—Y ¿estuviste oyendo misa 
en San Lorenzo?—A tu lado, 
encerrada en la tribuna 
del Rey—Y ¿el feroz monago 
que de mi mal se reia, 
y luego vi amortajado 
en tu casa?—Por dinero 
prestóse para ambos casos. 
— Y ¿no estabas alli mismo 
cuando subí denodado 
á sorprenderte?—üna espia 
que estaba fija observando, 
al verte entrar, diome aviso, 
y prontas como el relámpago 
por una puerta secreta 
y ya prevenida, entramos 
en la otra casa—Y ¿por donde 
pudiste hablarme en mi cuarto 
del Escorial?— En el suelo 
y en el mas oscuro ángulo, 
un tubo con una válvula, 
colocado mientras tanto 
estabas oyendo misa, 
sirvió muy bien para el caso. 
—Y la carta del correo? 
-—Previendo los resultados 
que en tu corazón tendrian 
mis hechiceros encantos, 
escribila y á una amiga 
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la dejé con el encargo, 
de que la echára al correo 
para que aumentase el chasco: 
por lo demás, ya tu sabes, 
porque lo has visto en tus años, 
que no haj jamas para el oro 
secretos^  llaves ni obstáculos... 
—¿Conque no eres hechicera...? 
— I). Jnan, y ¿por eso valgo 
ya menos quiza átus ojos... 
— No, Doña Sol; yo te amo 
y le amaré mientras viva 
con cariño sobrehumano, 
por que has sido al fin el ángel 
de mi salvación y amparo... 
Desde entonces los esposos 
vivieron siempre felices, 
amándose con ternura, 
con entusiasmo indecible: 
ei rico chapin de oro 
fué, cual talismán insigne, 
de su cariño el recuerdo, 
el imán irresistible; 
y Doña Sol de Castilla, 
ía bella y de real estirpe, 
pudo al cabo convencerse 
que el corazón mas terrible, 
mas gastado y mas vicioso 
del hombre mas duro y libre, 
guarda siempre en sus rincones, 
para la esposa que elige, 
un amor santo y perene, 
un sentimiento sublime. 
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A OA IllÉRFAW. 
Hojas del árbol ca ídas 
juguete del viento son; 
las ilusiones perdidas 
son hojas \ay\ desprendidas 
del árbo l del corazón. 
ESPBONCBOA. 
¿Porque lu frente candorosa tiñe 
pálida sombra que tu sien marchita? 
¿Porque esa venda de pesar te ciñe 
y de tus ojos la vizlumbre quita, 
de tus mejillas el carmin destiñe 
y de tu pecho la quietud agita? 
¿Cual es, niña del alma, tu quebranto 
que envuelto en ayessedesprendeel llanto?, 
Ayl llora, si, porque tu lloro sube 
al celeste, brillante firmamento, 
donde tu madre en vaporosa nube 
tiene del justo distinguido asiento: 
Dios te mira también como al Querube 
que le embalsamacon su dulce aliento, 
y tus lágrimas son ruego ferviente 
que acoge con bondad omnipotente. 
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También yo triste el maternal arrullo 
perdí en la primavera de la vida.... 
fui la flor que al nacer en su capullo 
del ábrego fatal es combatida, 
y mísero arroyuelo sin murmullo 
y palmera en el páramo caida, 
y seca y débil y amarilla caña 
y arena estéril que la mar no baña... 
Ya lo ves! el fatídico destino 
nos arranca las mismas ilusiones, 
nos manda atravesar igual camino, 
y aspirar hermanadas sensaciones: 
el dedo celestial puro y divino 
nos cubre de las mismas aflicciones, 
y es igual el afán, una la idea 
que en la memoria de los dos campea. 
Juntos lloremos pues, y nos daremos 
tal vez consuelo en nuestra amarga cuita 
y quizá la frescura tornaremos 
de la esperanza á nuestra flor marchita; 
otro mundo mas dulce formaremos 
que gozar sus encantos nos permita, 
y en el que pueda el agitado pecho 
ayl libre respirar sin su despecho.... 
Y entonces, niña, llevaré orgulloso 
esta vida cruel que me atormenta, 
desgarrando con brio poderoso 
la pena que continuo se acrecienta; 
y si el hado, algún tiempo fatigoso, 
te acosa airado y tu inquietud aumenta, 
niña, ven á mi lado, y tu quebranto 




i mi apreciaWe j malogrado amigo 
'DON JOSÉ DE L L E M . 
SOMETO. 
Aura mansa y fiigaz y bullidora 
del ruido mundanal eco doliente, 
que vuelas ó le meces muellemente, 
sobre las tumbas en que el polvo mora; 
Si aciertas á pasar, blanda y sonora, 
por aquella en que duerme eternamente 
un'astro de amistad pura y vehemente 
que de su brillo se eclipsó en la aurora, 
Plega las alas y deten tu giro, 
ylbesando su losa Funeraria, 
dile, que del placer en el retiro. 
Hay aun, en su vida solitaria, 
quien ecsale por él hondo suspiro, 
quien eleve por él una plegaria. 
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CHARADA. 
La primera con segunda 
hallarás en tu cabeza: 
un animal conocido 
es la segunda y tercera: 
la primera con la cuarta 
es, si mal no se me acuerda, 
otro animal de las Indias 
y no de formas muy bellas: 
verás la tercia y la cuarta 
en una muger cualquiera: 
segunda y prima es el nombre 
de otro animal, cuando es hembra: 
Napoleón Bonaparte 
usaba tercia y primera: 
cuarta y primera á menudo 
se acostumbra en las tabernas: 
cuarta y segunda se ponen 
los curas en las Iglesias: 
cuarta y tercera reunidas 
en cererías se encuentra; 
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y aunque mi todo no es cosa 
que se sufre con paciencia, 
lo recibiera con gusto 






















Brisa dulce, mansísima y serena 
que bulles entre flores, 
su bálsamo robando á la azucena, 
ó de la selva amena 
te meces en los pinos cimbradores: 
Que de sus badas mágicas, errantes, 
los hálitos divinos 
aspiras, al beberte, perfumantes, 
con labios palpitantes, 
el néctar de sus labios purpurinos: 
Que adormeces las plantas con tu arrullo 
6 juguetona subes, 
remedando suavísimo murmullo, 
y besas con orgullo 
las leves ropas de las pardas nubes: 
Quealdespedirel bien con queregalas 
en tus nocturnos giros, 
prendidos llevasen tus blancas alas, 
como precisas galas, 
del corazón amante los suspiros, 
Vuela, brisa, al jardin de los amores 
con leda bizarría, 
y busca, ansiosa, entre las gayas flores 
que adornan sus primores, 
la flor que adora la ecsistencia mia .. 
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N o es ana flor: es faro rutilante 
de v m d o r a lumbre: 
es una diosa p ú d i c a y brillante^ 
estrella re lumbrante 
que se c a j ó de la celeste cumbre . 
E s el a r c á n g e l de belleza estrema 
que al incremente i m p í o , 
m a n d ó e l E t e r n o , en su bondad suprema, 
como divino emblema 
de su hacedor y escelso p o d e r í o 
E s mas hermosa aun: sube á tal punto 
su gracia pr imorosa , 
que es de los cielos divinal trasunto, 
e s p l é n d i d o conjunto 
de a r c á n g e l y de flor, de estrellay Diosa . 
Ninfa bella que anida en su hermosura 
el delicioso aroma 
del jazmin y su n í t i d a b lancura; 
del l ir io la dulzura 
y el d iv ino candor de la pa loma. . . 
Surca , brisa, los aires voladores, 
con tus flotantes galas, 
y al mir?r sus encantos seductores, 
como cendal de amores, 
plega en su frente tus brillantes alas. 
L a luz admira de sus ojos b e H o » 
y sin revuelto g i ro , 
besa amante sus tulgidos cabellos 
y dejaljpreso en ellos 
m i apasionado y f é r v i d o suspiro; 
C u é n t a l a mi locura devorante, 
mi amor m i y a g o n í a , 
y dila en fín, con s ú p l i c a anhelante,, 
que siempre palpitante 
la adora con del ir io el alma m í a . 
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L A NOTA D E UN A L C A L D E , 
Cuento. 
Remitió un Gefe político 
á cierto Alcalde una órden, 
concisa aunque terminante/ 
para|que,fsin dilaciones, 
estendiese y le enviase 
nota, á los libros conforme, 
de todos los nacimientos, 
matrimonios, defunciones, 
que hubiese habido en el pueblo 
y á mas sus alrrededores, 
durante el semestre último 
que desmandar olvidóse. 
Leyó el oficio el Alcalde, 
que no la echaba de torpe, 
y orgulloso y satisfecho 
tomó una pluma y sentóse, 
y escribió en medio minuto 
este original informe. 
«Digo yo ar Güefe pulítico, 
obedeciendo|su órden, 
que en los seis meses pasaos, 
sin que yo me diquivoque, 
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han nació en este pueblo, 
pocos mas ó menos, sobre... 
quinientos treinta muchachos, 
caá uno de ellos como un roble: 
que ar fin se casó la tuerta 
con el hijo der tio Roque, 
á quien en fuersa é trabajos 
logró engañar á la postre, 
porque mire Vuesilencia 
que se decian de ella, flores... 
y pa remalar er cuento, 
que no ha habió defunciones, 
mas que una corría é novillos 
de los de Juanico Torres, 
y la que siempre se jase 
ála Vínge é los Dolores: 
á los pies de Vuesilencia, 
Diego Encina y Alcornoque» 
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E L CLTIMO simo. 
Leyenda histórica. 
K n unacalle desierta 
de la ciudad de T o l e d o , 
s i n ó con s e ñ a s de miedo, 
con notable p r e c a u c i ó n : 
A lasdos de !a m a ñ a n a 
de una noche oscura y f r í a , 
un caballero se v í a 
embozado en un r i n c ó n » 
Blanca pluma en el sombrero , 
ropi l la negra y valona, 
luciente y larga tizona 
j escarcela y un p u ñ a l , 
E r a n todos los adornos 
mas lujosos que ostentaba 
aquel hombre, que no daba 
de movimiento s e ñ a l . 
T a n solo de vez en cuando 
levantaba, en sus enojos, 
pausadamente los ojos 
y coa ansiedad crue l . 
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Los posaba en las ventanas 
de una casa bien sombria 
y a n t i q u í s i m a , quebabia 
en frente por frente de é l . 
Dos horas largas pasaron 
y en la calleja desierta, 
no se a b r i ó ninguna puerta 
ni una ventana se a b r i ó ; 
Y ya el g a l á n fatigado 
de aguardar i n ú t i l m e n t e , 
cebando á andar de repente 
entre dientes m u r m u r ó : 
— « ¡ T a m p o c o ! ! ! i n f e l i z e l hombre 
que en su i l u s i ó n y l ocura , 
fia su gloria y su ventura 
al amor de una m u g e r . . . ! 
M u g e r e s ü ! as í son todas! 
s iempre nos dan con esceso, 
premiando nuestro embeleso, 
mi l penas por un p l a c e r . . . » - — 
Y as í diciendo á sus solas 
y acelerando los pasos, 
cincuenta no mas escasos 
quizas no h a b r í a andado aun , 
Guando t o p ó con un bulto 
que al fin de la calle babia 
y á quien tal vez c o n o c í a 
porque le d i j o — F o r l u n l 
— S e ñ o r ! - d o e s t á n los caballos? 
— A la vuelta, en la p l a z u e l a . . . 
— Pues corre al momento, vue la . . 
como el rayo hemos de i r . 
Cuatro noches de v ig i l ia! 
cuatro noches de a m a r g u r a , 
de a g i t a c i ó n y l o c u r a . . . 
oh! ja basta de sufrir! — 
L l e g a r o n á la plazuela 
y sobre un corcel l igero, 
s a l t ó el mancebo altanero, 
con c e ñ o de L u c i f e r ; 
Y de su paje seguido, 
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tomando la cuesta abajo, 
por las orillas del Ta jo 
dieron los dos á c o r r e r . 
B a ñ a d o por el Tajo 
y a legua y rnedia escasa d* T o l e d o » 
tres siglos no hace aun, queseve ia , 
entre zarzales y robustos olmos, 
un c a s e r ó n ant iguo, 
que e l e v á n d o s e oscuro p a r e c í a , 
do lejos contemplado, 
nombra del Tajo que amagaba u m b r í a 
ó negro centinela, 
esclavo fiel del e s p a ñ o l monarca, 
sumiso al l í enclavado 
para velar perene en la comarca . 
Honores de castillo, 
sin foso, ni almenage, ni rastr i l lo , 
el c a s e r ó n tenia, 
por el mucho espesor de sus paredes, 
sus grandes claraboyas, 
y porque en el final s o b r e s a l í a , 
en cada á n g u l o recto, 
un soberbio c a ñ ó n de chimenea 
que for l in ó garita p a r e c í a : 
una estensa y magnifica azotea 
doblaba la i l u s i ó n , y el grande patio 
en que la yerba á su placer crec ia , 
y la anchurosa puerta 
que rechinante y con pesar seabria , 
completaban la duda 
que á su mirar pr imero , 
germinaba en la mente del v iagero . . . 
E r a d i c i embre . . . el alba p u r p u r i n a 
desatando sus crenchas refulgente 
y derramando perlas. 
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en so carro de n á c a r esplendente, 
dejaba a t r á s los á m b i t o s de Oriente , 
cuando á or i l l a sde lTajodos mancebos 
en briosos corceles cabalgando, 
á rienda suelta y sin temor c o r r i a n , 
saltando las malezas 
que á su ansiosa carrera se o p o n í a n . 
A l fin en su zozobra jadeante, 
l legaron á la frente 
del ceniciento c a s e r ó n u m b r í o , 
y el apuesto g a l á n que iba delante, 
abrel—-dijo al de a t r á s — y el escudero, 
de una llave a favor, a b r i ó l igero 
de par en par la puerta rechinante: 
j ó v e n e s y corceles animosos 
pasaron el u m b r a l , y ú poco rato 
en los espacios tristes, misteriosos, 
del edificio antiguo, 
s e ñ o r de la c a m p i ñ a , 
solo se oia el f ú n e b r e graznido 
de las sangrientas aves de r a p i ñ a . 
E n u n dia de F e b r e r o 
de mil quinientos cuarenta, 
como á las dos de la tarde, 
entraba un hombre cu lllescas 
montado en un alazano 
de cualidades soberbias: 
aunque llevaba la cara 
rebozada con cautela, 
bien conocerse podia 
que era entre alegre y severa, 
y que los cuarenta anos 
sentados llevaba en cuenta: 
r á p i d o c r u z ó la plaza, 
y en el fin de una calleja 
t i r ó de la rienda al bruto , 
d e s m o n t ó con l igereza, 
l l e g ó s e á una casa p r ó x i m a 
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y d i ó un porrazo en su puerta. 
— Q u i e n es?—dijeron de adentro. 
— A b r e — c o n t e s t ó el de afuera,—-
y entrambas hojas a b r i é n d o s e 
dejaron ver con presteza 
una m u g e r v i v a , alegre 
y de edad no muy provecta, 
que al ver al recien llegado 
e s c l a m ó — V o s en ll lcscas, 
S r . D . Hernando Davalos? 
V i r g e n mia de la Almudena I 
entrad, e n t r a d . — Y Ricardo? 
dijo por toda respuesta 
el caminante^—Ricardo? 
tengo por cosa muy cierta 
que no vais á conocerle; 
pero entrad, s e ñ o r , que arrecia 
el viento, y el f r í o me impide 
deciros aqui sus p r e n d a s . . . — 
A poco rato en la sala 
y ante una gran chimenea 
la muger y el caballero, 
con viva y suma terneza 
abrazando á un lindo infante 
hablaron de esta manera: 
— M i r a d l e s e ñ o r , miradle! 
que boca tiene tan bella, 
que ojos tan dulces y negros 
que rizada cabe l l e ra l . . . 
es vuestro propio retrato, 
la semejanza es perfecta. . . 
— H a s recibido el dinero, 
sin faltar una remesa?— 
la i n t e r r u m p i ó D . H e r n a n d o — 
— S i s e ñ o r , n i una s iquiera. 
—Pues bien, ó y e m e , B e a l r i i : 
cansado ya de la guerra 
y de c e ñ i r m e laureles, 
al, lado siempre del Cesar, 
nuestro bravo Garlos quinto, 
á quien el cielo proleja, 
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fiel servidor, le he pedido 
humildemente licencia 
para i r á acabar mis d í a s 
en un r i n c ó n d é l a t ierra . 
Su majestad, generoso, 
me la ha dado, aunque con pena, 
y en mi paternal c a r i ñ o 
volando he venido á Illescas 
á abrazar á mi R icardo 
y á l levarlo á mi vivienda. 
— C o m o / s e ñ o r D . Hernando , 
¿ v a i s á llevaros mi estrella, 
m i luz, mi cielo, el encanto 
que hace tres a ñ o s alegra 
m i pobre vida? —Beatriz , 
no be concluido: á una legua, 
poco mas ó poco menos 
de To ledo , en la r ivera 
del Tajo undoso, conservo 
de mis parientes, la herencia 
de una quinta muy antigua 
con trazas de fortaleza: 
a l l í quiero ret irarme 
con Ricardo , y si te precias 
de amarle tan dulcemente, 
sal con nosotros de Illescas 
y v i v i r á s á su lado 
c u i d á n d o l e siempre t ierna. 
— O h ! dejadme, D . Hernando , 
que bese las mano? vuestras; 
ese era todo mi anhelo, 
mi a m b i c i ó n , mis glorias esas; 
si; yo a m p a r a r é su vida 
con solicitud cs trema, 
y ya que el cielo, en sus ju ic ios , 
q u i t ó l e á su madre bella, 
Í o os j u r o que mi c a r i ñ o a s u p l i r á en sus ternezas! . . . 
Ve inte y cinco dias d e s p u é s 
caminaban D . H e r n a n d o , 
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su hijo, Beatriz y dos h o m b r e » 
hacia la quinta del T a j o , 
cuyo nombro ya tenia 
desde sus primeros a ñ o s : 
en ella se establecieron, 
e n t r e g á n d o s e el de D á v a l o s , 
á la e d u c a c i ó n del n i ñ o , 
con amoroso cuidado: 
sus ú n i c a s recreaciones 
eran i r de cuando en cuando, 
h pascar junto al r io 
ó á sus campos inmediatos, 
viviendo asi muchos dias, 
semanas, meses y a ñ o s . 
E l t iempo v o l ó y en mil 
quinientos cincuenta y nueve, 
el j ó v e n R i c a r d o D á v a l o s , 
mozo g a l á n y valiente, 
de un su paje a c o m p a ñ a d o , 
solia, no pocas veces, 
con licencia de su padre , 
que le d i ó bravos corceles , 
allegarse hasta Toledo 
en sus paseos alegres: 
a l l í v i ó á una hermosa dama, 
si bien de humilde progenie , 
pobre h u é r f a n a de madre 
y ú n i c a hija en su suerte, 
de un viejo D . Pedro N u ñ e r , 
bravo soldado otras veces, 
la cual bella y candorosa 
y con a ñ o s diez y siete, 
p r e n d i ó el c o r a z ó n del j ó v e n 
con las mallas de sos redes: 
fueron pues desde este d ia 
ios paseos mas frecuentes, 
y sus cuidados mayores 
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y los estudios mas breves, 
y mas largas sus vigilias 
y sos pesares mas fuertes . . . . 
si de su trabajo y s ú p l i c a s 
se a p i a d ó al 6n D o ñ a Irene, 
aun no lo cuenta la historia; 
dice aqui tan solamente 
que el caballero embozado, 
renegador de mugeres, 
que en una fria madrugada, 
estaba parado en frente 
de una casa de To ledo , 
era t a m b i é n el ginete 
el mismo Ricardo D á v a l o s , 
que á la m a ñ a n a siguiente, 
galopaba con su page, 
saltando zarzas endebles, 
y el que e n t r ó en la quinta u m b r í a 
cuando el alba de D i c i e m b r e , 
salia magestuosa 
de sus regiones de Or ien te . 
A las doce de una noche 
fr ia y lluviosa de inv ierno , 
en que mi l sombras caian 
sobre la imper ia l To ledo , 
un caballero embozado, 
de talante bien apuesto, 
cruzaba una de sus calles 
con p r e c a u c i ó n y si lencio, 
y seguido á veinte pasos 
de un vigilante escudero: 
l l e g ó frente de una casa 
antigua y de mal aspecto, 
t o s i ó repetidas veces 
y v o l v i ó á toser sin é x i t o , 
basta que á la media hora 
poco m a s ó poco menos, 
se a b r i ó al fin una ventana 
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y en ella se v i ó un momento 
aparecer una sombra, 
que d e s p a r e c i ó muy luego: 
ya iba perdiendo la calma 
el arroganle mancebo, 
cuando una escala de seda, 
con un leve rozamiento 
en la pared, a n u n c i ó l e , 
que era de subir muy d u e ñ o : 
v o l v i ó s e entonces al page 
y le dijo, pronto y quedo, 
— F o r l u n , que tengas c u i d a d o , -
y sin aguardar mas t iempo, 
g a n ó al punto la ventana, 
en seguida el aposento 
y u n — R i c a r d o ! — I r e n e m i a l — 
dicho casi al mismo t iempo, 
l l e g ó , sin otras palabras, 
á revelar el misterio: 
f u é levantada la escala, 
con previsor miramiento , 
y la ventana cerrada, 
y todo q u e d ó en s i lencio. . . 
Nada saberse podria 
de lo que p a s ó alli dentro, 
si la historia no contase, 
cual preciso aclaramiento, 
que R icardo y d o ñ a Irene, 
en su amoroso embeleso, 
en un s o f á se sentaron, 
y estas frases sed igeron . 
1S 
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Cuando e n t r ó el j ó v e n R i c a r d o 
de Irene en el aposento, 
aunque alegre en el momento 
« I r e n e m i a » p r o n u n c i ó , 
Repr imiendo sus deseos, 
al fin junio á ella sentado, 
dando muestras de enojado 
de esta manera la h a b l ó : 
— G r a c i a s al c ie lo , s e ñ o r a , 
que al cabo s e ñ a l de v i d a 
h a b é i s dado; entretenida 
estando, mal cumpl idora 
sois de palabra o t r e c i d a . . . 
¿ O l v i d í s l e i s placentera, 
q u i z á en vuestros s u e ñ o s t iernos, 
que para el altna sincera 
que fiel á su amante espera, 
son los instantes eternos. . .? 
A h ! lo olvidasteis sin duda! 
y yo mientras de l irando 
estaba en la noche cruda , 
como estatua yerta, muda, 
vuestra s e ñ a l aguardando. . . 
Y cinco noches a s í ! . . . 
— O h ! no sospeches de m í ! . . . . — . 
c o n t e s t ó al fin d o ñ a Irene 
— s i á llamarte no s a l í , 
mi amor la culpa no tiene. 
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M i padre, anciano y sentido^ 
c o m o l u sabes, del pecho, 
mucho por ello ha sufrido, 
y en lal caso no he debido 
separarme de su lecho. 
E s l a noche e s t á mejor 
y recordando los lazos 
que me unen á tu favor, 
vine, en alas de mi amor , 
recibirte en mis brazos. 
R i c a r d o ! que mal p e o s a r ! . . » 
me has juzgado e n g a ñ a d o r a ! . . » 
y porque desconfiar? 
¿ c o m o has podido dudar 
de la muger que te adora?. . 
—Palabras todas suaves 
para obtener mi f a v o r . . . 
d u d a r ! . . . y acaso, ¿ n o sabes 
que los celos son las llaves 
con que se guarda el amor? 
S i ; he dudado: enlos momentos 
en que parado a h í enfrente 
aguardaba i n ú t i l m e n t e , 
los mas negros pensamientos 
germinaban en mi mente. 
Y como al cabo vela 
que por doblar m i m a r t i r i o » 
l u ventana no se abria, 
culpada al fin te creia 
en m í horroroso del ir io . 
— C u l p a d a ? . , yo . .? por los cielos 
e s p l í c a m e y por mi nombre 
tus misteriosos recelos . . . 
— T u v e , Irene tuve celos 
de que amases á otro h o m b r e . . . . 
í 
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Si en ello i n j u r i é ta fama 
ahora mi p e r d ó n te imploro; 
efecto f u é de esta llama 
que por m i diosa te ac lama . . . 
s o s p e c h é , p o r q u e te adoro. 
P o r q u e eres tu , flor quer ida , 
el a r c á n g e l de m í E d é n : 
eres mi luz preferida, 
y el dulce bien de m i vida 
v de mis s u e ñ o s el b i e n , . . — 
U n solo y fugaz instante, 
si lencio Irene g u a r d ó , 
hasta que al fin anhelante, 
halagando de su amante 
una mano, asi le h a b l ó . 
— G r a c i a s , R i c a r d o , creia , 
q u i z á de prisa juzgando, 
que mas te merccer ia , 
la que pasa noche y dia 
en tus amores pensando. 
¿ C o n que á tanto f r e n e s í 
me diste esa recompensa. . .? 
en fin, te perdono . . . s i . . . 
porque aun h a c i é n d o m e ofensa 
estabas pensando en m i . 
T e perdono en mi dolor 
quedando asi satisfecho, 
porque m e habla en tu favor 
mi a lma; porque en el pecho 
que no hay celos, no hay amor . 
— M e p e r d o n a s ? . . — s i ; l o o l v i d o 
y ya de ello no te arguyo . 
— M e a m a s ? — Y cuando no ha sido? 
tengo el c o r a z ó n perdido 
en los misterios del tuyo. 
HiB 
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— E s v e r d a d ? . . — Y lo has dudado? 
y lo dudas iodavia? 
¿ c o a n d o muger ha adorado 
con amor mas acendrado 
que el que siente el alma m í a ? 
S i , m i R i c a r d o ; con f é 
por tu amor solo respiro 
y con tu amor v i v i r é , 
y en mi muerte e c s a l a r é 
por ti el último suspiro 
P o b r e c o r a z ó n humano! 
siempre tormentas, bonanzas, 
y zozobras y esperanzas 
y delicias y dolor! 
Y cuando son mas amargas 
las horas de sus enojos, 
basta el fuego de unos ojos 
para quemar su f u r o r ! . . . 
Y a despuntaba la aurora, 
cuando un g a l á n caballero, 
sonriendo placentero 
con rostro vivo y jov ia l , 
D e un su page a c o m p a ñ a d o , 
en un corcel que montaba, 
a t r á s los muros dejaba 
de la ciudad imper ia l . 
Y al cierto que satisfecho 
con miradas relucientes, 
no murmuraba entre dientes 
en su amargo padecer, 
Gomo en otra vez «Ay\ pobre 
el hombre que en su locura, 
fia su gloria y su veutura 
al amor de una mugery> 
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N o ; que p a s ó su tormento 
y mur ieron sus visiones; 
por eso las maldiciones 
del otro dia infel iz , 
Trocaba diciendo alegre 
« ¿ q u e importa lo que be sufrido 
si esta madrugada be sido 
p o r veinte ?idas f e l i z . . . ?— 
Y por eso en su locura, 
prestando á amor bomcnage, 
gozoso d e c í a á su paje 
— F o r t u n , que viva el placer! 
A escape! 11—Y á rienda suelta,, 
tomando la cuesta abajo, 
por las oril las del Tajo 
dieron los dos á correr . . 
Peinaba á la s a z ó n que esto se cuenta 
su blanca barba el tormentoso E n e r o 
del a ñ o m i l quinientos y sesenta, 
y ardiendo en regocijo placentero 
To ledo la imper ia l y turbulenta, 
en desorden asaz el pueblo entero , 
calles y plazas sin cesar c o r r i a , 
ebrio de fanatismo y de a l e g r í a . 
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Aplausos mil en p ú b l i c a algazara 
resonaban do quier, desque la aurora 
esparciendo su luz l í m p i d a y clara 
derramaba b s perlas que atesora: 
reunida al l í la juventud preclara 
de E s p a ñ a , siempre alegre y bul l idora 
como en prenda q u i z á s de su ventura 
al j ú b i l o se daba y la locura. 
Q u e s u c e d í a , pues? por que mi l flores, 
el nardo puro y las sencillas gualdas, 
ornaban ios calados miradores 
formando v i s t o s í s i m a s guirnaldas 
enlazadas con cintas de colores, 
amarillas, azules y esmeraldas? 
¿ p o r q u e en las torres, en su altura solas, 
ondulaban lucientes banderolas? 
¿ P o r q u é las prendas de mejor v-^lia, 
bordados y lujosos capellares 
y hombreras con luciente p e d r e r í a , 
ostentaban los Alvas y Pulgares? 
¿ p o r q u é tanta altivez y ^ i z a r r i a ? 
¿ p o r q u é en su orgul loderramando amares 
oro y placeres, sin quietud ni miedo, 
bril laba tanto la imperial Toledo? 
¿ P o r q u é en su gozo sin igual , profundo , 
elevaba la frente placentera 
y atronaba los á m b i t o s del mundo , 
aclamando incesante y l isongera 
al segundo Fel ipe sin segundo? 
p o r q u é tanta o v a c i ó n ? p o r q u é era . . .? era 
que Isabel de B o r b o n daba su mano 
al valiente monarca castellano. 
Nunca en sus gozos d e m o s t r ó la E s p a ñ a 
*mas opulencia ni mejor a l i ñ o : 
nunca se vieron con riqueza e s t r a ñ a 
mas blancas pieles de luciente a r m i ñ o ; 
jamas se dieron con valiente h a z a ñ a 
á un rey mas prendas de filial c a r i ñ o , 
ni fiestas hubo en juegos y pr imores 
mas esplendidas, bellas c i mejores. 
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A l l í aspirando ledos la fragancia 
del I b é r i c o ambiente enriquecido, 
q u i z á con torpe , i n s ó l i t a jactancia , 
Vandome , Rochechovard envanecido 
j la nobleza pr inc ipa l de F r a n c i a , 
del l e ó n E s p a ñ o l esclarecido, 
quis ieron con gentil magnificencia 
el orgul lo abatir y la opulencia. 
E m p e r o , si bizarros infanzones, 
deslumbrantes, lujosos y galanes 
los Lorenas , Morvi l l s y los Borbones 
tuvieron tan f r e n é t i c o s afanes, 
losMendozas t a m b i é n con los Girones 
hic ieron ver, al par que los Guzmanes , 
que era E s p a ñ a en riqueza y arrogancia 
digna r iva l de la opulenta F r a n c i a . 
D o quier que siempre de belleza avaros, 
p o s á r a o ledos los turbados ojos, 
hallaban motes en concepto raros 
de amor q u i z á s e s p l é n d i d o s antojos: 
timbres al par brillantes y preclaros, 
de cien h a z a ñ a s y valor despojos, 
y mil corceles de potente br io 
con sin igual magnifico atavio. 
Mas ¡ a y l que nunca en el revuelto mundo 
es el gozo cabal: con faz impura 
el destino fatal, siempre iracundo, 
p r ó d i g o de dolores y amargura 
y acechador f r é n e t i c o y profundo, 
do quier que ve placeres ó ventura, 
duelos derrama con profusa mano, 
de sus favores g a l a r d ó n t i rano . . . 
A u n en sus juegos y al azar corr ia 
la popular , festiva muchedumbre 
y ya la noche con su faz s o m b r í a 
apagaba del sol la roja lumbre , 
cuando a c a l l ó su loca a l g a r a b í a , 
m a g ü e r con manifiesta pesadumbre, 
lento y lucido y funeral cortejo 
que se lanzaba enmedio del festejo. 
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T o d o silencio f u é : lodos la frente 
doblaron con respeto grande y m u d o , 
ante aquel que la muerte omnipotente 
c u b r i ó terrible con su nep;ro escudo; 
ú l t i m o a d i ó s , sencillo y elocuente, 
debido y triste y sincero saludo 
al yerto ser que á su Hacedor volvia 
y á la postrer m a n s i ó n se d i r i g í a . 
U n apuesto doncel esclarecido, 
con bizarro ademan y galanura, 
de trage negro y regular vestido 
por aquella o c a s i ó n de desventura^ 
caminaba d e t r á s entristecido 
imagen del dolor y la amargura: 
era el j ó v e n Ricardo que sincero 
iba á Ñ u ñ e z á dar su a d i ó s postrero. 
N o bien p a s ó ordenada y silenciosa 
la funeral y triste comit iva , 
la turba, de placeres codiciosa, 
v o l v i ó de nuevo á so bull icio activa, 
sin recordar siquiera pesaiosa 
que el que en el lecho mortuor io iba , 
era un padre d u l c í s i m o y querido 
para una pobre h u é r f a n a perdido. 
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M u r i ó D , Pedro N u ñ e z , 
el tierno padre de la hermosa Irene, 
á la inocente n i ñ a 
dejando en la orfandad: 
M u r i ó y en su quebranto 
la desolada y m í s e r a doncel la , 
l l o r ó do noche y d í a 
su amarga soledad. 
Mas ¡ a y l que los dolores , 
lo mismo que el placer y la ven tura , 
se borran de la mente, 
despareciendo al fin. 
C o m o se pierden leves, 
al vaciarse revueltos en los aires, 
los b á q u i c o s sonidos 
de i m p ú d i c o f e s t í n . 
Y ¡ c u a n duro seria 
si fueran en la vida los dolores 
y el gozo y los placeres 
de eterna duracionl 
¡ Q u e p é s i m o su influjo, 
sino fuera el olvido poderoso 
gastando los recuerdos 
del pobre c o r a z ó n ! . . . 
L a mano de los d í a s 
f u é arrancando del alma solitaria 
de la infeliz Irene, 
con m á g i c o poder , 
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L o s ú l t i m o s rezagos 
del paternal recuerdo c a r i ñ o s o , 
y al par su desventura, 
su fiero padecer. 
Y amante enamorada, 
á su bello Ricardo idolatrado, 
fió todo su inmenso 
su incstincruible amor; 
Y en p l á t i c a sentida 
de su presente br iUador y hermoso^ 
gozosos aspiraban 
ta perfumada flor. 
— ¿ Q u e me i m p o r t a n — d e c í a 
á su elegido la dichosa I r e n e — 
del mundo la opulencia, 
su delicioso a f á n . 
Si tengo en tu c a r i ñ o , 
en e l mar solitario de m i vida-, 
de p l á c i d a fortuna 
precioso t a l i s m á n ? 
¿ Q u e valen á tu lado 
los á u r e o s timbres de guerrero alt ivo, 
ni el lujo y los placeres 
del inundo tentador? 
Q u e son para mi orgul lo 
de ser & tn a m b i c i ó n dique bastante, 
los f ú l g i d o s laureles 
de un h é r o e vencedor?. . . 
O h s í , R i c a r d o m i ó ; 
mi c o r a z ó n , mi alma y mi e c s i á t e n c i a , 
con inefable gozo, 
mantengo para ti! 
Y amante cal inosa, 
hasta ecsalar el último suspiro, 
te a d o r a r é constante 
con ciego f r e n e s í . . . — 
Y D á v a l o s sensible 
á palabras tan dulces y amorosas^ 
arrebatado y loco 
de gloria y do i l u s i ó n , t 
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E o t r e caricias tiernas, 
premio feliz de su ardoroso empefioT 
asi la contestaba 
con f é r v i d a e m o c i ó n . 
— Y á m í , preciosa Irene, 
¿ q u é me importan tampoco la opulencia 
del universo mundo 
ni s ú eternal a f á n . 
Si] tus divinos ojos, 
con su lumbre movible y esplendente, 
me guardan de ventura 
un bello t a l i s m á n ? 
O h ! s í , luz de mi vida, 
blanca paloma de sentido a r r u l l a , 
mi c o r a z ó n , mi a lma, 
nacieron para l í . 
Y mientras noble aliente 
la dulce vida que á tu amor consagro, 
te a d o r a r é constante 
con ciego f r e n e s í . — 
— E s verdad?—si , m i Irene! 
— m e adoras tanto?—con amor inmenso! 
— m i estrella! — mi a l e g r í a ! 
— m e o l v i d a r á s ? — j a m á s ! 
— A d i ó s — H a s t a m a ñ a n a . — 
— t u bella imagen d o r m i r á c o n m i g o — 
— y siempre mi delicia^ 
mi j ú b i l o s e r á s . — 
Y as í se d e s p e d í a n 
noche tras noche con a f á n s incero, 
con entusiasmo ardiente, 
con int imo placer; 
Y nunca en sus memorias 
se l e v a n t ó , como recuerdo insano, 
la idea^del m a ñ a n a 
ni del gastado ayer. 
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E n un gabinete oscuro 
a l l á en la quinta del T a j o , 
sentado en una poltrona, 
se hadaba e! anciano Davales , 
con la vista en una carta 
que r e v o l v í a en sus manos, 
cual si fraguase un proyecto 
de m e d i t a c i ó n y c á l c u l o : 
sin dar fin al pensamiento 
estuvo as í buen espacio, 
hasta que a b ó la cabeza 
por ú l t i m o murmurando 
—Iremos , s í ( decidido! 
este es el medio mas llano: — 
a g i t ó una campanilla 
y se p r e s e n t ó un cr iado. 
— Esta mi hijo en la qu inta?— 
le p r e g u n t ó — E s t á en su c u a r t o — 
— Q u e venga, y dispon al punto 
mis dos mejores caballos; 
di á Bealr iz que mis efectos 
me prepare sin retardo 
para viajar y que todo 
pronto e s l é para las cuatro — 
Fuese el cr iado y á peco 
e n t r ó en la pie/a R i c a r d o , 
amoroso como s iempre, 
y bello, g a l á n y ufano: 
— A q u i estoy á vuestra ó r d e n , 
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padre m í o — T e ho llamado 
para ponerle at corr iente 
de mis proyectos Y c á l c u l o s . 
Var ias veces me has oido 
hablar de D . L o p e Cas tro , 
un valiente c o m p a ñ e r o 
que tuve en mis verdes a ñ o s : 
pues bien, con tal caballero 
correspondencia he guardado 
hasta hoy, en que para darme 
el ejemplo mas esacto 
de amistad, me escribe ansioso, 
que quiere echar nuevos lazos 
á nuestro antiguo c a r i ñ o , 
c o n c e d i é n d o t e la mano 
de su hija d o ñ a Violante , 
j ó v e n de dotes preclaros 
y de cabal hermosura 
s e g ú n los p ú b l i c o s datos: 
yo he premeditado en calma 
este himeneo, y al cabo 
lo apruebo, porque concuerda 
con tu familia y tu rango: 
asi pues lo he dec id ido , 
para esta tarde á las cuatro 
he dispuesto tu viaje 
á M a d r i d ; yo te a c o m p a ñ o 
y si á Dios place, m a ñ a n a 
abrazaremos á Castro 
y á su bija; con que al punto 
prepara tos necesarios 
efectos, y sobre todo 
no haya dudas ni r e p a r o s . — 
Q u e d é el mozo i n m ó v i l , fijo, 
con plan tan inesperado, 
sin encontrar una frase 
buena, capaz de sacarlo 
del fiero y terrible apuro 
en que se m i r ó l anzado . . . . 
A Irene, a su dulce Irene 
sola, triste y sin amparo, 
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v ¡ ó en su desgarrada mente 
con todos sus bellos rasgos, 
y aturdido, loco, ciego, 
en sus recuerdos amargos , 
e s c l a m ó — N o , padre m i ó ; 
vos que siempre me h a b é i s dado 
de amor las mejores pruebas, 
¿ q u e r r é i s hora por un c á l c u l o , 
por un amistoso e m p e ñ o , 
dar á mis floridos a ñ o s 
un porvenir de amargura 
de suplicio y de quebranto? 
O h ! no. no; yo os lo suplico; 
desistid de ese tirano 
proyecto, que es imposible 
llevar en m í vida á cabo.-— 
C o n apariencias de a t ó n i t o 
o y ó D . Hernando D á v a l o s 
la s ú p l i c a inesperada 
del palpitante R i c a r d o , 
y d e s p u é s que con intento 
d e j ó pasar breve rato, 
le r e p l i c o — Y ¿ q u e mot ivo , 
que accidertte estraordinario, 
hacen que asi te reveles 
q u i z á á mi primer mandato? 
D o ñ a Vio lante es hermosa, 
de antiguo l í n a g e hidalgo; 
mi l trovadores la ensalzan, 
mi l solicitan su mano, 
y cuando mi buen D . L o p e 
nos honra y busca entre tantos, 
to, loco, as í lo desprecias 
o p o n i é n d o t e , insensato. . . . 
¿ q u e motivo pues te impulsa 1 
á promover tal e s c á n d a l o ? 
— J u r a m e n t o s anteriores, 
irrevocables , sagrados, I 
son los que fuertes me impiden 
l igarme con otros lazos . . .— 
—Juramentos anteriores? 
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qtie estas dic iendo, R i c a r d o ? 
y quien es esa hermosura 
que te ha seducido tanto? 
— - Ü n a j ó v e n , padre m i ó , 
de o j o » subtiroes y candidos, 
h u é r f a n a y sola en el mundo, 
sin mas consuelo y amparo 
que yo , en su triste fortuna, 
en su terrible quebranto; 
una j ó v e n que me ama 
con indecible entus iasmo. . . 
— Y que ha sabido adormir te 
con i l í c i t o s halagos 
— t o r v o , c e ñ u d o y altivo 
le i n t e r r u m p i ó D . H e r n a n d o — 
que te ha muerto e l pensamiento 
y el alma te ha envenenado; 
que te ha hecho o lv idar el m u n d o , 
y con proceder l iviano, 
del porven ir , del estudio, 
de todo te ha separado; 
por quien estas noche y d í a 
en un del ir io insensato 
y con quien s u e ñ a s y vives, 
olvidando los mas caros 
afectos, hasta á tu padre 
que j u z g ó hallar su descanso, 
su bienandanza, en un hijo 
que apenas le mira i n g r a t o . . . . 
¿ p i e n s a s que yo lo ignoraba. .? 
O h ! no, no, basta, R i c a r d o ; 
lo he sabido y ya es preciso , 
enmendar yerro t a m a ñ o : 
desiste pues de ese e m p e ñ o , 
y para que sin embargo 
no creas que hora severo 
tiranizarte es mi á n i m o , 
queda á tu l ibre alvedrio 
dar ó denegar tu mano 
á la esposa que te ofrezco 
D o ñ a Violante de Castro: 
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pero no asi en este punió, 
con lorpe delirio insano, 
sin conocerla, sin verla, 
por un capricho bastardo, 
sinó cuando buenas causas 
presten apoyo á tu cálculo 
} á tu postrer pensamiento 
quier que sea; por lo tanto 
disponte á partir conmigo 
para Madrid á las cuatro. 
— De esta tarde?—De esta tarde. 
-—Tan pronto?—Tiempo haj sobrado; 
conque obedece mi órden 
sin mas dudas ni reparos.— 
Nunca el jóven había visto 
tan severo á D. Hernando, 
por lo cual sin atreverse 
á resistir su mandato, 
con la mente conturbada 
fuese á encerrar en su cuarto... 
Solo tres horas quedaban 
del duro y funesto plazo 
que su padre le habia puesto, 
y en ese corto intervalo 
¿como avisar á su Irene, 
y como contarla el caso, 
sin que golpe tan terrible 
no doblase su quebranto...? 
mil enojosas ideas, 
mil proyectos insensatos, 
le surgieron en la mente, 
para eludir el tirano 
viage, que asesinaba 
su ventura y su entusiasmo: 
mas ¿como hollar el deseo, 
cómo abandonar ingrato 
á un padre siempre amoroso 
que en él miraba su amparo...? 
en fin, después de combate 
16 
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tan insufrible y amargo, 
decidió esc r ib i rá Irene 
dándola parte del caso 
de su repentino viaje, 
si bien previsor guardando 
sigilo sobre el proyecto 
del matrimonio antipático 
que su padre le ofrecía 
y repugnaba en su ánimo: 
un pleito en Madrid seguido 
diola por motivo esacto 
de su ausencia, concluyendo 
con bien amorosos rasgos 
y juramentos y frases 
de cariñosos halagos: 
mandola al punto á Toledo 
con Fortun, y mas calmado 
diose á cumplir de su padro 
el inviolable mandato. 
Todo al fin estuvo pronto 
aquella tarde á las cuatro, 
y D. Hernando y sobijo, 
en dos soberbios obal los , 
de dos pages en compaña 
y algunos otros criados, 
hacia Madrid emprendieron 
desde la quinta del Tajo. 
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Hijo y padre y comitiva, 
del otro día en la tarde, 
llegaron por fin al término 
de sn enojoso viage: 
ya prevenidos estaban 
D . Lope y dona Yiolante 
de su llegada, y salieron, 
para mejor festejarles, 
á recibirles solícitos 
y con atención amable: 
era la jóven hermosa 
de ojos negros y brillantes, 
rasgos todos seductores, 
que realzados por un trago 
todo recamado de oro, 
la hacían al par que grave, 
sencilla y encantadora 
pudorosa y adorable: 
miróla el jóven Bicardo 
con frialdad breves instantes, 
y después de los saludos 
de costumbre en casos tales, 
guiólos el buen D . Lope, 
para darles hospedage, 
á su casa, en donde el lujo 
brillaba por todas partes... 
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¡Que noche pasóRica rdo . . . ! 
creyendo mirar la imagen 
de su desolada Irene 
de ingratitud acusándole, 
sufrió dolores sin cuento 
en insomnio perdurable 
Una epístola tras otra 
fueron las pruebas veraces 
que la dió en el mes primero 
de su recuerdo inmutable: 
mas, como lobabia previsto, 
en suscálculos su padre, 
ia ausencia es el gran remedio 
que cura deamor los males. 
Lejos de Irene y al lado 
de la amorosa Violante; 
sin los suspiros de aquella 
y con las sentidas frases 
de esta; sin oir a la una 
y viendo á la otra delante, 
seductora, enamorada, 
voluptuosa y amable, 
fué poco á poco amenguando 
sus cartas y sus mensages 
y abriendo toda su alma 
del nuevo amor á los lances: 
sin embargo, á los seis meses, 
de su Irene inconsulablo, 
recibió una larga epístola 
dulce, amorosa y suave, 
en que le partreipaba, 
por mas dolor, que era madre: 
arrebatado un momento 
ol torpe y voluble amante, 
sintió en su alma el impulso 
de los lazos paternales: 
quiso volar á Toledo 
á compartir, como antes, 
con la solitaria huérfana 
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los halados y pesares; 
pero brilló »nte sos ojos 
la pura faz de Violante, 
y la rindió nuevamento 
de su amor los bomeaages... 
Tal olvido y tal progreso 
via con gozo inefable 
D . Hernando, pero siempre 
sin dar al bijo señales 
de ello, ni hacerle pregunta 
ni requerirle dictamen: 
le acompañaba en paseos, 
dábale fiestas y bailes, 
para ir sembrando el olvido 
en su pecho impresionable; 
pero siempre cauteloso 
la voluntad observándole. 
Pasó un año y cuando estuvo, 
con datos irrecusables, 
convencido, que Ricardo 
de sus antiguos afanes, 
ni cuidaba con empeño 
ni procuraba los lances, 
y cuando vió que de Irene 
despreciaba los mensages, 
no contestando á sus cartas 
ni consolando sus ayes, 
y en fin que de la de Castro 
era apasionado amante, 
creyó seguro su golpe 
y sin testigos habiéndole^ 
preguntóle satisfecho 
que resolvía en el trance... 
O h ' no se babia equivocado 
el viejo astuto en sus planes; 





que estaba pronto al enlace. 
Lujosos preparativos 
se hicieron en el instante, 
para celebrar las bodas 
con esplendor y con auge: 
muebles de esquisito gusto, 
alhajas, ropas y trages, 
Íj por último acordaron os dos satisfechos padres 
que la formal ceremonia 
de unión tan rica y brillante, 
tendría lugar en la quinta 
del Tajo, por encontrarse 
mas inmediata á Toledo, 
en donde la corte bailábase: 
á un mes señalaron dia 
para realizar el viage, 
j todo fué desde entonces, 
fiestas y gozo envidiables. 
¡Pobre Irene abandonada 
al triste azar de su vida!. . . 
¡hermosa flor escondida 
en el zarzal ponzadorl 
|Pobre tórtola inocente 
dando á las alas del viento, 
en son de amargo lamento, 
las súplicas de su amor!... 
Oh! que fieros son los ayes 
que en pedazos de la calma, 
brotan ardiendo en el alma 
con fuego devorador, 
Cuando salen desgarrados 
hijos de la desventura, 
á publicar la amargura 
de un desesperado amor!... 
¡Pobre Irene sin consuelo 
y abatida y solitaria, 
dando al mando su plegaria 
con afán desgarrador!... 
Pobre niña dolorida, 
encerrada en su martirio, 
con su abrasante delirio 
su soledad y su amor!... 
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¿Qué la valia llorosa 
vivir en perene cuita, 
con su pasión infinita 
y su indecible dolor, 
Si en horas pasaban siglos 
y su amante no volvia 
para calmar su agonia 
y satisfacer su amor...? 
¡Guantas veces sollozante 
se asomaba á la ventana,^ 
con hórrida Gcbre insaaa 
y convulsivo temblor, 
Y aguardaba hora tras hora 
ver á Bicardo cual antes, 
con los ojos centellantes 
de emociones y de axnor! 
¡Cuantas veces en la noche»-
contemplando las estrellas, 
las contaba sus querellas 
y su afán abrasador, 
Y siempre al correrse alguna 
decía con voz doliente, , 
—se va, porque no la cuente 
las desgracias de mi amor/ 
Y entonces desfallecida 
de tanta pena y quebranto, 
verlia en su amargo llanto 
los raudales del dolor; 
Y desesperada y loca, 
volvia con su cariño, 
al tierno, inocente niño,, 
triste fruto de su amor. 
Guantas veces delirante 
y ardiendo en fieros enojos, 
alzaba al cielo los ojos 
con frenético rencor! 
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Y esclamaba temblorosa 
con espansiva vehemencia, 
maldiciendo su ecsislcncia 
j maldiciendo su amor. 
—Oh! bastardo, infame el hombre 
que á una muger embriaga 
y con mentiras la halaga 
y acento emponzoííador, 
Y luego que ha conseguido 
villano encender su pecho, 
la abandona satisfecho 
á su pesar y su amor. 
Oh! torpe^ maldito el hombre 
que á una muger inocente, 
abre, falaz é inclemente, 
la senda del deshonor, 
Y cuando al fin ha logrado 
que escuche su amante queja, 
abandonada la deja 
con el fruto de su amorl . . .— 
Y es verdad! la pobre nina 
así maldiciendo al hombre, 
también maldecía el nombre 
de su torpe seductor! 
Y e s verdad! vil 6 inhumano 
y maldito y parricida 
es el hombre, cuando olvida 
á los hijos de su amor. 
Padrón de pública infamia 
llevar debiera en la frente, 
el qne olvida torpemente 
el dulce filial c'amor: 
E l que al hijo de su vida 
á su vida no eslabona, 
y lo pierde y lo abandona, 
como escoria de su amor.... 
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¡Pobre niña desolada 
y en sus delirios perdida!... 
¡brillante flor consumida 
por el astro abrasador!... 
¡Pobre paloma inocente 
de la tormenta al murmullo, 
llamando con tierno arrullo 
á la prendando su amor! 
En vano deshecha en lágrimas 
y en ademan suplicante, 
pedia al cielo un calmante 
á su fuego abrasador; 
Que siempre, de noche y dia^  
firme, tenaz y secreto, 
llevaba al alma sogeto 
el recuerdo de su amor. 
En vano al sol rutilante 
y á las estrellas tranquilas, 
levantaba las pupilas 
enturbiadas de dolor, 
Y á la luna y á las flores 
y á las plantas y á las aves, 
con tiernas voces, suaves, 
preguntaba por su amor. 
Que al vaciarse en el espacio 
los sonidos de su acento, 
en las ráfagas del viento 
se perdía su clamor, 
Y llorosa y fatigada, 
los brazos al fin tendía 
al lecho donde dormía 
el hijo fiel de su amor. 
Y así pasaba las boraa 
y los días y los meses, 
devorando sus reveses 
en silencio aterrador; 
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Y flaca y pálida y triste, 
pobre viviente esqueleto, 
olvidada y en secreto, 
se iba muriendo de amor... 
Ob! que insufrible es la vida 
y que borriblesu despecho, 
cuando arde ñero en el pecbo, 
un amor abrasador, 
Y busca ansioso y no encuentra 
un instante de bonanza, 
ni ve un punto de esperanza 
ni un amor para su amor!.., 
¡Pobre Irene abandonada 
á su quebranto y su duelol 
¡pobre niña sin consuelo 
ni un escudo protector! 
¡Pobre víctima inocente 
de su cariño profundo, 
en el desierto del mundo 
triste y sota con su amort 
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Eü ana noche del Diciembre frío 
en que los recios vientos voladores, 
surcando las Castillas, 
crogian en las zarzas enredadas, 
azotando ios olmos cimbradores, 
de la quinta del Tajo iluminadas 
las salas espaciosas y colgados, 
los anchos corredores, 
daban señal de animación y vida 
y de una fiesta alegre y concurrida. 
Lasestatuas que alzábanseenel patio; 
de la escalera la mullida alfombra; 
los clásicos retratos, 
d» viejos adalides pobre sombra, 
que adornaban la negra galería; 
los pebeteros mil y luminarias 
que á los espacios de la quinta umbria 
su luz prestaban con sus tintas varias; 
de la música dulce la armonía; 
los espléndidos tragos y libreas 
y las flores sin fín y la alegría 
que al par en todos reflejarse via, 
eran aquella noche las preseas 
de la gran ceremonia que se hacia. 
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De Violante y Ricardo los adornos 
en que radiaban por do quier brillantes 
zafiros, margaritas, 
y esmeraldas, rubies y diamantes, 
su juvenil belleza duplicaban, 
en aquella ocasión mas encendida 
por el inmenso amor queso guardaban. 
D. Lope y D. Hernando satistechos, 
al ver allí su voluntad cumplida, 
los brazos, placenteros, enlazaban, 
y al recibir los plácemes de todos, 
con todos de sus bijos platicaban. 
M i l damas seductoras de la corle, 
también de pura v celestial belleza, 
y mil galanes de lujoso porte, 
cargados á cual mas de mas riqueza, 
por el salón brillante discurrían, 
y por hablar con todos, 
todos, comoen Babel, se confundían: 
risas, bromas, miradas y suspiros 
se cruzaban da quier, en testimonio 
de su cabal contento, 
ha^ta que se empezó la ceremonia 
del anhelado y dulce sacramento. 
Entonces seapiuóla muchedumbre 
para ver á Violante ya adornada 
con la corona virginal y el velo, 
y enmudeció gozosa y admirada 
de su belleza sin rival de cielo. 
A su lado Ricardo palpitante 
de emoción y de amor y de ilusiones, 
escuchaba gozoso y anhelante 
al pastor de las almas que amoroso, 
comenzaba á dt?c¡r las oraciones 
que prescribe la Iglesia enese instante. 
Todo el mundo atención mudaponia 
para escuchar mejor la ceremonia 
que de un ser á otro ser la vida unía; 
asi es que desde lejos claramente, 
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la voz del sacerdote solamente 
con vibración armónica se oia. . . 
Por fin alzó los ojos cariñoso 
y preuunló á Violante si queria 
admitir á Ricardo por esposo... 
y al desplegar SUD labios la doncella 
para aceptar, amante, á su elegido, 
una voz misteriosa y agitada 
débil, ténue,sonora, balbuciente, 
desde la puerta del salón, lanzada, 
se adelantó con apagado brio, 
contestando á la voz del sacerdot**, 
— s i . . . loadmito... lo quiero..padre mió. 
Todos al par fijaron las pupilas 
en la anchurosa puerta, 
para ver al osado misterioso 
que turbaba la santa ceremonia, 
con insólita acción tan ruda y cierta, 
y con temor y asombro, 
vieron adelantarse negro bulto 
en forma de muger, leve fantasma, 
con manto funeral, triste, cubierta 
y entresus plieguesel semblante oculto: 
vaga sombra de un ser que no ecsistia; 
cadáver ambulante; 
espíritu sin cuerpo ni contornos; 
ánima en pena con su pena errante. 
Suspendióse el sagrado sacramento 
y dados unos al terror sin tasa, 
y otros muchos al miedo y al espanto, 
contemplaban atónitos el bulto 
que con paso inseguro y vacilante, 
llegó por fin con su terrible encanto, 
siempre cubierto y con el rostro oculto 
bajó los pliegues de su oscuro manto j 
hasta ponerse impávido delante 
del asombrado amante, 
que con inciertos y turbados ojos, 




qne en su agitada mente 'revolvía 
de un añejo recuerdo los despojos.... 
Cayó el velo fatal y del espanto 
al silencioso horror la muchedumbre 
pasó en un punto, respirando apenas, 
al ver una muger casi esqueleto, 
pajiza, horrible, que llevaba en brazos, 
cual misterioso y mágico amuleto, 
el cadáver horrífico de un niño 
que comprimía contra el pecho escuelo. 
A l ver esta mugerdesfalleciente, 
desgreñada, terrible y convulsiva, 
flaca visión audaz, medio desnuda, 
mirando á todos con mirada activa, 
la multitud de miedo horrorizada, 
se apiño con su asombro yerta y muda.. 
Solo un grito se oyó, sordo, apagado, 
de esos que el alma reservados tiene 
para el terror no mas, un grito seco 
del negro porvenir, fiero arrancado; 
un grito de Ricardo . . .—¡Irene . . ! Irene..! 
Todo el mundo fijó la ansiosa vista 
en el amante jóven aterrado 
con infernal violencia, 
y estático, amarillo y encorvado 
bajo el peso feroz de su conciencia: 
ya principiaban del estraño lance 
á comprender la rara consecuencia, 
cuando Irene, convulsa y vacilante 
se adelantó á Ricardo^y estendiendo 
los seoos brazos con el muerto niño, 
le dijo con acento agonizante, 
el mismo siempre de su fiel cariño. 
Toma... tu hijo., muerto... noche y día.. 
velé por él. . . con maternal cuidado 
vo le abrigaba... con ro¡ dulce aliento... 
pero cercada... siempre... de un enjambre 
de fieros sinsabores... 
• 
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al faltar á sa madre... el alimento... 
el pobre niño. . . se mur ió . . . de hambre... 
ángel mió. . . inocente., todavía. . . 
resuenan sus quejidos en mi alma 
el pobre... sus bracitos... me tendía. . . 
sin tuerzas...ay!.. para llorar tampoco... 
cual pidiendo un consuelo... á su agonía. . . 
toma... toma... Ricardo, te perdono... 
sé muy feliz.. . y adiós. . . me voy al cielo. . . 
con mi abrasante amor... y sin encono... 
si he turbado la fiesta... y tus placeres..... 
solo...ha sida. . .Ricardo.. . por cumplirte 
mi palabra y mifé . . . mi amor... espiro 
en fuerza del dolor... adiós. . . recibe... 
de mi car iño. . . E L . . . ÚLTIMO.. SÜS. .PIRO. 
I 
Y la infeliz cayendo desplomada, 
de su triste ecsistencia en la agonía, 
con empeño fatídico y prolijo, 
aun los brazos escuálidos tendía, 
presentando á Ricardo delirante 
el ajado cadáver de su hijo... 
E l silencio mas hórrido y profundo 
siguió á la muerte de la pobre Irene... 
fijo, inmóvil Ricardo en su apostura, 
contempló largo rato á los dos seres 
muertos allí por su torpeza impura.. . 
después en derredor tendió los ojos, 
y . . . solo se encontró. . .—la raza humana, 
compañera del hombre en su ventura, 
si vé en su vida y en su rostro enojos 
y huellas de dolor, es tan liviana 
que lo abandona solo á su a m a r g u r a -
Todos salieron mudos, aterrados: 
todos... hasta Violante, y el mancebo 
no creyéudolo aun, desencajados 
tendió los ojos en reedor df nuevo, 
y nadie.... á nadie víó . . . solo la muerte 
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estaba provocándole delanle 
ron so dureza inalterable y fuerte... 
flbrió los labios, y rugido sordo 
de su pecho salió, diciendo al cabo... 
— Ella sola no mas mi error perdona; 
nadie mi mal y liviandad disculpa... 
todo el mundo á mi suerte me abandona... 
— Y o también.. . yo también tengo la culpa. 
murmutóle detras voz conocida... 
Volvióse el jóveo, y lloroso y triste 
vió a su padre de pié, que dulces lazos 
ofreciendo á su angustia desgarrante, 
como consuelo paternal, le abría, 
sus amorosos brazos. 
Contemplóle Ricardo convulsivo 
y cárdeno á la par breve momento: 
la roja sangro de su pecho ardiente 
he rv i rá borbotones se le oia: 
se tocó el corazón, luego la frente, 
y cuando al iin el padre en su ternura 
creyó que iba á acudir á su reclamo, 
para llorar con él su desventura, 
le oyó lanzar, terrible, emponzoñada, 
esterterosa, ronca, seca, impura, 
una fiera y sangrienta carcajada 




X3cho meses d e s p ü e s de é s l a ocorrent ia , 
que el lulo y ia amarnura y el del irio 
s e m b r ó en el alma del infiel R icardo: 
ruando en el claustro, cual sepulcro u m b r í o , 
d i ó su cesistencia la infeliz Violante 
al h á b i t o , al a j u n o y al c i l ic io , 
y D . Lope m u r i ó de pesadumbre 
y D . Hernando de letal mart ir io 
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f u é v í c t i m a t a m b i é n , un hombre solo, 
de harapos negros al azar vestido, 
d e s g r e ñ a d o y convulso y flaco y d é b i U 
cual vacilante, funeral ve^ ig lo , 
de la quinta del Tajo , encaminaba 
siempre sus pasos, con igual designio, 
á orillas de un arroyo solitario 
del Tajo bramador pobre vecino, 
en que so akaba negra y escondida, 
bajo mil matorrales quebradizos, 
una cruz de madera—dique santo 
que separa á los muertos de los vivos-*-
al l í R icardo loco y palpitante, 
con los ojos i n m ó v i l e s y fijos 
siempre sobre la cruz , la contemplaba) 
con e s t ú p i d o atan y desvario: 
unas veces pegando cuidadoso 
á la mojada tierra los oidos, 
se pasaba las horas escuchando 
aquella voz que oia en su del ir io: 
otras veces cansado y sollozante 
murmuraba entre dientes indeciso. . . 
—Irene! . . Irene!. , toma. , muerto. . S n u e r t o . » 
de h a m b r e . . . d e d o l o r ; . . t o m a . . . tu h i j o . . . 
s é muy fel iz . . . lo q u i e r o . . . le perdono . . . 
y luego . . . se m u r i ó . . . s i . . . yola he visto..* 
e c s á n i m e . . . á mis pies . . . vino á c u m p l i r m e 
su palabra. . . que h o r r o r ! . . . s i . . . m e t o d i j o . . . 
y d e s p u é s . . . y d e s p u é s . . . m e d i ó . . . constante 
de su c a r i ñ o . . . el ú l t i m o suspiro . . . 
Luego callaba y á su a f á n v o l v í a 
y siempre con su azar, siempre lo mismo, 
pasando asi los d í a s y las noches 
con su abrasante'y m í s e r o m a r t i r i o . . . 
L a amorosa Beatriz que no p o d í a 
apartarle de alli con su c a r i ñ o , 
n o t ó un d í a su falla de la quinta , 
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y de pesar su c o r a z ó n transido, 
c o r r i ó á buscarle presurosa y t ierna 
del sepulcro de Irene al triste s it io, 
y . . . ¡ c u a l fuc su dolor al ver al loco 
i n m ó v i l , muerto, miserable y f r í o . .* 
abrazado á l a c r u z , tenia los labios 
á la madera con esfuerzo un idos . . . 
a} ', en ella, al m o r i r , d e j ó sin duda 
el infeliz E L Ú L T I M O S U S P I R O . 
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CUENTO, 
Paseando un jóven un dia 
por el puente de Toledo, 
dió un tropezón y de hocicos 
cayó sobre el duro suelo, 
recibiendo un grande golpe 
y tal que le tuvo enfermo 
muchos días; mas al cabo, 
restablecido ya y bueno, 
salió refiriendo á todos 
su triste acontecimiento. 
Sucedió que en un café, 
donde contaba el suceso, 
le escuchaba un cirujano 
con interés no pequeño, 
y para aprender sin duda 
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del roa! aquel el progreso, 
aprocsímóse curioso 
y usando términos técnicos, 
con el sombrero en la mano 
preguntóle al ex-^ enfermo. 
—Diga usted, amigo mió, 
ese golpe tan funesto 
que recibió, según cuenta, 
hace dos meses y medio, 
fué quizás en el abdomen..? 
—Que adobo ni quemochuelo! 
no señor,—respondió el jóven—t 
fué en el puente de Toledo>. 
f 
A L A FORTUNA. 
Asi...!!! risueña y en tranquila calma 
rasga mis ilusiones una á una, 
y dilacera, sin piedad, mi alma 
y ahoga mis placeres en su cuna... 
Asi..!!! dobla el furor; en tu despecha 
hazme apurar la hez de los dolores, 
y liviana y cruel vierte en mi pecho 
la copa de los fieros sinsabores: 
Y en tu locura sin tino 
y desatada aversión, 
cubre con vil desatino 
mi humano y triste destino 
con un funeral crespón... 
T no haya para mí luz en el cielo 
ni perfume vivífico en las flores, 
ni en las auras ambiente ni consuelo, 
ni armonía en los dulces ruiseñores... 
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Y al ecsalar del alma los suspiros, 
que no vea yo do quier mas que üniebla^ 
y en derredor escuálidos vampiros 
columpiándose, fieros, en la niebla... 
Y en negra rabia encendida 
clava en mi frente el arpón 
de la amargura cumplida, 
y llena mi pobre vida 
ele laceria y de aflicción. 
J - /MÍTífíl^l' # 'I * 
¿Que importa un dolor mas?... seca en mis ojos 
hasta el dulce raudal del sentimiento 
y ciega, en tus insólitos enojos, 
mata sin compasión mi pensamiento... 
Sacia conmigo tu venganza impura 
y los pesares eri mi vida agola, 
y sinó se contenta tu locura 
vé chupando mi sangre gota á gola... 
Aprieta los duros lazos 
que comprimen mi razón.... 
ahógame mas con tus brazos, 
hasta que roto en pedazos 





Puesta en música por el maestro D . Martin Sánchez A l l á . 
Cuando te miro, serrana, 
con ese garbo y salero, 
Jesucristo! 
\iva Cristo! 
toilico me disespero, 
porque me dan unas ganas. 
juy que ganas...! 
de morirme, que me muero. 
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Con esas medras de sea 
me pareces una infanta... 
vaya un lujo!,. 
viva er lujo!... 
y qué andares y que planta! 
premita Dios que me vea, 
mas que sea 
enroscao en tu garganta. 
Quiéreme, lucero|mio; 
ten de un^probé cariá... 
por el cielo! 
viva er cielo! 
venga de ahí ¡puñalal 
que soy un moso cosió, 
con mas brío 




En una casa servía 
un alcornoque completo, 
animal de quince años, 
con las formas de gallego, 
que sin cesar noche y dia 
trabajaba como un negro, 
llevando á cuestas la carga 
de los pecados ágenos-
os decir, si una criada 
rompía un plato, un puchero; 
si se perdía una toballa, 
una cuchara, un pañuelo, 
por descuido de algún otro, 
lo achacaban al gallego, 
que llorando, protestaba 
su inocencia en el suceso; 
pero en vano, pues los amos, 
creyéndole torpe y necio, 
le reñían de continuo, 
mientras él con sentimíenta 
prometía no incurrir 
en culpas que no había hecho: 
sucedió que cierto dia 
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pasado bastante tiempo, 
ojó con suma reserva 
decir á sus compañeros, 
el cocinero y criada, 
que usaron de gran misterio: 
—no sabes que la señora 
está embarazada?—Quedo!— 
se dijeron mutuamente, 
—que no lo sepa el gallego, 
pues será capaz sin duda 
de pregonarlo al momento.— 
Pero él que oyó la noticia, 
después de hacer mil pucheros, 
soltó las riendas al llanto 
que daba lástima verlo. 
—Porqué lloras?—le decian— 
¿que te ha pasado, mostrenco?— 
y él se aguantaba, llorando 
cada vez con mas empeño: 
al fin lo \\6 la señora 
y eslrañando aquel suceso, 
ledijo también—¿que tienes? 
¿que te pasa? ¿que te han hecho? 
.— Que he de tener, señurita— 
—respondió al fin el camueso— 
una pena que me ajoga, 
pues andan por ahí diciendo 
que está usiria de vientre, 
y como de todo, de eso 
van también á echar la culpa 
al probecitu gallegu. 
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EN EL ALBUM DE LA SEÑORITA DOÑA A. L. 
No elogiaré tu hermosura 
n¡]de tus negros cabellos 
la brilladora tersura, 
ni la luz vivida y pura 
que \ierlen tus ojos bellos. 
Ni puedo alabar en tí 
la dulce amabilidad, 
pues como nunca le vi, 
hablándote, Amalia, así, 
pecara de falsedad. 
Mas debes, sin duda, ser 
lozana como una dalia, 
y según mi parecer, 
amable por ser Amalia 
y herraosa;por ser muger. 
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Blanca lumbrera del día> 
de mis ensueños capricho, 
mi amor, mi luz, mi alegría, 
¿qué le diré yo, alma mia, 
que ya no le lo haya dicho? 
¿Te compararé á la flor 
que su aroma virginal 
vierle en el jardin de amor?.... 
no, paloma, que es mejor 
tu belleza angelical. 
¿Diré en mi ilusión amanté 
que son tus ojos despojos 
de alguna estrella radiante? 
no, hermosa, que es mas brillante 
la luz que! vierten tus ojos. 
¿Compararé tu sonrisa 
á la de la blanca aurora 
cuando las tinieblas pisa?... 
no, ángel mío, que tu risa 
es mucho mas seductora. 
¿A qué candor por ventura 
compararé en mi cariño 
de tu candor la dulzura, 
si tu pureza es tan pura 
como el suspiro de un niño? 
¿Qué jazmin anacarado 
brinda en su breve ecsistencia, 
un aroma tan preciado 
como la mágica esencia 
de tu aliento perfumado? 
¿Qué arcángel de blando vuelo, 
. . . . . 
I 
271 
cruzando el éléreo suelo, 
luce una voz tan divina, 
en los cantares del cielo, 
como tu voz argentina?... 
¿Que labios hay purpurinos 
tan bellos como tus labios, 
que sou, en varios caminos, 
dulces, si brindan agravios 
y si favores, divinos? 
¿Cómo pues pintar en suma 
tu belleza encantadora, 
si, aunque realzarla presuma, 
la rebaja y descolora 
la pobreza de mi pluma? 
Y siendo tu, vida mia. 
mas hermosa que la flor 
que en su verde lozania 
desplega á la luz del dia 
su puro cáliz de amor: 
Y tus vivíficos ojos 
mas bellos que de los soles 
los rutilantes despojos, 
y mas que sus arreboles 
dulces tus labios y rojos: 
Mas aromado tu aliento 
que el cáliz dé la azucena, 
y sonoroso tu acento 
como el acorde concento 
que en torno de Dios resuena; 
Y siendo en tu bizarría 
de la ilusión el capricho, 
mi bien, mi amor, mi alegría, 
¿qué he de decirte, alma mia, 
que ya no te lo haya dicho? 
— 
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A Mi ALMA. 
ORACION. 
Aprobada para el rezo por el Sr. Vicario eclesiástico de Madrid. 
Ven, alma mia, \ ante el ara sania 
postrada reverente, 
alivio encontrarás á tus pesares, 
si ruegas penitente. 
Mira á tu Redentor: desdóla altura 
de esa cruz luminosa en que sujeto 
está con férreos lazos, 
en su amoroso anhelo, 
abiertos para ti tiene sus brazos. 
Mírale allí: recuerda 
fué tu pecado quien causó su muerte; 
no aumentes sus dolores 
con tu protervia impia, 
y al llegar á tu Dios, pobre alma mia, 
abjura tus errores. 
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Mírale, sí, desnudo y miserable 
y victima infeliz; sus ojos bellos 
cerrados á la luz; la sien teñida 
con su divina sangre, y el costado 
que puras sensaciones respiraba, 
por tu pérfida culpa desgarrado. 
No temas, no, que al acercarle humilde 
te esquive rencoroso; 
prostérnate á sus pies arrepentida 
demandando perdón, que si atrevida 
olvidaste su gloria 
y su nombre sublime y poderoso, 
mas que tú criminal. El es piadoso, 
y mas que tú cruel y vengativa. 
Él es justo, clemente y generoso. 
Acude al corazón para que tiernas 
sus lágrimas te dé, y al puro Cielo 
para que vida á tu vivir conceda: 
asi con llanto borrarás tu culpa, 
y si humilde y contrita 
consagras al Eterno tu ecsistencia, 
su amor alcanzarás y su clemencia. 
Oremos pues, y de la Virgen Madre 
la intercesión pidamos soberana. 
Contémplala también ¡ay! dolorida 
á los pies de su Hijo: 
mira cual vierte de sus puros ojos 
lágrimas de pesar fiero y prolijo: 
mira su corazón atravesado 
de espadas punzaduras, 
y pues que tu causaste su agonía 
y yo la di tan aflictivo estado, 
oremos, alma mía. 
18 
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E N É L A L B U M D E L A SEÑORITA DOPÍA E . C 
s i i o í g 05 sietibiylo 
Qué es una flor?... emblema de pureza-, 
de candidez y encanto virginal; 
símbolo del amor y la belleza | ¿ 
y trasunto de gracia divinal 
Pues si una flor anida en su corola 
belleza, candidez, gracia y amor 
y de virgen encanto la aureola, 
tu eres, niña bellísima... una flor. 
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L E T i f L L I ib l 
IA fino 
Habla Juan de Casimira 
y Josefa de Pilar, 
y cada cual, si se mira, 
tiene mucho que callar. 
Y en su amor propio sin tasa, 
olvidando sus pecados, 
hablan Manuel de Raimundo, 
y Francisco deJacoba... 
Que en este picaro mundo 
nadie se vé su joroba. 
Grita, con afán eterno, 
en todas partes Simón, 
«con este infame Gobierno 
va espirando la nación» 
Y en el año en que fué Alcalde, 
por pura filantropía, 
fué un déspota sin segundo 
y tragó mas que una loba. 
Que en este picaro mundo 
nadie se vé su joroba. 
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Lleva Pedro en una lista 
apuntado á don Tomás, 
¡por gorrón y petardista 
y cobarde y algo mas. 
Y después que al pobre hombre 
de una mosca le dá miedo, 
con sucio manejo inmundo, 
sinó petardea, roba. 
Que en este picaro mundo 
nadie se vé su joroba. 
Dicen Silveria y Rufina 
con un sarcasmo infeliz, 
que Adelaida su vecina 
con|elió cierto desliz. 
Y ambas el año pasado 
fueron á mudar de aguas, 
por curarse un mal fecundo 
que las pesaba una arroba. 
Que en este picaro mundo 
nadie se vé su joroba. 
Y así \an Antonio y Blasa 
hablando de Sebastian, 
y Sebastian de Tomasa 
y Tomasa de Julián. 
Y así seguirá la vida, tt0 
murmurando unos de oíros, 
pues al jurarlo, me fundo, 
diciéndolo en mala trova. 
Que en este picaro mundo 
nadie se vé su joroba. 
Encneirtro de dos majos, al voher una esquina. 
El—JesusI y á que mala hora 
mos habernos enconlrao, 
criatura ¿la he lastimao? 
á la fuersa... ya se vé. . . 
Como diba tan de priesa 
y osté de priesa camina 
y jase punta la esquina... 
en fin... perdóneme osté. 
E l l a— No hay de qué. 
El—Sabosté que estoy pensando, 
mairina? que no me pesa 
el haber dio tan de priesa 
ni er punto en que la achuché.. 
¿Quiosté venirse conmigo, 
cayandito y sonsoniche, 
á la hosteria de Capiche? 
miste que tengo parné. 
Ella— iVb hay pa qué. 
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El—Aspereoslél porer cielo!... 
no mecravoslé ese cravo, 
porque un griyo vale un chavo 
y se ascucha... es la chip^... 
Vaya!... vengaslé siquiera 
á la confitederia 
y no seaslé esaboria, 
que naita perderaosté. 
Ella — No hay p o r q u é . 
El—Pus señó.. . valientemente 
me deja osté arrebolao 
y sin novia y mu repranlao, 
y mas branco que er papé... 
En fin... si oslé me disprecia^ 
perdóneme oslé, mairina, 
el apretón de la esquina, 
porque ha sio sin queré... 
E l l a— No hay de qué. 
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—En qué has pasado la noche? 
—Padre mió, con Mariana. 
—Eduardo iqué desvergüenza! 
— Y por qué? cosa mas clara 
¿es acaso algún delito 
leer la historia de España? 
o boj í; 
Con fatuidad importuna 
dice don Cosme Llórente 
que él es de muy alta cuna, 
y con efecto no miente. 
Pues, sin ponderar, tenia, 
y aquí á la verdad no falto, 
la cuna en que se mecia, 
mas de dos varas de alto. 
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—Quien vive?—España.—Que genle? 
—Un oGcial...—JehI no pase.,, 
alio ahíl. . . ¿de que rejimíenlo? 
—De zapatero...—Adelante. 
, ü í f n 
Socorro! I —gritaba uno, 
con acento de dolor 
á las doce de la noche, 
como pidiendo favor. 
Y al llegar treinta serenos, 
corriendo a todo correr, 
les dijo—No hay que asustarse, 
es que llamo á mi mujer. 
t*»b «so onp 
.oiífi oh ssiüy gob ob 'f.Btn 
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0 0 8 Y NINCÜNO. 
C O M E D I A EM UN A C T O Y E H ¥ E R S O . 
REPRESENTADA POR PRIMERA VEZ EN EL TEATRO DE VARIEDA-
DES DE MADRID, E« 11 DE JINIO DE 1846. 
«ÍV » í S «Í^JS8**31™nfir IMWOrW TF «TRO DEL R E M O 
SI* PEBM1SO OKI, AUTOR 1 OE ». VICEMTE 1.AR^MA. DE ' 
«VIEIVES ES PROPIEDAD. ' 
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A n g n s t i a s , ^ . S r a . Z a f r a n é . 
J u a n a : S r a . l l o r a n . 
R a i m u n d o S r . A l b a . 
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DECORACIOIV, 
5o/a decentemente amueblada: puertas laterales y otra al fondo* 
— . . . . . ^a escena es en Madrid. 




«MÍÜI; E S C E N A I. 
A n g u a i i M y Juana. 
A n s n s t i a a . Y e n y toma parle , Juana , 
en raí placer sin segundo; 
he hablado con don R a i m u n d o . 
Juana. Pues es para estar ufanal 
Angnstias .Ya lo creo , e » tan buen moza! 
q u é c o r t é s ! q u é e d u c a c i ó n ! 
cuando le v i . el c o r a z ó n 
me palpitaba de gozo. 
N u n c a la suerte ha ofrec ido 
mas dichoso porvenir ; 
¿ t s poco poder dec ir 
tengo un novio establecido? 
Juana. Y olvida u s t é á don J u l i á n ? 
Angustias» E n quererme es temerar io . 
Juana . E s el mejor boticario 
v el mas cumpl ido g a l á n . 
E s verdad, tiene un defecto 
apeno de don R a i m u n d o , 
pero ¿ q u i e n vino á este m u n d o 
siendo de l todo perfecto? 
Cuando mas s é r i o se pone 
y á hablarme de usted e m p i e z a » 
elogiando so be l l eza . . . 
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Aikgrast las .Qué?. . . 
J u a n a . L a de usted, se supone. 
M e dice ayer; esto pasa, 
Juana , de c a s t a ñ o oscuro , 
esa muger es un m u r o , 
es peor que la potasa. 
Y no es un grano sencil lo 
que á los dos d í a s se c u r a , 
que ese grano, no m a d u r a 
ni con u n g ü e n t o amari l lo . 
Y o sensible hasta no mas, 
s iempre dulce , s iempre afable, 
y ella en premio , impermeable , 
mas fuerte que el a g u a - r á s . 
M e h a b l ó de la panacea, 
y de tanto, s e ñ o r i t a , 
que á poco roas, me recita 
toda la farmacopea. 
Auffas t ia s .Me da l á s t i m a , es verdad , 
poro , Juana , ¿ q u é he do hacer, 
si con é l no he de tener 
la dulce felicidad 
que con mi amado preveo? 
av! me fallara la luz, 
á faltarme el andaluz 
objeto de m i deseo. 
Juana . E s andaluz don R a i m u n d o ? 
Auftuwtias.De Granada y por mas s e ñ a s , 
con tanto b u c l e . . . 
C o n g r e ñ a s ? 
L a s mas bonitas del m u n d o . 
J u a n a . 
A n g u s t i a s 
J u a n a . Y a no me debe agradar: 
J e s ú s ! y ¿ q u i é n se enamora 
de u n hombre que á cada hora 
es necesario peinar? 
Y a y a un gusto estrafalario! 
es moda que no perdono; 
bien pelado, eso es muy mono, 
por egemplo , el b o t i c a r i o . . . 
yo le voy á aconsejar 
que persista enamorado, 
. n n a u f c 
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porque pobre porfiado 
mendrugo logra alcanzar. 
Angrastias.Es i n ú t i l ; yo no puedo 
á su c a r i ñ o acceder, 
¿á q u é hacerle padecer? 
d e s e n g á ñ a l e , no cedo. 
P o r q u e eso es obrando mal, 
aspirar con sin r a z ó n , 
a poner rru c o r a z ó n 
en estado escepcional . 
Juana. ¿ C o n q u é no desiste usted? 
Angustias.Dile que s e r é su amiga . 
Juana. V a á quedar, cuando lo diga, 
mas blanco que la pared. 
E S C E N A 11. 
Angustias. 
V a y a con Dios don J u l i á n 
c o n su amor, que nada vale; 
yo quiero, casarme pronto 
y no mor irme de hambre: 
y ya que llevo el buen dote 
que me ha fijado mi padre, 
que mi marido t a m b i é n 
aporte buenos caudales, 
que es lo positivo; al cabo 
gozar os indispensable 
y ver t ierras, distraerse, 
vestirse con ricos trajes, 
y aparentar siempre m á S ; 
que este mundo miserable 
juzga p o r las apariencias , 
p o r el esplendor y el auge , 
y . dice de las personas 
tanto tienes, tanto vales. 
S i logro con don R a i m u n d o , 
m i Granadino , enlazarme, 
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l l e n a r é ios dos objetos 
y acabaran mis afanes, 
porque me v e r é casada 
con un buen mozo, c leganle , 
y r o m p e r é lindas telas, 
me p a s e a r é en carruage , 
v e r é pueblos á montones, 
me fijaré en las ciudades; 
c o n c u r r i r é á los teatros, 
á los toros y á los bailes, 
y ya se v é , soy bonita, 
todos q u e r r á n obsequiarme, 
y yo ios a d m i t i r é , 
pero con el rostro grave , 
de casada, y m i mar ido 
no t e n d r á celos de nadie, 
porque no d a r é o c a s i ó n 
para escitar su corage; 
y cuando pasen diez a ñ o s , 
ó doce, ó . . . ca torce . . . ó . . . antes, 
volveremos á M a d r i d , 
y en la m a ñ a n a y la tarde, 
r e c i b i r é á las amigas 
que vengan á visitarme. 
¡ Q u e venturosa, Dios m i ó , 
be de ser con este enlace . . . 
V o y á ver si e s t á R a i m u n d o 
p a s e á n d o m e la calle, [vasc.) 




E S C E N A III. 
Juaua ?/Juliau. (por el foro) 
Juana . N o me comprometa usted, 
s e ñ o r i t o , por San D i m a s . 
J u l i á n . D i á esa ingrata que la aguardo. 
Juana . C o m o novia ó como amiga? 
Ju l i án . ; C o m o ba do ser, elefanta? 
J u a n » P u e s si usted qu iere , l a avisa, 
•lulian 
Jtaana, 
J u l i á n , 
Juana. 
J u l i á n . 
Juana. 
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qne yo , c l a r o , no me atrevo, 
y no apadrino perfidias, 
porque eso de sorprenderme 
cuando Ja puerla le a b r í a 
para lomar el papel, 
es una a c c i ó n muy indigna 
de cabal leros , ¿ e s t a m o s ? 
va á senlar&e en una silla? 
Y en d ó n d e quieres que sea? 
E n la calle, no me aOija; 
haga usted l o q u e le d igo , 
mire usted que gr i to . 
G r i t a , 
y di que soy un l a d r ó n , 
pero de muchachas l indas. 
Q u e v á á llegar, y rae pierdo. 
Q u i é n v e n d r á ? 
L a s e ñ o r i t a , 
Angustias.(rfenfro.) J u a n a . . . J u a n a . . . 
Juana. ^ L a oye uslod? 
J u l i á n , (Bien! que venga, esta esla mia.) 
. ..11 h"»fi vi , 
E S C E N A I V . 
Dichos y A n g u s t i a s . 
H licítx n o n s l i s s ttes &o 
A n g u s t i a s . ¿ P o r q u A no me has respondido? 
¿ q u é es esto? a q u í don J u l i á n ? 
Juana! 
/ N o tengo la culpa, 
(Fuera miedo, jvoto á tal!) 
S e ñ ó r i t a ! s e ñ o r o r i a ! 
l inda sirena del m a r , 
soy el enfermo abatido, 
deshauclado, falto ya 
casi de v ida , y un m é d i c o 
solo me puede c u r a r ; 
ese m é d i c o es usted; 
acaso,' ¿ m e n e g a r á , 
Juana. 
J u l i á n . 
yup 
n ft7 
es decir, la mc^citia 
que me- consiga salvar? 
Desde que la vi, la adoro 
con un amor de alquitrán, 
cáustico y alborotado, 
estupendo y colosal... 
Sus dientes me han hechiiado, 
su presencia y puvertad, 
sus ojos de azúcar cande, 
que en dulzura sin igual, 
la conserva de ciruela, 
no puede rivalizar: 
y esa boca de avellana, 
y esos labios de coral, 
7 esos... en fin, toda usted 
por su hermosura y demás, 
es digna de un subteniente... 
de un boticario... un Sultán. 
Angustias.Basta, basta, caballero; 
yo no le debo escuchar, 
y le suplico no vuelva 
á repetir... 
J u l i á n . Voto á Saúl 
Angustias, es demasiado, 
es una barbaridad: 
la pido cure mi pecho 
de esta agitación mortal 
que le destroza, y usted * 
asi me premia v me dá 
sublimado corrosivo 
para hacerme reventar? 
¿Quiere usted ponerme tísico? 
deje, por Dios, la crueldad, 
y con pastillas de goma 
que es el mejor pectoral... 
Juana. (No lo dige? á leguas huele 
á médico de lugar.) 
Angustias-Repito á usted, caballero, 
que nada conseguirá. 
És inútil que se empeñe.. . 
J u l i á n . ¿Es usted piedra infernal? 
.-;;r. MI 
, u n . i 
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Angust ias .Busque usted otra receta 
que con mas fac i l idad . . . 
.9uHan. ( so / /o«an( fo , ) A n g u s l i a s . . . ¡ v i v e r a hembra! 
me quiere usted desbauciar?,.^ ^  
A d o r o á usted con de l i r io , 
á sus plantas estoy y a . . . 
yo le ofrezco un c o r a z ó n 
como ei jarabe de agraz, 
y le ofrezco mi bot ica , 
y t a m b i é n m i facu l tad . . . 
y otra infinidad de cosas 
que no son de desprec iar . . . 
¿ N o seduce á usted mi pelo 
peinado á lo P e t i - p á . . . f 
¿n i mi olorci l lo á m e r c u r i o , 
ni mis ojitos de i m á n ? 
M i genio es como una malva, 
consecuente hasta no mas . . . 
Y soy tan bueno . . . que soy 
u n pedazo de animal . 0 9 
Angust ias , Lev ante usted. 
J u l i á n . Pero al fin... 
A n g u s t i a s . E s ya mocha terquedad. 
(Suena una campanilla.) 
J u a n a . S e ñ o r i t a que han l lamado. 
J u l i á n . (Ay , que golpe! ¿ q u i e n s e r á / . . ) 
A n s u s t i a s . Y o y á ver, q u é d a t e a q u í . .i*i*ljwiir 
J u l i á n . Juana! tu me a y u d a r á s , 
no es cierto? 
J u a n a . L o que usted quiera . 
J u l i á n . C i n c o reales te v a l d r á . 
(Ay! m i sueldo de dos diasl) 
A n g u s t i a s . ( e n í r a n d ü . ) E s mi padre. 
J u l i á n . S n p a p á ? 
J u a n a . Y q u é hacemos? Q u é conflicto! 
A n g u s t i a s . A ti te voy á cu lpar . 
(5uena la campanilla) . H « U « n * a A , 
Y repi te . . . 
J u a n a . Q u e se esconda. a - í f c i i í 
J u l i á n . Y o escondido? 
J u a n a . Pues cabal; 
JMtlilll 
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entre usted en ese cuarto , 
y paciencia, que s a l d r á . 
V o y á abr ir , usted se queda 
y nada puede esl ra ñ a r . 
[Queda Julián oculto á la izquierda del actor) 
mmMm% 
E S C E N A V . 
ÍKJB 
Angnstlas, á poco Tadeo. 
nir 
i 
A n s n s t i a s . E l motivo no c o m p r e n d o 
por qu*» hoy tan pronto v e n d r á . 
Tadeo. Angust ias , quiero que seas 
conmigo , c u « l s iempre, franca; 
¿ m e entiendes? una noticia 
me trae ahora m i s m o á casa, 
y al decirte la , le escijo 
la verdad desnuda y clara; 
rae entiendes? 
An^nsfias. Y q u é , p a p á ? 
Tadeo. T ienes novio? q u é ? le callas? 
c o n t é s t a m e sin reparo , 
sin andarle por las ramas, 
me entiendes? 
Ang-nsUas. B ien! si s e ñ o r . 
Tadeo. N o me lian e n g a ñ a d o , vaya! 
y q u i é n es? t ú le conoces? 
cuanto tiempo há que le tratas? 
nada me ocultes? me entiendes? 
Angustias. H a r á unas cuatro semanas 
desde que l l e g ó á M a d r i d . ' , 1 * 
Tadeo. M i r e n (tue listo y que t r á p a l a ; 
no se d e s c u i d ó ci mancebo. 
Angustias. L a diligencia dejaba, 
ii«9j*«uik«iA 
. n u i i u M » 
.mi ¿tes f* 
.ffSAlluf» 
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y nos e n c o n t r ó en la calle 
del Cabal lero de G r a c i a , 
y se e n a m o r ó de mi 
y nos s i g u i ó las pisadas; 
supo nuestra h a b i t a c i ó n , 
se d e c l a r ó á la m a ñ a n a 
siguiente; si viera usted, 
en una amorosa carta 
p i n t á n d o m e su p a s i ó n 
con tan corteses palabras, 
que no pude resist irme 
y le dije que le amaba. 
Tadeo. Perfectamente, hija raía, 
has obrado con cachaza, 
y ¿ p o r q u é no me lo has d icho , 
s e g ú n el deber te manda? 
A n g u s t i a s . A y ! p a p á , si es tan buen mozo! 
tiene haciendas en Granada 
y fincas en A n t e q u e r a , 
g i rocomerc ia l en M á l a g a , 
y su porte y su presencia 
revelan hombre de fama, 
de alta nobleza y pr inc ip ios , 
porque ayer me d i j o . . . 
Tadeo. Gal la! 
calla! y no me enredes mas, 
¿ q u i é n te ha contado esa f á b u l a ? 
Angustias. ¿ I y todos sus amigos 
que conocen su prosapia 
y sus riquezas. 
Tadeo. Q a e boba! 
si vieras, hija, que l á s t i m a 
me d á deo ir te ; la prueba 
no puede ser mas esacta; 
porque un hombre sea bonito 
y galante con las damas, 
y derroche en los c a f é a 
con sus amigos la plata, 
para que d e s p u é s le e logien, 
me entiendes? esto le basta? 





esos caudales y casas 
que me cuentas? 
N o s e ñ o r ! 
L o e s t á s mirando , insensata? 
me entiendes? y si esa pompa 
fuera ment ira , iuesacta , 
¿ q u é barias? 
A y l es mentira? 
Y o no lo s é , pero vaya . . . 
nada de particular 
t e n d r í a , que de esas tramas 
se untan á cada hora 
en M a d r i d , en donde paran 
tantos hombres, que han vonido, 
mecnliendes? de gran distancia. 
Y a se presenta un i n g l é s 
con í n f u l a s de monarca, 
ya un p e r i l l á n con p a p ó l e s 
de ser el d e l f í n de F r a n c i a , 
y Mancbegos y Andaluces 
y otros sugelos de E s p a ñ a , 
y todos, generalmenle, 
son hijos de ilustre casa, 
me entiendes? y p r i m o g é n i t o s 
con fuertes y grandes cajas, 
y vienen por p.is i t iempo, 
por ver á las cortesanas, 
por la templanza del c l ima, 
que no es m^la la t e m p h t u a , 
me entiendes? es necesario 
escucharles tanta charla, 
y el mejor d í a del a ñ o , 
cuando menos se pensaba, 
se descubre que el i n g l é s , 
hace botones de n á c a r 
en su n a c i ó n , y el f r a n c é s 
y el italiano y la calila 
de personas que se cuentan 
ei)la noble aristocracia, 
s ó n unciento de embusteros, 
jugadores, que no pasan 
.OTkbiiT 
masque desollando al p r ó j i m o 
con el entres y las cartas, 
me entiendes? ó petardistas 
que acechan para p e g á r s e l f t t ) 
al que se descuide; yo 
no me fio de !a facba, 
y asi no c r e o á n inguno 
hasta que me d e s e n g a ñ a 
con la verdad; pero s i empre 
es bueno que haya muchachas 
inespertas, como l ú , 
me entiendes? que entusiasmadas 
oyen con la b d ó p a U e r U e n c u l . - m u i ^ t r ^ n A 
semejantes pataratas. . . . nnna** 
Y ' t b i i m p r o v i s á d o amaflfte Í^A .&B¡iiAgsf¡laJk 
ó t u D o n . . . ¿ c o m o seiUma?* h 
A n g u ñ t t a m . R a i m u n d o . 
Tadco. Y el apel l ido? 
Angustias. N o v i l l o , P é r e z y C a b r a . 
Tadeo. N a da mas? 
Angastias. N o s é los o tros . í>I 
Tadeo. Pobres bijos, si te casas 
con el s e ñ o r don R a i m u n d o l 
¡ q u e firma p o n d r á n tan largat 
S i á uno le n o m b r á i s C o r o e l i o , 
me entiendes? la cosa es c lara , 
pues! se firmará Gorne l io 
Nov i l l o , P é r e z y C a b r a , 
T o r o , C h i q u e r o , Babieca , 
C o r d e r o , L ó p e z y V a c a . 
Angustias. Ayl (joe bonito, p a ^ t y " ^ 
consiente usted? 
Tadeo. N i por chanza! . . 
V o y » enterarme ahora mismo . . . 
hasta luego . . . me o lv idaba . . . 
¿ d e q u é tierra es don Ra imundo? 
Angustias. Es natural de G r a n a d a . 
Tadeo. E s a n d a l u z ? m a l o ! . . . m a l o ! . , . 
muy mala tienen la fama. . . 
sin embargo, q u i z á . . . puede . . . 
me entiendes? que sea falsa . . . 
. u n <*«*£> 
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pero por fíu, a d i ó s , bija, 
ten cuidado de la casa, 
me entiendes? conque hasta luego , 
(yo s a l d r é de esta eioboscada,) 
ESCENA VI. 







J u l i á n , 
Juana . 
J u l i á n . 
Juana. 
J u l i á n . 
J u a n a . . . Juana! 
S e ñ o r i t a . 
A y l que mal rato be sufrido 
el temblor no se me qu i la . 
Y d o n T a d e o ? ¡ a ñ ,muHma^uk 
Se ha ido . .osboT 
H a z salir á don J u l i á n .««tiisoanA 
y que no y u c l v a , me entiendes? 
t ú que has causado este a f á n 
es menester que lo enmiendes. 
Y o me voy, conque al momento 
no tengamos otro apuro , 
y le dices que lo siento, 
que m i amistad le aseguro. 
ESCENA VII. 
Juana, ápoco J u l i á n . 
S e ñ o r i t o , salga usted. 
Grac ias á Dios que respiro! 
y mi suegro? 
Y a se f u é . 
Y Angust ias? ayl 
Q u e suspirol 
N o he de suspirar , si al fia 
.ooüiaT 
295 
sa belleza me enagena, 
y es su color de carrain 
y su culis de azucena. 
H í / o su roslro perfecto 
en m i co iazon v e r s á t i l 
el m i s m o r á p i d o efecto g í f m 
que hace el á l c a l i v o l á t i l . 
J u a n a . N o me encarezca su a m o r 
s i n ó vayase, y de p r i s a , 
que al cuerpo con tal temor 
DO me llega la camisa. 
J u l i á n . M e voy, si , desesperado, 
me voy á lomar el fresco, 
mas yo e n m e n d a r é lo errado , 
contra i r r i t a c i ó n refresco . 
J u a n a . D a l e con sus ingredientes / 
si asi continuo se esplica, 
. . e n usted v e r á n las gentes 
una ambulante bot ica. 
J u l i á n . Contempla, , pues, m í desgracia 
y con cuan valor la l levo, 
de l iro p o r la farmacia 
y no salgo de mancebo: 
pretendo de una muger 
ser marido el mas amante, 
la digo mi padecer, 
y no paso de aspirante. 
J u a n a Y a la v e n c e r á otra vez, 
pero ahora lo que acomoda 
J u l i á n . E s que deje esa esquivez, 
y contratemos la boda. 
J u a n a . Q u e tenaz, y que i m p o l í t i c o ! 
J u l i á n . [fingiendo hablar con Angustias) 
A d i ó s , pues, ingrata F i l i s ; 
yo te d a r é á c i d o c í t r i c o 
y te c a l m a r é la vil is . 
J u a n a . V u e l t a otra vez con la f í s i c a ! 
v á y a s e V . por piedad. 
J u l i á n . S i tu supieras la q u í m i c a . . . ! 
es la mejor facultad. 








J u l i a u . 
•Innna. 
Jí a l i a n . 
Juan». 
J u l i á n . 
J u a n a . 
J u l i á n . 
J u a n a , 
' u l l a n . 
J u a n a . 
OÍ» 
lo 
el o x í g e n o , el h i d r ó g e n o , 
el azufre y^el n i t r ó g e n o , 
el f ó s f o r o .. 
* Q u e me asusto. 
Y b o t á n i c a ? ;0h L i n e o l 
q u i e n , c u á l to, naluralisla? 
nunca es mas clara mi vista 
que cuando tus obras Ico.j 
P e r o don J u l i á n . . . 
N o es broma! 
L a d u l c í s i m a t e t a n d r í a , 
la atnoz, la grande pentandria, 
la diadelf ia . . . 
Q u e carcoma! 
por Jesucristo le r u e g o . . . 
Lh octandria, la m ó n a d e l f i a . . . 
{ y é n d o s e ) Y o me v o y . . . 
( d e t r á s . ) L a poliadelfia. 
Jesufr! 
M o n o g i u i a . . . 
F u e g o l 
.anan* 
.din:'••'»?. 
E S C E N A VIII . 
tiiiiB eeia lo ohiiem i * 
Dichos y Angustias. 
A n g u s t i a s . Q u é es esto? porque este e s c á n d a l o ? 
J u a n a . S e ñ o r i t a , que sudor / 
J u l i á n . A m a d a , perdone usted; 
siento un entusiasmo atroz 
por la farmacia , y es cosa 
que se me agita el p u l m ó n 
y la lengua, y Jas e n c í a s 
y el e x ó f a g o y la v o z . . . 
Angust ias . P e r o esa es y a , caballero, 
' demasiada o b s t i n a c i ó n . . . 
ya le c r e í a á usted f u e r a . . . 
J u l i á n . i )e j u i c i o , s í , si s e ñ o r . . . 
,m sita 
. « « « « ? . 
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Angustias. N o puede salir ahora. m n m t l 
Juana. Señorita;!p<ir4|M^ MK%o} w%rd .*n l**H*nA 
Angustias- P o r q u e viene m i p a p á , 
Juana. D e veras? otra a f l i c c i ó n ! .cimawI 
y q u é hacemos? • 'STÚUQ . 9 > a i ^ f i « » > . 
Angustias. O c u l t a r l e . . a n a u l 
Ju l ián . N o lo s u f r o / e s un c o m p l ó l ? 
, e s t á n c u n ! » p i r a n d o ustedes 
contra el lustre y esplendor 
de un f a r m a c é u t i c o en ciernes?. ^ t : U « w ^ w J t i . 
Juana. N o hay remedio , á la p r i s i ó n . 
Angustias. T o d o lo pasa un amante, am 
Juana. T o d o lo * ence el amor . 
Ju l ián . O sea la pala de cabra; 
pero sin embargo , yo 
no tengo esperanza alguna; 
ademas es un do lor 
asi meterme y sacarme ' . u n a n i 
como si fuera una hoz, V na 
y que aun estoy en ayunas 
y no soy c a m a l e ó n . 
Juana. N o se detenga que viene. « a l t a u ^ m A 
Ju l ián . D e esta vez se me a c a b ó 
la botica para s iempre. . u n a i i l 
N o hay recurso? 
Juana. N o s e ñ o r . 
« i B j a i D t í o r m q AHÍ on 
o b c q e í o b o^ lmod nu OIÍIID Í>U|> 
oioi iífJ va oborn o n J n c b i é 
ESCENA. IX. 
obn^ín « i-fíl o / ,ICÍIO?. *(tu'i . » u U * M ^ t a k 
.'rt'Wifi-' BOf oí f )i\t\a f 
,yoT niwtK? ül yhndfi h 
Angustias , Juana . 
i ifaa • ü i íd i . N - Í>B '>b 
Angustias. No es mi padre el que esta ahí, 
os don Raimundo. 
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J u a n a 
AnsiisCias. 
Juana . 
Angust ias . 
Juana . 
A n g u s t i a s , 
J u a n a . 
Angust ias . 
J u a n a . 
Angust ias . 
Juana . 
Y á q u é ? 
E r e s torpe por ro¡ f é . 
DO entiendes . . .? 
N i tanto a s í . 
Q u i e r e entrar . 
J e s ú s ! que a f á n ! 
y por q u é sin c o m p a s i ó n 
tiene usted en ta p r i s i ó n 
al pobre de don J u l i á n ? 
P o r q u e e s t á é l otro en la puerta , 
y si de a q u í sale un hombre 
me p r e g u n t a r á su nombre 
y quien es, y cosa es cierta 
que no s a b r é que dec i r ; 
es menester que le abras , 
que v á á hablarme dos palabras 
y en el momento á sal ir . 
N o t e n d r í a dificultad 
en abr ir l e , si supiera 
que luego á usted se ex ig iera 
la responsabil idad. 
D e j a temor impor tuno; 
¿ n o me quieres complacer? 
Puede m » s apuro haber? 
no lo deseo ¿ ninguno: 
s e ñ o r i t a , francamente! , 
no me parece acertado 
que entre un hombre de tapado 
y asi, estrajudicialmente. 
S i de otro modo se hiciere 
pero no escandal izando. . . 
Pues s e ñ o r , yo te lo mando 
y salga lo que saliere. 
Corr iente ; san Juan me valga! 
á abrir le la puerta Toy, 
que con su o p i n i ó n estoy 
de que salga lo que salga. 
. n a l l í m ^ á i 
.JUIAMI 
ttaUmugnfw 
. n n a n í 
«ntlIanguA 
. u n u n l 
299 
-
ESCENA. X . 
A n g u s t í » » . 
[Observapor la cerradura dtl cuarto en que está Julián) 
¡ P o b r e c ü l o ! e s t á sentado; 
á f é siento su desgracia, 
y as í i r i rar l e humil lado 
y abatida la farmac ia . . . 
Tanto t iempo de s u f r i r . . . 
p e r o . . . c a l l a ! . . . si me estoy, 
mientras no p o d r á sa l i r . . . 
al gabinete me voy . 
ESCENA. XI. 
Raimando, luego Anguallas. 
Angust ias ange l i ca l . . . ! 
no e s t á a q u í : donde se ba ido? 
que] en esta sala aguardaba 
esa criada me ba d i c h o . . . 





e s p e r a r é . — B i e n mirado 
es un lance apuradi l lo , 
este en que sin mas ni mas 
j sin pensar me he metido: 
pobre Dolores! la siento, 
y sobre todo á mis h i jos . . . . 
ellos que tanto me q u i e r e n . . . 
V a y a ! vaya! soy un pil lo 
de haber obrado tan mal 
estoy casi á r r e p é n t i d o ; 
mas sin embargo , hay momentos 
en que cansado el e s p í r i t u . . . 
¿ q u e h a c í a yo en aquel pueblo 
• i t », con tres ó con cuatro amigos 
solamente, y con muger 
y con suegra, y con ch iqui l los , 
s iempre entre cuatro paredes 
ó en haciendas ó en cortijos? 
E b l vayan todos al diablo; • tf 
a l menos esto es m a g n í f i c o : 
hay tertulias y c a f é u , 
y muchachas á p o r r i l l o 
con quienes pasar buen rato; 
p o r e g é m p l o e s l e angelito, 
esta Angustias inocente 
que me adora con de l i r io , 
y ya se mira casada. . . 
cuando sepa. . . un tabardil lo 
la cuesta. . . mas ella viene! 
eal en eslado de sitio, 
preciosa Angustias! 
Augustla*. R a i m u n d o / 
se i r á usted pronto, verdad? 
Raimundo . T a mafia • fe 11 ci d a d *« « Í*81«JI 
n o goza nadie en el m n n d o . 
Q u e es escesiva ventura 
ver de cerca . y sin enojos, 
esos relumbrantes ojos 
q u é destierran la amargura . 
Angustia», Q u e galante! 
















por sn amor p e r d í la calma, 
y en fuego a r d i é n d o m e el alma, 
se c o n t a g i ó el c o r a z ó n . 
E l c o r a z ó n que latiendo 
e s t á con vehemente impulso , 
ausente de usted convulso , 
y en su presencia sufr iendo , 
Y si con tal desatino 
me ama, como ha dicho y a , 
p o r q u é no habla á mi p a p á ? 
F o r u u e no.me determino. 
N o es usted rico? 
L o soy. 
Entonces , q u i ó n so lo impide, 
y p o r q u é no se decide? 
m a ñ a n a es igual que hoy. 
N o tiene usted libertad? 
no es su c a r i ñ o sincero? 
no es usted t a m b i é n soltero? 
Esa es la dificultad. 
[ r e t i r á n d o s e . ) Ca!>allero! 
( Q u é d e r o p ñ í o ! 
c ó m o ha tornado el aviso! 
es enmendarla preciso!) 
Angustias , por San Antonio 
me ha dejado casi mudo, 
no crea que la he e n g a ñ a d o , 
yo no he dicho soy casado. 
Pues acaso, q u é ? 
V i o d o . 
V i u d o ? Sin hijos? 
Q u é ! 
T e n g o dqs . 
Dos? 
S i , quer ida . 
(Son pedazos de mi vida 
y jamas los n e g a r é ) 
T a m b i é n es mucha crueldad 
haberme as í consentido, 
y con estado fingido 
ocultarme la verdad 
ebcM* tnl«ifi 
I feMMNÍH&liJI 
•felÉI «t i 
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para darme sinsabores. 
R a i m u n d o . Es mi viudez muy sencilla: 
mi esposa nació en Sevilla 
dó fueron nuestros amores. 
Allí juntos nos criamos 
v de mi se enamoró, 
nos quisimos, nos casamos, 
y en dos años que pasamos 
dos infantes me endosó. 
Después á mi dulce hechizo 
de la noche á la mañana, 
de morirse la dió gana; 
como lo pensó lo hizo, 
y se murió tan ufana. 
Yo, ya se ve, fatigado 
de su repentina muerte, 
y mirándome ex casado, 
variar quise mi suerte, 
y en la corte me he fijado. 
Esta es, y no me escedí, 
mi mas verídica historia, 
á usted entonces la vi, 
la hablé, me dijo que si 
y aquí paz, y después gloria. 
A n g a v t l a » . Viudo y con hijos, puesl 
esponerme yo á la critica, 
ser madre, y madre política 
á mi edad! 
R a i m a n d o . Qué eslrauo es? 
No me ama usted? 
X n g u a i í u m . Lo confieso, 
si. 
R a i m a n d o . De goro estoy ufano: 
me permite que en su mano 
la imprima?... 
A n s a s t l a » . Qué? 
R a i m a n d o . Solo un beso. 
A n ^ a s t i a s . Caballero! es eslremado; 
si lo repite, le riño. 
R a i m a n d o . Será un beso de cariño, 
de cariño entusiasmado. 
.ftail<M*2i(i¿ 
. a a l t w n a i 
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. « M l l n H | | n A 
• l i a » MI i** £9 
.tiais»»^|ttA 












N o me lo vuelva á ex ig ir . 
N o mas que uno, lo j u r o . 
V e r o . . . « h u n m l a f l 
H e r m o s a ! la a s e g u r o . . . . « m a n í 
Pero eso es mucho pedir , j , \¿ 
Solo mi s ú p l i c a es ^ 
hija de mi c o r a z ó n , 
que la adora cotí p a s i ó n ; 
aqut postrado á sus pi^s > i /^ 
a pido me la conceda. 
V a y a , lo h a r é . . . si es e m p e ñ o . 
Í)cro que sea m u ; p e q u e ñ o , o mas c h i q u i l o q u c puedai 
[llaimundo ra á tomarla la mano.) 
no hay que tocarla, eso no . 
Pues entonces, voto á C r i s p o ! 
es al estilo de ohispo, ¡RIS •- T 
y asi no acostumbrado y o . 
D é j e m e usted, (/a toma y besa.) 
Basta . . . basta. . . . ¿Us í 
que me aprieta, e s i n f í n i l a 
su o s a d í a . . . . « ^ b w R ' 
rlob éliiM I'Vidoiod «n ob %oV) n n i l u l 
.«nl^Mn^nA 
. o b u u t n i a f i 
u i n a n l 
.«tailMumn/ 
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ESCENA. XII. 






S e ñ o r i t a ! 
(Maldita sea tu casta.) 
S i i n c o m o d o , me r e t i r o . 
Q u é quieres? 
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cerca d é la puerta e s t á ; 
al papares el suspiro. 
Raimando. M e i r é al instante. 
Juana. P o r d ó n d e , 
si viene por la escalera..? 
Angustias. Pues bien, de alguna m a n e r a . . . 
Raimundo. Q u é hacemos? 
Juana. S i no se esconde. . . 
Angustias. A l gabinete, [suena la campanilla.) 
Juana. A r d a T r o y a ! 
Angustias. L u e g o que mi padre entre . . . 
con cuidado y sin que encuentre . . 
Juana. ( Y et otro a q u í , que tramoya!) 
Angustias. D i l c que en la sala estoy, 
si te pregunta por m í , 
y é c h a l o s , pronto , de a q u í . 
Juana. Y o si que no salgo de hoy. 
(Quédala escenaun momento sola; Julián en-
íreabre muy despacio la puerta del cuarto en 
que está oculto, y al oír la voz de don Tadeo 
cierra de nuero.) 
Tadeo. 
Ju l ián . 
[dentro.) P o r q u é has tardado en abrirme? 








Está en la sala. 
Pues vé y llámala corriendo; 
ó. no... que yo iré á buscarla, [vase] 
(Hace, usted bien, y me alegró.) .«« 
á sacar á don Raimundo... 
no, que es don Julián primero: 
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señorito, salga usted, 
no se detenga un momento.. 
E S C E N A X t V . 
Juana. Ju l ia» , luego Tadco. 
J u l i á n . Acabárasde venir, 
que ya me estalia muriendo 
encerrado en ese cuarlo, 
y máxime cuando tengo 
desalquilado el estómago, 
y seco ya y flatulento... 
hoy necesito jarabe 
de malvavisco. 
Juana. Silencio! 
venga usted pronto, por DiosI 
porque el papá, don Tadeo, 
está en la sala. 
J u l i á n . E n la sala? 
y mi Angustias? 
Juana. Allá dentro. 
20 
aoe 
J u l i á n . L a d i r á s que yo la adoro 
con «I alma ¡y con el cuerpo , 
y que s i n ó me consuela 
t o m a r é t á r t a r o e m é t i c o ? 
Juana. Si s e ñ o r , lo que usted quiera; 
pero no sea majadero 
que la cosa urge . 
J n l l a n . M i r a 
que s i n ó , le doy a r s é n i c o . 
Juana. A y San Juan Evangelista! 
que compromiso , que terco! . . . 
Tadeo. [entrando de pronto.) 
D ó n d e e s t á la s e ñ o r i t a , 
J u a n a , que yo no la encuentro? 
JTuana. (Ahora si que esta es mas negra, 
que n o s c o g i ó en el enredo.) 
Tadeo. Servidor de usted, mi amigo, 
que quiere este caballero? (ú Juana) 
Juana. (Y que respondo? esta es otra!) 
Tadeo. V a m o s , que viene á ser esto? 
en q u é puedo complacerle? 
J u l i á n . (Pues s e ñ o r , no hay mas remedio.) 
Soy don Tadeo , el amante 
de su hija de usted, mancebo . . . 
Tadeo. D é j a n o s , Juana . 
Juana. (Ahora es ella! 
y el o l i ó l e s e s t á oyendo) 
Tadeo. ifHtí cnliendes? que te vajas. 
Juana. V o y á marebarme, obedezco. 
.41 MJ 
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E S C E N A X V . 
J u l i á n , Tadco. 
Tadeo. Lo que es usted un tunante, 
un hombre malo, imperfecto. 
J u l i á n . Está usted equivocado, 
que yo estoy lodo completo; 
hijo soy de matrimonio, 
y un honrado farmacéutico. 
Tadeo. Galle esa lengua insolente! 
pues qué, me hace usted tan necio 
que ya no me haya informado 
de so vida y de su puehlo? 
Sé que es usted un falsario, 
me entiende? y un embustero, 
Í que es casado, y que tiene ¡jos de su casamiento, 
y bastardos... 
J u l i á n . (Está loco?) 
Tadeo. S i , bastardos ó incluseros. 
Y no hay tales mayorazgos 
ni tal casa de comercio, 
y no ha nacido en Granada 
ni en Sevilla, sinó en Priego; 
me entiende? y ese caudal 
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J u l i á n . 
Tadco. 
J u l i á n . 
Tadeo. 
J u l i á n . 
Tadco. 
J u l i á n . 
Tadeo. 
J u l i á n . 
Tadeo. 
J u l i á n . 
Tadeo. 
J u l i á n . 
Tadco. 
J u l i á n . 
no es suyo, y sí de su suegro, 
v para mas p icard ía . . . 
Pero que eslá usted diciendo? 
No me interrumpa, canalla, 
mire usted que si me ciego... 
Colirio ó bitriulo blanco. 
Piensa que porque soy viejo, 
no tengo tanto valor 
como el mismo rey don Pedro, 
para impedir que me burlen, 
y despedazarle?... 
Pero. . . 
Me entiende? despedazarle, 
si señor . 
Pero . . . 
Silencio! 
Pero. . . 
Dale, todavíal 
Pero si nada comprendo. 
Es usted un mal nacido, 
un botarate, un plebeyo. 
Poquito á poco, eso no; 
mal nacido, no por cierto, 
porque yo vine á este mundo 
como Dios manda, derecho. 
Botarate... no lo dudo, 
pero plebeyo, lo niego* 
que fué mi padre lá toüco 
con un nombre de respeto; 
se llamaba don Crispin 
Cañalíslula y Conejo, 
y yo jamás he tenido 
nada de esos embeleco» 
de haciendas, mujer 6 hijos 
que ha recetado en su cuento; 
soy solo, como el espárrago, 
sin parientes, y soltero, 
y mancebo de botica 
con veinto cuartos y medio. 
Tramoya! bola! mentira! 
(Pues uo es el hombre mas terco 
00101$ 
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que una muchacha mimada 
para lomar un remedio!) 
Pero s e ñ o r , por la V i r g e n ! 
V a d e o . P e r o s e ñ o r , por San D i e g o ! . . . 
\oy por un palo ahora mismo 
y v á á haber a q u í un infierno. 
ESCENA XVL 
J u l i a » . obitn 
Y lo h a r á como lo d í c e l 
e o m e t e r á un d e s a c i e r t o . . ( ¿ o M o z a r u f o 
Dios m i ó ! q u i é n me ha met ido . . . ? 
¿si s e r á este del gobierno, 
que no tiene mas razones 
que las de palo de c i e g o . . . ? 
y v e n d r á con un garrote . . . 
esto es matar á un c o r d e r o . . . 
no , pues á m i no me atrapa, 
vuelta otra vez a mi enc ierro; 
por tranca p o n d r é las s i l l a » 
y echo la ü a v » por dentro. (entra,) 
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ESCENA. X V I I . 
R a i m a n d o , desp ues T a d c o . 
R a i m a n d o . T i r ó el tliablo de la m a n t a . . , 
en «zrave apuro estoy pues to . . , 
¿ q u i é n s e r á ese pobre hombre 
con qu ien ia ha pegado el viejo? 
le ha dicho quees bot i car io . . . 
¿y q u é me importa á mi eso? 
a j í si pudiera escaparme. . . 
de puntillas y con t i ento . . . 
T a d e o . A q u í estoy ya d i c id ido 
á hacerle con este pa lo . . . 
(Otro! calla! y el tunante . . . 
y el t r á p a l a , se ha marchado . . . ? ) 
R a i m a n d o . ( Q u é le d i r é ? ) 
T a d c o . Cabal lero / 
soy de usted.. .beso la m a n o . . . 
que se le o f r e c í a á usted. . .? 
me quiere usted para a lgo . . .? 
R a i m u n d o . Y o . . . s e ñ o r . . . v e n í a á h a b l a r . . . 
(como pudiera enredarlo?) 
T a d e o . M e entiende usted? en que p u e d o 
complacerle? en lo que valgo 
disponga de m i . 
R a i m a n d o , {me di lando.) (Magnifico! 
con la misma r e l a c i ó n 
que el otro , lo envuelvo y salgo 
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T a d e o . 
R a i m a n d o . 
T a d e o . 
R a i m a n d o 
T a d e o . 
R a i m a n d o . 
T a d e o . 
R a i m a n d o . 
T a d e o . 
R a i m a n d o . 
T a d e o . 
R a i m a n d o . 
T a d e o . 
R a i m a n d o . 
T a d e o . 
libre de este compromiso.) 
Pero en quéeslá usled pensando? 
Vengo á proponer á usted... 
la verdad, soy bolicario.. . 
Otro tenemos? Qné es esto? 
no hay nadie en mi casa malo. 
Es que su hija me quiere... 
y en fin usled hecho cargo 
de mi petición, verá 
si mutuamente casándonos.. . 
Pero señor, ;.qué pastilla 
ó quejarabe 6 que grano 
tendrá mi hija en su cuerpo, 
que asi la pretenden tantos, 
y todos pertenecientes 
al gremio de matasanos? 
sépalo usted, ahora misma 
he estado aquí regañando 
con otro novio carnívoro, 
que con estremo descaro 
se ha fingido farmacéutico, 
me entiende usled? con engaños.» . 
Le conozco: don Raimundo 
se llama. 
Toma! y casado. 
Cabal y de Priego. 
Puesl 
conque, le conoce? 
Ycuánto l 
No tenga usted duda, es éí, 
un mala cabeza. 
Un bárbarol 




Nada! firme! es un tunante, 
coja usted á ese villano 
propóngale un desafío... 
No señor, le rompo el cráneo, 
sin andarme con perfiles... 
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Raimundo. Ciertamente! mejor c á l c u l o . 
Tade». [buscando á Julián.) .9Í| 
E s cosa que me m a r c a , . . 
calla! sise h a b r á e i i c c n a d o . . . ? 
voy á v e r . . . 
[Empuja la puerta en que se supone oculta Julián, y ruedan 
porción de sillas que habrá colocadas por dentro: entra don 
Tadeo y á poco saca del brazoá Julián, mientras Raimunda 
trata de huir.) 




(Esta es la ocasiun^ volando: 
pue<ie un momento perderme.) 
Digo! esle hombre es un v á n d a l o . 
í0bM i 
E S C E N A X V I I I . 
l la imundo, Tadeo. J u l i á n . 
Vamos á ver , cabal lero; 
la verdad, ¿ q u é se figura? 
q u é piensa usted de mi casa? 
me entiendo? Por q u é se oculta 
\ me trastorna ios muebles? 
pues no ha formado una c ú p u l a 
r o n las sillas, es decir 
un castilo, hasta laaltura 
del techo, con esa facha 
r a q u í t i c a y diminuta? 
A p r o p ó s i t o , a q u í hay 
quien sus mentiras descubra; .o-yfmT 
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J u l i á n . 
Raimundo. 
ladeo. 
J u l i á n . 
Raimundo. 
J u l i á n . 
Raimundo. 
J u l i á n . 
ladeo. 
J u l i á n . 
Raimundo. 
J u l i á n , 
Raimundo 
Ju l ián . 
'A 
el s e ñ o r es bot icario , 
pre iendicnle de m i A n g u s t i a s » 
dice que conoce á usted, 
su procedencia y a l curn ia , 
y que es usted andaluz 
casado en primeras nupc ias . . . 
Y o ? 
(Sigamos el enredo 
nara probar la fortuna.) 
V lo sostengo. 
M e alegro; 
hay un testigo en mi ayuda. 
Seductor/ malvado/ 
C á s c a r a s ! 
que es insufrible esta ú l c e r a . . . 
ü & t e d roe conoce? 
Si. 
A mi? 
N o me cabe duda. 
Se llama usted don R a i m u n d o 
N o v i l l o , P e r e s . . . 
Y a es mucha 
la cataplasma; me nombran 
solo J u l i á n Cana f í s t u l a , 
y sirvo de practicante 
en la calle de la L u n a , 
en la botica d e . . . 
Basta! 
J e s ú s ! y que b a r a ú n d a ! 
si no me entienden ustedes! 
yo n a c í dentro de M u r c i a , 
y el boticario que adora 
á s u hija con locura , 
soy y o . 
P e r m í t a m e usted, 
que ese soy yo. 
Q u i é n lo duda! 
pero usted t e n d r á otro nombre . 
N o tal , J u l i á n C a n a f í s l u l a . 


















Usted me insulta . 
E h ! mas despacio, s e ñ o r e s ; 
esto se aclara sin bul la : 
¿ c u á l de los dos es R a i m u n d o ? 
Y o no . 
N i yo . 
Q u é me gusta! 
Y q u i é n casado? 
Y o . 
Y yo. 
L o s dos? 
Si me ofuscal 
yo no tengo obligaciones. 
N i yo tampoco. 
Se burlan? 
con que los dos f a r m a c é u t i c o s ? 
ios dos manejando unturas 
y ninguno es don R a i m u n d o 
él de la raza andaluza? 
pues bienl lo d e s c u b r i r é , 
que ya mi paciencia apuran . 
M e entienden ustedes? c á s p i t a ! 
{ap. y como asaltado de una idea.) 
(Oh i m a g i n a c i ó n fecundal) 
un medio el mas cscelenle , 
y veremos quien se esculpa. 
Propongo á usted un certamen 
sobre materia q u i r ú r g i c a ! 
v e r v i - g r a l i a ; que ingredientes 
confeccionar se acostumbran 
para el agua de vegeto. 
N o me venga usted con m ú s i c a . 
Y a lo v é ; quiere envolvernos. 
S i s e ñ o r ; porque es segura 
la victoria de mi parte, 
tacha mi o p i n i ó n de absurda: 
como usted no es boticario, 
no sabe ni s a b r á nunca, 
que con agua de la fuente, 
que es en farmacia m a y ú s c u l a 




p o r arrobas y por cubas, 
sub-acelato de p l o m o . . . 
Tadeo. , Y con diablos que le escuchan, . . 
nadal el mas c ó m o d o medio 
es l lamar á mi bija Angust ias 
y á Juana, y que ellas me digan 
la verddd clara y desnuda. 
E s t o es, y c ierro la puerta 
para que no se me escurran . 
ESCENA.'XIX. 
Kafatwndo, Jtollan. 
R a i m a n d o . (Pues una vez que se e m p e ñ a n , 
adelante la tramoya.) 
¡ C u a n t o siento, amigo m i ó , 
que no comprenda las cosas! 
J u l i á n . Y o no s é mas que esta casa 
se ha mudado á Babi lonia . 
I & a i m n n d o . Sepa usted que yo no soy 
boticario , n i por b r o m a . 
OlMtUCi^  
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J u l i á n . Con qae es mentira? me alegro! 
voy á vindicarme ahora... 
Raimundo. Venga usle aquí, que es urgente,, 
y con atención me oiga. 
Yo soy don Raimundo. 
Julián. Calla! 
el casado? 
Raimundo. Con mi esposa, 
y ya qüe mal procedí, 
quiero reparar mi obra. 
Desea usted casarse. 
Julián. Vaya 
y que pregunta tan tontal 
Raimundo. Pues siga usted mi consejo 
y suya será la novia; 
el padre juzga que yo, ; 
soy usted, y lo equivoca 
conmigo, perfectamente! 
pues siga usted en Id broma, 
corrobórele el engaño, 
y al cabo se hará la boda. 
Julián. Cómo! 
Raimundo. Corre de mi cuenta 
regalarle veinte onzas 
para casarse. 
Julián. Qué ha dicho? 
y á usted mi suerte que importa? 
Raimundo* No quiero dejar impune 
esa acción que me abochorna. 
Julián. P e r oá la verdad, amigo, 
es su idea virtuosa, 
ó pretende que yo cargue... 
Raimundo. Silencio! 
Julián. Dicen que todas 
las mugeres, mas ó menos» 
tienen su cuarto de hora. 
Raimundo. Angustias es una niña 
pura como la paloma: 
con que vamos, ¿se decide? 
Julianf1 Es muy grave la zozobra... 
porque al Gn.. y fuerte el cáusiieo.. 
veinte cabales?.. 
R e d o n d a s . . » 
Y me c a s a r é ? 
Al. instanle. 
C o n Angustias? 
C o n la p r o p i a . 
Y d e j a r é la bo l i ca , 
los u n g ü e n t o s y los c ó c o r a s 
de los marchantes? 
Prec i so . 
C o n que ya . . .? 
Finis coronat. 
desde luego . . . 
Raimando. Chist! s ü e n c i o l 
que es lanaqui . 
Ju l ián . Y en personat 
Raimundo. 
Ju l i án . 
Raimundo. 
Ju l ián . 
Raimundo. 
J u l i á n . 
Raimundo. 
Ju l ián . 
íbm mtmitj I 
bj-'S'sV-" •-•.'1. 
E S C E N A U L T I M A . 
Angustias, Juana, Ju l ián , Raimundo y tadeo. 
Tadeo. A q u í me tienen ustedes 
por so malvada locura , 
metido en una aventura 
con estos dos Ganimcdes . 
I 
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R a i m u n d o . 
J u l i á n . 
T a d c o . 
R a i m a n d o . 
J u l i á n . 
R a i m u n d o 
J u l i á n . 
R a i m u n d o , 
J u l i á n . 
Ansu^t ia s . 
J u l i á n . 
R a i m u n d o . 
J u l i á n . 
T a d c o . 
R a i m u n d o . 
T a d e o . 
J u l i á n . 
A n g u s t i a s . 
T a d c o . 
J u a n a . 
T a d c o . 
Angus t ia s . 
T a d c o . 
J u l i á n . 
R a i m u n d o . 
J u l i á n . 
Este j ó v c n . . . 
{np. á Julián.) Hable usted. 
(Y como aplico este u n g ü e n t o ? ) 
Vais á decirme al momento . . . 
(A que deshace la red?) 
(hombre por Dios!) 
N o es prec i so . . . 
l o c o n G e s o . . . yo v i v í a . . . 
no , n a c í en A n d a l u c i a . . . 
• (A que enreda el compromiso?) 
[ap. á Raimundo.) 
(Cual c s m i nombre?) 
(Raimundo.) 
Y don R a i m u n d o me l lamo; 
ahora su p e r d ó n r e c l a m o . . . 
(Esto mas raro del mundo!) 
[id.] De donde soy natural? 
(De Priego.) 
D e Pr iego soy. 
Pues en este instante v o y . . . 
3"(Animo! que no v á mal.) 
E s usted un vi l falsario, 
un seductor, embustero. . 
Y o no miento, caballero, 
que lo diga el bot icario . 
Pero p a p á , no comprendo 
este fatal q u i d - p r 6 - q u ó . 
Pues bija m í a , ni y ó . 
N i yo tampoco lo entiendo. 
Pues ya basta, s e ñ o r m i ó ; 
las armas elija al punto, 
y de ambos quede difunto 
uno ú otro . 
ü n d e s a f í o l 
Sas acciones insolentes 
yo c o n t e n d r é y ó le mato 
ó se bate. 
N o me bato: 
no bato mas que ingredientes . 
Y o me ofrezco á ser testigo. 















r ó m p a n s e ustedes la crisma 
pero no cuenten conmigo . 
A mi me consta, s e ñ o r , 
que don J u l i á n no es casado. 
(A perder ya lo has echado; 
maldita lengua!) 
O h furor! 
volvemos al mismo a f á n ? 
Pues aunque me pierda un m a n d o , 
la verdad , no soy R a i m u n d o 
que es mi nombre don J u l i á n . 
Estamos al otro lado 
de nuevo? y u>ted quien es, 
griego, e s p a ñ o l ó f r a n c é s ? 
Soy Ra imundo y soy casado. 
[llorando ) Casado! que falsedad! 
haberme asi consentido. . . 
en humo se ha convertido, 
toda mi fel icidad. 
[llorando.) No llores, hija querida, 
que yo t a m b i é n me enternezco; 
no llores que yo le ofrezco 
salvar tu i l u s i ó n perdida. 
[llorando.) Acabe usted de l lorar , 
porque hay cosas horrorosas, 
s e ñ o r i l ; ? . . . 
[llorando.) Ciertas rosas 
no se pueden presenciar. 
N o sabes que suele haber 
hombres viles que condenan, 
y gozan cuando envenenan 
el alma de una muger? 
Pero esia mala pasada ( á i f o í m i i n í í o ) 
t e n d r á su venganza cierta, 
cada l á g r i m a que vierta 
le c o s t a r á una estocada. 
E n lances de honor jamas, 
medir mi espada rehuso; 
empero en este me escuso 
porque lo juzgo de mas. 
E s verdad, sin r e í l e c s i o n 
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quise á Angust ias , don Tadeo; 
pero ha sido un devaneo 
v ya lá pido p e r d ó n . 
Y un favor lan solo cosijo 
que nuestra amistad eorone, 
y es que el encono abandone 
y admita al s e ñ o r por hijo. 
T a d e o . Pues sepa en pr imer lugar 
que mi rencor no depoimo 
y á que se va^a me opongo, 
si se niega á pelear. 
R a i m u n d o . N o cncuen iro por vida m í a 
a c c i ó n mas noble y mas llana, 
que muy temprano m a ñ a n a 
part ir para A n d a l u c í a . 
V le afirmo por m i í é 
que la l e c c i ó n me ha servido, 
que no la d a r é al o lv ido 
y que no r e i n c i d i r é . 
T a d e o . Corr iente! si lo hace asi 
y es tal su arrepentimiento, 
cedo m i resentimiento. 
J u l i á n . Pues ahora me toca á m í . 
C o n notoria s i n r a z ó n 
don Tadeo me ha insultado 
d i c i é n d o m e soy casado; 
pido una s a t i s f a c c i ó n . 
P e r o nada de jaleo 
ni de e s c á n d a l o s ni r i ñ a , 
s i n ó que roe d é su n i ñ a 
en apacible himeneo. 
A n g u s t i a s . Muchas gracias, don J u l i á n , 
aprecio á usted con mi a lma, 
mas quiero gozar de calma 
tras de mi agitado a f á n . 
P o r todo el oro del mondo 
no me h a r á usted s u c u m b i r 
y le debo repet ir 
lo que ha dicho d o n R a i m u n d o . 
Q u e le afirmo por mi fh 
que la l e c c i ó n me ha servido, 
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que no la d a r é al olvido 
y que no r e i n c i d i r é . 
Julián. N o es tan grande m i exigencia , 
mas era la de ese hombre; 
yo dije, c laro, m i nombre 
sin andar con apariencia. 
P o r q u e es para mi muy bello 
la verdad en lo que hablo, 
y yo s e r é un pobre diablo, 
pero al menos soy doncel lo. 
Y si asi , n i ñ a , se por ta , 
es por cierto una mania 
l e n é r dos novios u n d í a 
y perderlos. 
Angnstías. N o me importa: 
porque al que fuere importuno 
s a b r é contestar ufana, 
tuve dos por la m a ñ a n a 
y por la tarde ninguno. 
L;?;{ijff füífi. fiíifi*)«(íie ^ooffih tí»up 
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A MI M A D R E . 
i 
0tÍSjlleTd! *>! ¡no SAK nwfil 
¿Qué se hicieron lossueñosinfantiles 
que, dulces, en la cuna me halagaron? 
los soles de mis años juv eniles 
¿donde su disco fulgido velaron? 
¿ R U donde se escondieron los Abriles 
que mis flores primeras ostentaron? 
¿donde están sus aromas y fragancia 
y el cáliz de las rosas de mi infancia?... 
Ay! que desparecieron cual la niebla 
que empuja airado, irresistible el noto: 
como el negro crespón de la tiniebla 
ante el rojo fulgor de sol remoto: 
como torrente que los campos puebla 
y al curso presuroso no halla coto: 
cual ilusión divina que se aleja 
y huellas dulces en el alma deja. 
• 
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Entonces del arroyo cristalino 
asentado á la márgen trasparente, 
eslálico admiraba lo argentino, 
lo rápido bullir de su corriente; 
y ya diques poniendo á su camino, 
ya enturbiando sus linfas locamente, 
en pueril arrebato sonreia 
si su murmullo acaso detenia. 
Y lejano del ánima el quebranto, 
enchido de esperanza siempre el pecho, 
los goces hermanaba con el llanto, 
adunando placeres y despecho: 
tal vez en el dolor hallaba encanlOj 
siempre de juegos en pueril acecho, 
que lo pasado en la niñez se olvida 
y el porvenir no agita nuestra vida. 
Cruzaban los deseos por mi mente 
cual fosfórica luz que centellea, 
dejando sus hechizos solamente 
somero sulco en mi pequeña idea: 
pasábanse mis horas muellemente 
entre esa dicha que á la edad rodea, 
sin mas amores que el amor de un niño 
que á su madre no mas dá su cariño..*. 
Perdón, madre amorosa, si te invoco 
profanando quizá tu santuario! 
madre mia, perdón, si ciego y loco, 
en mi afán perenal y solitario, 
tu amado nombre con respeto evoco 
y desciendo á tu lecho funerario, 
que adora tu recuerdo el alma mia 
y el alma en tu recuerdo se estasia. 
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A li roe acojo, á tu divino amparo; 
dá á mi pecho dulcísima bonanza; 
sé, madre mía, el luminoso faro 
y el iris de mi bien y mi esperanza; 
consigúeme de Dios el don preclaro, 
que todo el justo del Eterno alcanza, 
y en esta tierra de miseria y duelo, 
dame por siempre bienhechor consuelo. 
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UN RECUERDO DE TU AMOR. 
Puesta en música por el Maestro D . Martin Sánchez AU6. 
Cuando recuerdo en deliciosa calma 
las gratas horas qne tu amor me dió, 
embebecida y encantada el alma, 
el bien anhela que en tu boca halló. 
Vén, amor mió, y de tu pecho ardiente, 
sienta otra vez el corazón latir, 
y en tu pupila mágica y fulgente 
mire yo el fuego del amor lucir. 
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Linda sirena 7 del placer encanto, 
compadece mi triste corazón; 
aduerme compasiva mi quebranto, 
no deshojes la flor de mi ilusión. 
Ven, amor mió, y en celeste fuego 
juremos ambos por los dos vivir,. 
y aunque roben los besos el sosiego 
quiero entre besos de tu amor morir. 
-1J\nñ fi J I d U Uii i IH [ J J d Jl IfT 
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A LA VIRGEN DE LOS DOLORES 
Aprobada para el rezo por el 8r. Vicario eclesiást ico cto 
Madrid. • 
¡Flor de los valles divina 
que blando perfume ecsalas^  
de pureza,, 
y en la esfera cristalina 
luces tus nítidas galas 
y belleza! 
¡Rosa de puros colores 
que tu cáliz desplegando 
cual ninguna^ 
el ábrego en sus furores 
fué tus hojas arrancando 
una á una! 
¡Tórtola fiel y angustiada 
que del Calvario en la cumbre, 
dolorida, 
lloraste desalentada 
la escesiva pesadumbre 
de tu vida! 
¡Virgen bella entre las bellas 
y Reina del puro Cielo 
que en la altura, 
fúlgida lumbre destellas 
como signo de consuelo 
y de ventura! 
A ti7 dulce Madre, en\io 
de mi corazón el ruego 
fervoroso; 
dame tu amor sanio y pió 
y abrásame con tu fuego 
poderoso. 
Porqye en el trono brillante 
de la Trinidad sublime 
que te ama, 
estás pidiendo constante 
por el que sus culpas gime 
y á ti clama. 
Porque eres luz: que iluminas 
la grata apacible senda 
del contrito, 
y al pecador encaminas, 
si á tu piedad encomienda 
su delito. 
Asi pues, Señora mia, 
hoy á tus plantas rae postro 
reverente; 
sé de mis pasos la guia; 
vuélveme tu amante rostro 
refulgente. 
Y al contemplar mi amargura, 
si te mueven cariñosa 
mis dolores, ' ^ 
ay! perdona. Virgen pura, 
de mi vi(^íwS^é8a^'|l<,f) '«"^ n»§iíf¡ 
lo errores. 







dispuesta para las funciones reales \eri 
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L l i U l i M U I . 
LOA 
en Madrid, en el mes de Marzo de 1844 
KscrUa en el corto espacio de cuarenta 
horas. 
Época de su argumento, 
AÑO DE 1855. 
6i SOJSJtí»! 
»ÍO non IJ'<Í 
üaeiloD 9 b ñ é 
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Advertencia importante. 
H a l l á n d o m e la noche del 28 de F e b r e r o de 1844 en el teatro de 
la C r u z de M a d r i d y en el cuarto de su Direc tor mi apreciable 
amigo el escelente artista S r . I). J u a n L o m b i a , me dijo este quej 
para las ft i iciones reales dispuestas pore l Ayuntamiento de aque- ' 
lia capital , con motivo de la entrada en ella de la Rey na madre, 
estaban concluyendo una L o a , dedicada á aquel teatro, los Srcs . 
D . Carlos Donce l y D . L u i s Valladares y G a r r i g a ; pero que para el 
del P r í n c i p e , faltaba aun la que d e b í a representarse, á causa de 
que los poetas que de ella p o d í a n haberse, encargado, estaban 
ocupados en otros trabajos literarios: en su v ir tud pues me acon-
s e j ó que la escribiera, si me a t r e v í a á salvar el inconveniente de de-
jarla presentada á la C o m i s i ó n de festejos, antes del dia 4 de M a r z o , 
en que se d a r í a pr inc ip ioen los teatros á los ensayos de las funcia-
ces elegidas. A c e p t é la p r o p o s i c i ó n , prescindiendo del e s p í r i t u de 
partido, porque en mi carrera l iteraria me era preciso aprender 
toda clasc.de trabajos, y porque deseaba ensayarme en este, que 
no p a r e c í a á m i s ojos el menos di f íc i l y e s p i n o s o . P u s é l o pues por 
obra con la perentoriedad y constancia'que el caso r e q u e r í a , y en 
efecto á las cuarenta horas, tuve el placer de concluir lo y entre-
garlo en las manos respectivas: al dia siguiente r e c i b í con satis-
f a c c i ó n el oficio que á la letra copio . 
« A y u n t a m i e n t o C o n s t i l u c í o n a l de M a d r i d = C o m i s i o n de leste-
j o s . = P o r mano de D . Juan L o m b í a ha recibido esta C o m i s i ó n de 
festejos la L o a , a l e g ó r i c a que V . S. ha tenido la bondad de e s c r i -
bir con motivo de la p r ó e s i m a venida de S. M.. la Re ina madre. L a 
C o m i s i ó n la ha encontrado conforme con sos ideas y la adopta 
para que se ejecute en el teatro del P r í n c i p e en la f u n c i ó n d r a -
m á t i c a con la que se ha de celebrar en aquel Col iseo este aconte-
c imiento . 
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L a misma pues dá á Y . S. las mas encarecidas gracias y aun á 
trueque de ser m o l é s t a l e suplica que cualquiera otra c o m p o s i c i ó n 
que desee escribir con este motivo, la remita á mis manos, para 
aprovecharla en las p r ó e s i m a s funciones; lo cual s e r á un doble 
motivo del agradecimiento que V. S. ba sabido inspirarnos . 
Dios guarde á V . S. muchos a ñ o s . M a d r i d 4 de M a r z o de 1844 
= J u a n M a r i a Fernandez Sep i l en , P r e s i d e n l e = S r . D. R a m ó n 
F r a n q u e l o » 
E l Corresponsal, p e r i ó d i c o que se publicaba en aquella é p o c a , 
ni ocuparse de estas funciones reales, h a b l ó do la Lna en los t é r -
minos mas satisfactorios, si bien inmerecidos, conclu j e n d o s u ar-
t í c u l o con el p á r r a f o siguiente. 
« D a m o s al S r . Franque lo la mas sincera enhorabuena p o r su 
producion que le hace mucho honor y que en nuestro concepto 
d e b e r í a i m p r i m i r el Kscmo. Ayuntamiento , como recompensa de 
e^te j ó v e n . Sabemos que f u é escrita en el corto espacio de dos dias, 
[por lo cual es mas laudable la obra de un j ó v e n que pr inc ipia la 
di f í c i l carrera de las l e t r a s » 
R é s t a m e fijarme en un punto para m í el mas esencial de esta 
advertencia. 
Todos los elogios mas ó menos ecsajerados; todos Jas alusiones 
que en el corso de la Loa se hacen á la Reyna madre , se c i r c u n s -
cr iben ú n i c a m e n t e á la ¿ p o c a de su vida en que supo captarse 
los aplausos y el contento de todos los buenos E s p a ñ o l e s : ai esta-
blecimiento del Estatuto: á sus b e n é f i c o s decretos devolv iendo 
la l ibertad á infinitos emigrados y á sus medidas de paz y recon 
c i l iac ion: en suma al a ñ o de 1833. 
Sus actos posteriores no entran para nada en el pensamiento de 
la c o m p o s i c i ó n . 
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HA </e Aterro y vestido con trage ne- . 
T iiíübíi tTulanias tiobÍ3')'i<j£«níífíii»í n ttpnolacleiJce Min goaim! 
JCspaña D«Í MA¥II;DE ÜIEZ. 
Matrona r c s p € t á h l é , M M m d ¿ negro • ; 
t 
Doncella vestida de blanco y ceñida 
ae una guirnalda dé flores. • ' ' l 
JLa E.eal(acl D. ELIAS NOREN. 
Anciano ermitaño, con barba, crecida 
y luenga cabellera. 
E^ a Wirtiicl-I^ a Inocencia— 
vestidas como España. 
K¿a8 BIWCVC Musas—con sus trayes y accesorios mi-
tológicos. 
DECORACION. 
M a z m o r r a l ó b r e g a y t e n e b r o s a n n a l i l m p a r a c o n l u z 
ag;ouizante p e n d e d e l a b ó v e d a : p u e r t a a l f o n d o : c a -
d e n a s e s p a r c i d a s p o r l a E s c e n a . 
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ACTO ^ 
ESCENA L ; Irr 
El Despotismo—sentado en un hanco de piedra empu-
ñando cetro de hierro.^Espam—de pw^ á una 
^cadena—h'á Virtud j 1Ü InocenGia—-e/i el ¡ondo, presas 
también y con las cabezas inclinadas al suelo. 
1 iÚ 7 3 | ^ 
flfnoíqmi on vrníí \m aojiíi P.ÍJJ eup / 
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¿Cuando ¡cruel! de mi pesar dolido 
la calma volverás al triste pecho? [ [j, 
ahogaré en el profundo del olvido ;Hjp 
las negras penas que pasar me has hecho... ¡¿ 
de vapor ceniciento circuido 
torna en placer el matador despecho, 
y de sus males y dolor*prolijos 
deja ya libres á mis pobres hijos. 
i l m 
Mis hijos, si, que como yo sugelos, 
lloran también su libertad querida, 
que tus viles adictos indiscrelos 
con loca estupidez vieron perdida, 
y de codicia y de ambición repletos 
beben la sangre en su furor vertida, 
horas gozando de delicias llenas 
al lúgubre rumor de las cadenas. 
E l Oespotismo. 
Imbécil 1 calla, que tu llanto es vano:01^ 
jamas esperes que tus grillos lime, 
ni que movido á compasión, humano, 
rompa esta cárcel que tu vida oprime; 
doblega la cerviz ante el tirano 
y esclava sufre y la fortuna gime, 
y que tus hijos mi favor no imploren 
sinó humildes, cual tu, lo mismo lloren. 
¿Qué me importa del hombre la arrogancia, 
ni qué su ceño y ademan altivo? 
qué pueden su valor y su jactancia 
si de ellos centinela siempre vivo? 
si les mando á placer desde mi estancia 
y siervos su homenaje les recibo? ^ 
si á mi potente voz cultos ofrecen 
y cayendo á mis plantas, enmudecen? 
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Yo en el alcázar del señor estoy, íímsiT 
yo en la cabana del pastor penetro; jdso ni 
siempre sus huellas observando voy J on 
y nunca necio compasión impelroí TB[sb (nkn lo 
del hombre azote y el verdugo soy ra B J 
y á un golpe solo de mi férreo cetro ouq 
se viste el mundo de aflicción y luto aa oop 
y paga á mis antojos fiel tributo. b é 
Kíspaua. 
No me cuentes ¡cruel! las aventuras 
que has presenciado del terror en brazos; >3 on 
no insultes mis amargas desventuras, no u j.\ 
y piensa que tal vez se harán pedazos 
tus sangrientas y negras vestiduras, 
si España rompe los tiranos lazos 
con que ataste sus manos inclemente 
y aprietas en tu contra locamente. 
Si, que de libertad al dulce arrullo ¡ Y 
caerán deshechas tus manchadas galas, 
que desplega sus hojas el capullo 
si el aura tiende sus flotantes alas; 
verás por tierra tu indomable orgullo, 
y la ponzoña que en tu aliento ecsalas, 
pegada á la garganta en su salida 
acabará tu crimen con tu vida. 
ÍIOD 015; 
336 
Tiembla, Déspota, sí, que ya vacila 
tu cabeza, y apréstate á la lucha; 
no la aguardes con ánima tranquila; 
el cetro deja, tu arrogancia es mucha; 
ya en sus cimientos tu poder oscila, 
pues te presagio—con pavor escucha,— ¡m h 
que un ángel bello de nación estraña, 
á dar vendrá la libertad á España. 
Dcstpoitenio. 
¡Que vana y miserable es tu esperanzal 
no con risueño porvenir le engrías, 
¿tu entendimiento á pénelrar no alcanza 
que inventaré terribles agonías?;90p Benoiq f 
para saciar del pecho la venganza 
al tiempo llamaré; vendrán sus días, I ¡> 
y al bélico clamor de cruda guerra, 
de sangre llenaré toda tu tierra. 
Y ajaré de los campos la verdura; 
derrocaré ciudades á montones 
y sembraré en las almas la amargura 
y muertos dejaré los corazones; 
no estorbarán mi paso roca dura mi «; - hoy 
ni los anchos y fuertes murallones, 
que donde quiera que la planta asiente, 
se hará pedazos á mi voz potente. 
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Y sinó vencedor, con planes fijos 
haré que el odio encarnizado cunda 
y á los pechos dará males prolijos 
con su cárdena faz y furibunda: 
unos con otros pelearán tus hijos 
y cuando mas preséntese iracunda 
la fraternal contienda, en su braveza 
la victima serás de su fiereza. 
Y de esa noble, liberal matrona, 
veras amado con placer el nombre, 
y después afrentada su corona 
por la constante veleidad del hombre, 
que tus playas ardientes abandona, 
y porque mas tu pensamiento asombre, 
blanco de oprobio y de baldón perene 
que los limites pasa del Pirene. 
O'JfiOI Btm 
o/ tú eog&i&ij sb o^mtá 
oJyuíí b yff^ü[no 
go[ií<n(j «sÍBin hmb todosq sol ¿ ?* 
eo(íí! eoi néifislaq ebiJonoi soné 
fibnooBii baolíiósoiq enm obníjoo i 
fis^miá üt m ^bnobnon ÍBÍTIOJGII al 
.zsQiéñ m ii üioa EÍÍJÍJDÍY BÍ 
tBnoiJ6in ÍBisdii t9ldon Baa ob Y 
t9idínofl laoBÍq «oo obsoiB 
BOOIOO /je ¿bBJflííilB eooqaab 7 
,8idínoiJ ! ESCEIÍ* 2 l « ^ n o 3 BÍ loq 
tmobíic,dB evíaelbiB 8B76Íq eoj oop 
t9i(lraoiíBoJflOÍí^idíieqíi]e6ííí oupioq ? 
La Lcaliad. 
Y qué importa si al fin de esa matrona 
tío olvida la Lealtad el grato nombre? 
si las tintas que manchan su corona 
correa limpiar con fanatismo el hombre 
que rencores antiguos abandona? 
qué importa, di, si por que mas te asombre, 
blanco de halagos la verás perene 
y á la España volver desde el Pirene? 
Y un dia llegará que con su mano 
enjugue el llanto de la triste España. 
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Y tuquien eres para entrar, villano, Í ¡q 
de mi caverna en la terrible entraña? ^ 
La Lealtad. 
TOÍB eétrHrtóíi ••: eóígrá aoiío iee 
Soy la Lealtad del Pueblo castellano 
que vengo á contener tu loca saña, 
que idólatra del solio de mis reyes, 
!a libertad adoro con sus leyes. 
Kspaña. 
Huye ¡infelizl y su rigor evita; 
no asi te entregues á su negro imperio; 
que si tu boca su furor escita 
conocerás también su cautiverio; 
piensa y despacio para hablar medita, 
porque envuelta en horrísono misterio, 
esta mazmorra la maldad halaga 
y el sentimiento maternal apaga. 
obfiBÍgíJííKi > -.;:]iiiMí]ni« fíol ol)i úfiri qap 
La Lealtad. 
ú í r / ú h a v Í B í i o S b nil ns oJo i ? 
Abandonarte yo? nunca! deliras: 
cuando se vió tan temerario empeño? 
yo guardaré tus ayes, si suspiras; 
fiel vigilante velaré tu sueño: 
340 
observaré gozoso si respiras, 
también seré de tu prisión el dueño: 
constante defensor de tus blasones, 
el modelo te haré de las naciones. 
Cuidaré de tu brillo y tu decoro 
y de lunares purgaré tu historia, 
y como supe desterrar al moro, 
asi otros siglos te daré mas gloria; 
las lindas musas con sus arpas de Oro 
endectias cantarán á tu memoria, 
y señoras del mar, surcarán solas 
lus aguerridas naves Españolas. 
i 
Regadas con sudor del campesino 
frondosas crecerán las tiernas \ides 
y de la luz al resplandor divino, 
los nobles descendientes de los Cides 
á la ventura se abrirán camino, 
porque finadas rencorosas lides 
y acabadas groseras ambiciones, 
solo serán la prez de los varones. 
Si acabaran, que el aurasusurrandaiiq 
rica de aromas de las gayas flores, 
los pueblos cruzará con soplo blando 
y apartará los fétidos vapores b y 
que han ido los ambientes contagiando 
de sus libres y fuertes moradores, 
y roto en fin el tenebroso velo 
lumbre radiante bajará del Cielo. 
Y la lucha feroz en que se irrite 
de los partidos la indomable saña, 
que al desagrado general concite, 
todos hiriendo á la infeliz España ; 
m 
y la aflicción que al poderoso agite 
en su alcázar, y al pobre en la cabana, 
cediendo de la paz á la influencia 
su néctar beberán y grata esencia. 
DespofiKmo. 
Si, las auras vendrán; mas susurrando 
traerán marchitas las nacientes flores; 
los pueblos cruzarán con soplo blando 
y al fétido ecsalar de sus vapores, 
se irán con los ambientes contagiando 
que aspiren sus cautivos moradores, 
y su luz cubrirá con denso velo, 
por no alumbraros, desdeñoso el Cielo. 
Que la tenaz contienda en que se irrito 
de los Iberos la tremenda saña, 
tal vez los odios con furor concite 
y en yermo triste se convierta España; 
y á par al prócer la ambición agite 
que al mísero pastor en su cabana, 
y de cruel carcoma á la influencia1"8^  
del infortunio probareis la esencia. 
Y al carro uncidos de sangrienta guerra 
en vano pediréis misericordia; 
lagos de sangre lavarán la tierra 
vertida en la terrífica discordia; 
ni al confín de los valles ni en la sierra 
alcanzareis por vuestro mal concordia, 
que aquel demoniodeafliccion fecundo, 
se goza en repartirla por el mundo. 
i. 
L a Lealtad. >ins fif ^  
Ba no 
líjfeG 'JJjp 
Mietvtes, villano, quela fiera guerra 
al fin demandará misericordia, 
huyendo para siempre de la tierra 
y arrastrando consigo la discordia; 
y lo mismo en los valles queen la sierra 
gustaremos do quiera la concordia, 
que este genio de bien siempre fecundo, 
esparce los placeres por el mundo. 
I^eispotisiiio. 
¿oiohmom eoTíiofio na?. 
¿Hablas osado, y tu altivez no mira 
0]ii-que empuña el cetro del (error mi mano? 
tu corazón pacífico respira , 
y me predice el porvenir ufano? 
esta caverna que temor inspira 
¿no le revela funerario arcano? • \ " 
imbécil! tiemblal que tu loca injuria 
sabrá vengar del corazón la furia/ 
[amenazándole con el cetro) ^ 
tim* Ya de mis ojos presurosa brota 
y á la cárdena luz de ardiente lava, 
derramaré tu sangre gota á gota; 
tengo á tu España en mi poder esclava, 
y lacerada miserable y rota 
sil tumba ansiosa de la muerte cava, 
baja á mis plantas la servil rodilla, op 




I>a Wirtutl y la Inocencia. 
E<a Lealtad. 
jo humillarme? jamas; que de mi fama 
ía trompa atronadora con cien bocas 
por todo el Orbe mi valor proclama: 
ya de tu imperio en los confines tocas 
y de lu crimen el castigo llama.. 
Despotismo. 
Ya el brioso ademan humilde ce^ e 
¿quién el castigo me impondrá?... 
Ho[bi i moítéáo$ goiiii eoí V 
^ íwmhí i i 98 lovnq noo Bxoíbd uS é 
ni;;n^onR noo Büpimi / aoio noh/p^ 
— ^l'^íi^iüi) uq oh obRtRii sed ioinio lo 
di ül -f fbniilw AJI 
ESCENA 3/ 
^?>r#«e }a puerta y en/ra / a Libertad, seguida 
dé tas Musas; todas con antorchas encendidas. 
IJI tcí>inBj: 
Zñood m h uoo íiiobüíioiín 
• ' y) 10 a 
I 
\ n h f 
Quien puede I 
Despotismo {aterrado) 
¿Quien eres, di, que de tus bellos ojos 
los Fúlgidos destellos iluminan 
y los mios frenéticos y rojos 
á tu belleza con pavor se inclinan? 
huye, muger, porque me das enojos 
y esas luces radiantes me fascinan; 
¿quien eres y porque con arrogancia 
el dintel has pasado de mi estancia? 
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I^ a E*lbertad* 
Oye y tiembla, que estás en la presencia 
de una sublime, angelical señora; 
yo soy de la \irtud y la inocencia, 
la madre cariñosa y defensora; 
de las letras, las artes y la ciencia, 
soy la dulce y benigna protectora, 
y soy en fin, la que de tierra estraña, 
noy vengo á dar la libertad á España. 
La desata y arroja las cadenas: las Musas ¡o hacen 
con la Virtud y ta Inocencim. 
De aquí marchad y vuestro llanto enjuto 
ventura y goces os conceda el Cielo; 
esos ropajes desterrad de luto; 
también del corazón el triste duelo: 
de la victoria recoged el fruto, 
amenizando vuestro fértil duelo, 
y antes que el hombre su venganza vibre, 
vete España de aqui, que ya eres libre. 
Gracias, ángel de paz; el alma mía 
jamas aguaráes que se vuelva ingrata; 
pero si osada te olvidase un día, 
cual hora entonces su penar desata, 
que la oveja también se descarria 
y el pastor apesar no la maltrata; 
tiéndeme siempre tu amorosa mano 
porque es leal el pueblo Castellano. 
3i6 
jmojtob í/BoHo^nu toraiId(i¿ Bnu ob 
-ebuyooni BI y hvh'vr fil ©b roe o/ 
;cio£a9tab Beoanca oibBrn r,f 
*' • - .Bbnob BI r asJiB gel TeBiJoí ftíü sb 
tisiol>yJüiq Bn^ifldd ^ eoíob BÍ ^oa 
^fifiiiea snoil ob oup BI toil no 0^8 y 
.BUBq^i ¿ bniiodii fif icb ¿ o^no/ ^ o i í 
ESCENA 4 
oJii^no oinfiíí oí ÍÍ'OOY vhr>doiñm I U T Í Ü O Q 
La X i b c r i a f l ^ R ^ R ^ ^ m t i O Y 
:oJiif ob benoJeob eojBqoi eoao 
roíoob oífehJ I9 nossiod lob noidoiBJ 
.oíoiié U Í V J X O T I S O O T obnBsinomB 
toidír Bsnsgno/ u* fndmoá ío oop &OÍÍIB ^  
,oidH soio oop i^opB ob BÓBqaüi OJOT 
Mírame pues, estúpido, allanero; 
mira lu loca vanidad Hollada; 
rompe ya el cetro queje halaga íiero, 
y baja la cerviz avergonzada. 
^pot^iito. 
(B1U 0) 6bc> 
nolno 1 
Ohl si recobro el mando, tu primero 
seras por lu soberbia maniatada 
á la rueda infernal de mis tormentos, 
y alzaré contra tí mis elementos. 
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1.a Libertad. 
Temerario! no sabes que del mundo 
soy la señora universal y so]a?t houQ 
mi brazo poderoso y sin segundo s o / o d 
boy tu altivez inagotable asóla, >ípq fif T 
y dulce imperio, respetable, fundo 
en la nación magnánima Española^ I B \ 
que con tan firme y vencedor caudillo 
será modelo de esplendor y brillojfa loq 
.uoo^siiT ñíiOÍ"í>{n ¿fiíoiídb sien / 
Animaré al artista temeroso, 
y los afanes premiaré del sabio 
y del pobre en su albergue tenebroso, 
vivificando su espirante labio; 
del hombre centinela cauteloso 
cuidaré de su lustre y desagravio, 
y la guarda seré de sus derechos 
ya casi carcomidos y deshechos. 
Y el páramo desierto y descarnado 
de flores cubriré, que con su aliento 
perfumen el inmenso despoblado,,^  ^5 J 
y acariciadas de apacible viento stif 
y del muelle roció destilado 
del azul, peregrino firmamento, 
vivan al fuego de radiantes soles 
en los vistosos campos Españoles. 
Verás las aves remontando el vuelo 
que endechas de dulcísima armonía 
preludiarán desde el fulgente cielo, 
y suspensas allí, con alegria 
m 
contemplarán el rnalizado suelo 
que respire verdor y lozanía, 
y al aura dando fraternal despido, 
que alígeras descienden á su nido, 
obnom oup eocÍBa on loncionio í 
Que á mi nombre no mas el cielo brilla; 
huye asustada la rogiza niebla, 
y la palomá cándida y sencilla 
bale las alas, y el espacio puebla, 
y el esclavo que gime allá en la orilla 
del Africa feroz, en su tiniebla 
por mi sus cantos con dolor entona, 
y mis delicias mágicas pregona. 
^ogoiofnoJ ciéimuG hifumnA 
Despotismo. 
^oecndoíioJ Qoptim&ú* no atcioff [ob r 
úévMlüsá BlámtfjiBO DicNtioit lob 
Y yo tus flores secaré insultante; 
yo á tus palomas cortaré las alas; 
yo nublaré tu cielo rutilante; 
yo de tus campos rasgaré las galas; 
del esclavo seré fiel vigilante 
y apagaré los cantos que propalas, 
de los hombres perenal verdugo 
es prenderé de mi capricho al vugo. i 
Libertad. .ñ 
edló^tfwj^to ob ogotíl IG OB 
.¿oloMqzd ¿nrprrvj eoeuJéi/ eol 
¿Todavía finjíendo valeroso 
aguardas, di, tu porvenir risueño 
con semblante pacífico y gozoso? 





del piélago á burlarle proceloso? 
despierta al fin del moribundo sueño; 
rómpase pues de tu prisión oscura 
la hedionda y horrible sepullura. 
C a m b í a l a d e c o r a c i ó n : m a g n í f i c o a l c á z a r de la Liibcrtltd, 
vistosamente adornado con columnas, gasas, arcos triunfales, 
guirnaldas formando pabellones, tiestos de flores y pebeteros 
ecsalando a r o m á t i c o s perfumes. E n el fondo del teatro y so-
bre un estrado, un lujoso dosel bajo el cual e s t a r á España 
de pie, vestida de blanco, con el cetro y corona: á sus plantas 
los dos mundos y un l e ó n que los tiene asidos con su garra: los 
retratos de S. S. M . M . á entrambos lados del solio: la Leal-
lad sentada en una(de sus gradas: en medio de la escena y al 
rededor del trono las nueve ilusas con sus atributos dis-
tintivos. U n a bril lante y v i s t o s í s i m a i l u m i n a c i ó n a l u m b r a r á este 
aparato teatral. 
moiieqíííí irJ Bloidob sohíjaonoD 
El Oespoilsnio. r sop B83 
ctonQpofM BÍ y so whiií i h anl oh 
(como volviendo de un ensueño.) 
rBiolaololq sngiaso ? ÍBOI BI go 
A donde me conduces? donde estojé?-9 l 
qué mágico secreto te acompaña? 
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ya despertando de mi ensueño voy h b 
y la verdad al corazón no engaña; zob 
mi cetro ¿donde está? quien eres? 





Y esa matrona? 
,f>flilf><IIJ[ ef M J h é r U l M i ' ^ ^ w o i t t m & h sí cidms^ 
t i u l t í i n ü h i í o o i t , ¿ u u u u u l o ' i neo ú h ñ n i o b ñ o l t í B a a t o t o i r l 
«oioJadsq Y ««nofi eo^ait ««éooljacl&^j oknuuio) ü&biBfniugl 
jeUfiiqii'Sí' ¿laJea h u j l o Q[cd loaot ' ( b&Ti«9 na s i á ! 
«ol :cn6§ ílñ flOD . 
- In^Kl f I :oi1o8 íf)f> »ot)Éj f-odaic-rtín B . l í .M .S .¿ ob «oJ«ilo»l 
Y esos retratos que mis males miran 
oles ¿de quienes son, porque terror me inspiran?.,jjn¡j 
I^ a Ubertad. 
Conocerlos debiera tu esperiencia... 
esa que ves espléndida señora, 
de las virtudes es y la inocencia 
decidida y constante defensora; 
de las letras, las artes y la ciencia 
es la real y benigna protectora; 
y es de amores por ultimo fecunda 
la tierna madre de Isabel segunda. 
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Conlémplala también: pura su frente, 
los lindos ojos de candor modelo: 
respira de sus labios dulcemente 
grata sonrisa que nos da consuelo; 
la mejilla pintada dulcemente 
con bellas tintas de carmin del cielo, 
que los hechizos le donó á porfía 
y mas que'á la violeta lozanía. 
Y yo la LIBERTAD las represento 
y en su esplendente inmarcesible trono, 
con ellas tengo distinguido asiento 
y nunca sus dominios abandono: 
de sus mandatos el poder sustento, 
y siempre venzo de enemigó encono; 
soy el objeto de guerrera hazaña 
y la guirnalda de la hermosa España. 
Se quita la que tiene puesta y la coloca en las sienes 
lr>íídQ hh Bttioñ !íio 
Ya de tus ojos el-fíilgor dititto 
al triste corazón ha penetrado, ^ 
y de mi amargo»y« tni fatal destiho 
las dulces ilusiones sé han rasgado; 
que al detener tu piiso en mi camino, 
hermosa LIBERTAD, me ha#derrocado: 
la Iberia dejaré, pero iracundo 




ESCENA ÚLTIMA. Bffl f 
iácompuíwáaí <fe«fíate y deliciosa música, cantan 
las Musas la siguiente letra, 
KfiBSíífí Bisnofia ob oioíd© Lo /o?. 
.kTmqzE CtQm'¡r,;l i'A 'yh cMfcmíog ti r 
«No e3 mas nuestro anhelo 
que amar á los Reyes, 
y ciegos las leyes 
sumisos cumplir. 
oh! Reina del alma! 
cual madre amorosa, S[ 
tornad venturosa 
la Iberia infeliz. 
Premiad á las ciencias 
los nobles oficios, 
castigo á los vicios 
y.hacerle morir; mpb Bmdlul 
y qn tiempo llegando 07 ©nt 
de glorias henchida, 
sera agradecida 
la España feliz» 
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La Leallad. 
[Levantándosey dirigiéndose á la Libertad.) 
Gracias, ángel de paz; mejor fortuna 
á esta mísera tierra la preparas; 
para siempre se irá guerra importuna 
si benéfica tú, madre, la amparas; 
y las musas vendrán una por una 
á consumir inciensos en tus aras, 
y en las historias entusiasta el hombre^  
con letras de oro grabará tu nombre. 
Gracias, ángel de paz; el alma mia 
no esperes nunca que se vuelva ingrata; 
pero si osada te olvidase un dia, 
cual hora entonces su penar desata, 
que la oveja también se descarria 
y el pastor á pesar no la maltrata: 
tiéndeme siempre tu amorosa mano, 
porque es leal el pueblo castellano 
Yo siempre ansioso seguiré tus huellas, 
yo surcaré por ti los anchos mares, 
que tú en los pechos las virtudes aellas; 
te buscaré do quiera que te hallares; 
por la luz penetrante que* destellas, 
gozoso dejaré los patrios lareá ' 
y tu memoria viviré c o n m i g o ^ 
DIVINA LIBERTAD 1 'yo te bendigo. 




Con un trozo no pequeño 
de rni primera y tercera, 
y doce ó catorce tragos 
de mi segunda y mi tercia, 
dice mi segunda y prima 
que se duerme á pierna suelta» 
aunque haga el todo mas ruido 
que diez temblores de tierra. 
SOLUCION. 
]• • • • • • * ' • • • Torta» 
2/ . . . . . . . . . Menta. 
3.* . . . . . . . . Mentor. 





ESO tul 7 
Limpio fanal que trasparente brilla 
con los rayos del sol de la pureza; 
cándida virgen, púdica y sencilla 
radiante de esperanza y de belleza; 
La luz que entorno de tus sienes gira 
es el puro reflejo de tu alma; 
es el hálito dulce que respira 
tu corazón en su inocente calma. 
Cuan linda y apacible, Lola mia, 
es la sonrisa que en tus labios vaga, 
signo de paz que en la virtud coníia 
y que de amor y dicha me embriaga. 
Oh! cuan hermosa de tus ojos bellos 
miro la clara, angelical pupila, 
al despedir los fúlgidos destellos 
de tu ventura plácida y tranquila! 
3^6 
Cómo apareces, niña,, seductora 
y las gracias se posan en tu frente, 
cuando el rubor con su carmín colora 
tus mejillas de nácar trasparentel... 
Guarde el cielo por siempre tu ecsístenck 
y de tu sien las pudorosas galas, 
y el ángel protector de la inocencia 
no separe de tí nunca sus alas: 
Mas si en tu peeho virginal un dia 
de la vida los rudos aquilones, 
derraraáren su cáliz, alma mia, 
de amargas y tristísimas pasiones: 
Si el destino una vez desapiadado 
te regala sus penas enemigo, 
ven entonces á mi, ven a mi lado 
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Í! oí Un Capitán de ladrones, de esos que tienen el alma 
en la boca del trabuco, 
y mas duras las agallas ..r 
que un lobo marino vieio, 
caminaba una mañana 
con los sujos, por un bosque 
en porte de pesca y caza. 
Ya iba por demás hastiado 
de no bailar pasto á sus ánsias, 
cuando Vio asomar un pobre 
por la estremidad contraria 
déla senda, el cual descalzo, 
con el hatillo á la espalda 
y en un descuido absoluto, 




Apenas lo vió el bandido 
se echó el trabuco á la carar 
diciéndole á on compañero. 
—No mas que con una bala 
voy á agrandarle á aquer moso 
el joyuelo de la barba. 
—hombre, éjalo; si es un probé 
con cien libras é carpanta... 
no lo ves?—man que lo sea: 
lo quieo yo jacer y basta— 
Y disparó, asi diciendo, 
con punteria tan esacla, 
que cayó el pobre viajero 
sin hablar una palabra. 
Llegaron á registrarle 
con solicitud estraña, 
y solmente dos pesetas, 
una en cuartos y otra en plata, 
le hallaron en los bolsillos, 
sin otras prendas ni alhajas. 
—¿Lo estás viendo, mala sangre? 
dijo al capitán con calma 
el compañero—ahi lo tienes; 
mía que riquesa te jayas— 
—Y qué?-respondióle el gefe-
mardita sea tu arma! 
si matamos hoy mil hombres, 
caá cuar con iguar ganancia, 
¿no tendremos, arrastrao, 
dos mir pesetas mañana?...— 




E L AHGEL BEL AMOR, 
REPRESENTADO POR LA MUGBR» 
ívido de ambicien y de fortuna 
alcé de mi ilusión el ráudo vuelo, 
rasgando de las nubes una á una 
las cenicientas gasas de su velo: 
rompí también á la argentada luna 
y en los misterios penetré del cielo, 
y en el solio del Dios de la bonanza 
hallé la luz, la gloria y la esperanza. 
Que envuelto con el ambiente 
del perfumado vapor 
que vagaba trasparente, 
vi puro y resplandeciente 
al arcángel del amor. 
Y hecha pedazos la venda 
que fascinaba mis ojos 
le di la mas rica ofrenda, 
la tranquilidad por prenda 
y el corazón por despojos. 
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Porque á su mágico imperio' 
la voluntad se doblega, 
y á su dulce cautiverio, 
sin penetrar su misterio, 
débil y humilde se entrega. 
Y aunque resistencia intente 
ó su compasión implore, 
como á su placer contente, 
si dice que sufra, siente, 
llora, si manda que llore. 
Porque es cual céfiro blando 
que vaga por el ramaje, 
que al ir las flores pasando, 
se van ellas inclinando 
para rendirle homenaje. 
Porque es cual parlera fuente 
que cruzando el ancho valle, 
con arrogancia imponente, 
le dice al mundo que calle 
mientras habla su corriente. 
Si enlre pesares ia ecsistencia crece 
y el mundo en el azar la precipita: 
si acíbar solamente nos ofrece 
entre el placer envuelto que la agita, 
hay también una dicha que adormece 
y el torcedor al corazón le quita, 
y es la muger cuando amorosa calma 
la fiebre ardiente que devora al alma. 
3(51 
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Si es ventura sin par haber nacido 
bajo el cielo feliz de Andalucía, 
en esle Edén espléndido y florido, 
creación de la celeste fantasia; 
caprichoso vergel enriquecido 
con la pompa solar del Mediodia: 
en este sin igual rincón del mundo, 
en primor y belleza sin segundo. 
Si es un dulce placer haber abierto 
á su mágica luz los niños ojos, 
para ver un jardin siempre cubierto 
aundeencantossinfm en sus abrojos 
y en donde sobran al deseo incierto, 
do quier ponga afición, do quier antojos, 
mil matizadas y odorantes flores, 
y vida y luz y música y primores: 
i 
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Si es un don envidiable que en el alma, 
como faro de bien rico fulgura, 
haber nacido en brazos de la calma 
y en suelo de tan nítida hermosura, 
es aun mas galardón, mayoría palma 
y signo mas feliz, de mas ventura, 
hijos, por nuestro bien,haber nacido 
de un padre tan espléndido y querido. 
Cual sería el sosten y cual la medra 
del tallo feble, rígido y temblante 
de la estendida y solitaria yedra, 
si al nacer la faltase rozagante 
un murallon, un árbol, una piedra 
en que apoyar su cuerpo vacilantel 
Icual nuestra juventud débil pasára 
sí tu paterno apoyo nos faltára/ 
Dele el Cielo salud: malesprolijos 
no conturben jamás con su influencia 
tus paternales, tiernos regocijos; 
nútrenos en la fuente de la ciencia, 
y agradecidos te darán tus hijos, 
en pago de su bien y su ecsistencia, 
su vida, su deber, su dulce calma 
y el inmenso cariño de su alma. 
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LOS DOS AFRICANOS. 
L E Y E N D A HISTORICA ORIENTAL. 
Asunto sacado de la vida y hechos del Gran C o -
pia n G ó m a l o Fernandez da 
Córdoba. 
EQ la primorosa alfombra 
en que se asienta G r a n a d a , 
la ciudad de las m i l torras, 
la de la mágica A l b a m b t a ; 
en la espaciosa l lanura 
que se viste de esmeraldas 
brotando en ella las floafes 
con a r o m á t i c a s galas; 
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en esa bordada vega 
que fascinando entusiasma, 
la luna con bri l lo t r é m u l o 
reflejos l ibios derrama, 
p á l i d a s tintas prestando 
á las rosas carminadas 
5 emblanqueciendo l a s c ó r o l a s 
de las amarillas g ü a l d a s : 
su luz que baja reunida 
en las ondas so desata 
dci p a u r o - y - G e n i l q u e impelen 
cori leve empuje las auras; 
y al quebrarse en las corrientes 
de las argentinas aguas, 
forma brillantes é s l r e l l a s 
que se juntan y separan 
y nacen, viven y muert n 
}y. se agitan y se enlazan, 
y d¿ Idj^s a p a r e e e w - í u 
en o s c i l a c i ó n tan r á p i d a , 
diamantes de p w a - l u m b r c 
ó espejo de l impia plata. . . 
F a n a l de ia triste noche 
6 vigilante atalaya, 
ia luna tiende sus rayos 
sobre la t ierra callada 
oscureciendo del bosque 
la espesura solitaria: 
ya presta á la in.cicria vista 
m i l creaciones f a n l á s l i c a s ; 
Í a los á r b o l e s se elevan, os arbustillos se abrazan 
y se mecen y acarician 
y se adprmecen e n c a l m a . . . 
Nada interrumpe el silencio 
de la noche sosegada; .-.l 
tan solo de vez en cuando oan 
tiende sus l ú g u b r e s alas ioid 
por los espacios1 el buho, 
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y en las colinas se para, 
dando al aire sus gemidos 
y el eco triste á las almas. 
Pcro.^J ¿que voz se percibe " 
que doliente j fatigada o j í so iv IB 
entre congoja y suspiros 
endcclias lúgubres .canta?. 
¿Quien es el.iaf.orluna.do. ... 
que asi de sus penas babL^ul BJÍ 
al viento que lo remeda ÍIMI oh 
y á los luceros que callan?... 
La voz se acerca ó se aleja 
según que el aire la cambia, nu f 
y al oido llegan trémulas i > / h 
estas sentidas palabras.1 oigoa 
i á é n'iíií r>b¡ír,q na 
«Ven á mis amantes brazos, 
sultana del alma mia; 
ven y torna la alegria • 
á mi yerto corazón: , tbi 
ven, que la dulce ventura 
nadie me dá mas que Zocft^ v eaii 
vuelve, porque el alma llora 
sin su amorosa ilusión. 
Ven, al tirano abandoaarrid non 
y ai posar cu mi regazo, 
unidos en tierno lazo 
nuestras horas pasarán; 
y ¡guay! que al profeta* jopo¿»no<fr 
y empeño la vida en prenda, ' 
que he de darle por ;ofre«dái: oup 
la vil cabeza;de üsmá»w}<?. fillia tn 
otamr l'vocooa o h i q i t ARJ 
Y los úllinhosi acentos h %ov el 
temblando en el 'airo vagtoob a ieq 
y se disipan huyendo 
por las enhiestas montañas; 
y se percibe otra vez ta h h 
el murmullo do las aguas, 
y torna al campo el silencio 
y vuelve al prado la calma. 
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P e r o . . . ¿ q u i e n asi se queja 
y al mundo cuenta sus ansias? 
¿ Q u i e n es el infortunado 
que asi de sus penas babls 
al viento que le remeda 
y á los á r b o l e s que ca l lan?. . . 
L a luna t í m i d a , entonces 
de nubes se desempana, 
proyectando una figura 
en la vega sol itaria, 
y u n bien apuesto A g a r e n o 
á ver p r ó c s i m o se alcanza: 
negro y sencillo turbante 
su p á l i d a sien abraza; 
apenas le cubre el cuerpo 
breve t ú n i c a morada, 
que le c i ñ e á la c intura 
una cadena de plata, 
de la que pende luciente 
r ica y ancha c im i tarra : 
lleva los brazos desnudos 
y las piernas adornadas 
con brazaletes de o r o , 
engalanados con n á c a r : 
armado v á con tres flecbas 
y con una fuerte adarga: 
monta un bizarro corce l 
de piel reluciente y blanca 
que ni obedece á la brida 
ni silla opr ime su espalda: 
tan r á p i d o como el >iento 
la voz del d u e ñ o le basta 
para d o m e ñ a r su b r í o 
ó redoblar sus pisadas. . . . 
A l g u n a pena terrible 
del moro el pecho quebranta, 
pues ya se ven de sus ojos 
deslizarse gruesas l á g r i m a s , 
ya entre f ú n e b r e s suspiros 
J 
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á entonar vuelvo la cantiga, 
p i n t á n d o s e en su semblante 
el amor y la venganza. 
Caut ivo de sus dolores 
iba camino de C á r t a m a , 
cuando de pronto una sombra 
de otras sombras rodeada, 
en confuso remol ino 
cual nube revuelta y varia , 
delante del Agareno 
viene y el paso le ataja: 
ni una queja se pronunc ia 
ni se escucha una palabra: 
tan solo á h luz dudosa 
se ven bri l lar diez espadas, 
que se dirigen al moro 
en tremebunda descarga: 
este reciba los golpes 
y los espora y rechaza; 
carga las flechas, apunta 
y á tres contrarios dispara: 
mata á los unos, apresta 
y el alfanje desenvaina, 
y cual toro enfurecido 
y acorralado en la ptazf, 
acomete y se re t ira , 
vuelve otra vez á la carga, 
y esta lucha es en s i lencio , 
sin hablar una p a l a b r a . . . . 
D o enmedio de la pelea 
un acento se levanta 
que dice:—Basta, A f r i c a n o , 
e n t r é g a m e ya l u s armas; 
la resistencia es i u ú t i l , 
pues si mas sangre derramas , 
no p o d r é salvar tu vida 
que es lo que mi pecho a n s i a . — 
— N o amo la vida, Cr i s t iano , 
es para mi una d e s g r a c i a . . . — 
y de nuevo se revela 












y l ira-tajos sin cuento 
y los recibe sin tasa, 
hasta que el v i ó l e n l o empujo 
de una poderosa lanza, 
le derr iba del caballo o 
y le tiende ante las plantas 
de los nobles vencedores 
que depusieron sus armas . . . 
E l fiero potro espantado 
de la obstinada batalla, 
l i u j ó , t e ñ i d o d é sangre, 
hacia el camino d^ C á r t a m a . 
fiaor ub xw! • I ¿ -i o? ÍJBJ 
í)i al''» 
O gol 7 
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O h ! que amargo es el ambiento 
que resp ira , en sus desvelos, 
el pobre, que , fieramente, 
dentro de su pecho siente, 
el a g u i j ó n de los celos! 
¡ O h ! que angustia es el sufrir 
on torcedor en el alma 
que ha nublado el porvenir! 
¡y que trit-le es el v iv ir 
s in tranquilidad ni calma! 
Y que duro es el tormento 
de esa funesta p a s i ó n ! 
¡ q u é a g r a n d e ese senl imienlp 
que turba el entendimiento 
y destroza el c o r a z ó n ! 
• • • • • 
Frente á frente de Granada 
HUÍ 
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hay de c a m p a ñ a una l icnda 
de otras tiendas rodeada, 
i^ on trofeos adornada 
de la b é l i c a contienda. 
Hogares son del que humilla 
á ia morisca l e g i ó n , 
y a l l í se ven en cuadr i l l a , 
los valientes de Casti l la 
con los bravos do A r a g ó n . 
A l l í se ven defensores 
de las cruces c a s t e l l a n a s » 
y a l l í se ven gladiadores 
y esforzados .vencedores 
de las huestes musulmanas . . . IB*! 
C o n una herida en el pecho 
y el c o r a z ó n abatido. IB y 
se v é en l á g r i m a s deshecho, 
en un apartado lecho st;j iñ:» 
á un A f r i c a n o tendido, v 
L a r a , el caudillo mas fiel 
del e g é r c i t o cristiano 
de Fernando y de Isabel, 
sentado muy cerca de é l 
le tiene asida una mano. 
Y al dolor que le devora — 
t a m b i é n se muestra sensible, ^ t>v 
porque ha sabido en mal hora 
que si l lora un hombre , l lora 
por una causa terr ib le . 
E n vano afable le trata -up Y 
y en valde le dá consuelos; 
asi su pesar di lata, 
porqne al B e r é b e r le mata 
el torcedor de los celos. 
A l fio le d i j o — N o llores, 
A g a r e n o , por piedad, 
que sin que tu me la i m p l o r e s , 
para calmar tus dolores, 
p e d i r é tu l ibertad. 
C o n mis soldados s a l í 





solo en el campo to v i 
y por ello te c r e í 
a l g ú n e s p í a traidor . 
L u c h a m o s y te v e n c í ; 
a q u í e s t á s s e g ú n mis leyes: 
ya no soy d u e ñ o de t í , 
porque eres, estando a q u í r 
pris ionero de mis Reyes : íno i 
Mas en tanto que merezco 
de tu l ibertad (agracia , 
m i lina amistad te ofrezco, 
y si digno le parezco H U ^ 
eonnamc tu desgracia. 'leo \ 
Parte tus penas conmigo 
y asi e n j u g a r á s tus o jos , no n o 3 
y al tratarle como amigo^ioo io ^ 
s e r é fe4iz si consigo 'gfií íid bf aa 
d u i c í G c a r tus e n o j o s — . . . . ¿ q s nu ní> 
, Itíbibaél o n s a i i l A no k 
L a r a Cíilló y el herido 3 f tncJ 
le miraba sol lozando oJÍDidj}» lob 
á el favor agradecido', o h í i c m a ' í ffb 
y á su fineza rend ida 
le c o n t e s t ó suspirando. 
— S i , valiente c a m p e ó n , ÍB / 
ya que rae tienes sugelo 
en tan dichosa p r i s i ó n , o u p i o q 
guarda t a m b i é n e l s e c r e t ó li ie 9iip 
que lengo en el c o r a z ó n . * TOij 
Y q u i z á s ai dej-correr «3 
de mis pesares el velo, >*i«v m ? 
tu solo vas á saber >q oa h& 
mi terrihle p a d e c e r . . . 
escucha y dame un consuelo . oJ lo 
< w i ü i ! o7;^o[ib y! ní l IA 
, 8 9 i o í q < a i i.¡ ocq oJ yup ni¿ eap 
t ' t o i okb ¿ v i ifiraU') fiieq 
_ DJ á i i h o q 
iJfig Bohabloa eicu n o ^ 
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« E l desierto abrasado que se esliendo 
desde la falda del gigante At las , 
hasta la frente de la antigua E g i p t o 
es mi patria feliz; alli m i infancia 
cual bizarra y m a g n í G c a palmera 
que levanta á las nubes su a r r o g a n c í * , 
creGió p o r los amores bendecida, 
por las auras ardientes alhagada 
y en e n s u e ñ o s de gloria adormec ida . 
obesplí ncídfifí Ja i c q 8qb$|)n6;raün 
A l l í del mundo en la apartada t i erra , 
en que una tr ibu grande y prepotente 
goza, en paz las delicias de la vida , 
la atronadora guerra: , ,;j ¿ nftwiíwfo obuq o » 
jamas i z ó su p a b e l l ó n valiente,!:) oboBiofiims ^ 
jamas batió su funerales alas, 1 o ^ i í n a u o al&ii 
ni saltando los diques de la E u r o p a , 
por sus arenas a r r a s t r ó las galas "k) cnTJ 
de su sangrienta y su manchada r o p a . 
olfWmoD 1$ RiBq noidmel OSTOOV)! no 
A l l i c r e c í y al palpitar mi seno 
con la e m o c i ó n que en el amor se siente, 
f r e n é t i c o bebí todo o í veneno 
que fiero me devora, ;n .whiuuí nu x*ti o'/I — 
y rico de ilusiones y esperanza 
r e n d í mi c o r a z ó n enamorado 
ante las plantas de la linda Z o r a . 
fchofg bop . f i m e j i f t í ) fcb o m m lo no / 
E l l a m i esposa fué, si; pero apenas . t i lb 
en sus brazos dichoso me creia, 
las desiertas arenas vern .91 l k T 
pisaron Je Boabdi l embajadores, 
en su nombre p i d i é n d o n o s favores ¡ íol t íonnoJ 
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y socorro ? so trono en la a g o n í a . 
« — Hijos de A g a r ! — c l a m a r o n faligados-
cn Granada os espera la v ic loria; 
en esc pueblo que tan solo os queda 
de vneslra antigua heroicidad y g lor ia . 
Y ¿ h a b r á , acaso, quien pueda 
un ausilio negar á sus hermanos, 
que yacen oprimidos 
por el cerco feroz de ios c r í s l i a n ó s ? '^)* 
A caballo los b i | l > ¿ i é e b k t w ^ é | > t b ^ ^blel fil abaor» 
desalad de Granada la prisiones ^Inoi l K! BJíifid 
antes que el fuego del contrar io bando 
derroque sus a ñ o s o s rauraílones.—».... •'' Ifiu;> 
^ K b n e í j o n f . ua eadon,»* . ! /; rJocvol oop 
A poco tiempo en la encantada A l b a m b r a 
delante de B o a b d í l , un Mahometano 
cuenta le daba, que diez mi l guereros '0 íl0 t 
comandados por e l , h a b í a n llegado 
á prestarl«i*íe4; i f«Vor solicitado. Í1"5 ^ ¡"^  
E s e era o ^ i p í q u e triste y a b a t i d é ] 3 t ,!íJ 9DP 
ai dejar m i ^ b o g a r e s ett' bitíí ^ b é í i ^ K f í n9 físo8 
no pude abandonar á la ques ato^abav0^tiI,,01ír, B! 
y aminorando el mal que me acosaba : \ 1*0**1 
traje conmigo á l a ^ M á l i a f t U ' í a w V y . ' ; « « « ' H 
U n a c é l e b r e tr ibu de Agarenos 
defensores de C á r t a m a , pedia ; a y n ^ £ i f i 8 ü 8 oh 
un refuerzo t a m b i é n para el combate 
que aprestaban los lieros Nazarenos. ^ MiA 
Alrría.BZor solicita que mi esposa 
parla á l i b r . t r h del terrible yugo , ^ 
— N o hay un hombre , me dice , que r e ú n a 0P 
su v i r t u d , su valor, ni su per ic ia : 
boy que pel igra nuestra media luna ?i ibna i 
t ú s a l v a r á s a q u í nuestra just icia, 
y en el m u r o da C á r t a m a , con gloria 
ella s a b r á alcanzariios la victoria, "pa iot fi'ÍSÍ 
( E Í 9 i 3 am oaodoib e o x s i i í «ua no 
T a l la s ú p l i c a f u é , que aun pesaroso 
al fin lo c o n s e n t í , y entre crueles u i n m q 
tormentos de m i alma, i ü i d m o n u ¿ no 
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m i r é partir al frente de guerreros 1 00P 
á mi adorada Zora ? • 
y con ella t a m b i é n m i dulce ca lma. ^ í ; 
Desde entonces, luchando de eunl ino 
con un pesar secreto, 
he visto por d ó quier en m i camino !^,íí, ," í ! 
espinas punzacloras: 
pero piensa, crist iano, cuanta furia ^ * 
á mi amargo dolor sucederia, ^O '^Ü arn oup 
cuando supe que O s m a n , Abencerraje , 
G o b e r n a d o r de C á r t a m a , enojado 
con los reproches de mi b e l í a Zora 
y aun mas de su hermosura enamorado, ,_n3 
robarme su c a r i ñ o prelendia 
y eu su ciega p a s i ó n enagenado 
basta violar su voluntad q u e r í a . 
O h ! t é n m e comp-asion, p o r que mis o j o s » 
al saber tal infamia chispearon; 
l a t i ó mi c o r a z ó n enfurecido; 
de c ó l e r a mis dientes rechinaron; 
los celos me abrasaban. . . decidido 
y f r e n é t i c o y ciego, en el instante 
de m i b r i d ó n sobre el robusto lomo 
salto de un br inco , y presuroso tomo 
el camino de C á r t a m a adelante. 
Iba á matarle, s\; que un enemigo 
tan p é r t i d o y cobarde n ó merece 
medir su c imitarra con la mia: 
debe m o r i r al golpe que le aseste 
mi mano vftngadora, 
y en su terr ible y ú l t i m a a g o n í a 
escuchar de mi voz aterradora, 
que espira asesinado 
por el esposo de la l inda M o r a . 
¡ S a n g r e ! C r i s l i a n o l sangre necesita 
m i c o r a z ó n de celos consumido: 
yo no puedo sufrir este tormento 
que turba m i r a z ó n y me enloquece ...... T. 
con un furor t e r r í f i c o y v io lento . . . 
¿ P o r q u e me detuviste en el camino? ;> 
¿ p o r q u e tu lanza me v e n c i ó potente? 
y ya que me venciste • iBoiué ebgoO 
¿ p o r q u e , L a r a c r u e l , s iempre c lemenle , 
a l l í mismo la muerte no me ^^fr '^tta 
O h l por A l a te ruj^go,. castel lano, 
que me dejes par t i r y en una hora í?16 jrn j? 
v o l a r é á esa ciudad que roe reclama, 
y muerto O s m a n y fibertada Z o r a , 
antes que el sol su t ú n i c a desplegue, 
en tu poder de nuevo pr is ionero , " 
s e r á s mi d u e ñ o y si le place entonces, 
clava en mi pecho tu luciente a c e r o . . . . » 
, .ehsion fcfiJüülo/ i}¿ itJoi f £Jüsd 
;noTfiO(jiii?3 fiíiíjRlfli IBJ ladea le 
obihíaob . . . « c d c í s i d f i sin, aolao gol 
üín'ñlz t i i !a na to^»?í) ^ oaiJ^asií, ^ 
ocaol oíáodoi lái éTaoá nohíid ím í>b 
oaio) o80iti¿Mq y ,o»nnd ao ab oJlsa 
C a l l ó el moro sollozando 
de sus recuerdos en pos, 
y sus manos enlazando, 
entrambos á dos llorando 
se contemplaron los dos. 
Y el pecho del Agareno 
en sus furores se hinchaba, 
y el apuesto Nazareno , 
no mas que el M o r o sereno, 
de su pial se lamentaba. t 
— í a t e he dicho, Mahometano, 
que no e s t á s bajo mis leyes— 
— le dijo al fin el crist iano. 
r o b í h ó q íisi 
ola! ue liboru 
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—bajo el p e n d ó n Castellano 
sugeto e s t á s á mis Beyes . 
Pero yo te p r o b a r é 
que L a r a sabe apreciar 
de tus palabras la f é ; 
tu l ibertad p e d i r é 
y no la dudo alcanzar . 
A calmar tus padeceres 
otro remedio no hallo; ^ 
y pues que cautivo eres, 
puedes l levarle , si quieres , ,. 
mis armas y mi cabal lo . . . 
Ad iosI que avanza la hora: 
yo v o l v e r é sin tardanza, 
y antes que salga la a u r o r a , 
h a b r á s rescatado á Z o r a 
al egercer tu v e n g a n z a . . . — 
— S i l le repuso el infiel: 
tu solo me has comprendido! 
V é n g u e m e yo del c r u e l , 
y le j u r o que Ismael 
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mai eua ob 
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fcíügs e n é U T j p '>T9Ítí{> 00 esoq 
'a ^ c«iifi eoa Í>g9{q 6108 la 
t í i t e m a ek i l ia j iun «EÍ l 
Y de nuevo se m i r a r o n 
el M o r o se e n t e r n e c i ó ja 
las manos se estrecharon, 
d e s p u é s que se abraziaroo, ^ í i ( 
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A t r a v é s do pardas nieblas 
se v é á pedazos la luna , 
que ya sus rayos espafcc 
ya su c laridad ocu l ta : 
solitaria e s t á la vega, 
l ó b r e g a en panes y o s c u r a , 
y a l l á entre sombras perdida, 
como una v i s i ó n nocturna, 
alza Granada la bella 
de sus mczqui las c ó p u l a * : ' 
de tinieblas rodeada, 
gigante, t é i r i c a y muda , 
la A l h a m b r a ostenta o r g u l l o s » 
la pujante media l u n a : 
el Geni] lamo la base 
de sus murallas negruzcas 
y ya corre si lencioso, 
ya en sus pesares m u r m u r a , 
pues no quiere que sus aguas 
manche la africana turba: 
el aura p l e g ó sus alas 
y las florecillas mustias 
van abriendo sus c o r ó l a s 
que embalsamadas perfuman 
al vientecillo impor tuno 
que en su derredor c i r c u l a : 
la t i erra á tronos abierta 
respira grata f r c s c ü r a , 
y el r o c í o de la aurora 
un dia p r ó s p e r o anuncia . 
E n las tiendas castellanas 
que las sultanas disputan 
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los valientes Nazarenos 
so preparan á la lucha, 
que ha de fijar de los M o r o s 
la desgracia ó la fortuna: 
por a q u í corren soldado?; 
por a l l í mancebos cruzan , 
cargados con ricos trenes 
y reluciente armadura: 
los esforzados confian, 
los p u s i l á n i m e s dudan; 
los unos guardan silencio; 
otros por bajo m u r m u r a n ; rÁ f ^ i ^ 
los unos tiemblan medrosos, 
los otros t o n alma dura , / / l a i l l A — 
para entrar en la contienda, f»oa 
el sol anhelan que luzca: ) la 
quien á los contrarios teme; 
quien la victoria asegura; & ? 
pero todosobedientes 
no h a r á n resistencia a lguna, 5 ^ 
para luchar denodados 
c é n t r a l o s hijos de M u z a , 
porque la v e n e r a c i ó n 
á sus Monarcas es m u c h a . . . . 
E n el centro d é l a t ienda 
que de L a r a se t i tula, 
p á l i d o Ismael aguarda 
entre penosas angustias, 
de su libertad la gracia 
que ha de c a l m a » su a m a r g u r a , 
y ya hace tiempo que espera 
y la tardanza le asusta. 
L a herida abierta en su pecho 
de mal leve, aunque profunda , 
no le apaga dolorosa 
de su c o r a z ó n la fur ia: 
la poca sangre que vierte 
anchos vendajes la enjugan, 
y ya se siente con fuerzas 
para proseguir la ruta: 






j a toma el c a s c o d é L a f a ; 
j a le endereza las plumas, 
j a el pelo se prueba ansioso 
va las manoplas SÜ ajusta, 
pero el Crist iano no vuelve 
á romper las l igaduras 
que s ige tansu d e s e ó ''^  no:) 8Í^V 
y retardan so vtfíltt|wkm a J n p i D ü b i y 
E n esto una voz sonora 
que muy p r ó c s i m a se escacha, 
á las puertas de la tienda 
estas palabras pronunc ia . 
— A l frente de las trincheras 
con arrogancia i racunda, 
el Gobernador de C á r t a m a , 
Abencerra je , procura 
j a L a r a reta y le aguarda 
para comenzar la lucba.—fDgf bo) 
A t ó n i t o atiende el M o r o ns isd oa 
su rival es quien se anuncia; ii*lcíl 
l á t e l e e l pecho agitado; H'd a ó U i 
su i m a g i n a c i ó n se o f u s c , » : , ' v ^ o u p i o q 
le ciega el coraje, corre s n o M « ü i 
para salir, cuando s ú b i t a 
una idea luminosa 
por su entendimiento cruza: f ^P 
se descarga del turbante, 'iSmi^ o b i Í É q 
desgarra , ansioso, la t ú n i c a , 
se quita los brazaletes, 
del alfangc se desnuda, 
se viste el traje de L a r a 
con indecible p r e m u r a , 
echa al rostro la visera, 
con el acero se escuda 
y al decir , sumiso, el paj'é^ fií|B(Is 9' O" 
— ¿ q u e respondo?--con vozruda 
c o n t e s t ó el moro —que espere, 
que desmonte en la l lanura, onoae 
que tome campo y que llame 
al c o r a z ó n en su ayuda— 01'1 B1B<; 
id B£ i 
«J SÍ '{ 




»£ 180 » 
H a entrado Lara en la tienda 
de los Beyes Castellanos, 
que s o l í c i l o s y humanos 
prestaban fija a t e n c i ó n , 
A la instancia de un mancebo 
de grandes empresas h o m b r e , 
cstraogero y cuyo nombro 
era C r i s t ó v a l C o l o n . 
Orgul loso presentaba 
convencimiento profondo 
para hallar un nuevo mundo 
en los confines del mar; J-*~ 
Y al pedir oro y galeras 
tanto a p o y ó su pericia 
que el solio real en justicia 
los o t o r g ó sin dudar . I — 
L a r a e s p e r ó largo t iempo 
por no turbar el sagrado 
del consejo reservado 
concedido al G e n o v é s . 
Pero al í i o en la presencia 
del í n c l i t o Rey F e r n a n d o , 
en su causa confiando 
p o s t r ó s e , humilde , á sos pies. 
A l l i le espuso la idea 
que llevaba en la memoria 
y le r e f i r i ó la historia 
del sarraceno infeliz; 





Y lo r o g ó generoso 
con instancia porfiada 
so l ibertad deseada 
para tornarle fe l i z . 
E t B e y e s c u c h ó la s ú p l i c a 
y le c o n c e d i ó el permiso , 
y á dar al moro el aviso 
L a r a á su tienda c o r r i ó ; 
Y al estender la mirada 
p o r el cuarto reduc ido , 
de no verle sorprendido , 
á grandes voces l l a m ó . 
• — P é r e z ! — S e ñ o r ! — ¿ E l cautivo? 
— S e ñ o r ! — T E ' m o r o ? — L o ignoro! -
— P u e s ó buscas á ese moro X éol oh 
ó p r e p á r a t e á - m o r i r . r r - í loa 90p 
Y a el pobre paje; s a l í a -íi í i K d e í f m i j 
p á l i d a y baja la f í e n t e , ' / 
cuando Dios quiiso en su mente 
un pensamionto infundir . 
Y penetrando en la tienda: 
— S e ñ o r , dijo ¿ha l í e ia v e n c i d o o l l u a i O 
al M u s u l m á n atRCttfMtt: o t n ' i r m b n o Y f í O D 
que á las trincheras l l e g ó ? 61Bq 
— Q u e dices? —Hace dos horas 
que yo os i n v i l é en su nombre / 
y os vi partir sin un hombre, o J a s í 
lo que al cierto me a d m i r ó . 
— E s t á s loco?. , no te entiendo., 
e s p l í c a t e . . . . presto . . . a c a b a — 
¿ q u i e n al duelo me invitaba? ,j on 10q 
¿ p o r que c a u s a . . . t q u e r a z ó n ? . . . .,)') | 9 ¿ 
— E l Gobernador de C á r t a m í 1 , 
de la t r i b u Abencerraje , ..¿q 
f u é quien por piedlo de un paje j j^ f, 
me d e c l a r ó su i n t e n c i ó n . . . 
— Y tu ainunciastes el reto 
y á poco sa l í yo armado, ^(-/j 
con la visera . tapado, . , ; . ;S?Í)|| 
— S i s e ñ o r ! — T e . c o m p r e n d í . 
E l M o r o . . . Ismael ha sidol 
83 OÍ 0 
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oh! c u m p l i ó s e su esperan/a , 
y 3I realizar su venganza ÍSU oimob 
se sacrifica por m i . 
Y la l ú a i c a . . . el a l f a n g e . ^ o i q oop 
el turbante . . . a q u í , en el «uel^nolojq 
muera 6 no muera en el duddfcjr.n el 
debo a c o m p a ñ a r l e j o . . . — •> Y 
Y sallando, presuroso, 16 ID 
en su b r i d ó n arrogante, 
de impaciencia palpi laule . Í ^ 
a h s trincheras parUé«)q t t b h o t í t twp 
. ' ¿ sgo io ldm^J (i-jvofjmiioa ;>« 
«ni * «ol ob omol n» T J / 
^• t lo s ia i aa t imi í icl a 
( í 6 « í K | h 5 « i ¿fibfJniq zel 
ifilDSíi obn&id'jd TOR R! oí) 
• —-^M* !y B!< 
o^fil bb « e v o l o o g IBUO Y 
«fiDO) m M i ^ o p a a l d ornoD 
<MÍ«? oh eoloJ aojbatua 
! . . . n R i o n í T 9 o« o i ie io n a o u p 
Rasgando e n c a j e s í y ^asaa ai 
de las nubes vaporo*asviiod nos •tup 
abriéndoseotsí icanniñoi .a.oio-s tnu^ eoa 
la bella y robada •aurora. .og ¿r.l ¿ 
S e g ú n el paso tati l e h U n g uo') UCDI Í^ 
con querdiarp^i las-sombrfi&tí f>íip a h 
y al c a r m í n do su semblao^eioa eoüq 
y las l á g r i t b a s que l lora , iJíina zoí 
parece que se a v e r g ü e n z a (í sihna 
do descubrir con su anlotcha^ Hi^uin 
los deslices de la t ierra , np 
que la nocbe tenebrosa -Í > i.í ( 
oculta bajo su manto sodmA 
y en sus misterios apoya: mo 
huyendo van los luceros, 
ia lana su lu^/snibotang ob o i i o la w 
y en calma van d e s g a r r á n d o s e 
los vapores de la a t m ó s f e r a . . . 
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¡ O h ! cuan hermoso c* mirar 
desde una empinada loma, 
e l cuadro bello, apacible, 
que presenta en esas horas, 
pintoresco y animado 
la naturaleza toda! n OÍI o tt-jum 
Y escuchar embebecido 
el arrul lo de las t ó r t o l a s 3 l 
y el c á n t i c o de las aves ofend oa na 
y el susurro de las hojas, i wb 
que movidas por el viento i n J «•uí h 
se conmueven temblorosas! 
V e r en torno de los r ios 
á las t í m i d a s garzotas, 
y cual vuelan en d e s ó r d e n 
las pintadas mariposas, 
de la flor bebiendo el n é c t a r 
y r o b á n d o l a e l aroma! 
Y cual se elevan del lago 
como b l a n q u í s i m a s tocas 
nevados tules do vaho 
que en el aire se e v a p o r a n . . . ! 
E n la vega de Granada 
que con bellezas se a d o r n a , 
dos guerreros , inmediatos 
á las guardias e s p a ñ o l a s , I r>í 
pelean con grande b r í o 
sin qne n inguno se oponga, 
pues aunque muchos soldados 
les contemplan con z o z o b r a , 
nadie in terrumpe el combate , neq 
ninguno turbarles osa, 
que luchan en buena ley 
y la costumbre lo otorga. 
A m b o s ocul lan el rostro, 
empero s e g ú n las ropas 
parece el uno cristiano (ÜÍI 
y el otro de gente mora , Anol al 
y batallan cuerpo á cuerpo ifltt no \ 
y por los tajos que doblan, 
se deduce que en s i l enc ia ir íga í )? p^gq 
el coraje les d e v o r a . 
E l Gobernador de C á r t a m a P l4ií 
con L a r a juzga que choca, 
6 Ismael piensa a s í mismo 
que á su contrar io se arroja . 
Delirantes y aturdidos 
los dos bramando do c ó l e r a , 
se embisten y se ret iran 
y se aprocsiman y acosan, 
y se abren anchas heridas 
que sangre abundante b r o t a n . . . . 
Y a á Ismael faltan las, ^ u c r ^ i ^ g d , {8 
dos c o n l i e i í d a s horrorosas ¡j 9g 
ha sostenido.esla npcb^go^gfgy 
á su fortuna bien l ó b r e g a , . . « ^ d i f 0Up 
Su rival le v é dudoso, 
ya en desaliento le nota , 
y cargandocon mas b r í o 
el c o r a z ó n le destroza, 
con la violenta estocada 
que le s a c u d i ó en su c ó l e r a . 
C a y ó Ismael de repinto 
entre mortales congojas, 
y su adversario furioso 
al ver suya la victoria, 
hundiendo aun mas el acero 
en el pecho quele estorba, 
se i n c l i n ó al moro tendido "sfA 
y ledi joeon voz ¿ y n j e ^ y nlmtáit 
— M u e r e al fin, infame L a r a , ? 8 { ¿ 
sin que nadie le socorra, ,,iunotq 
ya que sin piedad has muerto 
al que salvaba mi honra; 
mas antes sabe que mucres ..} „ 
al golpe invicto de Z o r a l 
¡ I n s e n s a t o ¿ n o tenias 
en la ofuscada memoria , ^^ M b j 




para vengarle « ¡ u e s p o s a . . . ? 
Agonixa ¡ i n f a m e L a r a ! ' 0Í8'103 !!l 
sin que nadie te s o c o r r a . . . . — 
,c'jod') ^up f.^sul 6i«J n o i 
ortiííÍHi íir, Egn.oifj ío^rnrl í) 
•«Hfío». .afr ©irnsHisifí «oh ?oi 
f^MtoM 7 nemisooiqe 9t! y; 
D e u n a l a z á n el galope 
en el sitio del combate, 
al mandato de su d u e ñ o 
se detuvoen este instante. . . 
E r a el valeroso L a r a 




I 03 H 
6 Í o n íaloJnrji ic í 'ob no r r 
o í n i asm n f > -> oi > n B^I O / 
.fi^ OíleOb : i ! «OXfiTOol'J 
t h s n o i w Llnoloi/ sino» 
, 
sto* « t i e r r a » i -" « ^ M ^ » « « o í i Ñ O 
oioafí Í'J afi.rnt nü« oho^oiboijíl 
»iMh^l?y')l9tjp OÍÍ^ OÍ] i-* no 
A l z ó el i n ü r o la cabeza 
t r é m u l a y agonizante 
a las palabras q u e Z o r a , o W ' : 
pronunciara al bumi l lar le ; »P niá 
con este violento empuje '"P f v< 
s a l i ó de golpe la sangre y 8 h 
y con ella la ecsis lencia, 
quedando solo un c a d á v e r 
. 
L a r a que p ido no h a b í a 
las tristes ú l t i m a s frases 
— 
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ron que ia altiva Afr icana 
h u n d i ó ci acero en e! á r a b e , 
y c r e y é n d o l a altanero, 
el caudillo Abencerraje , 
rival del moro tendido 
ante sus plantas y e c s á n i m e , 
desenvainando la espada 
con impuls ivo coraje 
T a d e l a n t á n d o s e á ell% 
la r e q u i r i ó : — M i s e r a b l e ! 
e m p u ñ a la cimitarra 
y sal de nuevo al combate, 
que con L a r a nohas renido; 
bas asesinado, infame, 
al moro Ismael, cautivo 
esta noebe en nuestros reales, 
y lo has muerto por los celos 
de tu c o r a z ó n cobarde . . . 
y ó me devuelves á Zora 
ó pronto á m o r i r p r e p á r a t e , 
porque L a r a vive aun 
y e s t á a q u í para vengar le .— 
Absorta e s c u c h ó la mora 
e s t é r e l o formidable, 
y dando un grito espantoso 
que arrebataron los aires, 
i n c l i n ó s e ante el B e r é b e r 
y la visera al quitarle , 
se s o b r e c o j i ó en s i lencio 
de temblor inesplicable, 
cayendo á poco insultada 
junto al sangriento c a d á v e r . . . 
L a r a o b s e r v ó el. movimiento 
y sin comprender el lance, 
k Z o r a llega y la mueve , 
el turbante la deshace, 
la mira el rostro y descubre 
de una rauger el semblante: 




envaina p » l i d o e) sabler 
la tevaula y la coloca 
sobre el corcel arrogante, 
trepa t a m b i é n á su lomo, 
fe aplica tos acicates, 
y Zora y Lara y el potro 





>1 l i 
1 
E n su tienda c a s t e l l a n a » 
L a r a contempla abatido 
y con el ped io o p r i m i d o 
á la b e l l í s i m a infiel , 
Q u e recostada en el lecbo 
maldice asaz del irante, 
1» p e r s e c u c i ó n constante 
de su destino crue l . 
E n vano quiere el crist iano 
adormecer sus enojos, 
que la luz falla á sus ojos 
y á su mente la r a z ó n ; 
E n vano de sus heridas 
la mucha sangre r e s t a ñ a , 
porque otra herida la d a ñ a 
y la mata el c o r a z ó n . 
N o encontrando en su fatiga 
nada que la consolara, 
el triste y valiente L a r a 
l loroso la dijo asi. 
— C u é n t a m e , bella A f r i c a n a 
si el de l i r io no te agita, 
Mipioq 
ttfcr» v 
I« o Jan [ 
>»iiul 
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que casualidad maldita 
hoy te ha conducido a q u í , 
H/«bla , que á tu lado un h o m b r e 
de tu mal se compadece, 
y por su nombre te ofrece 
que á tu esposo v e n g a r á : 
Recobra pronto el aliento * 
y corramos á esa vi l la , 
donde el vi l que te mancil la 
á mis plantas m o r i r á . — 
A b r i ó los p á r p a d o s Z o r a 
y en sus ojos mor ibundos , 
aparecieron profundos 
los amagos del do lor . 
— D é j a m e m o r i r , crist iano, 
— c o n t e s t ó desfallecida, 
— n o puedo sufrir ta v ida 
sin la prenda de m i a m o r . 
A l l á h te salve por s iempre 
de esa p a s i ó n enemiga 
que al c o r a z ó n atosiga 
b r i n d á n d o l e el padecer; 
A y e r fui muy desgraciada 
y mucho s i n t i ó m i pecho, 
y hoy m i destino me ha hecho, 
mas desgraciada que a y e r . — 
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L a r » miraba agitado 
á ta l inda sarracena, 
que lloraba amargamente 
con su memorVi funesta: 
m i l suspiros ecsalaba | f l í 
e n l r r mi l palabras tiernas 
que prodigaba al esposo 19 
perdido por cu lpa de e l la: MSÍ.R 
por fin baciendo un esfuerzo 
j al parecer mas serena, 
» u interrumpido relato - ajno^ 
p r o s i g u i ó de esta manera . 
. i w m n a ab «baoiq «í oít 
^ PÍSÜ ü^hnsni aohefj s«9 ob 
;i9i>f>Wf Í9 olobofibniiil 
ni f» 
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Mandada por A l m a n r o r 
á salvar con mi presencia 
á la tr ibu Abencerraje 
que á C á r t a m a so acogiera, 
d e s p u é s que f u é combatida 
por los Z e g r í s y Venegas, 
p a r t í con la gente armada 
á procurarla defensa: 
fui obsequiada por todos 
con justa benevolencia, 
y el mismo Gobernador 
me d i ó las mejores pruebas . 
3S9 
Pasaron algunos d í a s 
y en cada uno, la f u e r t e 
lan solo roe detenia 
co esa t r i b u de fieras. 
Y a h a b í a notado que O s m a n 
me miraba con reserva, 
cuando me dijo altanero 
que de una p a s i ó n f r e n é t i c a omP 
era victima y pedia 
á su amor correspondencia: 
no le c o n t e s t é , indignada 
con sus bastardas ofertas, ^ 
?r juzgando en mi silencio a favorable respuesta, 
d e j ó á un lado m i r a m i e n t o » 
y d u p l i c ó sus promesas. 
A i r a d a le dijeentoncea 
que guardase sus riquezas, 
que le odiaba j no volviese 
á ponerse en mi presencia. 
Ofendido del reproche, 
sin pronunciar una queja, 
me e n c a r c e l ó despiadado 
y rae puso centinelas: 
pude , á pesar, en secreto 
comunicar la ocurrencia 
á Ismael, y le esperaba 
para vengar esta afrenta; 
pero ayer el fementido 
G o b e r n a d o r , con destreza, 
so introdujo en mi p r i s i ó n 
y me dijo en su insolencia: 
— S i esta noche no eres m í a , 
tu p e r d i c i ó n s e r á c i e r t a — 
ítttJtoÉErtoifi tofol nOD i 
A haber yo'perdido el t iempo 
hubiera sido una necia; 
joyas guardaba y d inero , 0(\ fi X 
que seducen y sublevan, 
y me d i r i g í al momento 
$ o h v olo* 
Ult^ O «OÍ ÜQ'J 
isit oiiru al 
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al piadoso centinela 
que roe v e n d i ó su lealtad 
y s u s ó r d e n e s estrechas: 
roe f a c i l i t ó u n caballo, 
•y por no i n f u n d i r sospechas, 
su traje de Mahometano , 
su c imi tarra j la s e ñ a 
con que contestar d e b í a 
á quien preguntar quis iera; 
s a l í j a entrada la noche 
p o r una puerta secreta, 
y apenas roe vi en en el campo 
l a n c é al potro á la c a r r e r a . 
C o m o dos horas h a b r í a 
que caminaba de priesa, 
para l legar á Granada 
antes que el soi.se estendicra, 
y tan embebida iba 
en mis revueltas ideas, 
que no babia visto un caballa 
que con d i r e c c i ó n opuesta 
hacia mi se d i r i g í a 
solo y sin ginete; l lega 
con los ojos centellantes^ 
me reconoce y se acerca, 
le m i r o lleno de sangre, 
le toco y no se revela , 
le reconozco t a m b i é n • rín." 
temblando de duda y t r é m u l a : ; 
mi entendimiento se turba 
y m i r a z ó n se enagena: imf M 
m i l reflecciones terr ibles , 
á cual mas tri&tes y n e g r a » , 
me asaltan en un momento 
y con furor roe atorroentan: 
maquinalmente le apl ico 
á mi t r o t ó n las espuelas, í i i é o é 
y á poco encuentro á tres hombrea 
inmobles sobre la t i erra: 
desmonto, me acerco a ellos, 
coc I ¿ 
•J 81J0 
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los m i r o y cris i lanos eran: 
dos h a b í a n ya espirado 
y al verme el o tro , me ruega 
que ponga fin á s u vida 
porque el tormento te apena. 
— - ¿ Q u i e n ha muerto á tus hermanos 
le p r e g u n t é ¿ q u e contienda 
h a b é i s tenido? ¿ c o n quien? 
¿ q u i e n ha v e n c i d o ? — L a f u e r z a . . . . 
rondando con nuestro gefe 
no lejos de las tr incheras . . . 
vimos á un B e r é b e r solo 
cantando una cant ine la . . . . 
ie acometimos y grande 
se r e s i s t i ó en la pelea, 
pero sucumbiendo al cabo 
m u r i ó en s u propia d e f e n s a . — 
Agitada ya y confusa 
con la not ic ia funesta 
le r e p l i q u é : — Y ¿ e s e m o r o , 
d í m o , llevaba de seda 
una t ú n i c a morada , 
brazaletes en las piernas, 
turbante negro y escudo, 
carcax con algunas flechas, 
y blanco como la nieve 
un fiero potro sin r i enda?— 
S i : — M o r e s p o n d i ó el cr is t iano 
con agonizante l engua . 
— ¡ V e n g a n z a ! e s c l a m é furiosa, 
oh! por Á l l á h que no mueras 
t o d a v í a ; d ime el n o m b r e 
de ese gefe que despierta 
en mi c o r a z ó n el o d i o . , 
su n o m b r e . , no te detengas...— 
— - L A R A se l lama, me dijo 
y q u e d ó sin ecs i s lenc ia . . . 
L a r a ! r e p e t í : el caudil lo 
de esa t r i b u Nazarena, 
ica B 
019^ 






á quien aman sus soldados m ¿ 0 | 
y á quien los raios respetan/ 
! E l valiente castellano 
es quien asi se presenta 
á m i venganzal . . volemos . íloj j3 ^ p u ^ 
¿ l a l i d . . . Tcnza el que v e n i a . . . 
As i pensando, a r r i m ó l e 
á mi b r i d ó n las espuelas, 
p e r o otra causa detuvo 
á lo poco mi c a r r e r a . . . 
Vest ida de A b e n c e r r a j e » 
tengo como cosa cierta, 
dije para m i , que Lara 
con un soldado cualquiera 
no q u e r r á l u c h a r . . . entonces, 
para obtener la contienda, 
t o m é el nombre de esc infamo 
G o b e r n a d o r , de quien t iemblan 
sus mismos favorecidos , ' •: 
j á quien los mios detestan.. . 
} h «ocniv 
obueinK» 
Anidas (A 
lu i i í é ' t im 
s m oiaq 
ita óho«* 
T ú j a sabes lo d e m á s . , 
hice m o r i r ú la prenda 
de mi c o r a z ó n . . . le amaba 
mas que ú ninguno en la t ierra 
y le a m o . . . s í . . . t o d a v í a . . . 
rec ibe , Ismael, la ofrenda 
de mi a l m a . . . ya l e s igo . . . 
y estoy á m o r i r d i s p u e » t a . . . 
(I t ur. 
dniib ;KÍ7SUOJ 
lúition mi aa 
I ..STíiniOH 
¡i! »« AHAJ — 
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Un p r o í o n g t d ü g « i m d o f 
hijo de la a g i t a c i ó n , 
f u é , seguido del silencio, 
el l ú g u b r e precursor o a í l h m l « 
de la a g o n í a de Z o r a 
que en aquel punto e f p i r ó . . . 
L a r a , aturdido y confuso, 
traspasado de dolor , -IAÚT 
q u e d ó , e s t á t i c o , m i r á n d o U 
con llorosa c o m p a s i ó n ; 
quiso acudir á salvarla , 
pero yerta la e n c o n t r ó , 
y alejando, repentino, 
de su mente el estupor, 
ante el hermoso c A d á v e r 
ambas rodillas d o b l ó , 
y con mirada allanera 
henchida de i n d i g n a c i ó n , 
sobro la cruz do su espada 
la mano diestra p o s ó , 
y este juramento hizo 
con clara y disl inla totaioBU 
Dioi OÍ coloque en *l cielo 
y o$ dispense protección, «1031 
que miéntrai, aquí en la tierra 
OÍ ofrexeo por mt honor, 
que antes de que nos alumbre 
de mañana el nuevo sol, 
ó me habré unido á tosotros, 




En seguida, levantándose 
con terrífico furor, 
llamó al paje de su tienda 
j estas órdenes le dió. 
—Que se apresten diez ginetc* 
de los de mas corazón, 
para marchar al instante 
á donde les mande j o . . . 
oainp 
•JÍíl Y 
En las afueras de Cártama 
y en una cstensa llanura, 
sostienen con grande brío va y 
dos guerreros una lucha: 
diez soldados Castellanos ^«rAo ta 
detras del uno se juntan, .< ttum 
y otros diez Abencerrajes 
ásu capitán escudan: 
entrambos los combatientes 
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tienen Talor j for luoa: 
n inguno cede su puesto, 
n inguno la lid rehusa: 
se acometen con soberbia 
y chocan las a r m a d u r a s » 
pero envueltos entre nubes 
de polvo que les ocu l tan , 
se ignora qu ien aventaja 
ni á quien la suerte te avuda. 
L a r g o rato mantuvieron 
con gran denuedo la Justa , 
basta que uno de los dos 
c a y ó a la t i e r r a , y sin duda 
muerto de un golpe certero , 
pues desgarrada su t i n i c a , 
tiene una herida en el pecho 
y en el c o r a z ó n profunda. 
Entonces el vencedor 
vo lv iendo al otro la g r u p a , 
dijo á los suyos:—-A escape! 
el traidor p a g ó su culpa; 
no hay deuda que no se pague 
ni plazo que no se c u m p l a . - ~ 
U n grito de ¡ v i v a L s r a ! 
r e s o n ó por la l l anura , 
y los once caballeros 
con victoriosa i r a c u n d i a , 
sal ieron á rienda suelta 
de Santa F é por la ruta . 
1*5 b 
396 
M u y pocos meses dospuet 
en los muros de Granada , 
ondulaba, conquistada, 
el c a t ó l i c o p e n d ó n ; 
Y en la torre de la Ve la 
br i l laba , sin niancha a lguna , 
en fez de la media luna 






•íRi'ita nín? «00 ntGi 
Puesta en música por el masstro D . 3. Yi t i i e r . 
Una muger Malagueña 
tiene en sus ojos un sol, 
en su sonrisa la aurora 
y un paraíso en su amor; 
El amor como sus ojos 
fuego es puro, puro amor, 
porque le hierve en su pecho 
todo un volcan de pasión. 
Ardiendo estoy en su llama... 




Cuando se pone gachón* 
mala con solo mirar, 
y de sus ojos despide 
fuego revuelto con sal. 
Si va andando ¡que meneo! 
si se pára ¡no hay que hablar! 
y si dá un beso, su boca 
es la boca de un volcan. 
Que me quemo, madre raia, 
que venga la Caridad. 
Para el frió del invierno 
brasero no es menester, 
porque acercándose á ella 
basta y sobra para arder. 
Ella causa mas trastorno 
que el buen vino de Jerez, 
pues si está seria, emborracha, 
y si risueña también. 
Dame un beso, Malagueñaf, 
aunque rae muera después. 
399 
I 
de la Señorita Dofla J. 0. 
Bella ninfa de célica hermosura, 
de sin rival y espléndida valia: 
flor nacarada que su aroma cnvia 
al cielo que su amparo la asegura: 
Angel de paz, de gloriay de ventura, 
mas refulgente que la luz del dia: 
lucero brillador que en noche umbría 
con destellos suavísimos fulgura; 
Todos al verte cándida y serena 
sienten de amor los plácidos abrojos 
á que tu gentileza les condena; 
Y yo, cual todos, abrigando antojos, 
quedé también prendido en la cadena 
de tus divinos y lucientes ojos. 
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IllíM 
Jk nnajóven delVañoM, que en un momcn 
to de ee»altaelon. deseaba lamnerle. 
IMPROVISACIOlf. 
Cuando el alba risueña de tu vida 
con sus tintes purpúreos de amapola, 
apenas ha mo«trado en su Calida 
las franjas de su fúlgida aureola: 
Cuando linda y hermosa cual ninguna, 
desplegas de tu encanto la fragancia, 
que una nube fatídica, importuna, 
veló en la primavera de tu infancia: 
lia^bKO u\ ne obibo&f*} nsidfliBJ 
Cuando ves adorada tu ecsistencia, 
ídolo del amor, bello Querube, 
bebiendo del placer la grata esencia 
que en el vapor del sentimiento sube, 
gr>ni 
m 
¿Porqué la muerte invocas enojada? 
¿porqué quieres morir, bella azucena, 
en el mar del dolor estraviada 
tu júbilo amarrando á la cadena? 
¿Porqué quieres morir ¡ay! tan temprano 
si el aura vagarosa vivifica 
el cáliz de tu flor puro y lozano 
y sus bellos matices multiplica?... 
Deja al alma que en plácido respiro 
alumbre tu agitado pensamiento, 
y deja al corazón que en un suspiro 
ecsale su apenado sentimiento. 
Alza los ojos á la azul esfera 
y contempla ese sol puro y radiante; 
su luz disipará en tu primavera 
esa nube que empaña tu semblante. 
Y en la noche de estrellas coronada 
la luna mira en el celeste manto, 
y su lumbre purísima, argentada, 
el mal abrasará de tu quebranto. 
402 11 
AMOR CON AMOR SE PAGA. 
Una tórtola inocente, 
enmedio la selva umbría, 
con emoción elocuente 
así cantando decía 
«Desata los torpes lazos 
»del sueño que le embriaga, 
»y ven, amada, á mis brazos> 
»que amor con amor se pfiga» 
c<La soledad nos convida 
»t en la pintada pradera, 
«gozaremos de una vida 
»dulce, grata y lisongera: 
«Oye mi tierno reclamol 
»ven, que tu vista me al haga! 
»ven, hermosa, yo le amo 
»y amor con amor se paga. 
«Desplega, airosa, las plumas 
»en ademan de conquista, 
»y rompe las blandas brumas 
»que me apartan de tu vista: 
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«Corla la brisa serena 
»(]ue ea lomo á las llores vaga 
»y ven de entusiasmo llena, 
«que amor con amor se paga. 
«La luz del sol brilladoia, 
))(le los campos la verdura 
«y el rocío de la aurora 
»nos brindan con la ventura; 
«No lardes, ingrata bella, 
»que el desaliento me amaga: 
»oye mi tierna querella 
»>que amor con amor se paga.. 
Y mientras dulces, suaves, 
palabras tales decía, 
su amada con otras aves 
su cariño compartia: 
Y la tórtola inocente 
seguía cantando vaga, 
siempre agitada y creyente... 
amor con amor se paga. 
Y gimiendo y esperando 
en su amante desatino, 
el día fué declinando 
y la tórtola no vino 
Ayl que olvidó, cariñosa, 
que su amada, en hora aciaga, 
le había dicho mentirosa, 
que amor con amor se paga. 
/ 1 
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El f ensor de predicadores. 
m\ t 
En un pueblo cuyo nombre 
no importa saber por cierto, 
pues lo rnismo da que sea 
en Anlequera que en Priego» 
en Córdoba que en Montilla, 
en Mairena que en el Puerto, 
habia allá por los año«, 
que ahora tampoco recuerdo, 
un hombre, cuyo apellido 
vale tanto para el cuento 
que fuera Pérez, García, 
Pita. Raviche ó Pellejo. 
Este hombre pues que tenia 
sus calzones por supuesto, 
aunque por ser calzón cor to 
no eran calzones completos, 
era el que según la fama 
respetada por el pueblo, 
mejor chirumen tenia 




para dar en lodos casos 
buen parecer y consejo: 
asi es que cuando llegaba 
la cuaresma, y con arreglo 
á todos los años, iba 
un predicador al pueblo, 
era nuestro hombre llamado 
por el Alcalde al momento, 
para que al menos oyese 
el sermón del dia primero, 
y le diese su dictamen, 
para todos de gran peso; 
iba al sermón nuestro hombre 
y si en su cara y sus gestos, 
conocian los vecinos 
que lo aprobaba, contentos 
daban limosnas al fraile 
y agasajos en estremo; 
pero sinó, demostraban 
su disgusto en tales términos, 
que no entraban en la Iglesia 
á oir su voz, ni aun los perros. 
En este estado de cosas 
sucedió que al poco tiempo, 
llegó un padre de Cuaresma 
y enterado del secreto, 
quiso saber el motivo 
en que fundaba el labriego 
su aprobación ó dictamen 
en tan delicado empeño. 
Fuese á el pues, y preguntóle 
la causa de aquel misterio, 
valiéndose de mil mañas 
para arrancarle el secreto: 
y el patán muy engreido 
le contestó satisfecho: 
—Diré á su mercé; si un paire 
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preica mu fuerte y de recio 
y jecha munchos latines, 
es señar de que es mu güeno 
y de que sabe sin farta 
ñisulofía y er Griego; 
pero sinó ¡quien lo dua!. lobibihínq uu 
sin lo é Dios, es \:n jumento. 
-—Bien, muy bien, amigo mió— 
dijo el fraile,-—según eso 
sabrá usted ialin?—Pus vayaí.^. 
y tanto como lo sebo; 
asi sabiera leer 
y escrebir, como la apuesto 
con loos los preicaores 
á que de latin entiendo 
roas que el surtan de los moroa 
y callemorun callemos. 
Con esto quedóse el fraile 
convencido del talento 
del censor, v desde entonces* 
v 
supo seguir el sendero 
que mejor le convenia 
en el pulpito del pueblo, 
para hacer fama de sabio 
y ganar mucho dinero. 
ÍR fe'ifiq 
so lo y 
ójaoJnor;) al 
M A VIRGEN D E L O S D O L O R E S . 
Aprobada para el rezo por el Sr. Vicario Ec les iés l i co d« 
Madrid. 
Como el arroyo puro y cristalino 
que al bañar la pradera desecada 
por el ardiente sol del mediodia, 
deja rezagos mil en su camino 
de abrillantadas perlas y frescura, 
animando á las flores 
que perdían su brillo y sus colóres: 
Como la estrella que en la noche umbría 
alumbra la esperanza 
del náufrago perdido, 
que halla en su luz la guía 
de otras luces tal vez y de bonanza. 
Asi, Rey na del cielo, 
tu eres del pecador grato consuelo.*' 
cual brisa bienhechora 
vivificas las flores de su vida; 
y al estender su vuelo 
un alma criminal y desvalida, 
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si se acoje á tu solio soberano, 
le tiendes ;ayl tu protectora mano. 
Vuelve hácia mi tus ojos 
que amor y caridad tiernos despiden, 
y si amparas benéfica mi cuita, 
serás la verde rama 
del árbol floreciente, que en el valle 
presta sombra al viagero fatigado, 
y el ángel de ventura 
que mis pasos aleje del pecado. 
Y yo seré, Maria, el peregrino 
que busca en el desierto 
un alivio á su sed sin encontrarlo, 
sucumbiendo al rigor de su destino, 
hasta que al fin mitigan su deseo 
las linfas bullidoras de una fuente 
que surcan las arenas 
con inquieta y clarífica corriente lo oír» 
ís i i ' Ü J 
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m PRETENDIENTE. 
—¿Quiusté abajé, prenda mia, 
un momento á la ventana.?... 
—Yo.?... paqué.?.. 
—Pa ¡sirle una argaravía 
mu llamativa y serrana... 
—No puee sé . . . 
—Porqué, criatura é mis ojos? 
¿quiusté mirarme aquí muerto.?.. 
—No señó. 
—Pus entonces, fuera antojos.... 
¿á que abajaste..? de sierlo.., 
—A; que nó. . . 
—Pero... seño, yo no vargo 
lo que otro moso cuarquiera? 
naá, pa naá. 
—Me aplastasté como un sargo... 
es que no sirvo?... de vera... 
—De verdal 
—¿Soy yo tan feo, mairina.?.. 




mas chica que una coquina.... 
¿y »i á la nariz se loca?... 
—Pus también!... 
^-Se buslaslé de mi Irasa?.. 
ta^al pus basta éesasones. . . 
—Basta ya... 
«—Con qué al darme calabasa 
no rae isuslé las rasónos?... 
—Alia \a! 
Es que oslé, moso é su pare,, 
avíllela poco ¡ñero 
paqueré, 
Y que pa tenerme en cuero 
en cueros me lie3 mi mare... 
Estasté?... 
—Basta, morena é mi arma.... 
por mi parle con corona 
y con flo, itamull um 
la pueen enlerrá y con parma; 
que lo que es con mi presona, 
se acabó. 
¿Con que oslé solo se lleva 
del parnés y der que tiene?... 
—Recabé! 
—Miste que lástima é leva 
que larda tanto y no viene... 
—-Ya vendrá...! 
Premila Dios que se muera 
adiicharrá pó un veneno 
y en un mes, wa ^ 
loilica la prifiera, 
á un jombro amoroso y güeno, 
el interés. 
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iq fía o«' 
m NIÑEZ-MI ADOLESCENCIA. 
Si hay «tgun ser feliz, es segu-
rameate un niño—VUle fré . 
Rasga tu pabellón sol esplendentel 
apaga ;oh lunal tu fulgor sombrío... 
¿De que rae sirven tu lumbrera ardiente 
y tu rayo tristísimo y umbrío, 
si el torcedor de los pesares siente 
roí pecho hastiado, en su dolor Tacio? 
de que me sirven, si al perder la calma 
perdió su vidd y su ventura el alma? 
Ya para mi no hay bálsamo en las flores 
ni música en la auras, ni armonía, 
ni hay en las aves cántigas de amores 
ni en la altiva palmera gallardía; 
en las fuentes dulcísimos rumores 
ni galas en la luz del nuevo dia, 
ni paz en el desierto ni bonanza 
ni en la vida ilusiones ni esperanza. 
1 
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Con su risa fugaz, voluptuosa, 
llegó mi primavera perfumada 
y el eslió con mano rigorosa 
rasgó su vestidura nacarada; 
vino diciembre con su faz rugosa 
y su pupila tétrica y helada, 
y holló atrevido en su delirio ciego 
delestio la túnica de fuego. 
Asi mi corazón en su inocencia, 
manantial abundante de ventura, 
del dolor á la pésima influencia 
cedió su paz y su fragancia pura, 
y hoy la ruda y voraz adolescencia 
en su seno derrama la amargura, 
y solloza infeliz con su tormento 
en la cárcel feroz del sentimiento... 
Vuelve, niñez, encanto peregrino^ 
y torna ámis sentidos bienhechora, 
délas flores el bálsamo divino, 
de las aves la música sonora; 
el rumor del arroyo cristalino, 
el rocío fecundo de la aurora; 
ese candor que al pensamiento asalta 
y la dulce esperanza que me falta. 
ü^fií 6$ Ota 
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La Ilusión y la Verdad. 
E l que me estudie, meen-
l e n d e r á — C r ü t i n a de Suecia. 
En un vergel espléndido y ameno 
que matizaban odorantes flores, 
abriendo al aura de perfumes lleno 
su cá l i z ; de bellísimos colores, 
un arroyuelo plácido y sereno, 
brindando v i d a , música y amores, 
por entre guijas mil serpenteaba, 
cinta de plata que el jardincruzaba. 
Y una mujer sentada en la rivera, 
tímida ninfa de belleza pura, 
con rubia y ondulante cabellera, 
disputaba á las flores su hermosura, 
del alma virgen la ilusión primera, 
cercada de esperanza y de ventura; 
ángel divino que al tender su vuelo 
rasgó los aires y bajó del Cielo. 
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La vi... con su belleza entusiasmado 
dila mi corazón ardiente y ciego, 
y ella desde su trono embalsamado 
oyó amorosa mi anhelante ruego; 
de su mágica voz enamorado 
sentí correr de mi pasión el fuegoj 
mas riendo después de mi cariño, 
huyó de mí cual fugitivo armiño. 
Gocemos ¡ay! en el jardín ameno 
de las pintadas y amorosas flores 
y el tierno cáliz de perfumes lleno 
nos brinde con riquísimos olores, 
sin descender á descubrir el cieno 
que produce su brillo y sus colores, 
pues veremos con negra pesadumbre» 
solo miseria... y lodo., y podredumbre. 
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Mtasílfkn—jorobado: pretendiente de Benita. 
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fondo: es de dia claro. 
ACTO m i c o . 
ESCENA L 
Ál íévanlarseeltclorí enlranen ella Bastían 





Aqui, Bastían de mi arma, 
cara á cara y cuerpo á cuerpo* 
sin que naide mos ascuche, 
mu bien platicár poemos^  
Conforme. 
Que es lo que quieres? 
varaos, espáchate presto^  
que de tantos sacabuches, 




PUÑO. • No hay sillas. 
BAST. PUS masque seaener suelo (Lo hacen) 
PUÑO. Platica. 
BAST. PUS si platica 
no miroste mas ár techo, 
ó le arrio un gaznataso 
que le espampano el pizcueso..,. 
Ayer jiso veinte años 
y dos meses con Febrero, 
tres semanas, cuatro dias, 
y seis horas por completo, 
ciento catorce menutos 
y dos segundos y medio, 
que hallándose osté en la cuadra, 
jechandole al burro un pienso, 
de alfarfa y de paja solo 
y yo á su lao comiendo, 
me charló osté estas palabra* 
que una por una ricuerdo. 
«En cuanto tenga una hija 
que sea jembra prosupuesto 
y cumpla diez y ocho años, 
Bastían, le juro y prometo, 
que he de casarla contigo 
ya ar revés ú ya ar derecho, 
es dicir i zapatasos 
6 contando con su afleulo» 
entonces yo engríngoHao 
le contesté— pus le ofresco 
que á mi lao será su hija 
dichosa jasta los pelos: 
que un peaso é pan que yo tengar, 
hade farlarle primero 
á ella que á mi; esta es la pura! 
y que si mercarle pienso 
ropay se pondrá vestía, 





mos miramos frente á frenté, 
mos dimos los cincos déos, 
diciendonos— -^lo jurao! 
y se acabó y secü l erum. . . . . 
lio Puño, diez y ocho años 
jace ya de este suceso, 
y vengo á queosté raejaga 
mañana mesmo su yerno; 
si Benita á mi me quiere 
ó me tiee aborrecimientOj 
no lo sé; pero tampoco 
me quieo yo meter en eso; 
aunque si las aparencias 
valen en ciertos toomentos, 
yo bien creo que me estima, 
porque no hace mes y medio 
que me echó un dia á la calle 
y me dijo bestia y feo; 
conque así, lio Puño, á escapfe, 
jagamos el casamiento. 
Tienes rason, Bastianico, 
y yo pá tras no me gtiervó; 
pero, sabes lo que pasa? 
sabes que Matias ef tuerto, 
sin dua con la muchacha 
á jecho argutt gatuperio, 
porque la tieé entontecia? 
lo sabes, Bastían? 
Lo sebo: 
pero eso y tres berengenas 
me son iguales; yo entro 
con toas. 
Mucho te paeses 
á la romana el infierno... 
en fin, yo estoy desconforme 
á darte á Benita luego: 
pero ¿y si viene Matias*? 
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BAST. Que venga, yo no le temo. 
aemas que si er lio Lncena, 
que es el amo de este pueblo, 
á él lo estima y lo proteje, 
porque es herm ino dcr suegro 
de la tía de la hermana 
de la mare del abuelo 
del hijo de su compare, 
A mí la oferta ma jecho 
ayer de ser el pairíno 
ds mi boa. 
PUÑO. Cascucho? sielos! 
[ambos se levantan) 
cun qué er lio Lucena, el hombre 
que tiene juntos mas puercos 
dies leguas á la reonda, 
y er mas sabio y descroto 
de Lucena, el mas rumboso 
do los mosos y los viejos 
vá á ser pairino?. . me brinca 
er corason de contento... 
¿con qué tendremos entrmses 
en la boa muncho queso 
y maimones y biscochos 
v bebía fina? 
BAST. Tendremos 
mas que too eso; guisao 
con oí ros y gallo muerto. 
Vvfo. Ah! pus Buslian, ya no dúo; 
abrasa ar punto A tu suegro... 
otro apretón .. fuerte... otro, 
mas que me aplastes er pecho... 
cal vete á vestirle é limpio 
pa hacer er casorio hoy mesmo: 
vete. Bastían; á la nna 
estará toilo indispuesto: 
avísale ar tio Lucena... 
Í 2 1 
BAST. Justa dispues. 
PUNO. Ja&la luego(yan««pore//bníío) 
ESCENA II. 
B«n¡ta—La tia Lombr iz . 
BE * . LO ha oíosle? 
LOM. Si. 
BSIÍ. Y que se piensa? 
ar fin le ha dao mi mano... 
no pueo con lar ofensa: 
ese novio es un marrano 
y mi pare un sin virgüensa: 
Y tratan de la comia 
antesqne ná y lo primero.. 
LOM. Y de que quieés, mardesia 
que traten? 
BKN. De que? por via... 
de ropa, que estoy en cuero. 
LOM. Ya se vé, tiene Baslian 
Iragaeras tan terribles 
que come lo que le dan, 
y no tiene mas afán 
que er vino y los comestibles. 
Ayer jablando de tí 
pegaos ar brocá der poso 
me ijo—poniéndose asi 
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entre feo y entre güen moso—r 
«cuando me case, Lorabrí, 
Mercaré, simeacomoa, 
porque soy un presonage, 
lantejas, que están de moa. 
BEN. Y me va á poner pota ge 
en la noche de la boa? 
que me corten las orejas 
antes, t¡a Lombris, ;que aprobioí 
que me maten quince lejas; 
¿yo casarme con un novio 
que le bustan las lantejas? 
Matias de mis entrañas, 
ven, que te estás ya tardando; 
ven de Carratraca andando; 
ven, que mientras tu te bañas 
yo me estoy aqui secando. 
Ven, guiñapo é mi fortuna; 
vente ya y no te entretengas 
que está creciendo la luna... 
¿no vienes? pus mía no venga» 
que no bases farta nenguna... 
Pero ¡ayl Cuaresma bendita!, 
yo me sincope, me caigo.., 
LOM. Andal andal loma tripita.. 
mas que te mueras, me laigo 
BEN. Ay! no, no, ven, Lombricita: 
estale aqui, ven acá; 
tu amistá no me esampare. 
LOM. Oigopatás... ¿quien sera...? 
BEN. Si ÍSastian por mi vendrá...? 
[Aparece el iio Puño en la putrtp) 
LOMB. Es el bárbaro e tu pare. 
E S C E M III. 











Muy servio, tia Lombris, 
laigo de aquí, porque estorba, 
que vengo á jablá con mija 
de una cosa mu regorda. 
Der Planeta? 
Es otro asunto 
que sabeslo no le amporta. 
Pus me najo. 
Ábur, amigo; 
Trátemoste á esa cachorra 
con cudiao. 
Too lo mas 
que llevará, es una soba. 
Palabra de honor? 
Palabra. 
Abur y jasla ves otra. 
- i ; . . - - . — 













Benita—-El lio Paño. 
Arrímate paca y óyeme atenta 
mas que eches al oírme los reaños, 
unas palabras que á disirte vengo 
y unas nuevas atroces que te traigo: 
dentro de tres menutos en la igresia 
darás de matrimonio toa la mano... 
A quien? 
Eso se entiede jque preguntal 
si tueresjembra, la daréisáun macho, 
Su nombre quieo sabé... 
Bastian Tripita. 





Benita! que me enfao... 
Pero, ser yo muger y muger frígili 













el haber conoció á mi Malias 
que ar fin se pone carsonsillos blancos 
lo que Tripita nó.. . 
Calla, mosuela, 
ó aqui raesmo te pego un cogolaso 
que te güervoal revés; yo soy tu paro 
y has de jaser ar punto lo que mando. 
Eso es darme una cosen el estógamo. 
Ascúchame, Benita, con cudiao, 
y si tengo rason en lo que diga... 
no me la dés. 
Corriente. 
A ese muchacho, 
á Bastían, le debemos mir favores, 
rair osequios mu grandes y regalos: 
erdiaé San Antón, mos trujoermesmo 
aquellos tres coillos é marrano; 
y dispues ya no* manda la tercia, 
ya nos manda elarpistepáer canario; 
ya er trapode fregar, ya arpar de huevos 
y otros muchos y mas qne ahora me callo: 
además, hija espuria, no lo niegues.,., 
ya sabes que le debo siete cuartos 
de haber jugao artute; y siendo asina 
quieres que le degüerva con sopapos 
y á coces y á patás tantos favores? 
ni por pienso, no soy yo tanengrato. 
Prepárate á casarte ó te estropeo. 
Estropearme osté! 
Si; te estripajo 
de un punta pié en la mesroa rabailla. 
[Poniéndose la mano en ella) 
Y me dará mu fuerte? 
Un güen sopapo. 
No lo aceto. 
Benita, ya es preciso, 
pus me estáscon tus nones enritando, 
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que te diga á la fin una nolicia; 
sabe pa tu virgüensa y tu escaodálo 
que Matías er tuerto, tu novillo, 
en Carratraca er lunes se ha casao. 
BB». Casao el jarambel? y es cierto? fije? 
PB^O. Testigo der casorio fué er tio Trapo 
que ayer meló contó. 
Con .^ ue ese puerco 
ar fin me la pegó? y er mu borracho 
«o se acordó de mi? pero, se sab« 
de cierto? 
Vvüo. Mu de cierto. 
BBN. Si, está claro: 
sí se jabrá casao, que er mu bestia 
fu« siempre á la casaca aficionao. 
Pus presto, pare mío; hoy raesmo quiero^  
easáme yo también; ea, vamos, vamos 
y que saga la boa esta mañana, 
pa que presto lo sepa el estropajo 
de Matías: á ver el guiñaposo!... 
enrilao me há. 
Puíro. Yo juera un ganso, 
sino acetara agora esos favores 
y er sacrificio á mas; te daré erpago 
con arpiste y viscochos y pimientos 
y con vino y arros y con garbansos 
que en tu boa tendré: me voy juyendo 
á prepará la gente y toos los bártulos 
pa jaser ar mimento er dirraeneo 
conforme á tu familia y á tu rango.. 
Adiós, hija é tu mare, hasta la vista; 
yo te ofiejo gorver ames de un año. 
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ESCENA V, 
Benita—lu$go—La tía Ltmbriz, 
BEif. Aspera... vení. . . se fué.., 
pare mió... so ladrón.,, 
pero qué quiero jasé?... 
si, si... yo me casaré 
mas que tenga una esason. 
Matias no se ha casao 
y sabe er diablo con quien? 
pus entonces, pena á un lao; 
si er tuno á mi me ha orviao, 
yo he de orviarlo también. 
Que le amuele y es lo cierto... 
pus acaso qué quería 
que quisas me hubiea yo muerto? 
no, que si me farta un tuerto 
tengo un jorobao toavia... 
[Aparece la tia Lombriz) 
Tia Lombriz, vengaste acá 
que ahora me voy á vestí 
y me voy á encopetá 
m 
los trapos de cristianá, 
porque me quiero lucí. 
A regorvé toa la casa... 
quiero quear sastifecha; 
caá momento que se pasa 
me paesequese mabrasa 
la pantorrilla derecha. 
LOMB. Pero bien, que noveá?... 
BBN. Que Matías anteye 
se casó ar fin. 
LOMB. Quies callá?... 
con quien? 
BEX. Con una mugé, 
LOMB. Josúl Quebestialiál... 
BEN, Tia Lombriz, vamonos presto, 
presto,presto... (tirándola delbrató) 
LOMB. Por mi via! 
que rae vas á arrancar esto... 
BBN. Yo le haré ver ar mu tiesto 
que tengo gancho otavia. 
ERCENA VI. 
Bastían—El lioLucena—Escarabajo. 
(por el fondo) 
BÁST. Adentro, lio Lucena y consentirme 
que espatarraoaqui con las dos patas 
m 
á su mercé agraesca los favores 
de ser pairino mió. 
Luc. Güeno, alevanta 
y alímpiate primero las narices 
porque estás refriao. 
BAST. Munclias gracias. 
Luc Y er lio Puño, Bastian? y tu Benita? 
BAST. Quizas estará ahora en naguas blancas. 
Escarabajo, vé y busca á mi suegro 
y di que er tio Lucena aqui so jalla. 
ESCAR. Ysi venir no quiere? 
Luc Que no venga, 
que lo que es á este cura no hace fai ta. 
FSCENÁ V i l . 






Y no hay sillas aqui donde asentarse? 
Nenguna, tio Lucena, no se gastan. 
Y de que malas mañas tas valió 
pa convencer ar fin á esa borracha 
á que te dé las manos?... 
Arengando 
á su pare feros con mis palabras, 
y cundiendo la vos de que Matias 
estaba ya casao en Carratraca. 
Pushas jecho mu bien; y no hay cudiao 
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de que venga er tunante é efarataslas. 
porque yo leheencargao áaqner bañero^ 
que me Id penga á dieta una semana. 
ESCENA VIII. 
Dichos—El lio PUÑO—Ewarabaje (A la pUerla] 
ESCAB. Er lio Puño corriendo y cojeando, 
viene hacia aquí. 
Luc. Tu suegrol 
BAST. Güeña alhaja! 
PUÑO. {entrando) Aquí con las ruülas en er suelo 
me estaré cuatro meses, que no hay casa 
que su mercéno eshonre cuando entra. 
Luc. Agraesco er favo, tío Puño, basta... 
pegúele osté á Benita cuatro voces, 
y que en er punto, como esté, que sarga. 
PÜÑO. Benita... Benitica; er lio Lucena 
que trae la capa nueva, aqui te llama. 
m 
ESCENA II . 
(£.01 mismos—^Beníta--La tia Lombriz, 
PUÑO. Jíncate de ruillas [á Benita que hhace) 
LÜC. Arsa, puerca. 
BKN. Gracias, pairino mió.. . . (se me raja, 
Tia Lombriz, el eslógamo loitico. 
LOMB. Pus tén pasencia y er mochuelo traga. 
BEN. Consuelo sin iguar!) 
Luc. Vamos ar punto 
que ya la sacristía mos aguarda. 
PUÑO. Vamos, Bastian, 
BAST. PUS vamos. 
PUÑO* Yo er primero, 
que deargo me ha é serví estar en mi casa. 
BEN. YO dispues. 
BAST, Y yo aluego. 
LOMB. Pus yo ahora. 
Luc. Güen respeto conmigo aqui ?e gasta. 
Esc. Pus aqui, raentrastanlo, yo me queo, 
por no meterme donde no me yaman. 
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ESCENA X . 
Escarabajo. 
Van á casarse... que besliasl 
no crei que juera tan ganso 
mi amigoBastian Tripita... 
pero en fin. Escarabajo, 
ahora á li lo que tamporta 
es cumplir con el encargo 
que ta dao, de que le merques, 
sin arropará en ios gastos, 
pa celebra el matrimonio, 
comestibles y agasajos: 
ér la dao á güeña cuenta... 
á ver., [sacamonedasdelbolsilloy lascuenia) 
diez y nueve cuartos: 
pus bicnl repasa las cosas 
quede raercáteha encargan... 
un cuarterón de tomates.. , 
cuatro manojosde rábanos... 
dos medías de armesinas... 
onsa y media de garbanzos... 
m 
tm cuarto é porvoé ladrillo;.; 
üna cinta pa un refajo... 
medio adarme ,de sea negra 
y de ¡nguente de sordao 
tres chavos... ya me paese 
que no hay mas., pus ahora atcaso.; 
pero., quien aqui secuela...? 
Maltas con la cara cubierta con un cenacho ai revés, 
aparece en el foro, mirando á dentro: detras viene Ra-
. í -. bo de ratón. 








Matias—Escarabajo—Rabo de ratón. 
r)J 7 
Alabao sea por siempre... 
Dios te guarde, peaso é drope! 
Y er tio Puño? 
Po esos mundos. 
Donde está? 
Yo no se donde. 
Y er tio Lucena que vino 
á verlo serian las dose? 
Salieron los dos pegaos 




MAT. PUS mía, corre 
y búscalos por toas partes, 
jasta que con que ellos topes, 
y traéme aqui ar tio Lucena. 
ESCAR. Y quien es pa isirle el nombre? 
MAT. Y que le importa ar mu feo? 
vaya presto y no me enoje. 
ESENA XII 





Rabo é ratón de mí arma, 
dame un abraso completo, 
pero que no sea mu fuerte, 
porque tu eres mu jumento 
y te vas presto é bolina. 
To.... to.... toma.... 
Así! me alegro! 
gracias á Dios que llegamos, 
y naa fuera el haber jecho 
treinta leguas é camino, 
en cinco meses y medio, 
y habé reventao dos burros, 
si allegáramos con tiempo: 
denguno mos ha dicao 
y si consigo mi ojerto 
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y aquí con er tio Lucen.! 
consigo charlar, yo creo 
que Benita será mi a 
RABO. Y . . . . y i U é i . í . i Bastían?... 
MAT. Silenciol 
no me lo mientes, Rabtche, 
pus mia que me enfuresco; 
¿piensas tú, cara é cabrito, 
que ya no ha pensao yo en eso? 
la asaura se me regüerve... 
si lar cosa hubiera jecho 
ni una misa de defuntos 
asugetaria mi genio .. 
si, Rabiche, no me enrites 
con jacerrae esos ricuerdos» 
mía que soy capas de dirme 
y romper toes los pucheros 
de la cocina, y si aprietas 
y me pongo un poco serio, 
soy capas con un sapato 
de matarte yo á ti mesmo. 
UABO. NO. . . no... te... te., te., incomoes.. 
que., ya..ya ve... ve., veremos., 
yo., yo., te... ju... ju.. ju,. juro... 
MAT. Calla! no grasnes, silencio! 
que jasia aquí siento ruio... 
oye! me vádandomieo.. . 
[se cubre con el cenacho) 
raía, venaqui, ponte elante 
y tápame con tu cuerpo 
y si viene arguien, te asuso... 
RABO. Y. . . y... y... le... le., le., muerdo? 
MAT. Raboé ratón, sierra er pito, ^ 







Matías —Rabo de ratón—El tic Loce-
na—Escarabajo. 
,s;o!no;j'-r. 'Utno'-nj no'> 
ESCAR. Er más feo de los dos 
es er que quiee la visita... 
Luc. Dios lo guarde, güen amigo? 
(aqui va á vé chamusquina) 
¿que se ofrece? dá la cara 
y cuando quiera ,^ platica. 
MAX. Que se naje ése moclinelo 
y platicaré. 
Luc. [á escarabajo) Retira... 
te. on'. 
ESCAR. (Quien será ese espantajo?) [vase] 
MAT. {á fíaba.) Vete y asperameen Lima 
que ya voy. 
Que., que... que... que., 
















p (¡i 'HJj) 
[descubriéndose) 
Ya me está viendo la geta 
Matías! I 
Er mesmo soy 
Con que estás aquí? 
Aquí estoy... 
Valiente cara é careta. 
Perdón le pío humillao 
por haberme asi venio, 
porque venirme he querio 
aunque osté no me ha Uamao. 
Me vengo tras é mi prenda 
y po andá presto ér camino, 
he reventao er pollino 
y me vine sin merienda. 
Con que no esté osté callao 
y asuerva ya mi presona, 
porque sino me perdona, 
yo me doy por perdonao. 
Alevántate, Matías, 
y sino güerves, perdió, 
por donde mesmo has venio, 
vas á las Arrecojias. 
'u í í rrou 
r. 
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MAX. Y quien es oslé, por Dios,. 
* * pa mandarme asi salir? 
si me lo giierve á decir 
}o espanchurro de una cos^  
sí he venio por Benita 
sin su cuerpo no me iré. 
Luc. Es y a m u ta rd e. 
MAT. Porque? 
Luc. Porque Bastían te la quita. 
MAT. Sa casao yan con ella? 
Loe. Se casa en este momento. 
MAT. Cascucho! y yo lo consiento 
sin irme ar punto á Marbella? 
Bien me lo temia yo... 
y aqui quien es er curpao 
es osté, peaso arrastrao, 
que lo que es Benita, nó. 
Usté que con sus ineros 
está tan tieso y tan doble, "PfIQj 
v voy á amarrarlo á un roble 
y á ejarlo á palos en. cueros. 
¿Oreoste que le temo?., no.... 
esprecio toos sus.tesoros... 
digaslé ¿en que corría e loros 
ha£>rilao osté mas q^ ue yo?. . 
Estasté con tantos trinos 
porque tiene ostéonse vacas 
que nueve y dos están flacas 
y una piara é cochinos...! 
Pus po una cosa tan corta 
á ser menos no avengo, 
que yo tengo... lo que tengo 
y lo que á osté no lamporta.. 
¿Que osequios le debo yo 
pa qne de osté me conduela? 
que ma sacáoste una muela?-

















¿Que por ser fruto barato 
me mercó oslé á rempujones, 
cuatro cuartos é piñones 
que me llenaron de flato? 
Y son esos los favores 
pa que esté osté hasiendo alarde 
de pinche...? es oslé un cobarde 
aqui y entre bastieres. 
Matias, mía que me enfao... 
¿yo cobarde que me como, 
catorce libras é lomo?... 
¿En adobo ú estofao? 
Decuarquie moo.. pero., calla' 
que ancia aqui siento ruio... 
Es Benita? 
Y su mario... 
y detrás toa la canalla. 
Pus yo no lo quiero vé, 
porque aunque es un poco manso, 
serás capas er mu ganso 
de apegarme un puntapié. 
Pus entra en este cuartucho, 
que yo veré er moo y manera 
de echarte mu pronto fuera. 
Tardará oslé mucho? 
Mucho. 
Va á haser Tripita la cruz 
cuando sepa que te tiene 







D i n 
ESCENA XV. 
i 
Benita—Baslian-—rfe/ 6razo—El tia 
Puño—La tia Lombriz—Escarabajos 
BASX. TÍO Lucena, me he casao . j j j 
sin sabé lo.qne rne he jecho... 
ipus no me. balicho erpaecurí* , 
que esté á Benita sugeto 
en too lo í}ue ella me mande, 
y ella á mi, de tar conceuto, 
que yo 1$ obedesca á ella 
y ella á mí jaga lo mesmo! 
esto es grilla. Tío Lucena, 
y tar cosa no consiento, 
pues si me escudio un poquiüpi 
y ella me manda primero, 
porque las veses me pilla, 
nunca voy á tener tiempo 
de mandar naá .. pus si ella Tk\f 
chilla mas que un jarriero 3 , j 
y manda mas que un menistra 
cuando le fartan i ñeros... . i t M 
trc. Con dos palisas ar día, .^j j 
jasta que mué er pellejo, 
esa enfermeá le curas.., 
ahora vamos á otro cuento.: 
A H 
TÍO Puño, sa menesté 
prepará munchos festejos 
pa la boa de estos brutos... 
¿que sitio habrá mas ispueilo 
pa dá un baile? 
PUÑO. Er patinillo. 
L u c . Y con cuantos estrumentoá 
habrá bastante? 
PUÑO. Una gaita, 
un armirés y un senserro. 
ILÜC. Pus la comia se quea 
á mi cargo.... {á B a s t í a n ) 
oye, jumento, 
tengo que jablarte á solas.,, 
vamónos pacia ya dentro, 
y allí entre toos, pa la fiesta 
lo mas mejó buscaremos. 
[á Benita) 
tú miéntras pueesdesnuarte.., 
pa ponerte er vestio nuevo. 
.su 
ESCENA XVI, 
PeniU—'La tia Lombriz. 
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BEK. Y bien! yame ha casao, ¿y que tamporta? 
desde hoy enadelantre vía nueva,, 
ya pueo hacer mi gusto; ya yo sola 
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podré salirme sola cuando quiera 
y dir á pasearme... 
LOMB. Y tu rnario?.. 
BEN. Mi mario, es verdá! tengo á la juerga 
que hacer su golunta... ¡mardita moah. 
y que no hay mas; si se lanteja ar bestia 
que le rasque la rsparda con las uñas, 
lo he de jacer ¡Oh Diosl 
LOM. Mira, ahí te queas 
rabiando con tu suerte; \oy abajo 
er puchero á espesiá. 
BEN. Te vas, gran fea? 
LOMB. Si, me najo corriendo, á ver las cosas, 
que tiene preparás er tio Lucena. 
,0T}fi9b e iosq ¡ s o n ó m e v 
c J c o í í n\ jbq ,eooJ mino ÍÍÍG v 
benita—/weí/o—^Matias» 
BEN. [pansa] 
Me vaá dar un sincópe..á vererpurso?. 
estoy destempladitis... á lajuersa!.. 
me han comió las purga* esta noche... 
y yo le he dao á Bastían la mano erecha?. 
tú tiees la curpa, tú. . . guarro é Matias! 
^ jarambel de mis ojos y mis piernós 
• porqué no las cásao conmigo misma? 
ven á mi lao, novio sin virgüensa 
m 
y mas que denseguia mi Tripita 
níe deje á punlapatas patitiesa... 
MAT. {sale cubierto con el cenacho) 
Ya estoy aqui. 
BEX. Que es eso? que espantajo? 
yo juyo; yo me escapo á la cosí na, 
MAT. Clúton! no rae conoces? {descubriéjidose) 
BEN. Es mi tuerto... 
Matías'... ¿erestu?... 
MAT. [tomándole la mano y soltándola de pron-
to con aire dramático) 
Sí... gran cochina;. 
BEN. Vete presto, si; márchate ar galope: 
no pueo hablá contigo: mí raario 
tiene un geníoó losdiablos, y er mu drope 
es capas de dejarme sin sentio... 'T¿Á 
¿por donde te has colao? 
MAT. Por la puerta. 
BEN. Y naide te ha dícao? 
MAT. Solo el borrico. 
BEN. PUS vete que yo no pueo ser ya tuerta... 
estoy liá con otro. 
M A T . Con un mico. 
BEN. Es la verda... lo sé. . . 
MAT. Güeña costansia 
á mi bestiar cariño mas guardao.., 
BEN. Costansia yo, pear, cuando sabia 
que te habías tambiénmatrimoniao? 
M A T . Yo? con quien? de que moo?cuando? cómo? 
BEN. Con una que ísen que es Carratraqueña. 
M A T . Mentira, que eso ha sio un trapicheo 
con una que paesía una sigüeña... 
pero, casarme yo, cuando de noche 
rebusnaba de gozo, al acordarme 
de tus manos tan bastas... iay Benital... 
no sé como er bautismo no te rompo 
de un trompase... 
BEN. Matías, yo no pueo 
ascuchá tu cariño... vete... vete... 
pus si viene Baslian.. 
BAST, Asi, sin mieo, 
diviértete eo nombrarme ese soquete 
y si no basta aun, preven las uñas 
y aráñame la cara sin consuelo, 
y enréate á la fin con micabesa 
y arráncame los pelos, pelo á pelo., 
aun toaviaqu¡eresmas?pus arsa entooses 
una pata feroz y en derechura, 
pégame dos patas en el eslógamo 
. ,.que aqui mesmo gomite la asaura. 
BEN. Tar cosa no te haré; pero por Cristo 
; que te juyas de aqui... 
BAST, No., no, no quiero... 
que otavia los dientes no te he visto 
y te los quiero vé. .rt 
BEN. Güeno! en Febrero 
le los enseñaré.., pero ahora juye.., 
BAST. Te estoy viendo jablarme con la boca 
y no lo creo: Benita ¡quien dijera 
er dia é San Andrés, cuando yo estaba 
limpiando er sumíero y tu á mi lao 
que too \Q que disias era enreo! 
ta,cuerdas..?--rae dijiste cantes mi pare 
cop uu doló reviente de costao 
que yo (c orvíe á ti... nunca! primero 
nacerán en las güertas los pepinos, 
sardinas en la mar, yerba enercampo, 
que yo te orvíe á ti—-y yo tan bruto 
que tascuchaba con la boca abría 
y lo piesmo que al diablo te crcial.. ; 
me^uj^ ¿arratraca por mandao 
df jpiquicice pariente er tio Lucena, 
y menlras yo pensaba noche y dia 
en ajuntá los cuartos pa la boa, 
f.'! 
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tú en este pueblo te casabas toa; 
Sábelo de una ves, me puse á dieta 
.y merqué por un cuarto una arcansia, 
pa reunirte munchísimos metales, •T/! 
y comiendo cebolla y sanajOrias, 
y amapolas y flores cordiales, 
en di es y siete meses de seguía 
llegué á ajunlá por fin catorse ríales. 
BBN. (Ayl que boa tan güeña raa perdió!..) 
MAT. Engrata! farullera! 
BEN. NO macuses 
ó jago que le pongan cuatro luses... 
¿Tengo la curpa yo de (pie mi pare 
con Baétían me mandare er casamiento 
diciéndome feroz, te doy moícilla 
si te quíes resestí, y á mas le pe^ó 
un puntapié en la niesma rabaiilaí?'.,<. 
MAT; Diez me dejo yo dar y no me entnego. 
BE», Y sabes, animar, lo que e^ O tescüeíle? 
perojuye, Matías; laiga presto 
antes que mi Bastían vettga dispiiesto 
y con un palo mos rompa las costilías... 
mía que es mu bruto, vete; lé lo'afirmo... 
ya soy otra mnger y el ascucharte 
puée valerme unos cuantos pescozones; 
con que véscon la música á otra parte 
que lo que ayer fué pares, hoy son nones: 
vete, vete, que no estoy para fiestas; 
apártate de aquí, por que me apestas. 
M A T . Esgracíada... me partes la asaúra 
con tanta disqnivez; deja que llore.... 
con que no mámas ya? con que tu tuerto 
chiquito y rebonito, que venia 
dispuesto á cuarquie cosa, no merece .TÍ 
un apretón siquiera de alegría?.. 
BEIÍ. No sigas mas, me basta; si es presiso, 
pa que tomes er tole prontamente, 
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sin ponerme en nenguno corapromiso, 
que diga que yo tamo, estas servio: 
Matias, tamo aun. 
MAT. Ah! conque mimas? 
con que en tu corazón aun otavia 
tago tin ti lin tin* Ay! ven, poage, 
jecha á correr etras de tu Matias.. 
¿en que corrar der mundo ha de fartarnos 
un rincón pá los dos; vente conmigo, 
que los amantes son loque se aman, rt 
su casa la que viven: í-i entre hombre» -y;af] 
no jallamos favor, entre animales 
podremos vivir bien: ven, que á mi lao, 
teniendo pa los dos catorce riales 
no han de fartarte... güeñas esasones... 
y arguna que otra vez dos raogicones. 
.oh! lloras de contento, si, lo veo 
que te limpias los ojos con la manos; 
ya no Jo pues negar... 
BEJÍ. Fuera un jumento, 
si te negara yo que en mis antojos, 
he llorao Matías por los ojos... 
si, taslirao, ta precio; ya no pueo 
aguantá por mas tiempo las cosquillas 
que mase er corazón... si; reza er creo 
v oye arfin laverdá... ánaide, á naide, 
ni ar borrico, ni ar perro, ni á los gatos 
que hay en mi casa y que rni pareinstin^ue, 
los quise yo jamas con tanto eseso. . 
Cuando su luz er so de noche istingue. 
. ar ponéme á fregá siempre los platos, 
me acordaba de ti con embeleso, 
y quiesabe porque?, pusporlapringue. 
M A T . Mas bajo por pieda, que invidia tengo 
de las moscas que pasan. 
BEN. Si, la adoro, 
y contigo me voy á cuarquié parte 
m 
mas que me lleves á la costa er"moro.. 
mas oye... si Tripita que eri orfalo .TAM 
es un perro pachón, güele la cosa 
y mos sigue y mos pilla, jame er voto 
que antes que su mercé me meta mano 
me estrujarás el arma entre los déos... 
estas conforme?... 
MAT. Si, lo haré sin farta; 
porque el matarte á tí mam porta tanto 
como comerme un plato de fideos. 
BEN. PUS vamonos á dir; ya estoy corriente 
MAT. Conque eres miaar fin? con que ya pueo 
mandarte con un cántaro á la fuente, 
y darte toos los dias por lo menos... 
lo menos., una ó dos ó cuatro sobas..? 
un abraso, mi bien, dame un abraso, 
BEN. Y si viene Tripita?... 
MAT, nfiJiun Porsiacaso... 
(Se colocan en los dos esiremos del teatro; toman carrera 
y vienen á encontrarse en el centro, en donde se 
abrazan con ecsajeracion) 
BEN, Ay! no ma prietestanto que rna jogas. 




Los miswot—Bastían [á la puerta) 
n 
BÁST. {Al verlos) Que veo?, aqui Matias?. man vendió! 
m 
BEN. (Á la fin mos pilló) 
MAT, [Apártándose de Benita) Soy inocente!..• 
trataba é siducirnae y no he qnerio. 
BEÑ. Borrachonl 
BAST. LOS pilléí... venga mr gente... 
[gritando] vertir, que me laqaUarf, me la quitan, 
{entra en escena) 
ESCAK. [Apareciendo en la puerta, grita adenlfo) 
" e^nir, que se la quitan á Tripita. 
[entra] ) 
PUÑO. [Apareciendo en la puerta i grita adentró) 
Vertir que se la quitan, tio Lucena. 
[entra.-) 
Lutí. [Aparece en el fondo y grita adentro) 
^enir, que se la quitan; porqué gritan?.. 
[entra.) 
L&M. [Apareciendo- en la puerta, grita adentro) 
ten, veo, Rabo é faíon, que se la quitan... 
im-nm mwA jo,v\r.n\ hh '¿cnuo^mj^.^ ^ "9 '' ' ' " 
RABO. Güesa está la.i; la... Ja... marimorena. 
(Todos esld&per8Qn<agesi al eftírar én éfyená, van 
ocupando una posición ridicula, conforme á su ca-









[remedándolos grotescamente) P'ues...! Matias!. 
De pensarlo olavia estoy temblando... 
al llegar cansia aquí con intenciones 
de buscar á Benita... pa.una cosa... 
he visto al jarambel que estaba dando 
dos güenos achuchones... á mi esposa... 
Caballero... mentís, que fué uno solo.. 
Que horror de horror!-
[á Matias) Ayl si; bien lo desia 
que siempre habías é ser un peaso é bolo... 
m 
BAST. A matarlo... corriendo... 
Luc. No, primero 
que él de su propia autoriá se muera... 
muérete ya, Malias... si... 
MAX. NO quiero. 
PUÑO. PUS palo en él . . . 
BAST. Al palo! 
MAX. [llorando] Pero eso 
será jasé conmigo una íhominia... 
LCG. Chitonl que voy yo solo á derrengaslo.... 
ascuchá mi sentencia furminante 
que es mir veses peor que apaleaslo..; 
que el público lo chifle y es bastante... 
MAX. Es á mi ó al autor al que osté quiere?.. 
BEN. Torpe estás, jarambel ¿no hás acertao 
la sentencia feros que ha prenunciao?... 
Luc. Esplícasela tu, que er es mu bruto 
y hay que dárselo too mu bien mascao. 
BEN. Pus ascucharme bien unos y otros 
y cudiao en el inter que chistéis. 
[Todos la rodean y tomando á Matías de 
la mano se dirige al público). 
A vosotros apela este jumento 
cual tribunal mas alto que nosotros, 
y castigo, ó clemencia lisongera, 
cualquiera cosa aceptará contento, 
como venga, señores, de vosotros. 




14 wm DE wm. 
A L O S Y E I I V T E A Ñ O S 
Venid, floresdivinas, ornad mi blanca frenU; 
con pabellón luciente de aromas y de amor, 
y en caprichosos giros embelleced mifalda, 
con mágica guirnalda de espléndido color. 
Venid., céfiros gralos de los Abriles bellos 
y amantes mis cabellos con júbilo besad; 
venid, aves canoras y en plácida armonía, 
á la belleza mia cantares entonad. 
Al baile!., en que luciendo mis juveniles galas, 
amor me dá sus alas, su brillo y su vigor; 
al walsl en que agitando mi labio jadeante, 
arrojo palpitante los dardos del amor... 
Misterios de las selvas, arroyo cristalino, 
rugiente torbellino y enibrabecido mar, 
alzad vuestros sonidos de mágica grandeva, 
T¡ndie?ído á mi belleza murmullos sin cesar. 
Ohl soy hermosa., hermosa., los hombres ni« logicen, 
y todos me bendicen como supremo bien, 
y si demando acaso razones al espejo, 
pindiéndole consejo, publícalo también. 
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Herniosa., mis mejillas de púrpura divina 
de nácar peregrina, de tersa biiliantez, 
son trono de mis ojos, que de las almas r^yes, 
á sus ardientes leyes subyugan la esquiven. 
Si; giren en mi torno radiantes de entusiasmo, 
con inefable pasmo, con intimo fervor 
y vengan á mis plantas fréneticos los hombres 
á relatar los nombres de su encendido amor. 
Cual vagas mariposas con alas tembladoras 
me rindan seductoras palabras de su fé, 
que dando á sus querellas, sin escucharles, paso, 
de su tormento acaso, de todo me reiré..v-^ » , 
Chl tengo veinte años .. la edad de la ufania, 
la edad de la alegría, del brillo y la pasión... 
si; vengan esos hombres y dén en su flaqueza 
tributo á mi belleza y ofrenda ó mi ambición. 
Que vengan en tumulto, cual siempre, antojadizos, 
fijando en mis hechizos su bien y su interés, 
y en fédesusamores, cual siempre sobrehumanos, 
como reptiles vanos se arrastren á mis pies... 
Misterios de las selvas, arroyo cristalino, 
revuelto torbellino y embrabecido mar, 
alzad vuestros sonidos de mágica grendeza 
rindiendo á mi belleza cantares sin cesar. 
Yo tengo veinte años... la edad de la hermosura, 
la de risa pura, la edad de la ilusión... 
que vengan esos hombres y dén en su flaqueza 
tributo á mi belleza y ofrenda á mi ambición. 
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Pasaron mis dulces, magníficbs sueños, 
pasó de mis años la blanca visión, 
pasaron mis risas, mis hora-s felices... 
ya empieza á rasgarse mi bella ilusión... ' 
Los hombresL.ilos hombres!., política fria: 
palabras sin fuego... sin alma no mas... 
galantes inciertos... de fácil mudanza, 
miradas de vicio, de amores jamás..,. 
Pasaron veloces mis verdes abriles, 
mis flores davinas, mi brisa gentil; 
las aves canoras que amor me canlabán 
sus trinos hoy lucen en otro pensil. 
Mi tez vá perdiendo su limpia tersura, 
mis negras pupilas su tierno fulgor; 
sus tintas de rosa mis blancas mejillas, 
mis labios su brillo, su dulce frescor 
Ya vagas, ligeras, anuncia mi frente 
las tristes arrugas de pronta vejez; 
mis suaves cabellos sus fuerzas enervan, 
mi pecho cansado se postra á la vez 
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Palabras acerbas me dice el espejo* 
mis sienes abrasan la rosa mejor' 
los hombres no encuentran mi aliento aromado, 
no ven en mis formas belleza y primor;,.. 
Mas..aun no se huyeron quizá mis hechizos; 
aun puedo mis redes ufana tender; 
aun guardo en mi mente secretos ardides; 
menguando en belleza, medré en el saber. 
Aun puedo á los hombres con fácil delirio, 
llevar de mis huellas amantes en pés; 
aun verlos al par arrastrarse á mis plantas, 
cual vanos reptiles malditos de Dios.... 
Si... si... ven, espejo., tu vozno me aterra., 
aun tengo atractivos, imán y poder.;, 
si ya mis encantos rasgaron los años, ' Y 
menguando en belleza, crecí en el saber.1. no':) 
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LA MUGER DE MUÍÍDO. 
A L O S C I N C U E N T A A Ñ O S . 
¿Porqué, porqué. Dios itiio, castigas tus criaturas 
con peaas tan crueles, con tan intenso afán? 
¿porqué en su triste vida, terríficas é impuras, 
cayeron, como herencia, las lágrimas de Adán?... 
Miseria y quebranto do quiera me cerca; 
del mundo me humilla la loca altivez, 
y voy tras la tumba con pasa cansado, 
con negra ecsistencia » con triste vejez. 
Y veo en mí reedor bullir ansiosa 
á la bella y alegre juventud^ 
de amor y de placeres codiciosa 
y radiante de j ú b i l o y salud, 
Y yo entretanto, perdida, ciega, 
no hallo reposo ni grato bien, 
aves ecsalo que nadie acoje; 
ayesque arrugan mi pobre sien.,.. 
¿Qué fué de ías flores bellas 
de mi tiempo juvenil? 
¿qué de las dulces querellas 
de tanto amador gentil?..... 
Murieron mis encantos 
mis galas y placer: 
huyóle mi esperanza 
y hoy lloro desvalida 
recuerdos del ayer 
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Y al que ayer llevaba 
de mi huella en pos, 
pido una limosna 
por amor de Dios... 
La faz me encubro 
porque no vean 
los duros rasgos 
de mi vejez, 
y pasan todos 
y n a d i e m i r a 
á la encorbada, 
pobre muger..... 
¿Qué me queda 
ya en el mundo 
mas que azares,, 
y sufrir? 
D oj o res, 
m i s e r i a ^ 
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En campo ameno de esmaítadas flores^ 
del limpio Betis á ,l,a. fresca orilla, 
bañada de balsámicos óiores, 
se eleva altiva la inmortal Sevilla. 
, dil log 
l^ a Sevilla de torres coronada, 
de fértiles praderas circuida; 
de esplendentes palacios adornada 
y de poder inmenso revestida. 
La Sevilla en que manan los placeres* 
en que nacen los goces y ventura, 
la Sevilla de angélicas mugeres 
que engalanó de hechizos la natura. 
La Sevilla que un tiempo al Sarraceno 
melló potente la feroz cuchilla, 
flotando al viento de su sangre lleno 
el pendón religioso de Castilla. 
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AUt Iti presta su anchurosa falda 
donde se asienta, la risueña vega, 
y se duerme en su alfombra de esmeralda 
que el manso Bétis caudaloso riega. 
Aromático aspira grato ambiente, 
y un cielo puro de brillante lurabro 
donde luce la estrella refuljentc 
le sirve de magnífica techumbre. 
Y en la ciudad famosa y opulenta 
pródigo e! cielo su favor derrama, 
nadie su paz á perturbar intenta 
ni el infortunio á sus dinteles llama. 
Mas.. ¿que murmullo en su interior se siento 
que trémulo se acerca ó ya se aleja, 
y acrece ó disminuye vivamente 
y un eco vago en losoidos deja? 
Qué estruendo se percibe, que algazara? 1 
¿quien los goces pacíficos pervierte? 
¿porqué se apresta el hombre y se prepara 
y ya victoria aclama, ya la muerte? 
¿Es quizá que la mano del destino 
su pronto fin á la ciudad presenta, 
y el hombre con furor y desatino 
retar al tiempo en su delirio intenta? 
¿Son las nubes quizá que amontonadas 
desprenden lluvia de dañosa piedra, 
y al chocar en las calles, hacinadas, 
son el estruendo que confuso arredra? 
¿Es quizá que el Eterno ha descendido 
de los muertos á ver la negra tumba, 
y su paso produce un estallido 
que parece que el mundo se derrumba? 
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¿Será el Guadalquivir que en su bravura 
habrá de su corrienteel dique rolo, 
y eslendido su manto en la llanura 
sin que á su curso se le oponga coto? 
¿Habrá sus pliegues desgarrado el viento 
y en fuerte y en revuelto torbellino, 
con empuje terríficoy violento, 
desploma la ciudad en su camino? 
¿Qué murmullo se siente, qué algazara? 
¿por qué en su centro la ciudad se agita 
y á la sangrienta lucha se prepara 
y por la muerte ó la victoria grita? 
¿Por qué se escucha de temores lleno^  
ese fiero y fatídico sonido? 
¿es quizá la esplo i^on del ronco trueno? 
ó del cañón el hórrido estampido? 
¿Es la guerra, tal vez, asoladora 
que, al eslender su roja vestidura, 
anuncia con la voz aterradora 
su comitiva, el llanto y la amargura? 
La guerra, sí, la guerra se adelanta^ 
y al asomar á la ciudad tranquila, 
destruye santuarios con su planta,, 
y á la cabana mísera aniquila... 
Y horrible presa de feroz batalla, 
entre el humo, el incendio y la pelea, 
á las torres derroca la metralla, 
y el resplandor del fuego centellea. 
Y en medio del confuso clamoreo 
de sangre el pueblo y de sudor teñido, 
los laureles receje por trofeo, 
que sus brazos el triunfo le ha tendida. 
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DIOSY EL HOMBRE. 
ODA. 
Por prisma trasparente y encantado, 
del rnundo en el inmenso panorama, 
de nieblas encubierta, 
pura y bella también, clara y radiante, 
vi á la verdad en su dosel brillante, 
y de su templo á la fulgente puerta, 
con galas rotas y perdida fama, 
en humeante pira, 
miré quemarse la falaz mentira. 
Y un mundocontemplé de goces lleno 
y bajo solio de divina lumbre, 
cercada de aromáticos vapores, 
por asiento las nubes purpurinas 
y en pabellón de matizadas flores, 
una figura mágica, hechicera, 
que soberana y sola 
con el perdón justicia repartiera; 
y de su acento al prepotente impulso, 
el sol paraba sn veloz carrera; 
el viento enmudecía, 
y del trueno los grillos desatando 
cruzaba el firmamento, 
y los amenos campos, 
en páramo desierto convcrtia. 
Y otro mundo rairé de gloria henchido, 
mas de gloria fugaz que fascinando, 
luego llanto y pesares 
iba tan solo entre placer mostrando; 
y en él una figura que altanera 
con sórdida arrogancia 
siempre durable su poder creyera, 
y el ancho campo que su plañía hollaba 
y que sustento de sus goces era, 
límite corto á su ambición juzgaba 
y con reproba lengua, 
su raza maldecía y su fortuna 
y de su vida la perene mengua 
.ntaBioofiq oénsírioi Í9 no obnum hh 
Era DIOS y era el HOMBRE: uno piadoso, 
otro blasfemo; El uno en su grandeza 
siempre uniforme en la estrellada cumbre; 
cual mísero reptil, gusano inmundo, 
que vive en lodazal de podredumbre, 
el otro se arrastraba por su mundo: no 
y en delicias envuelto y acechado 
por el pesar, en el olvido hundia 
al benéfico Ser, que de su crimen 
rasgando afable el ceniciento velo 
su perdón cariñoso le ofrecía — 
BBnhiiqViKj fcoduh 86l (i)noi>;í io<| 
Qué vale el hombre con su saña fiera? • i 
qué su esperanza, su ilusión, su gloria? 
que de su pecho el destructor aliento 
ni la infernal ponzoña 
qué del hombre conserva endetrimentoT 
qué su ambición,ni su poder ni pompa, 
si cuando mas'placeres ' l'» 
halagan su ecsistencia, 
tu. Dios mió, locabas una tumba, 
y mandas á la muerte 
que sus delirioé con sus goces rompa?. 
gol • 
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Del héroe de Austerkliz y deMaren^o 
los pendones flotaron al arrullo 
del aura que vagaba 
en torno del valiente, 
que apiñando laureles en su frente, 
cual bello emblema de "su fiero orgullo 
con un águila real se distinguía: 
señor del mundo, imaginó el coloso 
y en su poder altivo, 
que nunca su fulgor se empañarla; 
y en medio de la gloria 
que acariciaba al vencedor de Jena, 
al impulso del ábrego terrible, 
la ílór de su esperanza, 
marchita y sin colores, 
por el campo rodó de Santa Elena. 
El Annival feliz que en su bravura 
á las haces Romanas abatiendo, 
y al trepar de los Alpes 
la inmensurable y asombrosa altura, 
iba su nombre Púnico 
á la vez que á su patria ennobleciendo, 
en los valientes se miraba solo, 
mas lo contuvo impio 
un Rey cobarde con traición y dolo, 
y en medio de sus triunfos 
en la tumba se hundió su poderío, 
Y Alejandro, lo^  Césares, Wasingthon 
y Gonzalo de Córdoba y los Reyes 
que el cristiano pendón enarbolaron 
en el suelo españoi y valerosos , 
de sus campiñas fértiles lanzaron 
la raza de los Arabes temida; , : 
y el Cid y Carlo-magno y otros hombres, 
asombro y gala de naciones várias, 
sucumbieron también á los decretos 
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do un Dios sublime/omnipolente y sabio., 
y qué les vale que sus claros nombres 
á un recuerdo fugaz estén sugetos, 
si los lauros que plácidos ceñian 
ellos tan solo abrillantar podían? 
qué les importa la postrer memoria, 
ni ilustre monumento á sus hazañas, 
sí solos conocían 
el orgullo que presta la victoria? 
¿si palpitando el corazón ardiente, 
la flor de su vivir era la gloria 
y ellos muriendo, deshojada y seca 
entró con ellos en la tumba hueca?..* 
Tu solo. Dios, omnipotente vives; 
nunca sus hojas tu laurel marchita; 
los astros siempre tu grandeza alumbran; 
espléndido tributo 
paga natura á su Creador sublime; 
el trueno rueda, si rodar le mandas; 
el viento silba y el espacio gime; 
visten las nubes tenebroso luto; 
la lluvia se desprende, 
y si una chispa de tu fuego envías, 
la tierra al punto confuror se enciende. 
Tu das al corazón la bizarría; 
gobiernas á tu antojo 
y todos cumplen tus sagradas leyes: 
del Orbe Emperador y Rey de reyes, 
Á tu voz se derrocan las naciones 
y son de tu poder triste despojo 
con su orgullo, sufuerza y sus blasones; 
y cuando el hombre en su bastardo crimen, 
cede por fin y tu justicia aclama, 
encuentra en tu bondad miseriCórdia, 
porque le tiendes tu divina mano 
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con paternal y plácida concordia, 
.y magnánimo, santo y generoso, 
de gracia siempre y degrandeza henchido, 
íe das tu gloria, tu perdón y olvido 
Yo te adoro, Jehová, cuando sañudo; 
y o te adoro, Jehová, cuando benigno 
y humildesiempre á tus mandatos mudo, 
te rindo mi homenage 
y á tu sacra sentencia me resigno: 
mi pensamiento hasta tu solio vuela, 
mi corazón en tu esplendor te mira, 
y al silbo airado del tajante rayo, 
mas mi creencia tu grandeza admira... 
Dios de bondad! desde tu limpio trono 
-que magnífica luz vierte divina, 
luz que rasgando con fulgor vehemente 
las galas de tu cielo, 
benéfica en los mundos se derrama 
y es quizas en la tierra 
el espléndido sol que la ilumina, 
tus ojos vuelve para dar consuelo 
á los seres que encierra: 
ayl no les niegues tu potente amparo; 
sus males calma y su dolor prolijos, 
que al fin misericordia le demandan 
y al fin, Padre amoroso, son tus hijos. 
a mu 
A6A 
,íi(í>*!fKjíipo <¡bi')iilq v {f;n !pJfiq noo 
L A SORTIJA D E L ElNANO. 
Cneuto fantástico. 
^filauv bi!o?.ül s lé ia ioJas i í f lBí f laq iut 
.<;;iia al •icItTnTnr)ria4i¡ « o a o s í / í o ^ i í í i 
. o / : . : fvitiiijfiJ lab o l i f n i ü odlia le y 
...íri CAPITULO 1.° 
ono-il oíqruil f'l ohfeüb Ibcbnod oh aoi(J 
E n donde se trata de cómo una ntager sapo enga-
ñ a r 6 un enano, lo que no pudo conseguir dos me-
ses antes el mismo diablo. 
, . B(iiuu;ii y aup loa obibnaíqao lo 
Había por ios años 
de mil y cuatrocientos treinlaj siete» 
en la vetusta y mísera Hegovia^  
un enano ridículo y vejete, 
regañón, indigesto y mal carado, 
de cuya vida solo es sabia 
que en Avila nació; que no tenia 
un pariente en el mundo tan siquiera; 
que con nadie su trato compartía, 
y que del manso Eresma en la rivera 
en un pobre y estéril huerlecillo^ 
que él tan solo en labrar se complacía, 
sin otro guarda que su fiel alano, 
años tras años con afán vivía. 
m 
Fábulas de muchachosó de viejas 
por la ciudad corrían al acaso 
tan varias y fatídicas consejas 
acerca del enano, 
í|ue todas á cual mas por maravilla, 
rayaban en suceso sobrehumano. 
Nombré tal adquirió en toda Castilla 
de poder y prestigio soberano^  
para obrar imposibles en el mundo^  
que acudian á el de todas partes 
los que aguijados de quebranto ó duelo, 
habían menester de algún consuelo: 
y es fama que ninguno que sus penas 
en él depositaba y le pedia 
un alivio final pronto y seguro, 
sin alcanzar su intento se volvía. 
i m u 
i p 7 
'jup 
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Asi pues eran tantas las versiones 
que por Segovia del estrafío enano 
corrían con afán de boca en boca, 
que muchas por su clase y su grandeza, 
mirábanse cual hijas abortadas 
por mente necia, delirante y loca. 
Quién refería que á la luz incierta 
dé la luna, después de media noche, 
él mtsmo^  con sus ojos, había visto, 
por una puertecilla de la huerta, 
salir á Lope Cal, que era el enano, 
montado en una rata campesina, 
que para dar mas senas era tuerta, 
la Cual llevaba como el mas lucido 
y hermoso palafrén, un paramento 
de plata y oro con primor tegido, 
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riendas de seda, de metal bocado> 
y los estribos de ébano bruñido; 
y como prenda de sus prendas cabo, < m\ 
una bella y magnifica sortija 
en la punta mismísima del rabo o u p 
Este que tales cosas referia, 
por último añadía, 
que con tamaña profusión y gala, | sb 
lióle partir feroz á rienda suelta, 
para Zamarramala. 
.olsub o oJnind'Kjp sb t \ú \^ \y \^ y o p rei 
Uno decía que Pilar Pezuña, 
rouger de mala vida y licenciosa, 
fué á pedir al enano una receta 
para que el pobre esposo que tenia 
la dejase vivir á sus antojos, 
sin trabas á sus gustos y osadía; 
y que la dió tan eficaz remedio, 
que al mes estaba el infeliz marido 
ciego, sordo, raquítico y tullido, 
^ B s o b n e t ^ r á é í i l a j j e i c q ^a rb f fn i a u p 
Otro contaba que al bajar un dia 
del Alcázar iseguido á la Alameda, loq 
se le interpuso con semblante adusto 
el misterioso Lope, que \enia 0 
volando por los aires denodado, e^nul 
y con tanta rareza transformado, 
que además de las alas que llevaba 
de murciélago horrible y agorero, 
iba á la par de fiesta engalanado, 
con patas de pichón, pico de loro, 
piel bastante lanuda de carnero, 
orejas de león, astas de toro, 
rabo gordo y atroz de lagartija 
m 
y pendienle en la punta una sortija. 
Quien decia, temblando del suceso^ 
que por fiel, segurísimo conduelo, 
sabia que el enano 
todos los dias al salir la aurora, 
bajo el arco mayor del acueducto (1) 
sobre el cual tiene el diablo su retablo, 
en reyerta feroz y acalorada, - ^ fjÍBdiníra 
se pasaba un buen rato con el diablo; 
y que luego á la huerta se volvía 
y en una gruta de ella se escondia, fB{oa 
pasando alli las horas r/.. jBj yKlaiori onp 
sin que nadie supiera lo que hacia.... HJÍ 
m tmmai el oésívol 
Estas y otras razones circulaban 
con afán por el pueblo asombradizo, 
y todos con empeñólo achacaban 
á malas artes de secreto hechizo; 
pero todos en tales narraciones 
convenian al fin en que el enano, oq 
en sus transformaciones, 'wl.u.08. oenqmq 
llevaba siempre por enseña fija 
una bella y magnífica sortija... 
Quien era Lope Cal? cual su familia? 
¿cual su rango, en origen en el mundo? 
¿cuales eran sus bienes ó fortuna?... 
ninguno lo sabia 
cual hijo de secreto el mas profundo; 
(1) E l famoso acueducto de Segovia: todo él es de granito y está 
construido sin mezcla ni otra argamasa de ninguna especie: su origen se 
remonta á H é r c u l e s , y como obra de los romanos, tiene mas de dos mil 
años . 
y sin embaíg^'d pueblo le creía 
poderoso y feliz^  pues en su porte 
y en sií tfaf^ Vdecoro y opulencia, 
no habia á Ta sazón un caballero 
roas lujoso y espléndido en la Corle. 
f010lU6 Blllífig ÍÜ íííil) /'OÍ sobol 
Be esto apesar el Vulgo preocupado 
y asaz miédos!0 como siempre ha sidor 
mirábale con ceño endemoniado, n no 
y esíjút-vaban su trato y compañía 
dejándole VíVír d é ^ é M t f ^ o y '^mi mif r 
solamente? ^afiá^base ért Segétia Boa no / 
que hombre tal en quien síeitippe se veía 
lucir eo gé1á¿ ún fiqúetb y, brülo, 1 u^ 
tuviese la manía 
de vivir extlláte*i^^*ft'Hia»í»i^i > l B)e-Í 
en tan pobre y estéril hb^FtebÍIIw/| ÜÍAB noo 
fisaksBíhñ oíoí ioqiín neo ¿obol 7 
Vasó el .:tíémpory el diablo que no duerme^  
según dicho Vulgar, de envidia llenbí»! oiaq 
por el pode '^qu t^in hiQ*M*^b,m'm&moo 
se propuso acabar la causa cierta»?* sus no 
del fiero desacato''4 ^ > '!<>r| OTqm i^a fidn /olí 
que á su poder omnímodo se hacia, 
y una noche á las dos fuese á la huerta 
y cáBifetváño^pwl^í') o ioJ • Q 
dió catorce porrazos en la puerta. 
Aguardó largo rato ftidsa oí onognin 
que alguno contestase á su demanda; 
mas viendo que era inútil su fatiga, 
ijt9 dejé los cuernos, se alivió del rabo^  
tiró la taz horrible y enemiga 
y decidido al cabo 
m 
á mantener con Lope una reyerta, ;oa 
se. convirtió en hormiga . Ü I / Í ; y 
y se coló por bajo de la puerta. 
Llegó a una casa reducida y pobre 'jj 
que de la huerta en el confín habia; 
entró en ella y volviendo á su Ogura 
de fiero Satanás, pues el enano 
de este modo no mas le conocia, f| 
buscóle con afán en todas partes, 
hasta que al cabo le encontró escribiendo 
con tinta roja en negro pergamino 
y cifras raras á la par haciendo. 
Al ver a Lucifer seno y mohíno, ' 
no hizo Lope mudanza en ¿í^é^p^gf^^g*! 
ni dio señales del menor asombro: ^ * 
antes bien obsequiándole galante, , ^ 
con una silla le brindó risueño ^ 
y dispuesto á escuchar sus pretensiones 
fe preguntó, parando su tarea, 
de su estraña visita las razones. 
—Vengo—le dijo el diablo—á hacerte, amigo, 
buenas proposiciones, 
para las cuales mi favor te obligo, 
sobre un asunto grave y de importancia 
en que.reportaremos gran ganancia: 
has de saber que anoche 
estuve hablando con el rey de Francia 
mas de dos horas sobre cierto emper^ 
que tiene contraído 
con una hermosa dama de su corte, 
á la cual anteayer la ha prometido 
I J ; • . > M t f » - . ' ( , / tu to i U i .f> h l h t , ' i ' ' 
que antes de s1ete d.aá. 
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pondrá en sus manos, aunque yo lo estorbe 
y aunque tenga en su afán que dar ansioso 
treinta vueltas cabales por el Orbe, 
la mas preciada, ecsótica sortija, 
que su cariño por mejor elija. 
En este compromiso que no puede 
llevar á cabo sin mi pronto ausilio, 
ha invocado mi nombre 
para que yo le saque del apuro, 
y me ha ofrecido darme en recompensa 
el gobierno de Francia por un año; 
es decir que no hará cosa con cos3> 
que todo ello será crimen y engaño, 
que haré de suerte, de mi plan en fruto^  
para obtener mas lucida ganancia, 
que paguen los vasallos mas tributos; 
que ande revuelta Fancia, 
y en suma, Lope Cal, para que tenga 
efecto Ib que hablo, 
que á malos, buenos, grandes y pequeños 
á todos ellos se los lleve el diablo. 
Ahora bien; si ta quieres, Lope amigo, 
tú puedes solamente 
librarme del apuro en que me veo; 
pues aunque piensa por ahí la gente 
que el diablo para nada tiene apuros, 
como liviana miente, 
que los tiene también fieros y duros. 
Préstame tu sortija por un año, 
pues no hay otra mejor en todo el Orbe; 
señala á tu capricho la gabela 
que he de darte en ganancia. 
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y finado ese plazo le prometo - i obp 
devolverte la alhaja y media Francia, 
y estar por otro ano 
á tu mandato y voluntad sujeto.— isT 
Quedó el enano contemplando un ralo 
al pobre mentecato 
que arrebatarle su poder queria 
con tan liviano y fiíbolo prelesto, 
cuya intención dañosa conocía, 
y al fin con pausa y en resumen presto, 
le trajo á la memoria 
poniendo antesus ojos manifiesto,, 
el origen que tuvoensu familia 
la sortija sin par, cuyo dominio 
coslára a sus antiguos ascendientes 
tantos goces y llanto y esterminio. 
—Luzbel—le dijo—pues así me obligas 
con tan absurdo empeño, 3 snp ns 
voy á traer agora á tu memoria, 
por si la has olvidado, 
una lejana y verdadera historia 
Diez y seis siglos hace, una mañana 
en un mezquino y mísero arroyuelo 
que por esta ciudad pobre cruzaba 
por él sitio que llaman E l Hoyuelo, 
y cuya turbia y plácida corriente 
á abastecer el pueblo no bastaba, 
del agua conveniente 
para bebida y limpia y lavadero, 
en él una muger ropas lavaba, 
sin alcanzar su objeto verdadero, 
pues si bien en el agua las mojaba, 
era tan poca la que allí corría. 
m 
que tocando la prenda en las arenan 
en lugar de limpiarse, ennegrecía. 
Tanto fué ya su afán v tan inútil^ 
y lalsu rabia que gritando al cabo 
con desesperación ? dijo briosa 
—Agua! Dios ó demonio... yo daría 
poragua,en esteinslanle, cualquier cosa-
No bien la vieja pronunciara impía 
la súplica anterior^  un bello jóven 
presentóse á su espalda y1 con severo 
semblante al fin en que saber habia, 
preguntóle á su vez y contestando ».• 
la muger sin doble? y fijamente, 
enlablóse énlHeíiatiíbosóüiji'rjn ¿ws ¿ siéteoa 
breve y pronta la plática siguienle. 
—¿Guantouie dieras si en el mismo puntb 
en que esto digo, por virtud que tengo, 
te diese un talismán que en este instante 
y siempre que placiere á tus antojos 
alcanzaras con é\ agua abundante, 
y cuanto anhele tu capricho altivo 
y cuanto miren tus avaros ojos? 
—Tedaria... mi vida—No es bastantej 
además, vieja loca, si los días 
que te quedan de vida, asi los dabas, 
cómo del talismán disfrutarías? 
óyeme y calla: si lograr renombre bh 
deseas en los siglos venideros^  fibidod meq 
mas que puede alcanzar el mejor hombre^  
escucha sin temor mi ofrecimienUair. >ÍIÍ nía 
y de acaptwt l ' e í i c t í ida^ 'o ) tmú h asuq 
y si lo crees al fin de valiroieriUty j^ OBÍ ciu 
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dame en cambio á tu ve& Jo que le pida, 
I % '• pJaiaxiv y f.ohtiii \m 
ün dia ha de llegar en que Segovia 
por falta de aguas y de pronto ausilio, 
perecerá de sed; pues bien, si quieres 
yo te daré poder para que al punto 
en su camino arrojes 
de hermosos surtidores los placeres: 
te daré facultad para que puedas 
levantar aquí mismo un acueducto, -¡l, oí 
asombro de las gentes, 
que tendrán en sus aguas su producto, 
al mirarlas llegar desde muy lejos 
y fáciles correr por su conducto: 
tal concesión te haré, dándole al cabo 
de mi poder la palmftv ¡oq v.nn .rílhuJ -m 
si á tu muerte me dás en pago justo,, 
pomo liviano galardón, el alma.— 
(BjbBidaiori y Bsoupii 
Al oir la muger aquella oferta 
en una población en que corría 
la misma predicción que la hizo el jóven, 
y en el momento en que invocó enojada 
el ayuda de Dios ó del demonio, 
por no poder lavar desesperada, 
reflécsionó un instante y decidida, 
dióle como respuesta 
esta proposición tan atrevida. 
" fui 
—Si el talismán que dices dá riqueza 
y cumple los antojos, 
llenando los deseos con largueza, 
lo acepto desde luego, 
y no solroente te daré mi alma, 
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sino la de mis hijos 
mis nietos y viznietos y los suyos; 
pero con condirion de que ellos lodosa 
han de lograr al fin en su ecsislencia 
su beneficio y modos, 
el talismán lomando por herencia 
durante veinte siglos, 
ai espirar los cuales el derecho 
tendrás de recojerlo si él que entonces 
lo disfrute se niega 
cual todos á pagarle el mismo pecho. 
—Te convienes?—Hi tal: pero con otra 
condición—Y cual es?~Que desde hoy 
nazcan sin escepcion tus descendientes, 
como esclavos villanos 
de Lucifer,, cuya persona soy, 
todos ellos raquíticos y enanos. 
—También lo acepto, que teniendo ellos 
riqueza y nombradla, 
correrán en el mundo como bellos. 
—Lojuras?—Por mi alma! — Convenidos: 
pues toma el talismán—Y así diciendo 
puso en sus manos de su encanto hija, 
una rica y magnífica sortija. 
Llegó la noche y al salir la aurora 
del dia subsiguiente, 
curiosa y aterrada vió la gente^í0'^ Bíe 
un famoso acueducto 
que cruzaba el Hoyuelo, 
levantado en la noche antecedente 
en el mismo lugar que el arroyuelo: 
todos miraban con asombro sumo 
monumento tan grande y portentoso, 
en tan escaso tiempo construido, 
y por ello creyeron que había sido 
obra de Satanás sin duda alguna, 
mácsirae al ver en él tosco retablo 
con su figura horrible; 
y por ello no mas desde aquel dia 
le dieron en llamar pmi/e del Diablo. (1) 
b ou 
Ahora bien, Satanás del alma mía, 
—siguió diciendo Lope— 
la vieja que lavaba en el arroyo, 
y que aceptó sin miedo 
la tan fatal ecsótíca sortija, 
dando en cambio á Luzbel su pobre alma, 
la de sus hijos, nietos y viznietos, 
y la de toda en fin su parentela, 
durante veinte siglos, 
era mi torpe abuela; 
y el joven que la dió prenda tan cara, 
fuiste tu. Satanás: tú, que quisiste 
por tu proyecto eterno, 
sumir de una familia solamente 
veinte generaciones en tu infierno. 
Yo soy en este siglo el decendiente 
único de esa vieja á quien le plugo 
á los suyos atar con necio empeño, 
de tus mandatos al infaudo yugo: 
al encargarme pues de tal herencia, 
no quiero que se diga 
que falto á mi ascendencia, 
(1) Tal es la tradición vulgar que se cuenta en Segovia repecto al 
origen de su maravilloso acueducto. 
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y para dar abasto á tu fatiga m;| n9 
voy á darme muy pronto descendencia, 
Luzbel, voy á casarme y al intento, 
pues que cumplo el solemne juramento 
que hice á los mios de entregarte el alma^  
no de arrepentimiento 
des hora pruebas al venir sumiso, 
con humildad al parecer prolija 
y engaños, y apariencias, 
á arrancar de mis manos la sortija. 
Cuatro íSigJpS; aüfl.die cautiverio ti\ 
en mi familia fallan a la prenda, 
y pues lodos cumplieran lo pactado, 
dando por ella su o^Ji^^j^^jn^íjbnBb 
no he de ser, vive e}. diablo, i, ^ 
después de tanlo tiempo yo el primepoj;) / 
que el pacto de los suy^si.desatienda. —« 
;fiÍ£KidB éqioJ irn sia 
Calló el enano desplegando el ceño 
y Satanás al cabo-que: seugMtSi io! 
en su engañoso empeño, yj joq 
adivinado así de tal manera, 
rugió de saña y de impotencia fiera; 
apeló cauteloso á mil palabras 
para dejar á Lope convencido ,{{ 
que habiadicho verdad; mas viendo inútil 
su deseo y su afán, con rudo aire 
y amenazante faz, dijo al enano. ob 
—Lope Cal, á mas ver; yo te aseguro 
que has de pagarme al ftn este desaire, 
y ya sabes que siempre^; 'm B ÓJl(;'l 9up 
tarde ó temprano, cumplo lo que juro. 
—Si después de morir he de pagarlo, 
no me importa Satán; pero á lo menos 
mientras viva tendré tal poderío, 
pes«-ái&uiftdñá'lierft; IlndsoJ oliblfim IdQ— 
que haré balancear por donde qaiera 
tu poder y tu mando con el mió.—*:q uJ / 
Luzbel salió de cólera inflamado 
sin despedir siquiera, tooiín8§isíq afea Biini 
y el enano feroz y alborozado 
de la obstinada estúpida quimera^ 
se levantó con aire apresurado, 
corrió á una puerta que en el cuarto habia 
en la pared muy bien disimulada^ 
la abrió y llamó diciendo—Sal, María. 
Una muger, hermosa cuaininguda, 
de veinte años y contomos bellos^  
mas blanca que los cisnes, aiornr 
y sedosos y negfos los cabellos, 
presentóse al dintel con dulce n8^>{>ní>]{üa 
mirando á Lope Cal que en su embeleso 
y arrebatado y loco, 
la echó los brazos con amante esceso, 
estampando en sus labios carminados 
tras un beso de anlor* luego otro beso.i n ) 
cmnlífoyí» aqioí lo ohinov cd obfinm 
—Has oido, Maria, la querella? 
la dijo Lope Cal—Todo sin duda, 
del principio hasta el fin-^-contestó ella— 
ya el secreto que tanto me guardabas 
respecto á tu grandeza 
y á tus cabalas tantos misteriosas 
y á tu brillo y poder y á tu riqueza, 
se ha deshecho ante mi: pero por eso k n 
no creas que ha menguado oldoüü, 
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hacia lí mi pasión y nú embeleso. 
—Ohl maldito Luzbel! -gritóel enano— 
con tu necia \isita 
y tu provecto estólido y villano, 
has rasgado mis bellas ilusiones 
y el plan de mis vigilias soberano; 
mira este pergamino, hermosa mia, 
en él trazaba misterioso plano 
de un alcázar asaz magestuoso, ob 
de espléndida valia; 
de un jardin encantado, portentoso, noo 
con bellos surtidores 
y bosques de alelíes y jacintos 
y otras brillantes matizadas flores, 
sobre las cuales pájaros distintos 
le fuesen sus amores 
sus dúlcimo instintos, 
á cantar con sonidos seductores, 
saltando juguetones de sus ramas 
en los mil encontrados laberintos» 
Tal es el plan que imaginando estaba 
y escribiendo á la vez con ansia suma, 
en rasgos mal trazados de raí pluma, 
cuando ha venido el torpe aventurero 
la sorpresa á romper que te guardaba, 
descubriéndote al fin la causa fija 
de mi poder inmenso, " c ! nfqbnhq h h 
que es efecto no mas de una sortija. 
; V; v ' : ' ni-1 obíxjñüí 
Con ella pretendía en mi palacio 
luego reunir adornos y opulencia, 
mármoles ricos, techos de topacio, 
en muebles de valor, magnificencia; 
1 
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tril baños de cristal, suelos de piala, 
paredes de marfil, columnas de oro, 
cortinages con borlas escarlata, 
y en fuentes de coral lodo un tesoro: 
en el jardín brillantes cenadores; 
bosques de limoneros perfumados, 
encantadoras flores; 
alamedas de exóticos primores; 
arroyuelos de perlas nacaradas, 
soñolientos al par que bullidores; 
selvas frescas, hojosas, apartadas, 
alcázares de encantos y de amores; 
mansión en fin de hechizo y armonía, 
digno solo no mas de mi Maria. 
En él pensaba compartir mi suerte 
sin pérfidos engaños, 
contigo por mi bien, hasta que impía 
me llevase tras sí la ruda muerte 
hoy que ya acecha mis cansados años: 
pero ya mi ilusión torpe ha deshecho 
el infame Luzbel con su arteria, 
y pues inútil la sorpresa ha hecho, 
otra mejor te guardaré otro día.— 
—Para qué, Lope amigo? satisfecho to í^ 
está mi corazón: pobre he nacido, 
sola estoy en el mundo y entre todo» 
por prolector y apoyo te he elegido: 
esta huerta que el publico señala, * ¿beíop 
como estéril mezquina y miserable, .,o;} 
es para mí palacio enriquecido: » ¿ 
pues tú con tus encantos la das gala, ¡jg 
la haces un paraíso embellecido: 
m 
cuando piensan los hombres engañados 
que aqui5pasas la vida en desconsuelo; 
ignoran que los muros levantados 
del aparente y pobre huerlecilloy 
Ocultan apreciados 
árboles de Taloi*, flores divinas 
en vez de secos y áridos abrojos, ^ 
brillantes cornerinas, 
y arroyos mil en que posar los ojos/ 
y un alcázar que elevas ó declinas, 
como cumple mejor á tus antojos. 
Oh!,sí, para mí anrtof no hay mas deseo, 
ni aguardes nunca qim á l u pecho ardiente 
nuevos favores ó grandeza ecsija; 
Contigo estoy conlénta. . . solamente 
siento en mi corazón que en ningún hora 
me hayas dicho que ecsiste una sortija 
origen de tu bien y poderío; 
que hagas con ella faros imposibles 
y yo nd Halla Sabido' hasta esta noche, 
que á mas del pecho mio^ ^ mnñm h 
hay otro talismán para tu vida 
de estimación mejor y raías cumplida...— 
Lope á tal queja de cariño ciego 
escasas mil improvisó amoroso, 
con tan ferviente ruego, 
que Maria calmando su querella 
quedó tranquila al parecer y Lope 
contento al par por el contento do ella: 
á seis meses de plazó señalaron 
su concertcido y plácido himeneo 
y en gratas ilusiones 





i l ÍÚ 
agitaron de entonces su deseo.. * 
Á los dos meses fijos de este lance^  
ün dia en que el enano enamorado, 
Comparaba á Maria su cariño 
con el canto del ave por lo tierno, 
con el fuego del sol por su grandeza 
y con el sueño dulcido de un niño 
por su paz v su bien y su pureza, 
la dijo que á su amor no le bastaba 
darla goces mundanos y riqueza, 
que le pidiera pruebas imposibles 
y al punto las tendría 
como muger, cual ella, requería. 
—Oh! sí, duíce María, 
—siguió Lope con férbido entusiasmo 
— tú que tienes la palma 
de mis amores y mi fé sincera 
y á quien siempre contemplo en gratacalma,-
tú sola eres mi dicha placentera 
y tu la dueña sola de mi alma... 
—Lope,—dijo María^—¿ya te olvidas 
que muíhos sigloshace que no es tuya? 
entonces ¿porqué ofreces 
prendas ya dadas para dar derecho 
á que mi boca de mentir te arguya?... 
—Pues bien, Maria, pideá tu albedrío 
ofrendas de mi amor.¿. si; lo que elija 
tu capricho á mi loco poderío, 
lo que por grande tu ilusión ecsija.í. 
—Meló juras?-Si tal,--Entonces dame 
al punto la sortija... 
—La sartija?,.—sin duda*.—Yo no puedo.. 
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—Cumple tQ juramento—Pero ahora.. 
—Y que mas dá que tú tan solamente 
la guardes con afán ó yo la tenga? 
¿no somos uno mismo? si frecuente 
la necesitas, la tendrás al punto... 
sinó es prueba de amor, será un capricho, 
y tú mismo lo has dicho 
que todo, todo de tu amor lo ecsija; 
conque dame al instante la sortija. 
—Con una condición.—Cual?—Que me jures 
no darla á Satanás.—Te lo aseguro. 
—Pues .lómala, María, }' sé la dueíía 
de mi poder, mi vida y mi fortuna; 
ya que tu amor se empeña, 
no le quiero oponer traba importuna.— 
Un ojo perspicaz hubiera i^slo 
que al recibir Alaria la sortija, 
tembló, palideció de tal manera 
que se cambió en un punto 
su bellísima faz tan placentera. 
Salió el enano y al mirarse sola • 
inspeccionó la prenda maldecida 
con ansia sin igual y turbulenta, 
y al cabo murmuró—Ya tengo vida; 
ya conseguí mi plan y estoy contenta» 




fin qac «e 16 que el diablo acabó lo que empezó 
una muger. 
Era una noche de Otoñó) 
engalanada de estrellas; 
noche tranquila y hermosa 
de auras puras y serenas, 
cuando las campanas todas 
de Segovia, al aire suellaSj 
daban señal de un incendio 
al parecer de gran cuenta. 
En tropel los Segovianos 
dirigíanse en carrera 
al punto donde las llamas 
ya levantaban su cresta, 
Y el asombro fué inaudito 
y la admiración inmensa, 
al ver que el voraz incendio 
se levantaba en la huerta 
de Lope Cal el enano, 
eon dura y feroz videncia. 
Aunque iban ya prevenidos 
de picos y palanquetas 
y los demás instrumentos 
propios á tal ocurrencia, 
ninguno quiso acercarse 
á la hechizada vivienda, 
y de lejos y en silencio, 
sinó con indiferencia^ 
con miedo y terror y espanto, 
vieron á las.llamas fieras 
reducir en un momento 
á negro escomBro fa huerta: 
pero lo que mas del vulgo 
llamó la atención completa, 
fué que ofrecióse a sus ojos, 
después déla horrible quima, 
no ya las pobres ruinas 
de una casucha pequeña 
y de unas tierras estériles 
sin ornato ni arboleda, 
sinó las de un bello alcázar 
con columnatas soberbias, 
con espacioso vestíbulo, 
con galerías inmensas, 
hermosos patios octógonos, 
miradores y azoteas; 
eon un jardín encantado, 
fuentes de mármol espléndidas, 
flores de encajes divinos, 
de olor y sin par belleza, 
cenadores voluptuosos. 
BSl 
y cascadas pintorescas; 
y eran de ver tales restos, 
de una majestad perfecta, 
humeantes y ennegrecidos 
y hacinados en las tierras, 
parodiando las ruinas 
de la Ciudad opulentíj 
que fué la reyna del mundo, 
siendo Semiramis de ella. 
Confusos los Segovianos, 
mudos de horror y sorpresa, 
contemplaban esos restos 
con una avidez inmensa, 
cuando vieron de repente, 
de entre las espesas nieblas 
del humo que se elevaba, 
salir con la faz severa 
á Lope Cal el enano 
tras sí arrastrando con fuerza 
a una muger desmayada 
de incomparable belleza. 
Lfn grito alzóse en la turba 
que apiñada y turbulenta, 
hizo la cruz impulsada 
quizá por la misma idea, 
y retrocedió en su asombra 
ante la imagen funesta 
de Lope Cal, que acosado 
por la feroz humareda, 
saltó veloz las ruinas, 
siempre con su carga acuestas, 
salió del huerto y de un brinco 




se puso, ganó ías calles 
de la ciudad y por ellas 
despareció sin que nadie 
á su intento se opusiera: 
antes bien, todos miedosos 
le apartaban la presencia^ 
creyendo que su contacto, 
infernales consecuencias 
iba á darles, más entonces 
que en otra ocasión cualquiera^ 
Pero ¿á dónde iba el enano? 
¿quien era aquella belleza 
tan cabal que entre sus brazos 
llevaba^ cuaí dulce prenda, 
y que salvó del incendio 
á pesar de su braveza? 
¿en donde pudo ocultarse 
y evitar las llamas, mientras 
arrasaban sus jardines 
y basta su misma vivienda? 
¿y de donde saKó acaso 
atravesando las densas 
neblinas del humo espeso, 
que ahogado sin duda hubiera 
é otro cualquier infelice 
al osar6tamaña empresa...? 
Tales fueron las preguntas 
y las razones diversas 
que entre el bullicio corrieron 
como emanación eléctrica, 
al ver aquel espéctaculo 
de tan eslraña apariencia: 






de los humos la revuelta, 
al par que se disipaban 
con las nocturnas tinieblas, 
las fántaslicas visiones 
de la multitud inmensa. 
La aurora alumbró por último 
la ya devastada huerta, 
con sus ruinas magníficas, 
con sus columnas por tierra; 
mil fábulas se inventaron 
de ten estraña ocurrencia; 
la verdad con la mentira 
andaban al par revueltas,, 
y aunque de origen esacto 
con faz y formas diversas, 
corrieron de boca en boca 
mij estúpidas consejas, 
que dieron pasto á la crónica,, 
y asunto á las madres necias 
para asustar á sus hijos 
en casos de inobediencia, 
y admiración á los jóvenes 
y afán y gusto á las viejas: 
mas como las novedades, 
por asombrosas que sean, 
jamás detienen el paso 
en su azarosa carrera, 
borró el tiempo de este incendio 
las devastadoras huellas 
y fué en Segovia menguándose 
el hablar de la materia, 
y acostumbrándose todos 
á ver sin miedo en la huerta 
los escombros hacinados 
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«oraun sol ob y las tostadas almenas 
del Alcázar del enano 
hecho pedazos en tierra., 
sin embargo no hubo uno 
que en las ruinas desiertas 
jamás penetrar osára 
por curiosidad siquiera; 
antes bien siempie de lejos n0^  
las miraban con sorpresa, 
haciendo la cruz v haciendo 
oración con reverencia: 
solmente por mucho tiempo 
corrió por Segovia inquieta 
la pregunta —¿y el enano? 
y Lope ¿donde se encuentra? 
y la mujer desmayada 
que sacó en brazos ¿quien era..? 
pero nadie dar sabia 
á estas preguntas respuesta: 
ninguno habia vuelto á verle 
desde la noche funesta 
del incendio y se pensaba, 
según general creencia, 
que se habia ido con el diablo 
á vivir á luengas tierras: 
mas el curioso cronista 
que nos dejó esta leyenda, 
supo la verdad del lance 
con todas sus consecuencias, 
y á su tiempo dióla al mundo 
aunque con maña y reserva: 
sin embargo divulgóse 
á su pesar con gran priesa, 




para hacer reíalo de ella, 
tal como fué ciertamente, 
como en Se^ ovia se cuenta, 
• 
me el m 
M^írt 1^19? cm na 
ün año cabal no hacia 
que María 
la sorlija del enano, 
cual talismán soberano^  
fiel en BU poder tenia, 
cuando una noche en que estaba P m 
mas que nunca placentero 
su Lope Cal hechicero, 
y amor sin par la juraba, 
dulce, sentido y sincero, 
con halago 
de un pensamiento certero, 
siempre fijo, 
y de tanto af.m en pago, 
así amorosa le dijo, 
«a 
«Quisiera, Lope del alma, 
que en esta noche serena 
de tanta \entura y calma, 
en que ni el aura resuena 
bulliciosa, 
ni de la campiña amena, 
silenciosa. 
se levanta ruido alguno 
importuno, 
y en que la luna brillante 
su plácida luz derrama 
en la laguna ondulante, 
que apelando á la sortija 
prodigiosa, 
Iransformáras esta huerta 
misteriosa ? 
pobre, desnuda y desierta, 
en im^vergel encantado, 
de mil florea 
y verduras matizado, 
y esta humilde, triste casa^  
de lujo y belleza escasa, 
en palacio 
en quezal par de los zafiros. 
y el topacio, 
se ostentaran los rubíes 
en su espacio, 
y en que blancos alhelies 
sus aromas,, 
levantaran refragantes 
hasta las vecinas lomas. 
En suma, mi bello enano,, 
la verdad de esos jardines 
asombrosos, 
que trazabas en tu plano, 
con tan cariñosos fines, 
aquella noche en que eslrafía 
y con relación prolija 
vino el diablo con engaño 
á pedirte la sortija » 
i 
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Lope de cariño ciego, 
al escuchar la demanda 
de María, 
fácil accedió á su ruego, 
y aun no cumplida una hora 
la transformación se habia 
verificado en la huerta, 
con tal tino, 
que el mas despierto vecino 
aunque hubiese estado alerta 
en el camino, imíf* 
y de la cerca en la puerta, I < 
no podía 
haber estado en el trance, 
ni percibido el mas leve 
movimiento de aquel lance. 
Así que logró Maria 
su atrevido pensamiento, 
y vió alzado ante sus ojos 
el altivo monumento 
y los brillantes despojos 
de su tenaz osadía 
y sus antojos, 
dijo á Lope que quería 
por caprichoso recreo 
ella sola, 
dar dos vueltas en paseo 
de los mágicos jardines 
prodigiosos, 
por los fragantes confines 
misteriosos. 
Tal fué el decidido empeño 
de María, 
10 (Id Y 
noio ioq 
i n o l m 
Í; noí) ^ 





que Lope siempre halagüeña oA 
y que no via 
en ello riesgo ninguno, 
condescendió á los antojos 
de la hermosa 
y la siguió con los ojos 
hasta perderse en los fines 
y revueltos laberintos 
de los vistosos jardines. 
nJidís < ? ' ( i í iú 9upn.rjr> 
María que en su deseo 
de una luz se acompañaba 
en el paseo, 
llegó á un cenador cubierto 
de lilas Y madreselvas 
y jazmines, 
y en él hacinó vehemente 
porción notable de leña, 
en forma de pira horrible, 
y con afán indecible 
y en ella la vista íija, 
puso encima jadeante 
la sortija; 
balbuceó algunas frases, 
anhelante, 
cual deprecatorio ruego, 
y firme en su empeño ciego, 
aunque débil y temblante, 
aplicó á la leña el fuego. 
Breve instante 
vió cual subia la llama 
vacilante, 
sin retroceder un punto 
i s i ü o r T / 
y 1 0 0 
• 
493 
y resuelta, fija, inmoble, 
y con ánimo sereno, 
cuando al derretir la lumbre 
la sortija, 
un espantoso estallido, 
como dd hórrido trueno 
el estampido, 
hizo aturdir á María 
íil ÍÍO'ííJ jlbf-'l 
>j j|lr> / 
k 9<:ÓÍb 
y correr de miedo yerta 
y sin aliento, 
por el vergel encantado 
de la huerta. 
Sonó silbador el viento 
como nunca, 
y con su empuje violento^ 
comunicóse la llama 
arrasadora 
al jardin en el momento 
y en un hora, 
empezó á arder el encanta 
de los floridos jardines, 
dando á las almas espanto. 
Lope Cal que aun proseguia 
asomado á una ventana 
aguardando á su Maria, 
al observar el quebranto, 
dióle un grito, 
y al ver que fio respondía, 
previendo un mal infinito, 
con rapidez increíble 
y desusada, r . , 
corrió en su busca anhelante,, 
y ert el vestíbulo hollóla 
I 
desmayada» 
Tembloroso y palpitante 
y pronto en brazos lomóla 
V con ansiedad amante, 
la condujo a un subterráneo 
que antiguo en la casa habla, 
y allí con afán inmenso 
dióse á volver á Maria 
la animación y el espíritu 
de que, triste, carecia. 
QSiá 
En tanto las llamas fieras 
después de haber abrasado 
los jardines 
con velocidad diabólica, 
asaltaron las paredes 
del Alcázar, 
y coo ímpetu violento 
dieron con lodo él en tierra 
en un momento. no 
Entonces el pobre enano 
confundido, 
y viendo que su Maria 
no volvía 
del desmayo maldecido, 
hecho de dolor pedazos, 
por librarla del incendio, 
lomóla otra vez en brazos, 
y saliendo de repente, 
los humeantes relazos 
diligente 
salló, burlando el peligro, 
y fué el punto en que la gente, 
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asaz apiñada enfrente 
de la huerta, 
vióle atravesar el rio 
y de la Ciudad desierta 
por los tristes callejones, 
entrar ceñudo y sombrío, 
hasta perderse agitado 
tras los negros paredones 
del acueducto preciado. 
Allí, en situación oculta 
donde nadie sorprendiera 
de su pecho la fatiga, 
el enano, 
con solicitud amiga, 
pudo por fin á su amada 
arrancar penosamente 
la parálisis tan ruda, 
y satisfacer vehemente 
su mortificante duda» 
3 » 
«Y la sortija, María?» 9ÜCI 
fué la pregunta primera 
de Lope Cal —y esa joya, n98 
mi riqueza verdadera, 
dó se híilla?— 
—La llama voraz y fiera 
la consumió..—Voló al diablol— 
grito el amante con brio 
—¿conque lo he perdido todo? 
diez y seis siglos de lucha 
y poderío, 
de afán insano y eterno, 
de condenación é infierno, 
— 
m 
y lodo en vano...— 
tina horrible carcajada 
dura( seca y prolongada, 
hizo volverse al enano, 
$ vió á Satanás que aílivo 
de su dolor escesivo 
se le mofaba villano* 
«-Vé», Lope amigo,—le dijo—^ 
como cumplo mi palabra? 
acuérdale de una noche ;.| /. 
que senlido de un reproche^  ibpvh 
que me hicisler yg ob 
le ofrecí de lí vengarme 
con usura^  noD 
y ves si:he malogrado 
una ocasión lan propicia ¡ m s 
y lu desaire he vengado. 
Tu misma sortija ha sido 
la que me ha proporcionado 
lan venturoso momento, 
pues asi como encerrado 
hube un tiempo en la sortija 
germen fecundo de bienes j .,5 
y contento, 
al par con roano prolija 
encerré de crudos maleís 
mas de un cuento-; 
Cuando María agitada 
dio fuego á la frágil leña 
y llegó la viva lumbre 
á derretir la sortija^ 
el estallido 
que dió al quebrar su materia, 
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fué el del volcan comprimido 
que encerraba; 
asi es que del fiero viento 
el horrísono silbido, 
se desató en el momento 
é impulsó la llama activa, 
que en rudo empuje, violento, 
cual mas viva, 
quemó de tu regio alcázar 
hasta el marmóreo cimiento.... 
Ahora bien, necio vejete, 
á quien fácil ha engañado 
una muchacha atrevida, 
gime y llora, 
y de hoy mas pasa la vida 
sin poder, sin ilusiones, 
triste prenda maldecida 
de laceria, 
sin mas preciado amuleto 
que sufrimiento y miseria. 
Y cuando olvidado y solo 
y en secreto, 
des á mi poder tu alma, 
aun con odio mas conpleto 
he de robarte la calma 
en los infiernos sugeto. 
Y hasta entonces, viejo loco; 
ahí te dejo con María, 
tu alegría, 
tu bella ilusión y encanto; 
sigue en tu necia manía 
y vierte en raudal el llanto 
deplorando tus errores. 
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y sin que le don espanto 
Uis amores» 
QÍatu/ 07,01] Tai) onp ISB 
Gira fiera carcajada 
que iba mL'nguando en elvienlo, 
fué el anuncio 
de que Salan turbulento, 
fiero nuncio 
de males y de agonía, 
se alejaba asaz conlenlo 
de su Iriuníb y su valía. 
Lope Cal que oyó aterrado 
de Lucifhr la querella, 
compreadiendoín r>nu 
en un punto su derrota, 
volvióse triste á María^ 
si bien airado y mohino. 
y de su desgracia íiera 
con dolor la reconvino. 
Aun se ignora si severa 
le\es impuso a] enano 
con respuesta decidida, 
ó si dulce y Usongera 
detestando por liviano 
su destino, 
diole disculpa cumplida; 
solo se sabe que á poco, 
él, ya en su suerte mas fino 
y sin decirla tampoco 
agria queja, 
y ella contenta sin tino, 
dieron su adiós á Segovia 
y de Castilla la vieja 
emprendieron el camino. 
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1^30 t d íif) 
CAPITULO ULTIMO. 
E n donde se liace eonstar de una manera indudable 
que una mu^er puede ser e l origen de que un hombre 
se salve ó se condene. 
U V J U 
Era una noche de estío 
del año mil cuatrocientos 
cuarenta y nueve; una noche 
de esas en que van los céfiros 
juguetones y apacibles, 
refrescantes y serenos, 
rizando las ondas leves 
de los mansos arroyuelos: 
de esas noches en que el alma, 
en dulce adormecimiento, 
bebe en las auras su dicha 
y la calma en el misterio 
de las sombras agrupadas 
bajo el azul firmamento: 
solamente los chirridos 
(xmr.üD osa fícatndaíü] 
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de los inquietos murciélagos 
y el grllo de la lechuza, 
desgarraban el silencio 
-de vez en cuando, escondidos 
en la canal de los techos 
ó en los negros campanarios 
de la¿ciudad de Palermo: 
todo era quietud en ella 
y dados todos al sueño, 
olvidábanse de un mundo 
de gocely dolores lleno: 
Lwaises quiza mientras unos vírgenes 
de sinsabores cruentos 
á floridas ilusiones 
de algún agradable ensueño 
se entregaban^ arrullados 
por el amor y el deseo, 
otros en fiera agonía 
aguardaban el momento 
de ser pasto de la muerte 
con amargo desconsuelo... 
Y era la verdad... un hombre 
débil, flaco y macilento 
y presa de horrible angustia, 
agitábase en su lecho, 
como el ser agonizante 
que vá á dejar alma y cuerpo: 
pobre cuadro ennegrecido 
era su triste aposento, 
oscuro y desmantelado, 
antro de miseria y duelo: 
de una luz turbia y dudosa, 
los amarillos reflejos, 
alumbraban ese cuadro 
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dfc horror y tristeza Iteno, 
y sobre la faz caian 
del moribundo ya trémulo, 
que con ansia desgarrante, 
tendia los brazos secos 
hácia una rauger llorosa 
que sentada junto al lecho, 
devoraba con sus lágrimas 
quizá algun*duro recuerdo, 
en tanto que dirigia 
ferviente oración al cielo. 
Pasó mas de media hora 
y al fin el triste silencio 
osó interrumpir el hombre 
con fatiga y desaliento. 
—María, voy á dejarte 
para siempre.,., me estremezco 
al pensar en la fortuna 
de miseria que te dejo... 
Ay! por qué, porqué en mal hora 
tuvisles aquel empeño 
de quitarme la sortija, 
talismán de mi contento, 
de mi poder y riqueza, 
de tu placer venidero? 
Doce años hemos pasado 
de dolor y de tormento, 
y hoy al morir, negra suerte 
y pobre orfandadite lego, 
¿porqué quisiste tu vida 
unir á la de este viejo? 
¿porqué me has acompañado 
paso tras paso en mi duelo, 
y que vá á ser de tu suerte , v i 
^ 1 
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de hoy mas/hermoso lucero, 
sin una voz que le guie 
con su amor y sus consejos?.. 
—Lope-'—contestó Maria. 
—aun conservas el recuerdo 
de esa malhadada prenda 
en tan solemnes momentos,...? 
escucha... yo era una niña 
pobre y sola en el desierto 
de este mundo... sin amparo, 
sin otra luz ni consuelo 
que el de Dios, que me cuidaba 
con su poderío inmenso 
Una noche, en que dormia 
cual siempre, en dulce sosiego, 
soñé que un ángel divino, 
de mil bellezas cubierto 
y sonriente, de hinojos 
estaba junto á mi lecho:... 
desperté y aunque en tinieblas 
yi sumido e^l aposento, 
oi una voz que me dijo 
con eco sonoro y tierno. 
»Maria, diez y seis siglos 
hace que Satán es dueño 
de una mísera familia, 
en cuyos hijos pervs^ísos, 
cual desventurada herencia 
y maldecido amuleto, 
corre una sortija infausta 
que abre á todos el infierno:., 
hoy va Dios está cansado 
de sufrir por tanto tiempo 




y le elige desde laego 
para que soas el ángel 
salvador, el ángel bueno 
que desvie a esa familia .!Mf. 
de su perdición y nesgo; 
Dios yá no quiere que haya 
mas hijos de ella protervos, 
y en el descendienlo úllirno 
acabar piensa con ellos, ¿ 
pero al par también desea 
que este descanse en el cielo-
Lope el enano es el hombre 
que k convenir tó encomiendo, 
ve y quítale lasorliju, j 
valiéndole de los medios . 
que tu virtud le sugiera, 
que alcance tu enletidimiento^ 
y cuando lo hayas logrado 
arrójala al punto al fuego, 
que asi que desaparezca, 
conseguirás el objeto.. J 
Adiós pueSjMariay ánimo 
que Dios te reserva el preuiio,..» 
Lope, desde aquella noche, 
forme el decidido empeño 
de librarle del peligro, 
v del amor ahmpeno , , , 
le hice sucumbir al cabo r 
bajo el logro de mi íiilcnto., . 
Desapareció la prenda 
maldecida con los restos 
de tu réproba fortuna 
de tus infieles manejos: 
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lodo se perdió en Segovia 
menos el alma y al cierto 
ganarás, Lope> la gloria 
teniendo arrepentimiento: 
aqui bajo el cielo hermoso 
de Sicilia, sin consuelo 
doce años hemos pasado 
de pobreza y desaliento; 
)a iglesia unió nuestras vidas 
en elernal himeneo, 
y oscuros hemos vivido 
con sinsabores perpétuos 
es verdad; pero ¿que importa 
el terrenal sufrimiento, 
si la aureola del justo 
le está aguardando en el cielo, 
qué valen nombre y riqueza 
y bienandanza y contento 
si después tortura horrible 
se pasa en siglos eternos?... 
Lope, Lope... reza y manda 
á Dios tu ferviente ruego; 
allí está la gloria., el mundo 
del bienestar verdadero..— 
£1 enano en su agonia 
de remordimientos trémulo, 
juntó las manos lloroso 
con fiero temblor inmenso 
y esclamó—Dios me perdone 
lo que en su ofensa haya hecho, 
de lo cual en este instante 
de corazón me arrepiento 
La luz dudosa hasta entonces 
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osciló breve momento 
y se apagó de repente 
como corrido lucero. 
En aquel punto el enano 
entregó el último a liento 
y Maria desolada, 
al comprender el suceso, 
ecsaló un grito de espanto 
de súplica, duda y miedo... 
Presa al fin en su zozobra 
de horrible y penoso vértigo, 
cayó triste desplomada 
sobre el duro pavimento. 
Cuando en si volvió María 
se encontró, nó en su aposento, 
de tinieblas rodeada 
de pobreza y de misterio, 
sinó en un bello palacio, 
vaporoso, alegre, aéreo, 
en que mil dulcesaromas 
vagaban asaz revueltos, 
y en quedó quiera radiaban 
soles, lunas y luceros. 
Música grata y suave 
en bien acorde concento, 
con sin igual melodía 
daba sus sones al lejos, 
y mil hermosas doncellas 
y mil galanes apuestos, 




y angelicales arreos, 
en alcázar ta» sublime 
se ostentaban satisfechos. 
Paróse un punto asombrada 
de tan famoso portento, 
y \ ió escondido entre luces 
de mil colores diversos 
á Lope Cal, que gozoso 
la contemplaba risueño. 
Miró en roedor mas estrafía 
y siempre en mas embeleso; 
levantóse, como á impulso 
de un empuje suave y presto, ^oe 
y vió muy en lontananza 
los esplendentes reflejos 
de una luz pura, brillante, 
cuyos rayos lisongeros, 
al derramarse en las nubes 
que formaban aquel suelo, '•prco 9? 
esparcían por do quiera 
bienes y dichas sin cuento... 
Uecojió al fin sus ideas, 
siempre con el mismo anhelo, 
la estupefacta María/ 
y la verdad comprendiendo, 
cayó de hinojos gozosa 
adorando tal portento. . íío« 
Aquel alcázar divino "í^ 
donde se hallaba.. era EL CIELO, 
lo f} iwwi^ifi vfeirgi nie nao 
Tal es la anécdota cierta 
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que se refiere en Segovia, 
respecto al eslraño origen 
de su prenda lan famosa, 
de su asombroso acueduclo, 
de manos gigantes obra; 
y tal al par se refiere, 
según las antiguas crón¡cas> 
la conversión del enano 
con su muerte misteriosa-
dicen también qne la huerta 
mucho tiempo estuvo sola, 
hasta que un buen sacerdote 
bendijo sus tierras todas, 
y se hizo fábrica en ella 
v labranza minuciosa «/ 
y de entonces fué habitada 
sin temor y sin zozobra: 
y dicen en fin del lance 
tantas ridiculas cosas, 
que muy prolijo seria 
á querer contarlas todas; 
por eso me he circunscrito, 
á aquella parle de historia 
mas veraz y mas creíble, 
según se cuenta en Segovia: 
esacla la he referido 
sin poner de mi memoria; 
el qne quiera, que la crea, 
y el que nó, nada me importa. 
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f isf>«f)'líj oh 
rndrnoru?. oh 
^ Í 2 aoncrn f»I> 
en la tumba de la apreciabilísima señorita Da. Micaela 
Pineda y Torquemada. 
i ''t'AhU.il ém ^ íMiolna oh •/ 
Nació una flor á orillas de un torrente 
y al desplegar su pétalo inseguro, 
de las aguas Id túrbida corriente, 
tronchó su tallo vacilante y puro.... 
Brotó una fuente de esperanza y vida 
del desierto en los blancos arenales, 
y el sol con su lumbrera enrojecida, 
secó sus bienhechores manantiales... 
Nació un ángel de paz, ángel divino, 
germen de amor, de sin igual consuelo, 
y atajándole Diosen su camino, . 
le abrió sus brazos y llevóle al cielo.... 
iTriste vcrdadl... la cristalina fuente 
no es para el arenal seco, infecundo; 
ayl ni las flores son para el torrente, 
ni los ángeles son para este mundo. 
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fracmerito de una comedia de costumbres inédita, cuyo titulo es— 
Aire vimieuto y forluna. 
(Del acto 2.° Escena 2.*) 
F A B I A N 
{abismado en sus rsfíecciones.) 
En grave peligro veo 
mi proyecto favorito; 
¡que siempre ha de ser maldito 
de las viejas el deseol 
y la ha entrado el devaneo 
corriendo á todo correr... 
no me ha dejado comer; 
ya una señal, ya una queja.., 
¿si pensará la muy vieja 
que la he de corresporider?... 
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Yo concibo que haya un hombre 
de guslo tan inhumano, 
que se sacrifique insano 
dundo su dicha y su nombre, 
auna muger que le asombre 
por ser horrorosa y ser 
bicho mas bien que rnuger, 
masque muger, comadreja; 
pereque quiera á una vieja, 
no lo'puedo comprender. 
Concibo de mal talante 
que un hombre fije su amor, 
en un perro, en un azor, 
nn leopardo, un elefante, 
y hasta mas estravagante 
que lo aventure á poner 
en el mismo Lucifer; 
la rareza lo aconseja; 
pero que quiera á una vieja, 
no lo puedo comprender. 
Mi mente bien adivina 
que haya un hombre tan vasallo, 
mitad hombre, mitad gallo 
que idolatre á una gallina: 
esto á locura se inclina, 
pero suele suceder,-
mas que haya quien quiera ver 
su vida en triste conseja 
enamorando á una vieja, 
no lo jruedo comprender. 
Concibo bien que haya alguno 
tan pobre y tan insensato, 
que se enamore de un gato 
ó de un ratón importuno; 
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pero dudo que haya uno 
que á escojer entre una arpia 
y entre una vieja... ¿sería 
tan falto de refleccion 
que dudase en la elección? 
yo al menos no dudaría. 
Decir una vieja, es 
como decir na erizo, 
un cáncer, un panadizo, 
un murciélago, un cien pies; 
porque la muger, después 
que cumple con sin razón 
los sesenta y á empellón 
logra á setenta ascender, 
dejando de ser muger 
se convierte en tiburón. 
geriofifíi v 
ü t U l l U 
BOU m y. 
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CHARADA. 
De prima y segunda hay pésimas 
y muchas de ellas en Málaga: 
de prima y tercia hay estúpidas 
y otras hermosas y plácidas: 
prima y cuarta del egército 
es institución análoga: 
prima y quinta es juego pérfido 
de gente pleveya y bárbara: 
la prima y la quinta uniéndose 
con la sesta, es aromática: 
prima y sesta entre quirúrgicos 
es instrumento de práctica: 
segunda y tercia, sin réplica, 
fué de una hermosura mágica: 
de segunda y sesta hay lóbregas 
y algunas bellas, fantásticas: 
tercera y cuarta es feísima 
una propiedad Satánica: 
cuarta y sesta es juego férvido 
y de una inquietud bien rápida; 
sesta es parte de la música: 
segunda y prima de Cártama, 
suele venir en gran número 
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y del América y Africa: 
cuarta y prima del estómago 
es parte esencial orgánica: 
sesta y prima nace en Méjico 
y en las regiones arábigas; 
sesta y tercia de hombres célebres, 
es apellido sin mácula; 
y el todo es pueblo estrambótico 
que aunque no de vistas áridas^ 
es de reducidos líroiteá 
y desigual en su fábrica. 
SOLUCION. 
. . . . . . Casa. 
%* Cara. 
3.a Cabo. 
iisfSí • • • Cañé. 
6.a Canela. 
6. " . , . . . . Cala. 
7. a . . . . . . Sara. 
8 . a . . . . . . Sala. 
9. a . . . . . . Rabo. 
40. a Bola. 
41. * La. 
12. a Saca. 
13. a . . . . . . Boca. 
14. * . . . . . . Laca. 
15. a . . . . . . Lara. 
Todo. Casaraboneía. 
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tlob Rmi'iq ^ rihcuo 
TROVAS DE ÜN DONCEL ENAMORADO. 
Eseritas en habla antigua castellana. 
íermosa fembra adormida, 
mi triste plañir catad, 
ca si non en esta cuita 
morir he de grand pesar: 
de las mis lácrimas duras 
piadanza tenedme ya, 
que mi seso defalles?e 
de duelo é de amor asaz: 
non vos obliga mi planto? 
é mis quejas ¿non vos fan 
mella en el ánima vuesa 
que non oye mi cantar? 
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¿non vos ata mi blandeza, 
verme en coracon tan mal 
é que señero de guisa 
me tenedes en azar, 
é que de lueñe cabalgo 
por venirvos con mi afán 
á fablaros plañidero 
de mis cuitas mas y mas?... 
Doncella de la mi ánima, 
por Dios Señor, dispertad 
é que yo cate en los fierros 
aquesa fermosa faz; 
non me faga tal entuerto 
vuesa muy mucha croeldad, 
que me faga asmár en muerte 
tras la bienandanza é paz*, 
omildoso vos lo ruego, 
é si me dierdes por al 
á mi duelo acorrimiento, 
cantaré vuesa bondad... 
abrid los sus ojos garzos 
é posadvos en mi mal, 
ca si non en esta cuita 
morir hé de grand pesar. 
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eov non,; 
u n CONSEJO 
Á la» mujeres eoqaetas y va ni clona» 
Quizá al leer m¡ filípicár 
me tachareis de impolítico, 
increpándome con términos 
en el decir facilísimos, 
y me volvereis la sátira 
con sus burlas ámi físico, 
tachándome deantipático, 
de mal versista y peor crítico, 
y habrá alguna, la mas tímida, 
que deseará verme tísico 
y sabe Dios si frenética, 
por rigor característico, 
me aplicaría mil cáusticos 
jara convertirme en líquido, 
si por encanto diabólico 
cayese en sus manos mísero: 
pero, hijas mias de mi ánima, 
/ O'IfiJflf] ) 
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vuestros anatemas rígidos, 
no me importan un murciélago,, 
ni me ciarán el mas mínimo 
cuidado por mis mandíbulas 
y mi curso salutífero: 
si todas vosotras Cándidas 
fueseis, sin esos efímeros 
caracteres enigmáticos, 
volubles y metafísicos, 
que os convierten en maléfico» 
duros seres veneníferos, 
antes rompiéra la péñola 
que denostaros satírico, 
siquier porque sois femíneas^ 
secso para mi dulcísimo: 
pero pues dais largo pábulo 
con vuestros planes horríficos 
á que me eesaspere trémulo 
y hasta os maldiga sacrilego, 
tragad pacientes la pildora 
y perdonad como lícito, 
este, desahogo, mácsime 
cuando ha de seros insípido.,. 
¿Porqué, mugeressin cálculo, 
siempre con gesto solícito, 
tendéis las redes maléficas, 
con pensamiento ilegítimo» 
á todos los hombres crédulos 
que se os acercan verídicos 
y de vuestro amor elástico 
les dais el fugaz estímulo, 
haciéndoles pobres víctimas 
de vuestros ojos fatídicos?... 
¿gozáis acaso, malévolas, 
en verlos tristes y lívidos 
convertidos en telégrafos 
usando el lenguaje mímico? 
n i , 
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¿qué lográis, reptiles pérfidos 
y muchas veces mortíferos, 
en volver loco y estúpido 
á mas de un párbulo tímido 
con vuestras miradas lánguidas 
y vuestros suspiros íntimos?... 
Así se os pasan las épocas 
de vuestros años magníficos 
y cuando os halláis decrépitas, 
no hais un amigo, el mas ínfimo, 
que os dé una mano benéfica 
y os hable, siquier político: 
¿qué alcanzáis en vuestros cálculos, 
tan réprobos como ilícitos, 
con ostentar vano séquito 
de admiradores perínclitos 
que os van tras la huella, rápidos, 
de fiero amor doloríficos? 
¿qué, con despreciar fantásticas 
á esos decididos Piramos, 
cuando incautos e impertérritos 
luego os lo muestran esplícitos?. 
Dejad esa senda anómala 
que os será mas honorífico, 
y solo seguid el régimen 
de vuestro secso legítimo: 
dejad tan inicuo método 
y esos pasatiempos frivolos, 
porque los años son ráfagas 
que pasan con vuelo alígero, 
y la belleza mas célica, 
y los ojos mas vivíficos, 
van perdiendo al lustro sétimo, 
aquella su brillo nítido, 
y estos su fulgor espléndido 
y sus encantos lucíferos: 
tirad dañosos cosméticos. 
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y otros hechizos artíficos. 
que empiezan por aromáticos 
y acaban por ser pestíferos: 
dejad ajustes tiránicos 
que os hacen talle petrífico,. 
porque eso produce vértigo» 
y calores sudoríferos, 
y ocasiona rudos vómitos 
y fieros temblores crispidos, 
y asi vá la tez en pérdida 
y ruedan los años prístinos 
con su atracción arcangélica, 
y vienen los años frígidos 
y las arrugas indómitas 
y el desengaño terrífico, 
y aquellos galanes fáciles 
que os adoraron humílimos, 
huyen de vosotras pávidos. 
haciendo sus votos írritos: 
tirad esa falsa cáscara 
y esos afeites ridículos 
y la vanidad enfática 
y el coquetismo infructífero, 
y os ahorrareis muchas lágrima* 
y muchos pesares íntimos, 
y recordad que en el ánimo 
del bello secso femíneo 
el carácter dulce y Cándido, 
por su natural signífero, 
y la bondad grata y plácida, 
son el mejor específico, 
para conquistarse el término 
del firme cariño intrínseco: 
no me esquivéis, pues, el récipe 
que os mando, sin ser empírico, 
y creed por lodos los ángeles 
que es saludable y mirífico, 
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y que no me llevo al dároslo 
mira ni empeño sofístico 
mas que vuestro bien y crédito 
que anhelo siempre verídico, 
siquier porque sois femíneas 
secso para DJÍ dulcísimo. 
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L A F L O R D E E S T E P A . 
DRAMA DEL GÉNERO ANDALUZ, EN TRES ACTOS Y UN PRÓLOGO, 
reprcsenfado por primera vez en el teatro de la Cruz de Madrid la noche 
del 13 de Diciembre de 1848. 
Ilcfiinditlo por e l autor para publ icar lo cu esta 
colección. 
522 
j^Bt ¡éBBS. JKüift&t 
PERSONAGES Y ACTORES, 
Maria. . . Doña Juana Saraaniego. 
; Rafaela Doña Isabel Caballero. 
Dolores Doña Isabel García. 
Josefa Doña Manuela Pérez. 
Antonio Don José Dardalla. 
Don Luis Don Manuel Osorio. 
Marcelino Don Francisco Pardo. 
Don Cárlos Don Antonio Iriarte. 
El Tio Limones. . . Don José Guerrero. 
Médico primero. . . Don Pedro imperial. 
Idem segundo Don Rafael Muñoz. 
Juan Don Fernando Osorio. 
Julián Don Juan Gaspar. 
Paco Don Antonio Vivancos, 
Hombres y mvgeres 
del pueblo Acompañamiento. 
La acción se supone en Estepa y sus cercanías. 
| Este drama es propiedad de su autor, quien perseguirá ante la ley al que 
i lo reimprima ó represente en algún teatro del reino sin su permiso, como 
| previenen las reales órdenes y decretos vigentes que tratan del particular. 
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Decoración de campo: una pradera con árboles sombríos y una fuente 
tosca: algunos asientos de piedra: al frente un monte sembrado de 
olivos con una vereda que conduce á la escena. 
ESCENA I. 
Marcelino. Julián. Paco. Rafaela. Dolores. Pepa. Acompa-
ñamienlo de hombres y nnigeres. [vienen todos por la ve-
reda corriendo) 
I B a r c e l i n O . V.» llegamos, á Dios grasias! 
este es el s i l io l der loo! 
IDOS vamos á d i v e r t í 
de r o c b u p é l e . . . y que s o l ! . . . 
jase un día mu serrano; 
muchachos, fuera aflision, 
que hoy es la V i r g e n Mar ia 
y vamos a c o r n é a r r ó s 
con pollos y vino dursc , 
y chanfaina y s o j a m ó n . . 
O I M vengan los t-anaslos 
que a'jui e s t a r á n mas mejor/ 





V a j a un agua! . . . y este agua! 
mas fína y con u n s a b ó 
y mas r e g ü e n a y mas c lara 
que las l á g r i m a s é D i o s . . . 
J u l i á n , menea er pe l l e jo . . . 
O l o r s i y a s . . . no i g o y o l . . . 
arrastrundi! arsa p a r r i h a . . . 
vamos á v é , haiga funsion 
mientras viene er s e ñ o A n t o n i o 
y su hi ja . . . lio Q u i r o s , 
toque u s t é ya esa gu i tarra . 
A n d a n d i t o , si s e ñ ó . 
Pep iya , baila conmigo 
jasla r e v e n t á los dos. 
Y yo t o c a r é las parmas. 
Y entonces que jago yo , 
moso m i ó ? 
IBarccI. C o n m i r a r m e 
ya lo tie u s t é jecho too. 
Rafaela. S í o s t é tiene quien lo m i r e . . . ! 
miste que es grande! 
Roloreü. Q u é Dios! 
se van o s t é s á p o n é 
á r iequiebrarse? 
llarcel. Q u e n ó ! 
á bailar! vamos, muchacbus! 
á no | erde la o c a s i ó n . 
O l e ! con ole! con ole! con ole! 
[Baten las palmas y bailan.) 
RoloreSí. T r a Ü a - l a r o n ! la- laron! ía la-ron. 
••acó. Bien por esos movimientos. 
Marcel. V i v a er salero de Dios! 
[Antonio y Mdria aparecen en la vereda). 
Paco. Y a e s t á n a q u í er s e ñ ó A n t o n i o 
y M a r í a . 
llarcel. [Al verlos.) V i v a la flor 
de las M a r í a s en el mundo! 
[Todos sacan sus pañuelos.y agitándolos en el aire, esclaman dan 
do saltos de alegría. 
T t i c l o » . V i v a a a ü ! 
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Antonio. {Desde arriba) . A q u í estamos toos! 
G ü c n o s dias. 
Miaría. G ü e n o s d í a s . 
ESCENA II. 
L o s mismos. Mafia. Antonio. [Las mugeres rodean á Ma ria 
-saludándola y besándola: los hombres á Antonio. Marcelino 








Tiene u s t é mas resalero 
y es uslc naas rebonita 
que San Juan Nipomuseno . 
Muchas grasias, prenda buena. 
[A Antonio). S e ñ ó A n t o n i o , DO baj remedio , 
hoy sernos libres (oilicos 
y sin v i r g ü e n s a poemos 
disirnos a q u í las cosas, 
no es verda? 
Y o lo consiento, 
que os boy el d í a de m i n i ñ a 
y f e s t e j á r s e l o quiero: 
cumple diez y siete a ñ o s 
en este mismo momento, 
y como la probeci l la 
ya no tiene mas consuelo 
que su pare, quie su pare 
dale gusto en sus deseos: 
Miras la abi , que remona! 
M a r i q u i l i a ! por v ía el c i c l o . . . ! 
mas blanquita y mas bonita 
y unos ojitos y un cuerpo . , ! 
y un p i é que paese una almendra 
y unas manos y unos d é o s . .. 
Papaito ¿ m e quie u s t é mucho? 
V á r g a t e J D i o s si te quiero! 









« c a s o ¿ n o lo estas viendo? 
S i vo luviera posibles, 
es dec ir , mucho d inero , 
iiabias (u é presentarle 
en las calles de ese pueblo 
ron mas majesa y mas rumbo 
que un m e ñ i s l r o de romerc ior 
lasos, bloques, perifollos, 
vestios de l i rc iope lo , 
sarcillos de vinturina 
zapatos de raso n e g r o . . . 
en fín de too lo mas majo 
que hubiera en el Universo; 
}• cuando ya no hubiea telas' 
que colocarte en tu cuerpo 
porque las gastaras toas, 
b a h í a yo de sabi al cielo 
con unas tijeras laigas 
á c o r t á l e al Parq E t e r n o 
quince varas de su manto 
pa jaserte un vestio nuevo 
Y es la verda! lo merece. 
V a l dejase de r iquiebros , 
que en un dia como este 
no se debe perde t iempo. 
Y don L u i s , no ha venio? 
Y a v e n d r á , cuerpo salero! 
es m u trempano otav ia . . . 
á bailar!!! 
A r baile, presto: 
jaso cuatrocientos a ñ o s 
que no lo gasto, es lo s icr lo; 
pero hoy dia de la fecha 
pa f e í t e j á mi lusero, 
bailo yo de coroni l la . 
Pus d é o s t é ya el escomienso, 
s e ñ o Anton io , que cr diablil lo 
me e s t á brindando enel cuerpo . 
M a r i q u i l l a ! ponte en í r e n t e t 






í i o paese un grani lo 6 trigo' 
é n g o r v i o en caramelo? 
por via é la sota é bastos... 
hoTobres! estoy mas conlenloJ . . 
vamos a l l á ! . . . 
Ilafaclll. M a r c e l i n o , 
menea ese cuerpo g ü e n o : 
te queas embobal icao. . . 
M á T C e l ' Q u é b a s é con lo que estoy viendo? 
[Mirando á Mario). 
María. Vamofs! parecito m í o ! 
Antonio. Hi ja ác\ alma, al momento! 
ca uno ya con su ca una! 
l io Q u i r ó s , cchosle fuego. 
[Todospalmotean y bailan en confusión) 
llorcel. S á , salero! 
••acó. V i v a c\ baileI 
Antonio. O l e ! con ole! 
Julián. S i n m i e o ! . . 
Antonio. Basta de baile, familia: 
estase quietos, s i lenciol 
una cosa se m é o c u r r e : 
tomemos un tente t ieso, 
ú mejor dicho, un t ragu i l l o . . . 
llareel. Bccabal i to l 
Antonio. T o asierto? 
Paco. Q u e sil viva er s e ñ ó A m o n i o l 
Tocios. V i v a ! 
llarcci. Y a q u í e s t á lo g ü e n o . 
[Trae la bota y un vaso que llena y da ú Antonio). 
Antonio. E n de antes que yo lo pruebe 
lo ha de c a t á mi lusero. 
[Marta bebe.) 
te gusta á t i , mi paloma? 
bebe mas, m u j é . 
liarla. N o pueo . . 
s a b o s t é que me base d a ñ o . 
Antonio. Pus ahora soy yo er que bebo: 
A l l á va por mi Mafia , 
y porque premila er c ie lo , 
• íilrf fil 
.«lis, 
• ta i 
528 
que dentro é quinientos a ñ o s 
mos veamos a q u í rnesmo, 
bailando unas seguiril ias 
y tocando ese mochuelo . 
(Por el lio Quirós: todos se rien). 
llarcel. £ s la cuenta. 
Paco. V i v a el oro! 
é c h a m e tu er vaso l leno. 
Marcel. Y a . viene a l l í don L u i s ( M a n a s í vuelve rápida-
mente y va á su encuentro). 
Antonio. Q u e vivan los mosos guenosl 
á emborracbas lo . 
liaría. O n L u í ! 
ESCENA IIÍ. 




E J U Í S . Buenos d í a s , caballeros. 
María. P o r q u é se ha taxdaoostc tanto? 
Lnis. E s t u v e á ver á u n amigo. 
Antonio. L u i s i l i o l vente conmigo , 
pues hoy no es dia de llanto: 
á v i v i r : ea, toma tul 
Luis. Y que tal , que tal os vá? 
Antonio. Siempre m u bien por a c á . 
Luis. Y o me alegro; á tu s a l ú . 
Antonio. Q u e aproveche. 
Luis. Bueno es! 
H a b é i s bailado? y Maria? 
Antonio E s a , con filusofía 
en el cuerpo y en los pies. 
E<llÍS. B i e n ! muy bien! pues que por mi 
no pare la d i v e r s i ó n : 
vaya, seguid la f u n c i ó n , 
que yo os v e r é desde a q u í . [séntandose] 
Maria. Y porque no ha traio o s l é 

















l l a l l i . 
S i , á Feroandi l lo y Cec i l ia : . JRHSS 
os v e r d á ; d i , L u i s , p o r q u é ? 
A u n estaban sin vestir ^ 
y á mas aquella mujer - ¿ f n O f t ü j 
es tan plomo para h a c e r . . . 
N o tienes mas que des ir . . . 
E n t r e una y otra p o r f í a 
y en c o m p o n é los chiqui l los ,n. 
y darles con los sepillos, 
se le pasa toito el dia . . « i i » ] 
E a , pues, vamos a l l á , ¿ . o i o o l a u 
¿ q u e basemos? sa m e n e s l é . 
bailar, correr y c o m é , * 
en fin, jasta reventa. 
T iene rason. 
(palmoUamo) 
. .a'iSír. .:* 
Cabalito, 
L u i s , que dices? >„ OÍJ 
. ^ : Q u e ü o soy 
menos que nadie y que estoy 
pronto á todo. 
Pues cbit i to; 
a s c o c b á m e ; antes é naa, 
vamos á di al otro lao 
de ese monte, que he mirao 
que hay billotas por de n í a : 
cojemos un gran refuerso, 
cabarmente hay un enjambro, 
y nos a b r i r á n la jambro 
pa jaser luego el a lmoerso . 
E s v e r d á » vamos a r r i b a . 
Y o me quis iera qnear; 
no tengo gana de andar, 
N o vienes t ú , s iempreviva? 
p o r q u é , d i? . 
P o r q u e me canso 
de andar. 
Y c o m o , ama 
te vas ¿ q u e á aqui sola? 
V a y a / pues mientras descanso 
con ella me q u e d a r é . 
. O i f l O l f S J 
34 
l l a r i a . 
Antonio. 
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N o . . . naejor, . . [va á hablar con i n í e n c i o n 
de i r con Antonio; pero una mirada de don 
L u i s la detiene.) f,A ' m 
Eso ^ asi!... 
bi e n! sr feV 'tóffe W f t ^ l c t i í ' . " c: L.. c^IGLauiu í f i í a aonoiJ o/í . o i n o l i I ÍUÍN. S i , yo hi a c o m p í i ñ a r é . 
.%ntonÍO Corriente! no hay n í a s ( í n c h a h l á ; 
p e r o . . . ¿ q u e liene, hija ^íitíi1,. n ^ ^ 
¿ K s l á s t ú triste, Maria? >K 
¿ Y o triste? ho tenso n á . 
Pus a l í í g r a t e . é a n a s l o . . . 
¿ p o r q u é t e n é sentimionto. .? 
que too er mundo e s t é contento, 
ipor via la sota e baSlof!'^ 
y sobre l o o , saierps^, au 









no nos movemos. 
m u 
)0fDl0Up | l f O J 
S i , s i ; 
.«oboT 
\o¡t o n 9 0 ^ 
pueár.fi^'-frfWifH6 %lí« ir«osa; ',fn 
S i estoy contenta. « oiaoiq 
; o ¡ h ' ñ V M $ á t . o i f i o t n A 
L u i s , que ttfe>la ci i ' t í ics b ien: í28 
andando. 06j o"1** !ti ih ¿ t o í a w 
T o i t M t a m b i é n . 
{ p a r á n d o s e n i p r i n c i p i ó l e la vereda) 
Q u e venga a q u í la mas fra 
conmigo! q u é ¿ n o hay ninguna? 
pus la mas honita. 
••^ Y o ,. 'H' I M R [ Bq 
yo...yo./.c^''I"T6 2ornfiV «^ í .«olioT 
J o ^ P ' ^ ' é í í I S r ? o Y . J i i i n l i 
S i á mi Báe s ó t r a con ánxl"'** o" 
•••q.-nyia f ü l i o u o n or/í . o i f ü o l t t ^ . f 
¡ suben cantando) 
. . .isbas oh 
Vamos, muchachas 
por, tes b í y o t a s , 
que si las vfmos 
w w s í r a s son 
nuestras s » n loas. 















Maria y D. Luis. 
Maria. 
On Luis?., 
no me mi 
D i , porqué 
Y o .. 
Tú, s i . 
Pues qüé, no lo miro á oste? 
E s t á s as i . . . yo tío sé, 
parece que buyes de mí 
• nnoi í i oiíi')UfBlnyl \ 
Yo . 'í;"i, si ifiti&iac ota 
Desde el otro dia 
en que de mi corazón 
te declaré la pasión, 
te encuentro conmigo fria, 
disgustada y no hay razón. . . . 
No estoy séria, lo confieso; 
pero si oslé quiee cobrá 
toitica mi golunta, 
on Luis , quisiea yo que de eso 
no me gorviera oslé á hablá. 
Maria , y que me he de hacer? 
luchando con tu memoria 
no hago mas que padecer, 
y en nada encuentro placer, 
ni paz, ni dicha ni gloria. 
Tú sola de noche y dia 
estás dentro de mi alma 
y fija en la mente mia; 
por tí tengo en vez de calma 
una mortal agonía. 
Y en medio de este tormento, 
luchando con mis antojos, 







i e l lamo á x a d a momento , 
nu viendo en mi pensamiento 
mas ioz que la de tus ojos. 
S i , M a r i » ; á mi pesar 
me domina esta p a s i ó n 
que no puedo sugelar 
¿ p o r q u é pues no me has de amar 
si ie doy el c o r a z ó n ? 
V a y a , d é j e o s t e eso á un lao 
que bastante liemos jablao; 
pues yevando olavia lu lo , 
jasta que pague el tr ibuto 
á su mu^eiVi.. es pecao. 
Pecado . . ! y, d í ^ l ^ p mas 
estar asi c o ^ 0 ^ . ^ 
r i é n d o m e tanlo s u f n r 
y lentamente mor ir 
sin apiadarle jamas? 
M o r i r , ostp? no, Dios mioV 
y por m í , J e s ú ! J e s ú l QUp no 
« ó , Dios l e d é á 9g|?^|^fe|09[) Qy 
Si muero en mi desvao, (:.!í|0 ^  
tu t e n d r á s la cu lpa , tu . 
Se í o p»o por favor; 
piense osle en cudiaos mas fijos; 
e n SUÍ hijos. . 
C o n valor 
diera yo lodos mis hijos 
porque me dieras t ü a i M n 
Santa V i r g e n q o é cruel da! 
C r u e l d a d Jó llanVas? locura 
que mi . 'vída a c a b a r á : , b f í ' «9 £ 
<le tí sola pende ya 'í! .í*q 
m í dicha 6 mi desventura. 
S i , Maris-, con placer 
hermosa ié ^\)aáÜéf,', '• 
y e n f t i ^ e l l e z a genti l , íj ™<] 
te he visto hertriosa crect t" f'ni' 
c e ó i b la» ffórei d c f ' A ^ i t i ' ^ 
Y al m i í a i í ^ f e r t ltii i l ú s f t ^ ; í'*'! 
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tan lozana y seductora, . w i ' J 
fu i abriendo el cora^un^ > gyp 
á esta violenta p a s i ó n 
que el c o r a z ó n me devora . 
Alarla.. AvI que me dá o s l é á e n t e n d e r ? 
MJUÍS. NO comprendes? que te amo 
desde que te vi nacer . 
B S a r i a . J e s ú h . 
E ÍUÍS. Y que te rec lamo 
el bien, la dicha, el placer . 
Pecado le osas llamar? 
M i r a , M a r i a ; en los ra t o s " 9 
que en ti me he dado á pensar, 
mis delirios insensatos 
be procurado ahuyentar. 
M e be dicho, por su fortuna 
M a r i a es joven y es bella oq 
y m í edad j a le inpor tuna , 
olla pues, s in duda alguna 
q u e r r á á un joven como ella. 
H e acudido á esta r a z ó n , . 0 
por t í , por m\ , por mis hijos, 
y ban sido en mi refleccion 
mis pensamientos mas fijos, 
mas tenaz mi c o r a z ó n . 
HHr Y cuando á veces q u e r í a , 
quitarle todo el tesoro 
de este amor , me r e s p o n d í a 
con mas violencia y p o r f í a 
m i c o r a z ó n — y o la adoro . 
A l a r i f e * O n L u i s , por D ios , calle e s t é ; 
aqueso es lo que ahora eseo; 
s i , s í , t o i t í c o lo creo: 
mucho .estimo su q u e r é , 
pero amarle y o , no pueo. 
Ki1l i&> N o puedes? por que r a z ó n ? 
que o b s t á c u l o pues te arredra? 
ó no crees en mi p a s i ó n 
ó entonces tienes de p iedra , 
de diamante e i c o r a z ó n . 
Luí». 
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C r e e s , dudosa de m í fe, 
que en otra m i amor p o n d r é ? 
si en eso eslriva tu calma, 
j o le j u r o por mi alma ''"P 
que jamas le o l v i d a r é . ' ^ . J l l ' M l W 
Y sola l ú noche y d í a , ' 0 ^ - « i i l J l 
m ó v i l de mi sentimienlo, 
l ú sola s e r á s , M a r í a , . . ! á « o t 
el norte , la luz,, la guia , , T v 
de mi. feliz pensamiento. 
Comprendes bien? en un mundo, 
en que hay hermosas mugeres^ 
de amor mananlial fecundo, 
y atractivo sin segundo 
y delicias y pbecres . 
T u sola, en tu devaneo 
p o d r á s dec ir sin temor , M 
yo* spiamenle posjno. b é b y un v 
su a m b i c i ó n y su d o s e » , 
su ¿ p e n s a m i e n t o y su a m o r . . . a u 
O y e , M a r i a , . s i el objeto 
de-esa terca negativa, , ¡ j l o q 
pide, á mi amor el secreto, r-
por é l c ie lo te- promoto ¡q -¿'un 
g u a r d á r t e l o mientras viva; 
Y siempre callado asi , 
no h a b r á en nuestro amor afrenta.. . . 
C ó m o ! q u é me quieuste isi . .?' 'b 
que e* eso? cu a r es su cuenta?.. 
N o , me be eijuivocado, s i . . . . ; 
M a f i a , be sido l i g e r o , . . O ^áél « « 4 1 1 
otra cosa, , no le d igo . . í>6 
v o pensab*. . . amarte . . . p e r o . . . 
nu le a l i c r é s . . . pues . . . te qu ierd . .^ 
para casarme cont igo . . . r> o i a q 
E s t á s conlonla? d e s p u é s . . i q o»^ . 
tuyo s e r á mi i n t e r é s , ' ;SP 
luyas mi vida y mi m a n o . . . 
ay! dime que s i . . . ya ves ^ 
















Y o . . . estimo á oste, don L u i ^ 
lo estimo como á mi via; 
si peligrase argun dia, 
como consistiera en raí, 
sin duar lo sarvar ia . . . 
si s e ñ ó , no haj mas qne habla; 
c r é a m e u s t é que es la fija, 
lo estimo á u s t é de verda 
y u s t é siempre en mi t e n d r á 
er c a r i ñ o de una bija. .oVuoV^K .7.Ji>A .CL . wA 
M á j i d e m e u s t é que haga yo :o\o(i . ü ^ l 
por u s t é cuarquicr cosiya, 
lo h a r é con gusto er raejó; 
lo s e r v i r é de r u i y a , 
pero on L u í » eso . . . . n o . . . 
M a r i a l dime ¿ p o r q u é , ^ « ^ ' t l ^ 
tan terca y U n dura eres? i Vt 
quieres á otro? 
N o , á fe. ^ ^ 
L u e p o , porque no rae quieres. .?* 
resp6ndQMbf"Ri .fujJB aorafiJa? fiY 
• - ^ b no se. n ^ i m 
Gnn q u é sufrir me r e r á s lU((l í,.|89 
y a m á n d o t e mas y mas 3, 0ii0'J 
he de verte en otros brazos? 
prinuVro me h a r á n pedazpi . 0 l ,V 
TV *V>IÍ. : v., ot, :ta Fi ní s o 90p nd 
1)0,1 Luif 
N o , no; eso, jamas. ,[/[ 
[queriendo irse) Dios raiol me a s u s t a s l é . 
M a r i a , no huyas de mi ; . J i i ' i j l 
estoy l oco . , 
Y a se v é , 
N o puedo v i v i r sin t i . 
J e s ú ! y s i n ó puee s é . . . 
C o n que sigues tu p o r f í a ? 
[dentro] O l e ! viva la alegria! 
arr iba , Paco, apechuga. 
T u padre! pronto, M a r i a , 
esas l á g r i m a s enjuga. 
Y sobre todo cuidado, o^nulc 
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á ver si en tus ojos nota 
lo que ahora a q u í hemos hablado, 
Antonio, (^ n la cumbre) I 18 
A q u i e s t á h ya !as h iyota . . ^ 
E J U Í H . Pronto la vuelta h a b é i s dado. 
í B l d B t l O ü ] ) i t t í i /fifi O Í J , 0 1 * 1 9 2 l i 
h i ' K i ' j J un no énqaidia ^lnu r 
Marta. D. Luis, Antonio. Matcelmáí Paco. Julián. Rafaela. 













Mueran las •ptoaúuA no 
vívanlas flores > 
y los ratHlos 
de mis amores, $ editiup 
y los ratillú» , ,, f o A 
de mis amores iSm i^oq ,0S9nJ 
Y a estamos a q u í , familia; 
m i r a r , m i r a r que b i jo tas . . . ! 
este p u ñ ^ o pa, m i n i ñ a i ^ . 
cojio de la mas gordas: 
lusero! que tienes tu? 
Q u e lie tener? estoy gososa. 
l í n que h a b é i s pasao er ralo? 
L a he referido una his tor ia . . . 
M e ha estao contando un c u e n t o . » . . 
Bonito?* 
í ' A s i . , 
De una monja, 
que al mes de haber profesada 
se ponia al r é v e s la loca . 
A l r e v é s ? ja ! jal ja l ja! 
tiene esle L u i s unas, cosas . . . 
mas gromista! 
Que 1Q cuente, 
que «o cuente . . . 
Pa que ahora? 
aluego, dKpues que haigamos 





jecho la manducatoria , 
no es v e r d a d v - . l ' 0 - i 0 fí* l,0'> 
Mareel. Recahalito^' ^  
vamos á saca las tortas 
y er j a m ó n y er vino durse 
y el arros que dá las toas. . 
[lodos se acercan á los canastos y empiezan 
á desocuparlos) 
Antonio. L u i s i l l o ! que diablos tienes.. .? 
ven a q u í . . . ! por via é la so la l . . 
ta s a l i ó argun negocio 
al r e v é s ? la dao la contra? 
Luis. N o , hijo m i ó , estoy contento; 
si la a l e g r í a me s o b r a l . . . 
Antonio. £ s que si te pasa argo, 
v iv iendo y o , no te apocas 
t ú en la via, porque es tuya, 
si yo la tengo, una onsa; 
Luis. Y a l o s é , mi buen A n t o n i o , 
y le doy gracias . . . 
Antonio. N o hay coba; 
q u é gracias, ni que confites, 
cuando yo digo una cosa 
se puee cree: aqui no hay m ¿.j 
fingisiones ni arcachofa; 
e r p a n pan y er vino vino 
y si dentro me quea o t r a . . . 
Llilft. L o se, Anton io ; bien conozco 
tu c o r a z ó n y tus obras: 
¡ 0 , ea, se a c a b ó ¿ q u é me quieres? 
que grite hasta que me oigan 
mas a l l á del quinto cielo? 
que baile, c a n t e ó que corra? 
Antonio. Cabal l eso! asi m e b u s t a , 
m u corrientes las presonas, 
un a b r a z o ! = M a r i q u i l l a , 
ven tu aqui t a m b i é n , paloma; 
ven a q u í . . te acuerdas, L u i s , 
de cuando n a c i ó esta mosa? 







c o n f i é s a l o por tu boca .^e j odnsf 
con su ojitos y su pcio 
J su boquil la mas mona, 
y so orejas chiquili laH |m8y 
y unas manos mas reondas. .H,^ 
y sus pies que daba gus lo . . . , ^  
• Á r g a m e por la V e r ó n i c a ! 
di la verda !no paesia ^ ^ 
tan suavita y tan hermosa 
er sapatilo derecho 'U.l 
de la vinge de la gloria? 
¿di la verda? ¡ J e s u c r i s t o ! ^''^ »?i 
con quien c a s a r é esta mosa 
que v á f g a lo que ella v a l e Í ! " ' 
el Rey d é l a s Californias ÍIG PÍ i^. 
no vale un pilo á su lao;- oup ad 
sa m e n e s t é otra p r e s o n a . l ' . ^ í m 
en fin, si acaso, si acaso, no u\ 
quien la iguala argiina cosaf ( 18 
si ella l equ i s i era , e*'03 n' 6* 
er s e ñ ó Papa de R o m a , i^ ' ol l 
Que cosas di'ros, Antonio? 
aun liertes tiertfpo de sol^fPS 
para pensar e n c á s a r l a l í l ' í ohnfiU'í 
es muy 16MÍaívn iti\'s'' 0'ia(\ 9* 
Carambola! ;,íl 
Y a l i e c ^ i . z y siele a ñ o s ; ?19 
su madre que e s i é on la gloria^ | 
se c a s ó con este cura 
a los q u u ^ e . 
; ^ »ofun_3ín f)0|^wOur.:)í•.,fi ) 
E s o no importa: 
en fin, p o r hoy no pensemos 
mas- que en la risa y ia broma. 
E s v e r á a j p a p ó l o m i ó , ^ Q Í a o ) n £ 
dejesusle por ahora ^ (Jm 
de pensar en casamientos^ |f{g n ü 
tan y mientras yo e s l é sola .J i:.v/ 
á su lao, estoy contenta" ^ 
y too en er mundo me sobra. 









N o quca dentro ni ana mosca; 
miren osles los canastos. 
Pus bien, roanos á la obra. 
Dios m i ó ! a l l í viene el brujo! 
P o r onde? 
P o r a j í asoma: 
viene embozao 
fti tty^  <ioh(iD ni 
_ en su capa: 
.~1J\>J\\V ¿3'3U31 Vlr o) 3 .<3UI3\5 "*»?o iva \'J\5Jo*>\\ 01 iJ 
(Todas lasmugeres se arremolinan asustadas y los homhrei, 
menos D. Luis, muestran igualmente algún temor.) 
Antonio. J e s ú ! y que mala sombra 
tice ese hombre! 
Rafael. S e ñ o A n t o n i o , 
por Dios , que s í se le antoja 
con mirarnos solamente u H . f e O l l I s O .€] 
morimos en un cuarto h o r a . . . nu 
vamonos de aqui.rn ís.ií tpj BÍI ) v 
Antonio E s mu sierlo; »i>p 
la chiqui l la de la Rosa , - fim 
se m u r i ó poique ese hombre 
le d i ó anÍM(k>iHÍ « o a V u p ns írnaiq 
Rafael. Y con su boca. 
LÍHISI. A n t o n i o , eso es desatino; 
si la criatura que n o m b r a s 
tenia hacia dos meses 
icteric ia . i n ñ i t ó l i lAionu'l cas 
Antonio. G ü e ñ a b o l a ; b o f 
no tenia mar nenpuno . 
ABarla. A v ! p a p á ! por la V e r ó n i c a 
vamonos, como me m i r a . . . 
Antonio. Tienes t ó mico , p ¡ c h o h i ? > (3W¿) . H - í í $ « i f f l . 
Rafael. Y toos nosotros-
lilarcel. Viene h á c i a aqui . 
Todos en confusión entran por la ixquieria.) 
L M Í S . E s o abochornal 
h u i r de un h o m b r e . . . 
Antonio, [dentro] L u i s , 
ven tu t a m b i é n , oii .1)7 » » o n o 3 . ü o l ' i f i - j 
9J61§S. Qne miedosas! 
en fin, mas vale ir con ellos, .motmtai. 
m 
p ues »áí ser h& atotoja. 
ESCENA VI. ?.oiíl 
.<>¡ca<»lffiA 
Don Carlos f)or í a derecha: este personage deberá yresenlar 
cierto misterio en su trage: cejas grandes y juntas, barba 
cana y mirar abeítido: vendrá embozado en una "capa y con 
un sombrero de anchas alas: se conocerá en él desde luego* 
un hombre escéntrico y meditabundo: detrás y á cierta dis-
tancia viene E l tio Limonesí1 
«¿Olílfi íii f>á IÍ» 'XÍJp & Q \ Q tOÍ] 
D. Carlos. H u y e n rde m í , cual si fwtapoa 
un asesino, un traidor! 
y olla t a m b i é n ; é s a j ó v e n 
que en mi n í e n t e d e s p e r t ó ftlOfflliflA 
mi l recuerdos-dolorosos 
y una profunda a f l i c c i ó n : ? 9« 
piensan que soy hecbicerov 
que tengo magia' en la voz . l u r r S n M | 
y en la mirada , y me huyen i l « A . c J i S k i | 
licnos de miedo y lemblor! 
y yo no [modo quitarlos 
esa funesta i l u s i ó n ! . . . . 
yo debo t a É r t t í i o n h a i r < ) e el los , . © l í S O l f ü . f i | 
lo he j u r a d o . . . ! t a m b i é n yo ! 
debo vivir so lo . . . solo . . . ' y A . o l f f i f l 
hasta que se apiade D i o s . . . ! 
Uniones. [Sale] O l a ! hay a q u í comi lona 
y sa dio la gente, [mirando hacia donde se fueron 
t e d ú $ . ) 
AapkkhkA o n s í V . ! í > * > - B f j i i í 
e s t á n » y \ . . . c a y a . . . m ¡ r a . a a I í o \ ) c T 
s i n ó m a n g a ñ o . . . n o . . . n o . . . . . ^ á s E J i 
es ñ o Anton io y su M a r i a . . . rml 
toma! ÍJUC t s l á n de j u n c i ó n . . . 
Cárlos. Conoce V d . tio L i m o n e s , 
á esa familia? . f t i o J T 
Limones. Q u i e n / y o ? .MÍ) na 
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jace munc,hi$imo l i cn ipp: 
pues ! . . . sin d i q u i v o c a c i o n . . . 
yo vine el a ñ o é la j a m b r e 
á E s t e p a . . . al u n o . . . i los dp9..i 
s i , á los dos a ñ o s cabales, 
ú al ano . . . eso es... n a c i ó 
fió Anton io ; yo c u m p l o ahora 
p o r er dia é San A n t ó n , j o08 
tres duros y tres pesetas 
y dosr ia l e s . . . no m a r r ó . . . 
con que ajuslosle la ftueftl?:. 
Carlos* Y ese A n t o n i o . . . ? ; 
Llinouei». E s l a b r a ó r : •»« 
y el p r o b é se las manejhi' 00 
como p ú o é . . . se le m u r i d "•í) f)í;P 
la m u g é y e s t á viduo; 
pero es un ttióso... una fl'o^P./^ 
Iioiiibre 6 bien como nenguno . . . 
Y su hija? 
Ca l esa es un sor; 
le llaman a q u í en la viya 
la fió Esfepa v c ó n r a z ó n . 
• i i 
es guena jaSla los pelos, 
con mas gracia y una vos . . . 
h o m i r d e c o m o un canario ' o l* 
y s o b ^ é f ó ^ trtí coraidif..'.'. H 81 
no pasa u n p r ó b e á su lao 
que no socor í -a v e l ó s 
C^ arlOS. Y ese hombre que vá con ellos 
de bigote v p a n t a l ó n ? . . . 
mas ¡fiá*9Í,'^'>'' oia .obnfihn.. <jup 
L i l U O l i e M . oJnoicjiAbora? 
Carlos. Si, ahora, 
a b i e s t á . . . 
Limones. Y a ! si s e ñ ó ! 
on I . u i . . . . s i . . . . un cabayero) s 
rou fino... es percuraor . . . 
T a m b i é n es ? i d ú o y t iene 
tres hijos que es un d o l ó . . . 








del s e ñ o A n t o n i o , c r i ó 
á on L ü i y ar s e ñ o Anton io ; 
ya me entiende o s t é , á los dos; 
es i s í , que d i ó é maniá---B<l0,<l!'!\6 
á uno y á otro , de m o ó 
que on L u i y er s e ñ o A n t o n i o , 
sin que haiga t i tubeacion, 
son hermanicos é l eche . . . • ttífí 
solamente que cr i6 
la mare der s e ñ o Antonio 
á on L u i s , un a ñ o ú dos 
ú siete ú o c h o . . . en fin, antes 
que ar s e ñ o A n t o n i o , der tool 
de moo que }a v e r a s l é 
que o n L u i es mu remayor; 
pero naa de eso le qui la B| 
pa que sean de c o r a z ó n j0q 
m u amigos y er s e ñ ó Anton io , „ ! 
que te tenga muncbo a m ó . . . 
toma! como que le ha dao 
á la mano en o c a s i ó n , 
y si vale is ir la nja 
por er es percuraor . . 
con que ajustoste la cuenta. 
TÍO L i m o n e s , v a m o n ó s 
que ya se v á haciendo tarde 
y molestando algo el sol: 0 f ¡ 
por hoy basta de paseo. 
P o r m i parle s iempre estoy 
corriente! si o s l é me endica 
que andando, sin r e f r e m o n cm 
voy etras; que se art ipiente 
y me manda,'.quietos t o o » ! 
yo me estoy qu ie to :—que ise 
á casa ,—no hay mas r a z ó n , 
á c a í a ; — q u e á luego quiere 
lo que q u i e r e , — lo hago y o ; ~ 
como que estoy pa serv ir lo nT 
sin mas a v i r i g u a c i o o , — x n j 
con que a j u s l o s t é la cuenta^s l 
a¿>ii<>sfii. 
.HSfllOfltiJ 
.venflM t t z í i 
Car los . 
Liatioiics. 
Car los . 
LimoBtcs. 
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P o r aqui iremos m é j d r ? -
á dóne l e flá esta v é r e d a ? ';P 
S u b i é n d o l a , romo hay Dios , 
que se! pasa al c l r o lao 
\ se allega m á s v e l ó s Í 3 ( U I . , C 
á E s l e p a : ^ m . , i , d 3 3 0 < , T y e B B f l f í 
Si? pues enloneos, 
vamos. 
¿Ti igo » oste y o . . . . . 
oigaste, jechosle e h n l r e ¡P t 
que ya Ijüfe2 e s l á ,1a o c a s i ó n , 0 « 
v o y ' á b e b é una mii i ta 
de agua. 
D . Carlos sube por la vereda: el t í o Limones, mirando los 
preparativos y efectos para el almuerzo, puntos en el suelo 
junto ú la fuente. 
0rf3 O l a ! su a ^ r ^ , ^ 
pan, biyotas, queso 6 c a b r a . . . 
y a q u í ? . . , , gu i sao . . . j a m ó n . . . . 
C ó m o se cudia la jente!. . 
{bebe) fresca e s l á . . y que g ü e n sabo . . . 
ESCENA VIL 
.üíJidrnfct 07 Y . l o f i lA l I 
D. Carlos/ia deBaparccido: el Tio Limones y iodos que van 
saliendo con el mayor' silencio y mirando hácia la vereda. 
¡6io|6ai9 «cí oJnsJ aotr.'^  
T í o L i m o n e s . . . 
S e ñ ó Antonio! 
ola on L u i s , g ü e n o s dfá^?8 «^uT 
que Dios le guarde, M s r i a . 
Jesu'.'Se f u é >a er demonio? 
N o ha pbdido usted saber 
q t r í é n es al tiri ese hombre 
ni su clase ni su n o m b r e ? . . . 
y o pienso que debe ser . . 









no l o . c r e a s l é ; e l lo es v i r d í i 
que er solo se e n c a j ó a c á 
j a r á un mes sircanamente. 
Q u e se m e l l ó en un r i n c ó n 
J ju>e ia c o m p a ñ í a , 
sin gastar noche ni d í a 
con naide comesacion, 
Q u e e n c a r g ó yo no se á quiett . 
un moso que lo sirviera 
y que s i é m p r e c ó n er j u e r a ; • 
yo lo sirvo y me vá bien. 
E r pocas palabras gasta — 
quieo come, quico s a l í , 
quieo pa&eá* quieo d o r m í , 
trae, l leva, ü toma ú basta. . 
A s i t a c e siempre y n a á m á ; 
esta triste, g ü e n provecho! 
yo no le pregunto á erecho 
y á mi no majecbo n a á . 
Yo l e n g o c o n é una renta , 
r e s ó con é r el rosario » ^  " 
y me paga mi salario, 
conque ajustustcla cuenta. 
J e s ú l q u é mieo t e n d r í a 
si yo viviera con é . 
Y yo t a m b i é n . 
.tt^fUlIfl 
Uniones. l i a r l a . 
Llmoneü. 
Y p o r q u é ? 
Porque me enjecbisaria. 
E n fin no se que p e n s á ; 
jasen tanto las creatora; 
p é r o se roe defigura ¡ ^¡T 
que es u n hombre m u c a b á . 
Luis. Pues s e ñ o r , á lo que veo . t.\0 
ese hombre con pert inacia 9np 
q u i z á s l lora una desgracia; j , , , ,^ 
pero otra cosa no creo . ^ 
Eálmones. Y a le igo á oslé; esa es su v í a ; 
s iempre triste, castibajo. . . 
ó le ha pasao a r g u n trabajo, 
6 s i n ó entonces es m a n í a . 
l í \ ftOÍ'IBJ 
.moaomiJ 
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A L I U O l l i o . Pus yo á mi mcsmo me estofo 
si lo que voy á disí 
no es ia pura; créeme á mi; 
ose hombre es un fílusófo. 
E i l i U O l l C H . Y o no sé en fin si será 
íisufólo, io que se 
es que en su cuarto de é 
naide da póio toavia entra. 
Narid. Y la niña de la Rosa 
que él embrujó? 
llareel. Gabalito. 
Rafael. Y esa? 
l'aeo. Y ese angelito? 
Julián. Y esa niña tan jermosa 
que mató er mu retunante? 
Antonio. Es verda que eso pasó. . . l 
Dolores. Justito, que er la mató . 
Pepa. Con mirasla fué bastante. 
Antonio. Tío Limones, sin quimera 
y ahora ¿qué me ¡seusté? 
Omones. Y o igo. . . pues... que no s é . . . 
en fin, sea lo que Dios quiera. 
Me voy á marcha lijero 
que ya me estará asperando, 
como no me ande buscando... 
AtttoniOé Jechoste un trago primero. 
[vá por la vota y el vaso). 
liaría. Y un peaso é pan también, 
liiuiones. Diosse lo pague... qué . ! naá. . . . ! 
en ñn por no dispres iá . . . . 
Antonio* Vaya! [le dá un vaso de vino que bebe) 
Que tar? sienta bien? 
Uniones. Es mu güeno! . . . tiee v i r tu . . . 
ea! ya me voy á d i ; 
seño Antonio, on L u i , 
familia, que haiga salú. 
Antonio. Agüelo! jasta otra vés . . . 
[empieza á subir por la vereda) 
Todos. Yayaste con Dios. 




Antonio. Y a lo creo . 
JLimonest. S a l ú ; yo t u a l c g r a r é . 
ESCENA VIH. KoriOfiitJI 
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A b o r a , á a r m o s á . 
Eso, si: 
A n J a n d ó l ya estoy cor i l en lo . . . 
todo&paYacolocarenel suelo un mantel, p í a l o s etc. 
Y l ú ¿quft jases a h í , (á Marta) 
lusero m í o ? ven a q u í 
e s lre l l i la el l i r m a m e n l o . . . 
¿ e s t á s l ú gustosa boy? 
N o sabe u s t é que á su iao 
yo s iempre contenta estoy? 
y osle? 
C o n mirar le soy, 
mientras v iva , afortunao. 
Cort qui' , A n t o n i o , vamos ya? 
Vamos , vamos, q u e y a e s l á . . 
E a l puos u v a la a l e g r í a 
y vamos á f e s t e j é 
el nombre de mi M a r í a . 
iiOfff i 
• OMIft 
f ia úti prólogo. 
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ACTO 1 
Decoración de sala: adornos de una casa decente de pueblo: al frente unbal-
con, puertas laterales y á la derecha el final de una escalera. 
ESCENA I. 
María {sentada y cosiendo) Marcelino [de pié) 
Marcel. Pero m u g í * , por la V i n g e l 
que tices tu? miste que es grande! 
a f l i g í a , triste s i e m p r e . . . 
los ojos como tomates 
é tanto l l o r a . . . por v í a ! . . . 
pus m í a que como me canse, 
emprenc ip io á m a t á gente 
y hago m i r barbariaes , 
jasta verte j o esa cara 
tan alegre como antes. 
¿ Q u é te pasa á Ü , cr iatural 
Alarla. M a r s e l i n o . . . á m i . . . naa . . . 
l l a r c e l . D a l e ! 
s iempre responde lo m e s m o . . 
pus s i n ó tices naa, a l e p á n t a t e 
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j canta y brinca y d i v i é r t e t e 
y orvia loos los pesares .. 
¿ q u i e n te liee é mira á tacara 
con esa cara? . . . . pues! na ide ! . . . 
M a r i f l . Y quien lo quiere tampoco! 
A E l t r c e l . Q u e quien ices!. , por via er dinntre! 
quien. .? quien . .? v a \ a una pregunta! 
pus hay pocos . . . Dios me sarve . . . 
r e c a b a l i l o . . . yo p u c o . . . 
d i g o . . . entonses. . . c a b á . . jase. , 
yo maguante por la goena . . . 
p e r o . . . l o n g o . . . recabales. . . 
c u m p r o diez y nueve a ñ o s 
c r d i a é la V i r g e n del C á r m e n 
y s i n ó lo quies c r e é 
p r e g ú n t a s e l o á mi m a r e . . . 
y ya trabajo en el c a m p o . . . 
eso loo er mundo lo sabe. . . 
y que tengo cuatro y u n l a * . . . 
y s i n ó a y é . . . enlre mi pare 
y otros dos bueyes-, aramos 
mas ó la m i t á é la parte 
der cor t i jo . . . y yo soy moso, 
c a b á r ! y por los metales 
•roa librao é s e r v í al R e y . . . 
pus si tengo unos jachares . . . 
y yo raa criao cont igo . . . 
y en ü n . . . pues. . . s i n ó . e s bastante.. . 
a q u í estoy y o . . . tengo r o p a . , 
y s é ganaslo. . . cabales. . .] 
si s e ñ o . . . y tueros M a r í a . . . 
y yo l o a s l i m o . . . al escape. . . 
sin mas aviriguasionos; 
y y o . . . c u a n d o . . . pues. , sin na ide . . . 
me paese. . . t u y a l o b a s v i s to . . . 
y y o h e j e c h o . . . (por. via er diantre! 
s iempre que voy á disirle 
que la quiero , er diabro jase 
que no puea. . . ) e s t á s . . . Maria? 
y eso lo ¡ g o yo en Frandes 








pues . . . y s iempre pa los lances . . . 
yo . , y o . , ma p r é s e n l o . . . ( n a á ! 
se matraganta er gasnale). 
(suspirando) A y ! 
S a o a b ó . . . no hay r imed io ! 
á ti te pasa argo g r a n d e . . . 
N a a . . . M a r c e l i n o , estoy triste 
y naa mas, c r e é m e . . . 
V a r g a m e 
e r s i e l o . . . M a r i a . . . y por eso 
pasas tarde fobre tarde 
y tuos los dias y las noches, 
cuando las mocitas salea 
a p a s e é , tu en tu casa, 
sin sali nunca á la calle? 
N o tengo gana n i n g u n a . . . 
Y á que quieres que lo achaque 
masque á que tienes t ú penas 
y penas que naide sabe? 
N o son pena; es una cosa 
que yo no pueo espl icarte . . . 
unas ganas é mor irme 
y una tristesa tan g r a n d e . . . ! 
Pus s e ñ o ; bien/ al a v i o . . . 
c a b á ! no hay quien me esengafie^ 
nenguno esea m o r i r s e i . . 
en tin como no le pase 
una cosa . . . tnu r e g o r d a . . . . 
egempli gras ia . . . ja l larse 
solo en er m u n d o . . . pues . . . solo. . , 
t e n é munchis ima j a m b r e . . . . 
c a m e l é una mesa g ü e ñ a 
con fatigas á mil lares 
y que eya le iga nones . . . 
ó en fin que cuando v á elante 
de uno un burro cargao, 
d é un tropison en la caye 
y se caiga de josico 
y uno no puea a levantarlc . . . 
c a b á ! eso ya es otra cosa . . . 





paque uno quiera moris«.. . 
pero otra cosa ! isparate..i 
[ruido dentro) 
Que buya es esa? quien sube? 
[al fondo y mirando á la escalera) 
Refaellya, Dios le guarde... 
es Refaeiiya y Olores 
y Pejíiya y Juana y Carmen... 
ESCEEA 11. 
.üf'iflli 
María, Marcelino, Rafaela, Dolores,Pepa^acompaña-
mientodemugeres.(Manase levantaij va á su encuenlro] 
: V • 
Affarcel. Jesu! cuantisima gente...^ 
R a f a e l . Ave Mar'n purísima...! 
Miar la . Oía! [se besan y dan la mano) 
ISoloreS. Maria! 
P e p a . Eslas cosiendo? 
R a f a e l . Y en Domingo...? bas oio misa.,? 
I f lar ia . A Dios grasias... . i í > » 1 f l l i 
R a f a e l . Pus entonses 
HO bay que cosé, que castiga 
Dios, ruando no se base (icsla... 
Ks vorda? 
T ^ x l a » . Si, si. 
R a f a e l . Maria, 
eja los trapos y vente... 
I $ » l o r e S i . Cabar! í-ino t,a los quitan.., [receje la costura) 
l i a r l a . Y á onde? 
R a f a e l . Vamos á la huerta 
der tío TVIanuer er de arriba: 
va er lio Quiros con nosotras 
y babrá baile y alegría... 
Maria. Refacía, estoy medio mala... 
es la verdá. 
R a f a e l a . Quefal igaí 









y no me atrievo. 
Pus mira l 
yo s é donde e s t á á estas horas,-
en casa de tu mair ina , 
cabal i lo . . . ayi nos varaos 
á i s i r i e q u e te premita 
que te vengas con nosotras; 
pero mientras que te vistas 
pa luego no p e r d é t i e m p o » 
que e s t á la tarde m u rica 
pa pasea., vamos? 
V a m o s . . . 
Pronto gorvemos, M a r í a ; 
jasta luego . . . 
S i , hasta luego . . . 
V a m o s , vamos. 
Q u e estes l i s ta . . . 
[van bajando) 
[el ú / í í m o ) Y y o voy tambiencon e l l a » 
pa e m p e ñ a r m e que las sirva, 
porque quieo que te p a s é e 
y no e s t é s tan aflojia.. 
¿ m e entiendes tu? cabal i to . . . . 
jasta dispues . . . puesl . . que viva*.t 
por v ia er s ie lo . . . si l o g r a r a . , 
no te igo naa . . . M a r i q u i l l a . . . . 
h a b í a 306 regalarte 
lo menos . . .menos dos l ibras 
é batatas... y un cuart i l lo 
en ler i io é Mansan i l l a . . . 
ESCENA III. 
Maria, después D . Luis. 
liarla. Jesu! que felices son.. 
t ienen ganas é a l e g r í a 
y yo con esta a g o n í a 
13 ''í'^i^v H 
552 
dentro de m¡ c o r a z ó n . . . 
Y o no pneo v iv i r a s i . . . ! 
yo nesesito un consuelo! 
madre m í a ! p í o ar sielo 
que tenga l á s t i m a é roi^« 
A q u í me paso las hora 
s o í i y a con mi quebranto, 
y aqui sola suerto er yanto 
der pesar que me devora . 
(ra al balcón) 
¡ Q u e hermoso dia! las nuho 
dejan ar s ó r d u » : ! . . . 
, y yo mientras sola a q u í 
ayl sin que venga. . . ¿ q u i e u sube? 
L u i . . . don I , u i . . . A y l Luis. [entrando] M a r í a » 
q u é estabas ^acieudo? 
l i a r l a . Y o ? . . . 
Cosiendo quizas? ülaria» A v ! no. l>ni». A la verdad , yo le hacia 
á estas horas de paseo: 
q u é ¿ n o han vi-nido por ti? Maria. P W » no he quer io s a l í . . . Lai». P o r q u é . . . 
ISaria. Porque no lo eseo. 
L<11ÍS. Haces ma!; la d i s t r a c c i ó n 
á lodo el mundo cunvione. 
l i a r í a . Pero no cuando se ( í e n e 
penas en er c o r a z ó n . 
Ln l s . Cal la , M a r í a , no s é 
porque me d á s esas quejas, l i a r l a . T e las doy por que me dejas 
sola aqui con m í p a e s é . 
Porque d e s p u é s der urtraje^, 
que m « j isouslc aquer d ia , 
me ijo que se c a s a r í a 
ar g o r v é de su viage. 
Ha estao osle sois meses fuera .ilí* 
y uno jase que esta aqui 
y no sa cuerda de m i 
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ni pa mirarme s iquiera . 
Y y o , p r o b é , ma goantao 
pa c u m p l í m í juramento, 
y sola con mi tormento 
nocbe tras noche be pasao. 
KJIIÍS . S i lencio , M a r í a , por D ios 
que pudieran escucharnos, 
y entonces arrebatarnos 
nuestra ventura á los dos. 
H o y m í palabra te obligo 
de nuevo aqni , si reservas 
y este secreto conservas, 
de casarme al fin cont igo . If aria* E s o mismo me o f r e c i ó 
antes y no lo ha c u m p l i ó . 
j L t i i s . N o f u é por capricho m í o , 
bien lo sabes t u . 
liarla.. Quien? yo? 
Lilis. S i , cuando me preparaba 
á c u m p l i r mi ofrec imiento , 
d á n d o t e en mi casamiento 
el honor que te quitaba. 
Sin saber c ó m o , me pil la 
una causa abominable 
y ese viaje indispensable 
tuve que hacer á Sev i l l a . 
Q u é te dije entonces? pues! 
a c u é r d a t e , ten paciencia 
y calla; corta es mi ausencia, 
nos casaremos d e s p u é s 
que vuelva. 
llaria. Promesas , s i . . 
Lilis. Y bien! hubo a l g ú n remedio? 
de evadirme no b a i l é m e d i o . . . 
l i a r í a . Y ahora ¿ n o e s t a s t é ya a q u í ? 
I J I I Í S . E s verdad, á no dudar; 
pero hay cuidados prol i jos . . . 
ya ves. . . antes. . . tengo hijos 
y mi l cosas que arreglar . 
E s p e r a un p o c o . . . d e s p u é s . . . 
ya v e r e m o s . . . t e n paciencia. 
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Maria. Me remuerde la conscncia . . . 
IJIISN. A ver, si dentro de un mos. . . 
Miarla. Conque un mes loav ia . L u i ? 
¡ v á r g a m e Dios que p o r í i a ! 
pero , y mi hijo? 
I L H Í » . Maria ! 
s i lencio, por Dios! 
ÜBaria. S i , s i , 
mi h i j o . . . 
Luis. Q u e tenacidad 
en pres;unlar i m p o r t u n a ! 
j a be dicho que e s t á en Osuna 
con toda seguridad. 
T u padre nada sospecha; 
nada en el pueblo se sabe; 
por lo tanto, en lo que cabe 
debes estar satisfecha. 
H a l l á n d o s i í Antonio ausente 
de aqui hace un a ñ o completo^ 
n a c i ó ese n i ñ o en secreto, 
sin un testigo imprudente; 
A poco me lo l l e v é , 
procurando su ventura, 
y de una amiga segura 
en las manos lo d e j é . 
D e s p u é s , no ceso un momento 
de saber, de preguntar, 
y lo oportuno mandar 
para su mantenimiento. 
C o m o un c a r i ñ o s o padre 
le doy cuido lisonjero 
que quiere mas? di? 
ISaria. Q u é quiero? 
que ese n i ñ o tenga madre. 
S'IBÍS- B ien! ahora ralla M a r i a . . . 
l i a r l a . ISTo cayo, que en mis esvelos, 
m u bien que saben los cielos 
lo que ha pasao el alma mia 
Y aun quies que calle? no, no, 
mas que too er mundo se entere; 





q u é pueen desir? esa quiere 
que le d c g ü e r v a n su h o n ó . 
Eitlis. P e r o . . . 
ISfiaria. L u i s , no mas e n g a ñ o : 
lo que á eso no roe avengo 
¿ l e buslas porque no lengo 
mas que dies y uueve a ñ o ? 
SJUÍH. Cal la ; mi amor le p r o m e l c . . . 
Alaria. C ú m p l e m e l u ofrec imienlo 
y s i n ó te queas c o n t e n i ó , 
espreciame entonces, vele. 
Y al mirarte yo marcha, 
sin darte ninguna queja , 
d i r é para m i , me deja 
a j ! pero me deja honra . 
Luis. N o le atormentes, j a ves . . . 
(Obi si lo supiera Antonio) , 
v e r á s como el matr imonio 
se celebra antes de un mes. . 
H o y mismo voy á empezar 
el arreg lo de mi casa; 
ni un mes tampoco se pasa 
sin llegarlo á realizar 
D e veras? 
S i , lo prometo; 
pero con la c o n d i c i ó n , 
de que en ese c o r a z ó n 
ha de m o r i r el secreto. 
S i , L u i s , aqui se q n e a r á 
y si me cumples to f é , 
ay! te a l l e g a r é á q u e r é 
aun ñ u s q u e te quiero y a . 
T u gusto s e r á er pr imero , 
las tuyas mis a l e g r í a s . . . 
I A I Í S . (Antes de catorce dias 
estoy en el estranjero.) 
María. Y lo que á ti no te cuadre 
yo no har6 nunca, es verda? 
lo que tu quieras se h a r á . . . 
[Antonio canta dentro.) 
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{variando de tono.) 
Y vas á pasar la tarde 
aqai encerrada, M a r i a , 
haciendo como hace n a dia?. . 
[Amonio aparece por la escalera*) 
ESCENA IV. 
Dichos y Antonio. 
Antonio. O l e ! L u í , que D i o s le guarde . 
c ó m o le va? 
Lilils. B i e n , y l ú ? 
Antonio. R i g u l a r y la famil ia . . .? 
LUÍS. T a m b i é n r e g u l a r . . . Cec i l ia 
algo falla de s a l ú . . . . 
Antonio. C o m o ha é se Ipus mira á esta 
qoe me e s t á haciendo p a s á 
mas penas . . . d i . . . como e s t á ? 
te sientes hoy mas ispuesla? 
Maria. E s t o y bastante m e j ó : 
no v e u s t é c ó m o me rio? 
tengo er cuerpo mas c u m p l i ó . . . 
de veras. 
Antonio. Grac ias á Dios! 
c o n q u é estas m o j ó , Maria? 
m í r a m e , m u g é . . . ¡ q u e cara ! . . 
Maria. Mas dergaiya y mas r a r a ! . . . 
Antonio. C a b á ! probecita m i a . . . ! 
Y l ú que tiene*, L u í ? . . . 
J e s ú ! desde que has venio 
de S i v i l l a . . . le has p e r d i ó . . . 
s iempre con la cara a s í . . . 
mas s e r i o . . . q u é ta pasan.,? 
ab! ya caigo. . . ¡ p o r via er sue lo . . ! 
v a m o . . . tu has visto argun sielo 
pues... y e s t á s enamorao. . .? 
Alaria, E n a m o r a o ? 
[Esta eselamacion d e b e r á hacerse sin agitación, á 
fin de que Antonio no pueda notar el efecto) 


























L u i s i l l o . . . d i la . . tunante . . . ! 
conque me ¡ g a s si , es b á s t a n l e . . . 
a r g u n a . . . mosa caha, 
con su cara é sera l in . . . 
estamo.. .? una maraviva 
de las que hay en S i v i y a . . . 
caba te ha jecho t í l i n . . . 
N o , hombre , n o . . . . 
S iempre Juan-n iega . . . I 
E s de v e r d á eso, on L u í ? 
Q u e toulunal 
D i que s i . . . 
si aluego á s á b e s e allega 
que d i r á s entonces. . .? 
Y o . . . 
v a m o s . . . 
E veras lo l o m a s ? . . 
V a m o s ; d é j a t e de b r o m a s . . . 
E n (in si dises que n o . . . 
ah! hombrel no ma cordao 
é preguntar le . . . y J u a n T r i g o , 
aquer que se f u é c o n l i g o . , . ? 
se q u e ó al l í acomodao . . . ? 
E n Sevil la se q u e d ó . 
D e meso? 
S i r v i e n d o , s i . 
Dios lo conserve p6 a j í . . . 
]que b á r b a r o ! 
L e g u s t ó 
la p o b l a c i ó n y d e s p u é s . . . 
cuando estaba c o n c l u y e n d o . . . 
Y con quien se q u e ó s irviendo? 
C r e o que f u é con un m a r q u é s . 
M i a que suerte . . . ! 
V á ! me voy. , 
l e n g o q u e hacer. 
Y a le vas? 
S i , s i . . 
Y cusndo g o r v e r á s ? 










luego mas desocupado. . . 
tengo una causa maldita 
qUe todo el t iempo me quita; 
m i oficio es endemoniado. . . 
Q u e se ha é j a s é . . . ? mira yo 
siempre en er c a m p o . . . á v i ? í 
V o l v e r á u s t é , don L u i . . ? 
S i , v o l v e r é . . . 
P u e s , a d i ó s , 
ESCENA V. 
María.=Antonio. J«P 
Y o creo que se ha pic^o 
con lo que le ha icho u s t é antes; 
se vá tan serio. 
L u i s i y o 
picarse? que i sparate . . . ! 
paese que no lo conoces; 
es mas g ü e n o y mas amabre . . . 
tan sensiyole y amigo 
ó sus amigos . . . cabales! 
con que hoy estas t ú mas g ü e ñ a 
y puces sali á pasearte? 
tiste quiere? 
Y o á eso vengo; 
con que no quieras ejarme 
mas feo que io que soy: 
en casa de ia comadre 
estaba yo y las muchachas 
han dio al l i á suplicarme 
que te premild i r con e l las . . . 
creo que van á pasearse 
á la huerta er l io M a n u é 
y á b a i l á y á come casne. . . 
en fio una merendona 
como D o m i n g o en la tarde 
.*ÍáÉi Ni I 
.OÍSIQ&ftJh 
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que es... con qué eslás corriente? 
Maria- Y se queaste aqui? 
ALutOilfo. Que diautre! 
yo también iré contigo 
y estaré alli pa animarle: 
y brincaremos juntilos 
y ya verá tú en er bailo 
la que se arma, paloma.... 
alli veras á millares 
los mozos con mas fatigas, 
toos á cuar mas requiebrandote.. 
y los viejos tiasponios 
v las niñas con corsje: 
y mientras toilicos penan 
de verte alli tan campante, 
tú mientras, baila que baila, 
sin jacer caso de naide. 
Maria. Probcsite papá mió! 
cuanto me quierel 
Antonio. Bastante! 
te quiero... rigularillo... 
te quiero., mas que á mi sangre. 
Con que vamos que se pierde 
er tiempo... 
Maria. Por que es Un tardo? 
Antonio. No, pero mugé.. . 
Maria. Pus voy 
y pronto sargo. 
Antonio. Jayí vales 
tú mas que una campanilla 
componía é toos metales! 
mas que es menistro de Hasíendí, 
mas que er .lúes v.que er Arcarde 
y mas que Lui Filipei 
y eso queison que están grande..! 
Ea! á vislirte, seranilla, 
remedio c toos mis males, 
á ver si despachas presto, 
que le vea ar punto en la caye 






que te t r a s p a s ó tu m a d r e . . » 
anda á vist irte. 
Maria. Hasta luego. 
Anlonio. B i e n por las mosas de a iro« 
ESCENA Ví. 
Antonio, luego Juan. 
Antonio. V a y a una j embra completa! 
y que resa la . . . ;canija! 
en t o c á n d o m e á mi bija 
vamos l pierdo la chaveta! 
Probesi ta! es la v e r d á ! 
s ino tiene mas c a l ó 
que su p a d r e . . . pues! q u e j o . . . . 
yo la tengo que a s t i m á . . . . 
«Inan* A q u í estoy y o , s e ñ ó A n t o n i o . 
Antonio. Juaniyo! tu po esta t ierra? 
¿ q u e es eso? pues y Siviya? 
no te qneastes en eya 
s i rv i endo á un amo? 
Juan. E s la fija 
pero man jocho que renga 
á cierta cosa* 
Antonio. Q u e moso 
te vas jas iendo! . . . 
«luán. Y o ? en r e g l a . . . . 
y como estamos? 
Antonio. Pasando, 
•luán. n a á mas? malogro! y la jembra? 
es d i s í , M a i q u i t a . . . 
Antonio. B i e n ! 
y tu q u é tar? 
Juan. Jecho u u bestia, 
tan b á r b a r o como s iempre: 
pero la s a l ú tan g ü e ñ a 
á Dios gracias . . . y on L u í ? 
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man dicho eo su casa roestna 
que j á s i a a q u í h a b í a venio . . . 
Antonio. Se ha dio hace un ra to . . . 
Juan. Canela! 
y yo lo vengo buscando. 
Antonio. Q u e traes? 
Juan. Q u e traigo? esta esquela 
que es del ama de S i v t y a . . . 
Antonio. D e tu ama? 
Juan. S i ; s e ñ a Ugenia 
se l lama; ya s a b r a s t é . . . 
Antonio. Y dime, es muchacha ó vieja? 
Juan. Sies la novia é on L u í . . . 
Antonio. S u novia? 
Juan. Cabal pus c y a . . . 
pero ¿ n o sabia o s t é naa. . .? 
Antonio. N a i t i c a . . . 
Juan. Santa Teresa! 
pus entonces, s e ñ ó A n t o n i o , 
le p i ó de toas veras 
que sa guante. 
Antonio. T e lo j o r o 
pero anda, c u é n t a m e , c u e n t a . . . 
Juan. A y , si lo sabe on L u í . . ! 
yo c r e í que o s t é la sabiera 
y a . . . 
Antonio. E s c u d i a ; d imelo , too 
que yo c a y a r é . 
Juan. A la joersa , 
poique s i n ó . . . veraste . . . 
cuando on L u í se f u é é Estepa 
á S i v i y a . . . á ese negos io . . . 
pues ! . . . en fina lo que j u e r a , 
yo no se si conosia 
ú no de a n t a ñ o á esa j e m b r a ; 
pero lo sierto es que eyos 
j is ieron su conosencia, 
y tira y jala pa un lao . . . 
pero que esto no se sepa, 
s e ñ ó A n t o n i o , po l a v i n g e . . . 





J í n a i l . A la cuenta, 
eya 1c b a s t ó a on L u í 
y on L u í le b a s t ó a e y a . . . 
entonses jecbos ya oovios, 
yo no s é poiqae encumt>ensia 
e n t r é do moso en la casa 
á servir á s e ñ á ü g e n i a . . . 
ayi me q u e é ^ se vino 
on LUÍ y á la manera 
q u e . . . pacs ! . . . ese era negosio . . . 
y no s é mas de esla fiesta. 
Antonio. (Abl L u i s i y o relunante . . . ! ) 
y dime es bonita ü fea 
tu ama? 
Jíaan. J e h ! J c b l paese u n sorra; 
le farlan catorce muelas , i 
lo menos y quince dientes. . . 
e s i a verda; y las orejas 
paesen dos medios melones . . . 
pero por Dios que no sepa 
on L u í . . . . 
Antonio. Y es p r o b é ó rica? 
«Inan. Y e a s t é , esa ya es otra cuenta; 
s i^un lo que ayi se chasla 
l i c c munchí&im.is moneas. . . 
á mi se me defigura 
p o r l o que ayi se maneja. . . 
y en fin por lo que se \ é , 
que liee é cauda s e ñ á Ugenia 
lo menos o d i o mi r ia les . . . 
si s e ñ ó , y mas é milenta. . . ' 
Antonio. Y que e d á t e n d r á , Juaniyo? 
«inan. L e i r é a s t é ; por ta a p a r é n c i a 
y su c a r á i l e de c a r a , 
v so facha y toa la í e t s , 
me pienso que sobre veinte . , , 
a ñ o s mas ó menos, eya 
p o i r á l o n é , pues . . . no bay dua, 
de unos cincuenta á setenta. 
Antoni0, J c s ú ! que p a r m á tan vit jol 
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J t a a t i . Q a i a ! DO s e ñ ó , que es v i d ü a ; 
c a b á ! y ota v ía ye r a 
e r luto por su m a r i o . . . 
pero por Dios qne no sepa 
on L U Í . . . J o s ú l me mataba. . . 
Antonio. (Qoe g ü e ñ a carga laspera 
á L u i s » ) o . . . ya esta f resco . . . ! 
lo be de carga en cuanto puea 
Y vas á g o r v é á Siviya? Joan. M a dicho que ma viniera 
con esta c a r t a . . . 
Antonio. Y que alucgo 
le llevases la rispuesta? 
Juan. Q u i a ! no s e ñ ó , que on L u í 
me mandara lo que qu iera ; 
pero por D i ó , s e ñ ó A n t o n i o . . . 
Antonio. A g u á n t a t e por la g ü e ñ a , 
que sube gente, Juanivo . 
Juan. P o r Cris to que no lo sepa. . . 
Antonio. E s c u d i a , que no te i r é 






Luis. A n t o n i o , ha estado J u a n i l l o 
a q u í á buscarme? 
Antonio. A h í e s t á . 
Luis. O l a , Juan i l l o (silencio) ( (U lapar tr ) 
•luán. i )n L u i , m u g ü e n o s ¿ q u e t a r . . ? 
Antonio. (Y como me lo negaba 
er m u tunante). . . ! 
laiis. B i e n , J u a n ! 
cuando has venido? 
•luán. A h o r a mesmo. 
Antonio. V a y a ; yo voy á busca 
5 U 
á las n i ñ a s pa que vengan . I f B i r S » 
p o r m í M a r í a . 
LUÍS. T e vas? 
Antonio. S í ; : h a § ( a dispues (por Juaniyo 
es por quien no le í g o n a á . ) 
ESCENA VIIL 
tayi^ iS ¿ 9#io3 s Y 
. L u i s = J u a n . 
oifsolfi I 
EIUÍS* Q u é has hablado a q u í , Juanillo? 
responde ¿ q u é has dicho á Antonio? 
Juan. Y o , n a a . . 
t-nis. Digo de Sevi l la! 
Juan. N a i t i c a , , , de mi acomoo . . . 
le he dicho que estoy s i rv iendo . . 
Ejnta. Y á quien? 
Juan* P u e . . . a u n hombre solo. 
L<ui(i. T í a J a mas h a b é i s hablado? 
Juan. Naa mas . . . ¿ p o i q u e s o y tan Ionio 
que yo n o sepa las cosas..? 
si soy m í i s listo que u n trompo? 
E<nis. Y dime? por que has venido? 
Juan. T o m a , p o r . . . 
E Í U Í S . R e s p o n d e pronto . 
Juan. Puo! poique me lo han mandan,^. 
I Í M Í S . Q u ¡ ^ { , ( .,f n f o n Q Rd .oiaoirt/ 
«luán. S e ñ a Ugenia . 
B i t s i*». Q u e plomo? 
Y que le ha dicho ? . ¿ t i l i ^ l 
Juan. Esta carta . A M Í N 
ma d a o . . . . : , pi 0{n ('m03 y .oinotnA 
L<uis. L a ha visto Antonio? 
«Inan. ^ o seno. , .•toJl' 
1.JUÍ». ^ na^a sabe? 
Juan. Q u é tice c sabe? estoy yo loco? . a u m ^ * 
l^ nis. B i e n , bien; m á r c h a t e á m i c a s » . . . v 
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espera... ito; Vele pronto 
y aguárdame alli y á nadie 
cuentes el cuando ni Como 
ni por q u é has venido á Estepa. 
estas? 
«iaail. Ent iendo el risponso. 
Luis. V e t e . 
J u a n . Pus a\i laspcrc. 
Luis. ( O h l voy a ver...) 
« I i m i l . (Que dimonio! 
pus si lo sabe me sarta 
de un puñelaso los ojos.) 
ishisii «jb sdj r ...ciavanit 
ESCENA IX. 06í 
. . . " n o l í í t n n ú aofirn «8 CIOD \ 
D . L u i s . 
D e ella es í a ' c a r t . . veami í . . . 
O h ! no hay nadie. . As i ese bob p 
le llega á d e c i r . . . tna l u z c o . . . . 
y gracias que escribe poco. 
«Querido Luis: el sábado de la semana anterior Se sentenc ió por ú l t imo 
y á m i favor el pleito que s*í/ttwt corí mi primo: inismo dio, y por una 
rara coincidencia, c u m p l i ó el año de la muerte de riimarido, por lo cual 
me he quitado ya el luto: asi pues y habiendo desaparecido losobstaculot 
que impidierom hace dos meses núestró casamiento, he determinado qué 
este se verifique lo mas pronto posible: a l intento he reunido ya los docu-
mentos necesarios y para satisfacer los deseos que 4eñia de ver esa pohla<-
don he dispuesto i r yo, para que en ella se celebrenuestraboda,en vez df 
venir tu, como teniamos convenido» 
Dios miol que es esto?.. . 
(sigue) Arreglados pues todos mis negocios y prevenida la cantidadnece-
saria para los gastos, te envió esta carta con Jmh; a fin de que sin p é r -
dida de tiempo pongas los tuyos en d i spos ic ión de casarnos la semana 
p r ó c s i m a . . . .60 ,00 ¡ . . . n o U i o i au d i s b i a q 
V i e n e l ! . ? ¿ 3 
[sigue) « J u a n l l e g a r á á esa el Domingo, según creo,-y el Martes tendrá 
el gusto de abrazarte tu—EUGENIA. 
A y ! el M a r t e s ! . . . el demonio! 
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Y ya v e n d r á de camino 
y ya es imposible hacer 
que vue lva . . . rae v á á p e r d e r . . . 
D ios m i ó ! . , que desatino!. .-
M a r í a se e n t e r a r á 
y c o n t á n d o s e l o á A n t o n i o , 
se o p o n d r á á mi matrimonigt 
y tal vez me m a t a r á . 
Y cuando no, a b o r r e c i d o , 
a s í que el pueblo lo sepa, 
t e n d r é q u e salle de E s t e p a 
v i é n d o m e pobre y perd ido . . 
Y E u g e n i a sin c o m p a s i ó n 
me v e r á . . . y ¿ h e de perder 
la mano de esa rata^er 
y con su mano un m i l l ó n ? . . . 
U n m i l l ó n ! . , abl la f o r t o n » 
de m i v i d a ! . . . que tormento! 
oh/ no, no; no Lo consiento: 
m i ó s e r á sin duda a l g u n a . . . 
P e r o ¿ q u e he de hacer? pud iera 
salir hoy misino á alcanzarla; 
á l l e v á r m e l a , á atajarla 
con Un pretesto cualquiera:. 
Pero ¡ q u é ! sospceharia 
y sin c u m p l i r el objeto, 
al fin s a b r í a el secreto 
y todo se p e r d e r í a . . . 
Y a hace tiempo que desea 
ver este p u e b l o . . . maldito! 
no hay remedio pues. , me irr i to . , , 
es preciso que lo v e a . . . 
Y Antonio y M a r í a . . . oht 
y la be ofrecido hace poco . . . 
¿ q u e be debacer? me vuelvo loco . , 
p e r d e r é un m i l l ó n . . . ? no , n ó . 
Esta ansiedad es c r u e l . . . 
A n t o n i o se v e n g a r á . . . 
y E u g e n i a y M a r i a . . . abl 
¿ p o r q u é me t e n t ó L u z b e l ? 
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ESCENA X . •: ^ ^ « « i 
D . Luis, Antonio,Rafaela, Pepa, Dolores, Marcelino 
y Paco. 
AnlOnfo. [Dentro] A r r i b a ; Tamos andando!: 
O l e , L u i s i y o . 
Rafael. O n L u i l 
G ü e ñ a s tardes, 
liarcel. G ü e ñ a s ! 
Antonio. D i , 
y Mar ia? se e s t á aviando 
otavia? 
Luis. Ñ o l a he visto. 
Antonio, ( / / a m a n d o ) M a r í a ! s a r t e p á f u e r a 
que aqui la gente te á s p e r a . 
Rafael. Puee q u e e r peinao no e s t é l isto.. 
{entran las mugeres en el cuarto de 
Antonio. Q u e tar, L u i s i y o , le va? 
te ba traio g ü e ñ a notisia 
Juaniyo , é la juslisiri? 
I J U Í S . Pues que te ba dicho? 
Antonio. A m r n a á ; 
(roe quiee saca lo que es..) 
E<nis. Y o te d i r é lo que ba sido; 
una carta me ba t r a í d o 
sobre un pleito. , de un m a r q u é s . . 
Antonio. (Pne! cabalito! es de luego . . . 
eo fin no le quico d i s i . . . . 
ESCENA XI. 









Y a estamos toas a q u í . . , 
[cubriéndose los ojos) 
ser 
J o s ú ! que me be queao c iega . 
Rafael. De que? , 
Antonio. D e v é á mi M a r í a 
tan h e r m o s a ^ r i l u s i e n t e . . . 
ifarcel. V é m o n o s . 
Antonio- Lois iyo , . vente. 
L<UÍN. A donde? 
Antonio. A busca a l e g r í a 
por esos campos é D i o s . 
Maria. N o vieneustc, don L u i . . ? 
Rafael. G a b á ! pos no tiee é ven i . 
Antonio. Entonces , vamonos toos. 
Lrilift. L u e g o á buscaros i r é : 
tengo que h a c e r . . . . es ya hora . , 
á donde va i s . . . ? 
Antonio. T o m a ! a h o r a . . . 
liarla. A la huerta er l io M a n u é . 
Luis. Bueno! pues en cuanto acabe, 
a l l á v o y . . . 
Antonio. T e n d r á sin d u a . . . 
ya se v é . . . como se mu a 
de casa (miste er suave. . ! ) 
Rafael. V a m o s , vamos. 
llarcei. E s o es. . . ! 
Rol«>res. Q u e es larde . 
l*aeo. Y a m o s andando. 
Antonio» A r c a m p o . . . 
Marcel. E a ! caminando . 
María. Hasta luego. 
Antonio. Plasta dispues.. 
. . . . ¡ ¿ i b 03iup ol OÍJ nft na 
Fin Ael acto t.» 
P 
. a 









O i O B r 
ACTO II. 
Sala de una casa de pueblo: puertas laterales: á la izquierda 
dos y una al fondo: ventana con cristales también al fondo á 
la izquierda: una mesad la derecha con msos y un jarro,cu-
chara etc. un sillón de baqueta á la izquierda: á la derecha 
el principio de una escalera: belon con luz: es de noche=si-
lencio sepulcral. .lf»«i«JI 
ESCENA I. 
Marcel¡ao=Julian=Paco=Rafaela=Pepa=el tio Limoaes 
=algunos hombres y mugeres del pueblo. 
Julián. Paco. llareel. 
Limones 
Rafael. Maree!. 
(d media voz) Cómo está? 
(id.) S i , cómo sigue? 
A estas horas con las mesmas 
fatigas. 
Ay] probecila! 
que lastima! epatan güeña.. t 
Pero seño ¿que le ha dao? ÜV**1 
Una enfermeá mas perra... 
naide sabe lo que tiene; 
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serian las dos y media, 
sigun ise er s e ñ ó A n t o n i o , 
cuando p r e n c i p i ó á da quejas, 
con unas á n s i a s tan grandes 
y un dolor en la cabesa 
y er pecho que se m o n a ; 
su pare, sigun es cuenta, 
j a m ó ar meico ar momento 
que vino juyendo á vesla: 
la m i r ó , le t o m ó er purso, 
y ar fin espues é mir g ü e r t a s , 
mos ba dicho que no sabe 
lo que tien. 
Limones. J e s ú s ! y eva? 
eya ¿ q u e siente en su cuerpo? 
llarcel. M í r cosas! una tristeza. . . 
unos olores tan grandes 
y una c a l ó que la quema. 
Pepa. Dios m í o ! ¿ q u é le h a b r á dao? 
Umones. Jesucristo! vá una pena! 
Rafael. P r o b é M a r i a ! 
Limones. Una mosa 
que vale lo que se quiera! 
er cojoll ito é una rosa 
y el o l ó d é u n a asusena! 
la que socorre á los probes! 
Jul ián. Gabalito! es una prenda. 
Marccl . Y sin ofender á naide, 
la muchacha mas r c g ü o n a 
y mas santa y mas bonita 
que se pasea por Estepa . 
lilmones. T o o er mundo la e s t á sintiendo 
v á r g a m c Santa Teresa! 
y que pena pa su pare 
que la quiere tan é veras; 
y e s t á abi con eya? 
Mareel. A s u lao 
pasando la pena negra. 
Umones* Pero s e ñ o r é e s e m é i c o 
poique no ha a&tudiao resetas? 
Julián. Pus bien, yo me queo esta noche 













Maree!. Limones. Rafael. 
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con toos o s t e d é s en vela. 
Y vo . 
Y yo. 
Y yo . 
Y toos nosolros; 
voy á peir le iisensia 
al amo. 
E s o no se ardmite: 
sin e m p e ñ o , que la enferma 
sá m e n e s t é gran silensio 
y naa roas: pa socorresla 
con su pare» Voy on L u i s , 
que t a m b i é n d a r á una g ü e r t a 
como ha ofresio, es bastante; 
con que se estima y... 
Q u i s i e r a . . . 
la verda, que er s e ñ o A n t o n i o , 
s i n ó lo tomaba á ofensa, 
me premitiera quearme 
esta noche. 
E s a es la regla, 
en la carse y en la cama 
se jase la conosensia , . 
de los amigos. 
P a q o é 
ha de haber esa moleslifi? 
se agraese y con estremo. . . n 
Pus bien, si tanto se e m p e ñ a d 
en que n ó , basta lo dicho, |W 
de g o l u n t á era la oferta. 
E a l pus v a m ó n o s , si o c u r r e 
arguna cosa . . . . 
E s la cierta 
si SP ofrece, pues! . . . nosotros, . , 
en fin y sea lo que sea. 
Se estima; gracias a m i g o . . . 
Dios q u e r r á pooesla g ü e ñ a . , 
puce que esla noche sa l iv ie . . . 
yo se lo estío. 
Dios lo quiera! 
V a m ó n o s . . . m u g ü e ñ a s noches. . . j 
S a l ú . 
>fnolif/. 
llarcel. C o n Dios , B e f a d a . Y l - ^ a l f t í l 
Van saliendo todos y M a r c e l i n o les acompaña hasta la puerta: 
cierra y mientras tanto sale A n t o n i o de la izquierda, abatido 
profundamente y pálido en esceso: se pára un instante miranió 
adentro y cierra al fin: Marce l ino se vuelve y al verle, viene á él 








« n o r n o 
9Uü OOD 
Q u é hay, s e ñ ó Antonio? y M a r í a ? 
M a r í a ! c a á ves peor; 
con ese p e r r a dolor í>0,* 
que la liee medio parl ia . 
A y ! Marce l ino , q u é pena, 
que tengo en el corason! 
me asesina la aflision 9 ."^ 
y el alma se me envenena. 
A y ! si mi n i ñ a se muere 
¿ q u e s e r á entonces de mi? 
pa que q u e r é yo el v i v í 
me farlan mis p l a c e r é ? 
•O 
seaste asi, s e ñ ó Antonio; 
Dios q u e r r á poncsia g ü e ñ a ! íi'> 
vaya! d e j ó s t é eSa pena 
que eso es dar busto ar demonio . 
Y como la Ue de deja? 
¿ c o m o he de v iv i r e n c a l m a 
si siento adentro mi alma 
que despeasandose e s t á ? 
D i o s m i ó ! que le h a b r á dao? 
¿ q u é mal tan perro la evora , 
qiie en tan p o q u í s i m a s hora 
toil ica se ha demudao? 
Dios m i ó ! y ' í é i r i s capas 






cuando tiene esa criatura 
dies y nueve años no ma»? 
Yoras, Marcelioo, tu? 
eso nti atención no llama, 
pues toililo el uueblo errama 
lagrimas por su salu. 
Toos la quieren con l o c u r a . . . SlarceS. Y quien no la tiee é queré . . . ? 
y yo . . . mas., vamos!. . paqué 
lo he de desí, si es la pura? 
L o digo en esta ocasión 
y á su pare, sin rodeo... 
poique es la verdá, no puco 
sugetá mi corazón. 
Y la quiero con güen fin... 
pues!... pa casarme con eya; 
pero es mu mala mi estreya... 
y Maria un serafln... 
Y yo no le he dicho naa; 
no creaste, que roa guantao, 
caá ves más cnamorao... 
sin poeslo remedia, 
poique., vamos...! no hay porfía; 
cabar! mis cuentas echaba 
y siempre ma figuraba... 
que yo no la meres ía . . . . 
Conque la querías asi ^ 
aguantando tus amores? 
Pensemos en sus olores, 
señó Antonio, ahora y no en m i . 
Es ve rdá . . . no hay quien me quite 
que ese brujo condenao « l l i o J 
es el que me la ha matao... 
Y que vale que se enrite? • s i 
si ar fin tiene ese poé . . . ní1w 
Dos años jase; aquer dia 
cuando la virgen Mana , 
en c r campo, entonces fué: 
¿quien rae lo tenia é disí? 
yo que estuve tan contento 
que un tan grande sentimiento 
Antonio. 




« o m m «te 
Marcel. 
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ahora h a b í a de s u f r í ? . . . 
Marce l ino y no es antojo; 
sin remedio , es un jechiso; 
si; ese hombre le jiso 
á mi n i ñ a mar de ojo . ' 
Y es de ese dia no ha tenio 
una hora é I r a n q u i l i á ; 
s iempre triste, a p e s a r a á , 
basta que ar fin ha ca io . . . 
Y aver tarde casi g ü e ñ a 
a j i en la g ü e r t a paesia . . . 
vamos . . . ¡ q u é ! si se r e í a . . 
v ahora e s t á con tanta pena. 
Y ese m é i c o que no v iene 
y la p r o b é esta paesiendo. . . 
V o y á buscasle j n y e n d o . . . 






Antonio se sienta pensativo y lloroso: ábrese la puerta 
\ . ' de la izquierda y aparece María, ron el rostro cárde-
no, profundas ojeras y una especie de contracción en to-
da su fisonomia:saldrá vestida de blanco, con el cabello 
trenzado, pero suelto. .oiisfelfiA 
María. 
Antonio. 
[al salir) Ay/Il 
M a r í a ! bijaraia! 
¿á que sales? ven a q u í ? 
[la trae casi en brazo» y la sienta en el sillón: pone á su lado 
una silla mas baja y se sienta también) 
¿ c o m o e s t á s , n i ñ a q u e r í a ? . . 
María. A y ü ! con la mesma a g o n í a . . 
[debe advertirse que estos suspiros de Maria emanan de fuertes do-
lores que se la suponen: hablará penosamente y con sumos es 
fuerzot.) 
Antonio. Y en onde te duele, d i ? . . . 
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Marta. M e due le . . . . en el corasen . . . 
y (ooer cuerpo me traspasa. 
Antonio. (Dios roio!.,. ten c o m p a s i ó n . ) 
has por busca dist r a s i ó n , 
bija mia. 
Maria. S í me espeasa 
or d o l ó . , a j ! p r o b é é m i ! . . 
yo no rae quiero m o r í , 
papaito ovio, es v e r ü á : 
quiero otavja v i v í 
y ü i e m p r e á suiao e s t á . . . 
d i g a s t é , nt€ m o r i r é . . . ? 
Antonio. N u , M a r i a m í a , n o . . . 
Maria. Y si me mata er d o l ó . . . ? 
entonses no v e r é á o s l ó . . . 
Antonio. Y t a m b i é n m o r i r é y o . . . 
[Pausa: padre é hija se abrazan llorando) 
N o , M a r i a , ponte buena; 
por er sit io te lo pie l 
g ü e r v e á t o n é mi asusena, 
aquella cara serena 
que era too el encanto m i ó : 
N o es v e r d á que quices v i v í 
para estar siempre á m i lao 
q u e r i é n d o m e mucho? 
llaria. Aj!I!si... 
Antonio. Entonces no e s t é s asi 
pa tenerme esconsolao. 
N o me des, por Dios , abrojos 
ni este pesa tan profondo? 
no tengas conmigo enojos? 
q u é baria yo , lus de mis ojos, 
sin t i , soliyo en er mundo? . . . 
Estás t ú mala quisas 
porque te p á r e s e poco 
mi c a r i ñ o ? dilo y á . . . 
Dios miol me guervo loco . . . 
d i , M a r i a , quieres m á s ? 
Pus m i r a , yo te a m a r ó 
con toito mi c o r a z ó n 




por l i loiUlo lo haré 
con gusto y sastifacion. 
Poulé tu buena y sardrcmos 
á pasca á l o s jardines, 
y en er campo correremos 
y asusenas cojercmos 
y amapolis y jazmines. 
Y al i r l u , flor sele^liá, 
por ios rosales pasando, 
verás las rosas temblando 
y que con mucha bumírdú 
van sos tal.iitos doblando: 
Y oirás al aire que agita 
esas rosas primorosas 
desir con grasia infinita, 
te salúan esas rosas 
porque eres lú mas bonitx. 
Y si entonces por consuelo, 
sentá junto á un arrogúelo, 
miras co el agua clara 
y ves rctratao el cielo, 
no lo creas, que es tu cara. 
Y aunque lo veas, bien mío, 
tampoco creas que es rosio 
el rosio de ta aurora, 
es que con pecho senlio 
de invidia, al mirarte, l lora . . . 
5 i , ponte buena y verás 
las cosas que te be contao, 
y yo siempre iré á lu lao 
queriéndote mas y mas 
por lu gusto desveiao. 
Y ti lloras argun di», 
porque tuvieses enojos, 
pa consolar tu agonía, 
yo me beberé, hija mia, 
las .lágrimas de tus ojos. 
Si , mi gloria y mi embeleso, 
yo te serviré costante 
con un corazón amante; 





aun no t a b í e s e s bastante. 
Palomita é mis amores, 
s e m b r a r é er mundo dispues 
con flores de mi l colores , 
pa que no pisen tus pies 
mas.que tallilos y flores... 
¿ T e p o n d r á s buena, hija mia? 
e s t á s m e j ó ? d i que s i . . . 
te se ba pasao la a g o n í a . . . ? 
v i v e , v i v e . . . que tu v í a 
me base mucha farta á m i . María. Aj l l p a p á m í o , es v e r d á ; 
pa que be de desirlo e n g a ñ o s ? 
t a m b i é n me quiero cura 
¿ p o r q u e Dios me ba de mata 
á los dies y nueve a ñ o s ? 
Y o t a m b i é n quiero c o r r ó 
por e\ campo y los jardines 
y asusenitas c o j é , 
pa r e g a l á r s e l a á u s t é 
con un ramo do jasmiaes. 
T a m b i é n yo quiero s a l í 
las m a ñ a n a é pr imavera 
á ver er s ó r e l u s í , 
y con el arba rei 
de vesla tan jucbisera. 
Y al oi en los matorrales 
las t ó r t o l a s arruyando 
y corr iendo en los sarzales, 
de sus dichas y sus males 
los cantares entonando, 
C o n el arma e n t u s i a s m á 
y en sus querellan m u fija, 
diremos al escucha, 
ó es un amante y su a m a á 
ó es un padre con su h i j a . . . 
A y l l ! que este d o l ó me mata. , 
n i aun pa b a b l á fuersa me quea; 
er c o r a z ó n me efarata . . . 
Antonio. P e r o ¿ t a n t o te martrata? 
Alaria. P o r too er cuerpo se pasea. 
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A y l / ! 
Antonio. N o lu pnees r e s e s i í ? 
Maria. P a p á ! me voy á m o r i . . . 
Antonio. T ú , mi gloria y mi c o n í f u e l o ? 
Maria. N o hay nengun remedio, s i , 
es un castigo der sielo 
Antonio. Castigo? á t i , mi Maria? 
á ti . .? y p o r q u é . . ? d i l o y a . . . 
no aumentes mas mi agonia. . 
castigarte á t i , bija m í a ? . . 
y acaso p o r q u é . . , ? 
Maria. P o r n a á . . . ! 
Antonio. N o , M a r i a , no; otras veses 
no has tenio pa m í secreto; 
pero jase muchos meses 
que estoy viendo que paeses 
y sin dis irme el objeto. 
Ans ioso te be preguntao 
y t ú siempre en enserrarle 
con tus pesares has dan, 
y yo no te be p o r í h o . . . 
en fio, por no i n c o m o a r t « , . . 
¿ Q u e tienes? me lo d i r á s ? 
M a r i a , ten confiansa 
no dobles mis penas m á s 
y si es cosa mia , v e r á s 
cuar lo bago yo sin tardansa. 
María. Pues b i e n . . . A y ! l 
Antonio. D i l o , s i . . . 
Alaria. (Me v á á mata la agon ia . . . 
pero se lo voy á i s í . . ) 
E S C E N A IV. 
Se ha abierto i a puerta del fondo y entrado D. Luis: al 
llegar á este verso estará colocado detras de Antonio y 
Maria, sin que estos lo hayan percibido. 
M a r i a = i n í o m o x = t). L u i s . 
Antonio. A o d a M 
. v r . i Mil 
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Lnis. (con tox grave.) € o mo e s U í s , M a r i a ? 
liarla. {asustada) Aj! 
Antonio. No te asuste, es Luí . . . 
y el méico? Jesucristol 
cuanto tarda ! (se levanta) 
me esespero: 
L u i s . , uaá; voy yo á buscarlo... 
Maria , aluego hablaremos... 
«state aquí con L o i 
que yo gorveré ar momento. 
Marta. Ayll 
Antonio. [llamando aparte á D. Luis) 
Luis , á ver si puees 
por Dios darle argun consuelo.. 
ESCENA V. 
Maria=D. Liáis. 
. I¿ - ' ' s i l 
Este queda un inslanle pensativo; en seguida se dirige y 
cierra la puerta del fondo. 
liarla. Ayll! 
Luis. Maria! no creyera 
á DO acabarlo dec i r , . , 
¿con que le ibas á decir 
á tu padre...? y esa era 
la manera de cumplir 
tu palabra?... y no veías» 
al revelar imprudente 
tu secreto, que te bacías 
criminal, é inútilmente 
me perdías y te perdías? 
Maria! te has vuelto loca? 
¿ignoras que hay ocasión 
en que, al volver la r a z ó n , 
de lo que dice la boca 
se arrepiente el corazón? 
l i a r l a . 
Luis, l i a r l a 
l i a r l a 
lillU». 
l i a r l a . 
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Q u é ibas pues á referir 
á \ i i padre.? vamos, (lime 
la r a z ó n . . . 
Iba á d i s i r . . . 
una pena que me o p r i m e , 
que no pueo r e s í s l i r . . . 
la Verda!... y como fijao 
m i mar , se ma figurao 
que es un c a s t i g ó der sielo, 
iba ^a en mi esconsuelo. . - , 
á conlasle mi pecao. 
M a r i a ! y d i , con que objeto? 
que ibas pues á hacer conmigo? 
á perderme? 
A y ! ' yo prometo . . 
E s preciso que el secreto 
m u e r a , M a r i a , cont igo . 
C o n que me voy á m o r i . . . ? 
N o . . . digo que de repente . , 
a b o i a . . . no; s i t i ó que en ti , 
mientras vivieres, a s i . . . 
16 tengas eternamente. 
Piensa queme lo ofreciste, 
j u r á n d o l o por tu f é , 
y yo creo que no mentiste; 
ahora, si te arrcpen l i s lo . . . . 
N o , LUÍ, no, lo c u m p l i r é : 
sin quejarme nunca á erecbo, 
mas que me mate infelis, 
t e n d r é pacensia á la j echo , 
y lo e n c e r r a r é en mi pecho 
„ con tar que tu seas felis. 
Se v á levantando con sumo trabajo, hasta quedar d e p i e ^ e r o apo-
yada siempre en el s i l l ó n . 
P e r o ¿ q u é quieres? veia 
que tu, en lugar de tenerme 
c o m p a s i ó n por mi a g o n í a , 
dejabas pasa los dia , 
siempre sin venir á verme. 
Ve ia que too tu amor 
una mentira h a b í a sio. 
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y a r r e p e n t í a en mi do lor , 
l loraba á mas y mejor 
con el corason p a r t i ó . . . 
P r o b é n i ñ a , le c r e í 
a l l á á mis solas le a m é 
mi corason le d i . . . 
de tu amor me fié 
en eipecao c a i . . . 
Esdecn lonses q u é hebecbo yo 
pa que vayas orv iando 
lo que tu pecbo j u r ó ? 
me ban visto mas que en mi a m ó 
por los r incones l lorando? 
¡ C u a n t í s i m a d i fer iens ia . . . ! 
ya dos a ñ o s vá á j a s e — 
loo era enlonses del igensia 
yahora f r í a r d á . . . c o m o b a é s é . . I 
no bay mas que t e n é paecnsia. 
P e r o . . . a j ! no; si arrepenl io-
estas L u i s y me e n g a ñ a s , 
lo que es pa m i , n a á le p i ó , 
s i n ó para el hijo m i ó 
el bijo de mis e n t r a ñ a s , 
(va cayendo de rodillas pausadamentt) 
N o me abandones asi j y r 
mas que á mi ya no me quiera , 
y no me dejes m o i i 
y ten l á s t i m a de mi 
por e l , por tu hijo s iquiera. 
S i lenc io , M a r i a y levanta, 
y á ver si los ayes dejas; 
tu del ir io no me espanta, 
porque la muger decanta , 
sus penas siempre con quejas. 
A q u é viene esa a f l i c c i ó n 
y ese lamento prolijo? 
ademas por que r a z ó n . . . ? 
te be diebo en otra o c a s i ó n 
que no abandono á tu b i j o . . . 
E s verdad q u e . . . no lo veo. 
Sm«- Mi 
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porque esto me es impos ib le ; 
pero venzo este deseo 
j su ecsistencia proveo 
con cuanto mas me es posible. 
A i g u n J ia le v e r á s , 
y s i n ó guarda en tu pecho 
tal á n s i a que es por d e m á s ; 
de su porvenir jamas 
estuve mas s a t i s í o c h o 
l ü a r l t t . T a te comprendo b í e n f 
me acuerdo que cuando e s t a b a » 
enamorando mi e s d é n , 
por mi tu csistencia dabas 
j hasta tus hijos t a m b i é n . . . 
A y l l no, no» eso no puce s é ; 
si e s t á s t o n promesas Incas 
conquistando á otra m u g ó , 
no le allegues á o f r e s é 
mi hijo, L u i . que te equivocaar. 
N o le digas que d a r í a s 
á tus hijos con v a l ó 
por logra lo que q u e r í a s » 
que ar m í o no t o c a r í a s , 
v iv iendo en er mundo y o : 
N o lo v e r í a s jamas 
mas que me hisieran peasos.. 
pero , L u i s , no pueo mas . . . 
Jo note creo c a p á s 
de an'ancasto de mis brasos. 
Si qu ieres . . . no te lo q u i l o ; 
ve le . . . busca una discurpa; 
« s p r é s i a m e á lo infinito; 
pero I r á e m c á eso angelito 
que de naá llene la c u r p a . . . 
É j a m e a q u í con mf pena 
cr í r t s lo ; t ú no bases f a r t a . . . 
una madre too lo llena: 
deja que con er comparta 
mi fortuna mala ó b u e n » . 
Y si cuando o s l é cresio 
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me pregunta por su padre , 
con er c o r a z ó n p a r t i ó 
le d i r é , » m u r i ó hijo m í o , 
c o n s u é l a t e con tu m a d r e » 
S L a s i s . M a r i a ! basta de l lanto! 
da por ahora al o lv ido 
ese futuro quebranto: 
¿á que viene sentir tanto 
cosas que no han sucedido? 
Q u e te alegres y te cures 
es el pr imer i n t e r é s ; 
que por tu vida procures , 
y lo d e m á s , no le apures 
que ya veremos d e s p u é s . 
Nuestro hijo, puos! . . . cuandotenga . . . 
b a r é en fin lo que me c u a d r e . . . . 
si quieres que se sostenga 
nuestro amor , cuando convenga 
yo se lo d i r é á tu padre; 
P e r o asi, tan de repente, 
sin prevenirlo en buen hora , 
no es posible y ten presente 
que de d e c í r s e l o ahora 
me pierdes i n ú t i l m e n t e . 
Y sí de nuevo te acosa 
y te vuelve á preguntar 
q u é le ibas á confesar, 
r e s p ó n d e l e cualquier cosa 
en fin, por dis imular , 
D i i e . . . aunque sea. . . cabales! 
eso es. . . que provienen tusmales 
sin duda de a l g ú n hechizo . . . 
pues! . . . que con m a ñ a s fatales 
el brujo mal de ojo te hizo 
A l í in á estos pareceres 
e s t á n las gentes sugetas.. . 
con que, M a r i a , si me quieres 
y buena cual siempre eres, 
dilo y no me comprometas. 
E s t á s ? quedas convencida?: 
mi c a r i ñ o te io ruega 
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j cree que en esta medida 
junto a la tuja se juega 
mi posición y mi vida. Ufarla. Ayü bientás í lo diré 
puesto que son tus antojos; 
con mi amor me encerraré 
y en mi pecho esconderé 
las lágrimas de mis ojos. 
ELuis. Siento pasos... chistL. Marta, 
silencio... tu padre viene... 
callarás»? Alaria. S i . . . en mi confía... 
[Luis se sienta al lado de Maria.) 
Ei11ÍA> No olvides que nos conviene 
por l a vida y por la mia. 
ESCENA VI. 
JO-'l'büfl JjJ íi ¿.""tib Oí f)ií Oí 
/)ic/io5=Antonio—Médica I.0 (viep.) 
Antonio. Como está, Luis , como está? 
vengaste presto por Diosl 
Lo mismo que ía dejaste. 
Y en este sitio? mejor 
será, Antonio, si os parece,, 
llevarla á su habitación, 
á la cama 
S i , al momentoí 
ven, Maria. 
[Antonio y el m é d i c o la levantan y conducen á la izquierdeé 
y el dolór?. . . 





W , :¿ ,ií!T$íf. ,• n o ) 
D. Liiis=/weg'o—Antonio-
E<ai» Sin duda Dios me guió. 
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¡ba á decir el secreto 
j á causar mi p e r d i c i ó n . . 
v al (in lo d i r á á su padre 
) entonces jUbreme Dios! 
q u e r r á vengarse de un hombre 
qutí asi su amistad b u r l ó : 
y al fin v e n d r á esa m u g e r , , © l c ; 
m a ñ a n a v e n d r á . . . un m i l l ó n . . . 
y aun esto no ba c o n c l u i d o . . . 
y se s a b r á l odo . . . o h l ! . . 
[al hacer esta esclamacion se pondrá la mano en la frente y ojos á 
tiempo que sale Antonio) Antonio. L u í . . . . que es eso? tu t a m b i é n 
lloras por ella? 
I J U Í S . [fingiendo j u ^ í íora&cj )—Y quien nO? 
Antonio. Pobre L u i s . , no lo d ú o , 
la bas crian y en r a z ó n 
eres su segundo p a d r e . . . bvQ .«IM^IÉIÍ 
y ¿ q u é la dicho de too 
eso que dise que tiene? 
que peniya tan a t r ó s 
me U e s t á mort i f icando. . . .? 
has podio en c o n c l u s i ó n 
s a b é su pena? ¿if. * ,oeifcít« 0^ 9*1 . o ! f i o l l « # i 
WJVIÍH. M d ba dicho 
lo que ya pensaba yo: 
que esc brujo la ha hechizado, . o i f l t t l f t A 
y que tiene la a f l i c c i ó n 
de que haya hecho eso con ella 
cuando e s t á en su edad mejor . Antonio. E s o , eso; ya lo pensaba.. 
L u i s , mira; j u r o por Dios 
que si mi hija se me muere 
y es do eso su perdis ion, 
manque se esconda ese brujo 
en las e n t r a ñ a s der sor, 
lo he de b u s c á pa malasio 
sin caria ni t e m ó . 
[movimiento en D. Luis] Luis. T a n vengativo serias? Antonio. Q u e si lo s e r í a . . . . ? oh! 
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en tocándome á mi bija 
no tengo é naá compasión. 
L«aÍA. Calla, Antonio; puede oirtc 
j aumenlarias su dolor. 
¿Quien sabe? quizá esta noobo 
se ponga buena 
Antonio. Que Dios 
jaga lo que sea su agrao... 
ESCENA VIII. 
Dichos~el Médico 4.*' 
Antonio. Qué te pasa? está rnejo? 
Médico. Antonio, por mí no puedo 
deliberar ¿qué se yol 
vé y busca á mi compañero^ 
la veremos y ios dos 
tendremos una consulta... 
Antonio. Pero acaso, está peor? 
Médico. Anda y llama al otro médica 
y te diremos... 
Antonio. A y , Dios! 
ESCENA IX. 
D. Luis=e/ Médico. 
Luis. Y bien ¿que tiene María? 
Médico. Qué tiene? por Dios/ silencio! 
no nos oiga: tiene síntomas. . . 
en fin mejor estaremos 





Luis. P o r C r i s l o , q u é no comprendo . . 
MéfliCO. Venga usted a q u í , a esta cuarto, 
le d i r é lo que sospecho. . 
Luis* Q u é sospecha usted?. 
Médico* D. L u i s , 
venga usted, a q u í hablaremos. 
( c n í r a n en <a derecha) 
ESCENA X . 
Un momento de pausa: ábrese la puerta del fondo y en-
tran—D. Carlos—El tio Limones. 
LiniOllCN. [delante] 
N o hay naide; ayi se han m e t i ó . . . 
q u é vaste á jase? 
Cario». Silencio! 
¿ e n que cuarto e s t á U enferma? 
Limones. E n ese mesmo. 
Cario». Pues bueno! 
e s t é s e u s t é en este sitio, 
porque yo s a l d r é al momento: 
si mientras viniere a lguno , 
procure u s t é entretenerlo. . 
Umoues. Y si g ü e r v e e r s e ñ ó A n t o n i o . . ? 
Carlos. Ese , t a r d a r á 
LiiilOlieS. Malogro , 
ESCENA X L 
El Tio Limones,=/Me</o D. Cárlos, 
|Limones. Pus s e ñ ó , no entiendo j o t a . . . 
Carlos. 
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¿ s e r á por fin j i c h i c e r o ? . . . 
loa la noche e s t á r o n d a n d o . . . 
y ¿ q u é i r á á jaser ahí dentro? . . . 
la v i n l á , tengo una cosa 
as í como un l e m b r a m i e n t o . . . 
en fin, si ar cabo ma dicho 
que me quee, no hay mas, me queo; 
si me hubiea d icho que no, 
no me hubiea queao, es lo c ierto, 
poique como ijo el otro 
la obedencia es lo p r i m e r o . . . 
pero ¿ q u i é n s e r á esle h o m b r e ? . . . 
no sA poique se rna puesto, 
y quisica d i q u i v o c a r m e , 
que ha estar esle cabal lero 
discomunao por er F a p a : 
y no hay r imedio , ú es esto 
ú es cr judio camirranlo , 
que ahora vá de puebroen puebro , 
s igun isen, caminando, 
caminando, caminero , 
sin p a r á noche ni d i a , 
en busca 6 tomates negros . . . 
pero ¡ q u é m o r m u r a o r 
que soy yo ;mardito viejo! 
¿ q u é le va á lí ni le viene 
ni q u é tamporla á ti eso?. . . 
é r me paga mu corriente 
y rpe dá er mantenimiento, 
con que ajusluste la cuenta, 
toito lo emas es lo é menos. 
\saliendo) (Ya la he v i s to ¡ p o b r e j ó v e n í 
s a l i ó mi c á l c u l o c i er to . . . 
y la infeliz se o p o n í a 
á secundar mis deseos. . . 
pero no . Dios me ha ayudado 
y aun creo que h a b r á remedio: 
oh! si » e pierde un instante, 
si dejo obrar á los m é d i c o s , 
todo concluye en un punto ; 
su ecsistencia y mi consuelo.) 
.«IfiJj 
.•tylÉiMA 
e^fiofat 1 h 
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Uniones- (Qué platicará consigo <\J .<>1|)^| 
su mcrcé? diea por sabeslo 
una pata.) 
Car los . Tio Limones, .$ .^ili^i 
vamonos. 
JLimoneS. Siempre estoy íspuesto: 
viejo cnar soy, no me cambio 
por naide en er mundo; tengo 
unos andares mas firmes 
y soy mas juerte de niertus!... 
con que ajustuste la cuenta 
y vamos allá al mimento. 
ESCENA XII. 
üh instante de pausa.—T). Luis==eí Médico,1 
I^uls. [al salir) Los síntomas que usté indica 
l l é d i c o . He dicho que son inciertos; 
no puedo fijar dictamen 
todavía; aun no me atrevo 
á decidir, pues la fiebre... 
en fin con mi compañero 
consultaré sobre el caso 
y con su opjnion veremos.., 
de cualquier modo, es preciso 
que rae conserve el secreto 
basta saber... porque Antonio.. . 
Y a está aquí; si , si , comprendo. 
ESCENA XIII. 
• j . .1 
A^uis. 
Antonio=Lu¡s=Marcelino=Médicos4 .* y 2. 
Antonio. Hay noveá? 
, 1 . / . 
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Médic. I.0 N o , ninguna: 
c o m p a ñ e r o , necesito 
ayuda en esta do lenc ia . 
Médic. 2 , ° P e r o , hay acaso peligro? 
Médic. i..0 A u n no; pero en fin veamos. . . 
entran en el cuarto de María 
ESCENA XIV 
Antonio.=Don Lu¡s.=«Mnrcel¡no. 
Antonio. Q u é s e r á de m í . Dios m i ó ? 
Luis. A n t o n i o , mientras observan 
y hablan ios facultativos, 
me voy á llegar á casa 
á dar una vuelta y vivo 
v o l v e r é á pasar la n o c b é 
y á velar a q u í contigo. 
Antonio. S i ; ves, L u i s , cuando quieras. 




Antonio. M a r c e l i n o , 
ves tu t a m b i é n por tu casa, 
que ya hace rato c u m p l i ó 
que no vas. 
xllarcel. Y que le amporla? 











mas que mí pare y mí mare, 
y esos saben por mu 6jü 
que estoy aquí y no masperan. 
No imporla; ves, Marcelino: 
siempre estarán con cudiao; 
ahora «o le necesito: 
Pus bien; si oslé quiere, voy; 
pero no lardo ni sinco 
in ioutos . 
Bien! lo que quieras, 
hasta dispucs; güervo vivo. 
ESCENA. XVI. 
Antonio—/wegfo ambos Médicos, 
Cuanto tardan! .. ay d« mí! 
tengo er corazón pa r t i ó . . . 
por que castigarme asi? 
aplácale ya, Dios mío! . . . 
ay! gracias, que están aaui. 
Qué tieni'? por Dios! que tiene? 
(ay! Jesu! que cara traen) 
' Antouío, déjanos solos: 
vamos á hablar. 
(Dios me sarve! 
y no he de sabé qué disen..,7) 
es su enfermeá mu grave? 
Vamos á tener consulta 
y no puede oírla nadie... 
después lo sabrás; re t í ra le . 
(Madresita mía er Carmen! 
estoy tembrando; no hay dua, 
argo me ocurlan...quien sabe.! 
no, pus yo quiero sabcslo... 
Dios me dé fuerzas bastantes..! 
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ESCENA XVII. 
Entrase en la derecha: cierra la puerta; pero á poco de 
empezar los Médicos á hablar, la entreabre y escucha).. 










[observa s i e s t á n solos y en seguida baja r á p i d a -
demente h á t i a el primero.) 
Oh! no lo hubiera creído! 
Dios raio! Dios mió! quées cslo? 
no sabe usted lo que lleno 
María? 
Y o no lo acierto. 
Pobre niña! 
Pero... cómo? - O t u 
(Dios mío! qué será eso...? 
Cuando lo sepa su padre... 
Pero, señor, no comprendo... 
Oh! yo si lo he comprendido. 
Qué? . . 
Que la han dado un veneno. 
ESCENÁX VIII. .olasolíiA 
Los Médicos=Antonio—(/we dá un grito y sale. 
Antonio. [con a g i t a c i ó n profunda) 
Veneno! veneno! y quien? 
como... p o r q u é se io han dao? 
porque la han envenena©...? 
.¿qué ha jecbo á naide mi bien? 
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ayl porque me la han matao? 
Médico i..0 A n t o n i o . . . ! Dios m í o ! lo o y ó . . . 
Antonio. S i , que lo he oio y bastante. . . 
veneno . . . ! veneno . . . ! s o . . . 
que venga ese m a l a ó 
y que se me ponga e lante . . . 
Médico 4.° P e r o . . . quizas baya s i d o . . . 
A n t o n i o . . . no e s t á p r o b a d o . . . 
y o . . . y o, i no estoy convencido . . . 
Médico 8 . ° M e j o r es que lo baya o i d o . . . 
s i , te la han envenenado. 
Antonio. con un grito convulsivo) 
Ayül Ayl ay l cayoste y a . . . . 
ESCENA X ! X . 
Dichos y Marcelino—[los médicos tienen cercado á Antonio; 
en la siguiente quintilla la cólera de este vá cediendo, has-




(ol ver á MarteUno) 
A y Marce l ino . , veneno! . , [abrazandolt) 
V e n e n o . . . ? 
N o pueo m a . . . 
(se va desprendiendo de los brazos de todos, hasta 
caer de rodillas, llorando amargamente) 
A y ! ay! tu que eres tan bueno, 
p i e d á , Dios m í o , p i e d á . . . 
j l sop \ú*f'% ' j fcfvt ( s t o ! ) R ^ w § ' í V n D ^ .••90010 
k'i* á « l «tu» a . • 
SI ip ,|( 
ACTO III. 
X i milmt decoración que en el U. 
ESCENA L 
íft ?.o\ i-—onilortrAt \Í ?, 
i 
lAntonio sentado cerca de la puerta 1'. cíe la izquierda, enac~ 
\titud a/hc/iua=Marcel¡no en el otro estremo, idem.=E\ tío 
jLimones de pie en medio, apoyando la barba sobre una vara 
larga que tendrá entre las manos: es de noche: 
A n t o n i o = M a r c r t l ¡ n o = E l l io Limones. 
.19!)*] 
L i m o n e s , [sant iguándose) Josfr Josúl que iaslimal 
pero! Üios miul que sentraña 
se nesesilan pa eso?.... 
Maria que es una tnarva... 
y digámoste, ño Antonio, 
¿no hay suspecbas de quien haiga 
jecbo CSJ? 









se está formando la causa, 
j er señó Jues sa cmpefiao 
en descubrirlo á la laiga 
ó á la corla.. . ayü mi María...1 
Y digasté ¿está mu mala? 
Mala . . . mala... lio Limones! 
se muere sin esperansa... 
Pero esos meicos ¿que isen? 
Naá: ahí le han dao unas aguas 
pa que beba y ó naá sirven... 
Probé niñal . . . vaya/ vaja.. . 
no pueo con estas cosas: 
á mi se me parte el arma, f|0)n; 
Dios quiera ponesla güeña 
y amparasla con su grasía. 
Me voy, me voy; jasta luego... 
]marditas sean las patas 
de ese picaro, tunante, 
lairon, malo, sio criansa, 
asesino, que le ha dao... 
y ella no dise palabra 
sobre oo? 
No lo sabe 
ni yo quiero esengañarla: 
se moriría de siguro: 
yo le bépreguntao con mafia 
si ha lomao argo de arguien 
anoche ú esta mañana 
y ma contestao que nó, 
que no se a cuerda . . . y se cay» 
(Ayl como yo lo avirigue...!) 
Várgarae la vinge santa...! 
en hn Dios le dé asté fuersas 
pa sufrí tantas esgrasias. / 
Dios se lo pague! 
Asesino! '.0/ {yéndose) 
picaron, malas entrañas! 
judio. . . si yo tuviera 
mas lijeresa en las patas, 
yo le asiguro ar mu perro 









sns asioncs. . a t r e v i ó . i ^ 1 f ; ' 
Josu / Josu! Dios me v a r g a . . . ! ( v á s j ) 
I . 
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Dichos y D. Luis, (en todas las siguientes escenas, deberá 
mostrar este suma agitación y zozobra.) 
















A n t o n i d , A n t o n i o , que l á s l i m a l 
C o n q u é ' l o sabes.. .? l ® 
L o s é : » J 
y M a H a ! ¿ha d icho algo? 
no has pftdido'comprender? 
la has p r e g u n t í i d o ? le ha d i c h o . . . ? 
Na¡ l icaJr; -n i ! ' , ' r : aie 'OÍOín . " ó t i M 
Y sabe quft es 
lo que tiene? 
N o be quer io 
dis irselo . 
Has hoech b i e n ! 
pero tu la has preguntado? 
Si le "he pr&ganlao . 
Y que? 
N o me contesta otra cosa 
que se muere de esta ves. 
Y puede hablar t o d a v í a ? 
C o n trabajo . 
V a l g a m é 
5 ór»I'l «oiíl nd Dios!* 
Y d i , tu no has podio 
pensarte quien p o d r á ser?. . 
Y o . . . y o . , s i . , que ya he pensado. . 
y rae flgoro 
D e qu ien . . . . ? 
D e D . C á r l o s , de ese b r u j o . . . 
L o mesmo que yo p e n s é . . . 





¿tociíid ü ñ 
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rondando b á c i a a q u í . . . 
Marcel. T a m b i é n 
lo he visto ya. 
Ailionio. Y cuando? ahora? 
Alarcel. Y o por el e s c u r e s é 
lo vi ahí enfrenle parao. Lilis. Y yo ahora. Aiilanio. [corriendo á /a puerta) P r o b é do elT 
lo vo j á m a l a . 
L.11ÍI». N o vayas; 
oso lo haremos d e s p u é s . 
Antonio. É j a m e , L u í . 
I v u i s . N o , e s p é r a t e . 
Antonio. N o maspero . 
L<uis. Calla y ven: 
p r i m e r o es curar l u hija 
y no dejar, v o l ó á diez! 
que se muera: d i , los m ó d i c o s 
que la han dado? Antonio. E n un p a p é . . . 
yo creo que es una hebia 
que se la acaba é b e b e r . . . Lnis. Y que tal? 
Antonio. De naa le sirve: 
luego le d a r é otra ves 
otro poco , mas en varde: 
pero , quien h a b r á sio? quien? 
L i l i s . A h o r a no pienses en eso, 
á curar la . Antonio. S i , y pa q u é ? 
ay! roe queo solo en er m u n d o . . . 
y jasla pa mas p a e s é , 
t u le i r á s t a m b i é n de E s l e p a 
y me d e j a r á s t a m b i é n . Lnis. Y o , irme? 
Antonio. E n cuanto te cases, 
pues! te i r á s con tu muge. Lilis. Y quien te ha dicho tal cosa?1 
Antonio. S in des irmelo , lo s é . . . 
pero en fio, no tengas tuieo, 





















de callarlo, no lo bo dicho 
ni á mi María, y ya ve» 
»i to eslimo cuando á eya 
se \o be ocarlao lambieo. 
(Ya no hay remedio; este lance 
lo precipita Luzbel!) 
Antonio! estarás cansado. 
Me estoy cajendo... la j i c r 
se me sale por la boca; 
no pueo mas. 
M i r a , échstó 
un rato, descansa un puco: 
tú , Marcelino, también; 
no habéis parado un momento, 
andad, yo me quedaré 
velando mientra y si acaso... 
Acostarme? no puce ser 
y estando así mi María. . . 
Qué lerqu«ídad! y porqué? 
qué sabemos si sus males 
durarán veinte ó un mes...? 
entre lodos es mas fácil 
llevar la carga y á fé 
que si tu te pones malo.. . 
Ojalá muera también. 
Eso es decir disparates 
vamos, anda... 
No , dispues.... 
Jesús! entonces me voy 
cabal! si no lias de tener 
confianza en mí . . . 
Qué tonto! 
será por eso? 
No sé . . . 
En fin pa que no lo creas, í0* 
me acostaré un rato á ver 
• i duermo un poco... 
Corrientel 
Marcelino y tu también. 
Ese que se quee contigo» 
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L n i a * y para qué? 
mira, estaré con cuidado... 
son las doce... basta las tres;., 
os llamo entonces y . . . 
Vamos, 
tiene rason. 
Y o , á l a f é 
que no tengo sueño. 
Entonces... 
Pus poique se acueste osté« 
aunque mardito si tengo 
ganas... 
Andad! 









D. Luis [observa hasta que se Kan ido: recorre laescenacon 
zozobray dice por último) 
Lo sabel todo lo sabe! 
ya no hay tiempo que perder;. 
sí en un delirio cualquiera 
me llega á nombrar... pardtesl 
si llega a balilar de su hijo, 
de nuestros amores... es 
insufrible esta zozobra: 
acabemos de una vez, 
pues se ha dado^el primer paso 
cobarde es retroceder: 
que muera con su secreto: 
tan solo asi lograré 
ia fortuna de mi vida..,, 
poco efecto con el tó 
la ha becbo el veneno; en tal caso 
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en vinagre es menester 
que lo tome. . . tr ip le d ó s i s 
que esta m a ñ a n a ; eso es . . . 
aun es tiempo de sa lvarme . . . 
antes del amanecer ^ 
es preciso que no ecsista; 
pero antes miremos b i e n . . . 
[impecciona la escena y saca del pecho un papel con polvos) 
O h l de seguro, a q u í hay 
lo bastante; mas . . . p o d r é . . . ? 
s i ; aqui bay un vaso: el v inagre 
e s t á a r r i b a . , [duda un momenío) 
j. j - voy por e l . 
Apenas étesdparéce T). Luis, se abre sigilosamente la puerta 
del fondo y entra D. Garlos: cierra, cruza el teatro y- pene-
tra en el cuarto en que es iá Antonia, cuya puerta cierra 
también: vuelve á salir Don Luis receloso y mirando el v i -
nagre que habrá puesto en el vaso. 
Luis. C o n este poco bay bastante 
para disolverlos b i e n . . . ! 
ahora los polvos. 
(Pone la cuchara en el vaso: saca de nmvo los polvos y los echa 
en el vaso: mientras, sale Anton io del cuarto y parándose en la 
puerta, dioe mirando adentro.) 
Antonio. (Dios m í o ! 
que s e r á esto? no se v é . . 
ya medio dormio estaba, 
cuando ma jecbo perder 
cr s u e ñ o , una vos bajita 
que roa dicho « f u e r a v é s 
y mia lo que hace tu a m i g o » 
e s t á tan o s c u r o . . . y q u ó . . . ? 
Deberá gnaduarse el tiempo, de modo que cuando A n t o n i o se 
acerque rápidamente, esté D . Lu i s acatonrfo de echar los polvos en 
el vaw: al decir aquel la palabra y q u é . . ; ? habrá dado dos ó tres 
pasos hácia D . L u i s , de modo que ambos den ta espalda al [ordo 
O . Carlos prevalido de esta circunstancia sale muy ligeroy silencio 
so y desaparece por la puerta del foro* 
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ESCENA IV. 
Anlonio=D. Luis. •nfi 
Antonio. LUÍ! que es eso?... di L u i . . . ! 
LIIÍM. {sorprendido deja caer el papel entima de la mesa y 

















.c.r'"; I Ni 
• Mil 
(Antonio...! ahí me pilló...!) 
Qué estas haciendo? 
Y o . . . ? yo...? 
A y ! que sospecha... d i , d i . . 
Iba... iha. . . á dar á María . . . 
la bebida; ya. . . ha pasado... 
tiempo.... 
Y caar? 
L a . . . que... han mandado... 
(señalando al cuarto de María) 
Y si está aquí la bebía. 
No; es la misma, dejamé 
[queriendo ir al cuarto de María: Antonio se Uinterponé) 
Antonio. Ay...! L u i ¿serás tu capás? .O 
De que? de... no digas mas. 
Pero, pero, no pueé s é . . . 
di , que es eso? 
Por mi nombre... 
la bebida...! 
N o . . . ! veneno. 
Antonio!. . 
No eslás sereno, 
L u i ! Luí! 
Por Dios! hombre...! 
Quien me lo tenia é disí? 
ay! menlira! no lo creo: 
di que me engaño; lo eseo: 
¿que es eso, que es eso, L u i . . . T 
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Ll l iü» {queriendo aun pasar a\ cuarto de María.) 
Antonio, que el tiempo pasa: 
rae estás insultando... Antonio. Estoy. . . . -
tengo dua... Luis» Pues me voy 
ahora mismo de tu casa... Antonio. A \ ! por Dios! me muero... mira, 
si quieres, po rca r i á . . . 
bébete tu la mita, 
y así veré que es mentira. . i 0 j Lnls. Pero, hombre si la be probado... 
Antonio. Que yo lo vea!.... 
Lilis». Para qué . . ? Antonio. Ansí me convenseré . Liáis. Es t á s /po r Dios, obstinado.. Antonio. Bebe.... Luis. Si vuelves de nuevo.. Antonio. Beba... 
{movimiento en Luis para hablar) 
A n to nio. Be b e.. 
{otro motimiento) Antonio. Bebe! 
LUÍM. Antonio. . . . Antonio. Bebe ó te lleva cr demonio.. Luis. Pero. . . Antonio. Bebe!.. Luis. {hace una s e ñ v l de conformidad: v á á heher y en 
el momento de llegar el vaso á los labios, esclama t i r á n d o l o con 
r e s o l u c i ó n ) 
No lo bebo. Antonio. Con que tu bas sio..? me esalino... 
ay! ay! rae ajogo! canija!!... 
¿porque me has raatao á m¡ bija? 
ladrón, infame, asesino!! 
Un cuchil lo. . . [se avalanza á la mesa) 
[en este juego cambian de p o s i c i ó n : Luis á la i zqu ic ida , Antonio 
á la derecha, donde e s t á la mesa) Lilis. Estate quieto..! Antonio. Morirás por ñus que jvigas... Luis. Te advierto que si rao amagas 
coa 
entonces no te respeto. 
(Antonio ha cogido de la mesa un cuchillo y vá acta el: D . I-ni i 
saca y monta m í a pistola) 
Luí». Detente! 
Antonio. Y a mi t a m b i é n 
me quieres a s e s i n é . . ? 
no te temo, tira y a ; . . . 
[sindisparar don Luis y para defenderse de Antonio, dá la vuelta 
hasta colocarse delante de la puerta de la derecha.) 
pero cudia é darme bien 
porque s i n ó , . . . 
[ábrese la puerta: sale Marcelino, se echa encima de D. Luis, le 
sugetay quita la pistola.) 
Maree!. So tunante. . . 
Luis». H u y ! infame! que villaniat 
Antonio, [avanzándose á Ü. Luis) .01 
M u e r e equi . . H U \ llareel. [empujando á D, ItiiV) «ij on to>í .olsii 
E s o es cosa m i a . . . 
asesino! anda pa lame. 
[arrastra á D. Luis: entran ambos y ciéfra la puerta, de modo 
gue al echarse encima Antonio, ya no pueda entrar) 
ESCENA V . 
Aniomo=luego María, 
' .V I i ' I I 
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Antonio. [queriendo abrir la puerta con las manos y el 
chillo) 
Déjame., lo quieo matá... 
abro aqui... Huvü me espeasO: 
Tenga ese picaronaso, .BÍ*ll}i 
abrir, que me quico venga... 
[decayendo notablemente) 
Ay\ a)! ayl!!! mi mejor amigo.. 
er que me melia en su pecho.. 
pero señó, qué le ba jecho? 
cu 
m 
porque hajecho eso c o n m i g o . . 
.Q : h : Y n i con eya t a m p o c o . . . . j^an oi\ OÍMO 
p o r q u é por su mala suerte 
ha querio dasle la muerte? 
Dios mio l me g ü e r v o l o c o . . . . © l ^ c l i s A 
se rne sarta er c o r a z ó n ; 
a^l me muero é « l o s c o n s u e l o . . . 
[ M a r t a to mismo que en el primer actn, se presenta en el dintel d* 
h puerta: s a l d r á mas d é b i l y moribunda) 
María..A 
M a r í a . Q u e es eso?. . . 
Antonio. Q u e er s i e I < M ^ o\ n y t & ) 
m o s b a e c b a o su m a r d i c i o n . . , ! 
[cayendo en los brazos de M a r i o ) . ü n ' y i s i l * . 
Maria. Q u e j a l e o . . . . h u^p J a r n t l n í Í^DH 
Antonio. (Quien lo discurpa?. . ) .oifXOlnA 
Maria. Ayl rae p a e s i ó que babia r i ñ a . . 1 
Antonio. N o , no ha h a b i ó naa. . ( p r o b é n i ñ a ! Is&fafUl 
eya no tiene la curpa . . . ! ) 
V e n . . . ven .un ratico a q u i . . . 
> . ü ^ ^ t l e i i t a t e ' . j »r t o á i n ü i n n i m :»UJA .C\ i» ü i i í n t t n ] 
[la trae al s i l l ó n casi en brazos y con suma dificultad) 
¿ c o m o e s t á s . . . ? 
(no se lo quiero d i s í . . 
Dios m i ó ! Dios m i ó ! L u i . . . ! ) 
d i , te aprieta er d o l ó mas. .? 
Maria. M e m u e r o . . . 
Antonio. Q u é es lo que siente..? 
Maria. M e va matando r r d o l ó . . . 
Antonio. 1 P r o b é angcr m í o inocente! 
rosa que er sor incremento 
con sus rayos m a r c h i t ó . 
Miarla. Q u e es eso? que dice osle? 
Antonio. Ay! naá! que vivas, Mar io ; 
que g ü e r v a s á tu a l e g r í a . 
Maria. Ayl ya nunca la t e n d r é . . . 
Antonio. (Es v e r d á ¡ p r o b é hija mial) 
liaría. P a p á , me voy á m o r í . . . 
no l e n g a s l é ese csconsuelo. . . 
si Dios me perdona á raí, 




i l a r i a . 
i l a r i a . 
Antonio. 




Mar ía . 
Antonio. 
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los angelitos dcr sieio... 
Probesilo papá mió 
¿que hará enlonses aflijio? 
siempre á su niña llamando... 
y al mira que se le ha io 
á tollas horas llorando... 
Y á eso del escurecé. . . 
en medio de sus dolores, 
por la hija de sus amores» 
ar camposanto irá osté 
á cubrí mi cuerpo 6 flores... 
Y no' veré á osté jamas... 
a\l y andará osté aflijio 
sólito siempre... y perdió,.. 
Mari a! no ptteo mas... 
Probesilo... papá mió.. I 
[Pausa: ó y e s e un tiro lejano.) 
Ay! que es eso..? 
.H'f J.': Yo no sé . . . 
(si yo le pudiera isí ..!) 
dirne, María... 
Que quioslé? 
Has hablao ta con Luí. . .? 
te ha dicho argun día...? 
Er'que? 
No ta dicto''., no ha tratao?... 
en fin, Cuando habéis estao... 
los dos... solos., no ha querio. 
Er que? 
No te ha pretendió?. 
,rW ESCENA VI. 
kir. I U* ¿ 3 







Marccl . (con agitación) tnl . S d « l l n f 9 
Señó A n t o n i o , se ha malao. 
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Antonio. L u í ? 
Mariu. Quien? L u í ? 
Rafael. Si señó. 
Alaria. Ajr! L u í , . , m i h i j o . . . 
Antonio. M a r i s ! 
que bas dicho? 
Maria . M e muero j o {te desmaya) 
Antonio. M a r i a , M a r í a . . . . no: 
ya c o m p r e o d o su a g o n í a . . . 
ay! M a r i a , g ü e r v e por D ios , 
no jagas que me esesperc: 
no r e s p i r a . . . ¿ q u e me q u i e r e ? . . . 
{buscando guien le ayude á sostener á ¡VIaria: todos agrupados en 
su derredor están comtemplandola con inmovilidad) 
vamos, ayudarme loos, i a m l l .olnotff A 
¿ n o ven o s l ó s que so m u e r e ? . . . ¡ 
Maree!. Pus ramos á levantarla. 
ESCENA VIL c «istóínA 
Los rnismos^ambos Médicos. 
Médie . 2.* Q u e es eso? 
Primero. Q u é ! se ha enterado? 
\ntonio. Este ha v e n í o á enterarla . 
Métlie. 9°. Jesus l vamos á l levarla 
pronto , pronto y con cuidado. 
ESCENA VIH. 
•ik lili. 
Antonio, los Médico? y Marcelino enfrancon María en el ciíar-j 




Los mismos—E\ tío Limones. 
Josu! cuantas esasones! 
Vargame Dios qué pesares! 
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Rafael. Qne s á b o s t é , t í o L i m ó n o s ? .oiftolfi/ 
Limones. Q u e nunca Dios manda á nones 
las c s ü c h a s , s i n ó á pares. 
M a r i a e s t á que se mucre 
y on L u i « ya sa m o r i o . . . 
Rafael. N o vive o a á ? 
LimoueS. Q u e si quiere! 
patas arriba t e n d i ó , 
* s l á jecho un c a d a v é r e . 
Pero s e ñ ó ¿ q u e ba pasao 
en esle puebro arrasirao? 
esde esta mesma m a ñ a n a 
p a e s o s é que le ban jecbao 
una mardicion gitana. 
Toas son mnefles . penas, yanto, 
y sustos y alUjiciones, 
q u o j í o s , tri^tesa, espanto, : -
u n o lromp ! i»sa en un canto 
y se rohspe Ibs barzones.. 
E s l o ma pasao a m i , 
por curioso, es la v e r d á i 'p il¡^  .oiaolflA 
y s i n ó v é a l o s t e a q n i . . . 
al a c é r c a m e á on Lirí 
he apegan lar p o r r a l . . . 
Y no creaste, sin q u e r é . . . 
roa jsyao en la tormenta, 
por que el amo me i j o . . . pue l 
á la fin., sa m e n e s l é . . . 
con que a j u s l u i l é la cuenta. 
Rafael. J c s u l que pena, Dios m í o ! 
ESCENA IX, 
Los mtímoi==-Antón in=Marcelino. 
Antonio. Es toy y ) desesperau: 
dirne? con que se ha matao? 






Y lu.? pues como lo ha j echo? 
,eOf 
A la calle lo s a q u é , 
la fija le cuento á o s l é , 
no pa tomarme el derecho 
de malasio ayi á m i sola , 
s i n ó , c a b á , con malisia 
de c n t r e g á s l o á la just ic ia , 
cuando s a c ó otra pistola: 
Y o cunosi la i n t e n c i ó n 
que era la é matarme á m i ; 
entonses, ju^endo fí 
á quitasle la o c a s i ó n : 
E m p e s ó á f o r s e j e á 
y s igun yo lo a g a r r é , 
pues! cr t iro se le f u é 
y er se lo a y e g ó á pega. 
Y se biso lar manipoi io 
c o n c r t iro en la cabesa, 
que manque venia é priesa, 
no ha resebio ni er s in to l i o . 
LUÍ! que has jecho? L u í . , 
esto es s u e ñ o , Marsc l ino: 
é r , tan g ü e n o , su asesino. . . 
¿ q u i e n me lo tenia é d e a í ? 
A y ! er juis io se me v é ! . , 
tras é perdesla er tunante, 
no le p a r e c i ó bastante 
y me la quiso mata. 
S í ahora so muere ¡ q u é pena 
pa mientras yo tenga v i a l . . . 
y s í vive ¡ q u e a g o n í a 
y que insufrible caena! . . . 
D e cualquier moo la p e r d í ; 











ESCENA X . 
Los mismos y ambos Médicos. 
Antonio, (corriendo á ellos) 
Q u e me isen osles? avl que? 
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sacaban ya de m o r í . . . ? IBédie S.0 P r u d e n c i a , Anton io , y en Dios 
pon toda l u confianza; 
si aun te queda una esperanza 
no la aguardes de los dos. 
E l solo puede salvar 
á l u hija, [movimiento en todos) 
Antonio» C o m o ! no hay medio? 
no hay en cr mundo un remedio 
que la libre? llcdic 9.° A no dudar , 
te juro por mi conciencia 
que en este caso presente, 
he agotado diligente 
los recursos de mi c ienc ia . 
Y h u b o u n punto en que hice alarde 
de salvarla, lo he intentado; 
pero me be d e s e n g a ñ a d o 
de que se a c u d i ó muy larde» 
Antonio. A y , Dios mio l hagan o s l é 
o lro remedio cuarquiera: 
yo no quiero que se muera; 
es mi nina, mi c l a v é : 
S i quieren osles mi v í a 
y mi arma y mi c o r a z ó n 
y tooer mundo y un m i y o n . 
por curar á mi M a r i a , 
j a s e s l o , t r a b a j a r é 
con gusto siempre a í a n a o ; 
Mnó lo p e i r é e m p r é s t a o , 
y s i n ó lo r o b a r é . 
P o r Dios , por Dios , se lo p í o . Medie 3Í .0 C o n í ó r n í i a t e ; ya es en vano: 
no hay ninguu poder humano 
que la salve. 
ESCENA m 
Cárloa. 
los mismos=D. Carlos. 
Quizá el mió. 
. « o f * @ f s 3 
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?. . . !TOín oh [./ or.tífií fia 
Todo». Hr í íPaní íos ír , r e í r o c c c í e n ) ' ^S! 
E l b r u j o ! ¿ y n ñ i W o uJ BboJ noq 
Médicos. C o m o ? ,:,fi j¿ 
Antonio. Que dice? 
Car los . S a b é i s q u é l iene, s e ñ o r e s , 
la enferma? 
Médiel®.0 E s t á envenenada 
Car los . S i , pero ustedes conocen ,R1j 0 
ó han dado con la sustancia 
venenosa y con la dosis 
que han .debido d a r b ? , Ü1U; ¡jj 
Médicos. Antes 
de dar respuesta conforme 
á esas preguntas , queremos 
-saber al menos el nombre 
del que las hace; quien es 
y con que derechos corre 
« n este triste negocio, 
para pedirnos informes. . o l f i o l l i ^ 
CarloSo L a vida de esa cr iatura , 
no sea que se malogre, 
debe ser en esle p u n i ó 
solmenle lo,que os importe: 
no abandonarla d e b é i s , |(n ^ 
que los m é d i c o s responden ,) y 
á Dios de su indi ferencia , 
ó de sus manejos torpes; 
pero pues r e h u s á i s ahora 
darme otras contestaciones, ^ ¡ j , 
os d i r é que adivinando ufg y 
sus dolencias esta noche^jjQ 0^<i 
en su cuarto he penetrado; l03 o ^ 
i n s p e c c i o n é sus dolores, i o n 
y la a d m i n i s t r é el react ivo, yp 
el contraveneno acorde 
que solo puede salvarla 
de la muerte h á c i a que corre . 
Movimiento de curiosidad en^os M é d i c o s : d e j s t r a ñ e z a en Antonio 
y Marce l ino : de miedo y duda eu el resto de interlocutores. 
volved , pues, j u n i o a su lecho; . f l i o l l f » ^ 
es un ruego y no una orden; 
m 
no d u d é i s de mis palabras 
que un c o m p a ñ e r o os responde 
de su verdad. 
Médic 9.° Usted m é d i c o ? 
Carlos. P o r mi desgracia, s e ñ o r e s . 
Médico 8.° O b i de ese modo ¡ q u i e n sabe! 
q u i z á la salud recobre. 
entran en el cuarto de María. 




Antonio. ¿ S e r á verdad? . . . 
Carlos. E s c u c h a d m e , 
aunque no debiera hablar 
todavia, porque el a lma 
no tiene tranqui l idad . 
se adelanta algunos pasos y todos retroceden, esceptB A n t o n i o y «i 
tío Limones , 
N o h u y á i s , no soy hechicero; 
soy un hombre nada mus 
como otro cualquiera , un m é d i c o . , 
p o d é i s mi historia escuchar. 
Soy M é d i c o , ya lo he dicho, 
y de gran fama: ¡o ja 'á 
ay! que yo nunca hubiera 
seguido esta facultad! 
viudo hace un a ñ o , q u e d ó m e 
una n i ñ a angelical; 
diez y siete a ñ o s tenia, kqcno 
cuando cruel enfermedad, 
bija de a f e c c i ó n al pecho, 
la l l e g ó casi á postrar: 
amoroso yo y s o l í c i t o 
padre y m é d i c o a d e m á s , 
noTjuise á ninguno otro 





y apesar d é ttii tíairiño h on 
y 1*11 sSl}ér5¿lo c r e e r á s , 
Anto i i i o? . . la e r r é la c u r a , 
la' j ^ k g ü é ^ r a enfermedad. . . aÉbéMI 
Y naur¡M10i*'^rw381-5»9h ira IOT . K O l « i f i ' ^ 
M u r i ó , h l ja ím' íá i ' 'J.S O f i i b ^ M 
[todos se van abéféüwdd éVñtcÜridéüiad) 
pot hñ lu í -pe (.eguedad... 
del irante , c iego, loco, 
no me podia consolar 
de haber*sícTo et á s é s i n ó 
de mi•Mja , por lo cual , 
p a r a q u í mc p e r d o n á r . 
y mi alma tranqui l izar, 
sobre su c a d á v e r hice 
el juramento formal 
de dejar la roedÍGÍnk6l)i9'/ ¿ 1 0 8 ^ .oittOlflA 
y huir de la sociedad, .««NHlwCI 
e s c o n d i é n d o m e en un pué l> ld 
con mi delito fatal, 
hasta que l a r d e ó temprano 
' ja rftismá m u a l i d a d , v. n'1M\ '-'««M^» oinaUba u 
me preseofase otro caso, 
al doWi1 Carlota igual , 
en que yo pudiera á un padre 
v o l v é V la i r a i v ^ t í r l ú l a d , 103 
d e v o l v i e r i d o l ó una bija 
casi al piitttO (te espirar. fori 
Dios m i ó ! ya lo; comprendo.,;.>b 'í 
ay! D i o s ' S t í lo p a g a r á . . . 
A u n no be ¿ b n b l u i d o , A n t o n i o ; 
formado ^ o ^ í t n í é s t e plan 
vine á Estepa, en donde triste 
empezelo aegecutar: 
aqui vi ¿ N u bija M a r i a , 
á esa n i ñ a angelicaJ oh r,\ii] 
que e n g r a n d e c i ó en mi memoria 
su recuerdo pertinaz. 
Antonio. P o r q u e ? . 
Carlos. P o r q u e su semblante 
es parecido, es iguat n o i a r u 




n A .«© I 'SÍÍ 'J ) a l de m ¡ pobre Carlota 
y basta una misma la edad. 
Antonio. Y las dos se van ar sielo 
sin poeslpf f e f t í e d j á . . . ^ 
Ca.B*lofS. O y e m e , Antonio; asi be estado 
un a ñ o sin variar, 
cuando lie sabido e s t á t á í á e ' ' ^ 
de tu bija !a enfermedad: 
entonce e m p e z ó en mi alma 
una esperanza á brotar: 
vino cerca de tu casa 
y con notable ansiedad, ' !nA 
me pUSfe á escacbarto todol,':) r!9 
á saber, á investigar. . . :' '•\'ir. ^ 
Y o he penetrado en tu casa 
á saber la enfermedad 
veneno que esos dos m ó d i f a o s - ' ^ . ^ o l l B ^ 
BO h a » conseguida acertar: . o i o o l l l A 
yo te a v i s é que salieras 
á s d r p r e í f d e r ía maldad 
de tu amigo . . . 
Mas^por ohde^ í^9'^1 
l l e g ó u s t é á s a b é su a fán? : 
L o vi desde esa ventana 
que é l se o l v i d ó d é cerrar: 
A n t o n i o , dudas a ú n ? 
t ú ya ha visto lo d e m á s ; 
es larde, pero no i m p o r t a , 
¿ q u i e n sabe? quizas la arranque 
de su lecho sepulcral . 
S i , que lo creo, lo creo; 
que se libre por p i e d á ! 
( Q u é cosasl) 
N o isia yo . . . ? 
A n t o n i o , empieza á rogar 
á Dios que nos favorezca 
y que proteja mi p l a n . . . 











Carlos. A u n tengo esperanzas. , a h í 
ESCENA ÚLTIMA. 
Los m¡smos=Mé(íico segundo. 
lléllicí.0 [deteniéndose en la puerta) 
A n t o n i o , ah í arrodi l lado , 
en el tuyo y en mi nombre , 
dá gracias alborozado 
á la ciencia de ese hombre 
que á tu M a r í a bu salvado. 
(Júbilo en todos que rodean á D . Carlos con gratitud: este diríge-
los brazos al cielo con emoción: Anton io cae de rodillas) 
Carlos. O h ! gracias, gracias, Dios miof 
Antonio. E s v e r d á ? s i . . . v e n g a s l é . . . 
las manos . . 
(SÉ /as toma con delirio y las besa) 
me be renasio; 
mientras yo v i v a , agraesio t O É M l i f l A 1 
s iempre se las b e s a r é . 
A y l ay! M a r í a , m i i l u s i ó n ! . / oJ . « t o l l f ó d | 
¿ C o n que no h a r á s que me aflija? 
me muero de s e n s a c i ó n . . 
M a r i a l M a r í a ! m i bija, 
hija de mi c o r a z ó n . 
[Todos rodean á Antonio y á D. Carlos con cariño y alegría: cwa-
dro final—cae el telón.) 
:0í>t )^Í , O J T ; ol :)Up, ,¡8 . O l t l O l l l A I 
Fia del drama. 
.«ol'ia^ 
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í m i o l uT 
o n í a o b n o m ii 
• r t " TV 4 ( 3 , , 
Tu eres mi Dios^tu magestad mo asombra! 
tu sagrado misterio me domina, 
y ese sol que á tus plantas por alfombra 
reluciente á los mundos ilumina. 
• 
iTú eres mi Dios! yo, mísera criatura, 
sugeto del azar al poderío, 
soy en este erial de la amargura n o Q 
wn efecto no mas de tu alvedrio! 
¡Tú eres el Dios de la creación enteral 
todo escucha tu voz y te obedece; 
tú conviertes el páramo en pradera 
que el blando aroma de su flor te ofrece. 
Tú formaste del ancho firmamento 
ese velo de estrellas tachonado, 
y colocaste en para lu asiento 
tu magnífico solio abrillantado. 
l u formaste la tierra que vacia 
era un montón de entorpecidas nieblas, 
y formaste la luzé hiciste el día 
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separando á luz de las tinieblas. 
Tú formaste también á tus antojos 
del vasto mar la relucienle escama, 
y con la lumbre pura de tus ojos, 
pusiste al sol la refulgente llama. 
Y digiste-que nazcao en desorden 
seres que pueblen mi creación á miles-
y súbito nacieron á tu órden 
aves, peces, arbustos y reptiles. 
Tú formaste á esos seres que recobra 
el mundo sin cesar y satisfecho 
al conl(emplar tu agigantada obra, 
digiste con pÍacer,-BÜENO ES LO ÍÍECHCk 
0 * ,Gífifiior) o m o n o M í f i oom^na n' 
Después porque brillára perdurable 
de tu creación el sacrosanto nombre, 
de un puñado de barro deleznable 
á tu imajen, SEÑOR, hiciste al hombre. 111 
. o n o b o i ; h: r : • oJ'jgue 
Con tu mano éscribístes en su frente 
un lema de pureza bendecida, 
y al soplo de tu aliento prepotente 
recibió los alientos de la vida. 
M •*) • • • spv JJ] Grioooño oboJ 
Y luego tu bondad, como otra prueba 
de su grandeza, cmbéllecérlo quiso 
con la ventura de partir con Eva , . 
el célico jardín do! Paraíso: 
Pero pronto, SE5ÍOU, de tí olvidado, 
se aventuró á la senda del delito, 
y mísero, desnudo, avergonzado, 
se vió ¡infeliz! por su Hacedor maldito. 
,8BkTofn 8í}üiooqio|flo ob íiolnoiu nu c i ó 
De entonces gira por el ancho mundo. 
arrastrando su mísera esistencia, 
y ostentando en su ceño furibundo 
la marca de su triste penitencia. 
Y lucha entre el dolor y la bonanza, 
y muere al fin entre guebranto y duelo, 
de su perdón fijando ta esperanza 
en tu piedpid-no mas, solo en tu cielo. 
En ese cielo de aromadas nubes. 
Edén florido de delicias bellas, 
en que rádian su brille-íftil-querubes 
y esa corte magnífica de estrellas... 
En toda tu creación. Dios generoso, 
se mira la grandeza de tu nombre, 
y justiciero siempre y^bonéiuloso,, 
por doquiera, SEÑOR,leencuentraelhombrc. 
Y al mirar tus hecbura3,!C0©!fMftíl¡4©, 
sigue del bien !la deslumbrante (Síea4a, 
y te rinde en tributo, embebecido, 
del corazón la cariñosa ofrenda. 
a']) ii> ssiv unu Gm*1' o^ 
Mas si errado su espíritu estravi^, 
en el rayo feroz con que le espantas 
admira tu poder, y en su agonía 
se postra al fin áJLus sagradas plantas. 
nm dldsen 
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DE REMEDIO INFALIBLE, 
P A M CÜRAE EL MAL DE LA AÜSEHCIA. 
lááá í&t i to oh ÜifñM$6Úi ohoo eeo ^ 
.oaoisnoíi r;oiG t í io io66' iü oí nboJ o3' 
Se-ponen al fuego dos 
adarmes de mcíi/erencm; 
cuarenta gotas de e?encia 
de ahur y vaya con Dios; 
se añade una libra en pos 
de no me importa molido, 
y todo muy bien cocido 
con aceite de alegría, lob 
se toma una vez al dia 
en la taza del olvido. 
moa 
Nota: para que este remedio haga todo el efecto deseado, es 
indispensable que el paciente sea suscritor á la RISA Y 
LLANTO, sin cuyo requisito no tendrá influjo ni valor 
alguno. 
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Jffoo- o b í i R b f ! A -
ÓbíToioil) raii Y 
itífattsz noioib 
LOS DOS PENITENTES. ni 
HJOfíl 
.,;*JÍÍIÍ5 ((O'IÍ^.'/Í 
¡j GínesifiüO ni y 
Gr.ioO'tq" OilÍGO .Ogell 7 
;J 'IOÍ] 
r;,, | ;;;!MÍ(1 !'» b •') 
Iban undia cnrainand© ¡'^  '^ w* aoi ob 
dos hombres de un misrao pueblo, 
y al pasar por una venta, 
cerca de sus tapias vieron 
dos gallos grandes, hermosos, 
saludables en estremo, 
que estaban en cruda riña 
con picotazos sin cuento: 
contemplando la pelea 
quedó parado uno de ellos 
(no de los gallos se entiende, 
sino uno de los viajeros) 
y ocurriósele una idea 
que dijo á su compañero, 
—oyes? vamos á una cosa? 
te atreves á que matemos 
este par de pollancones, 
o l j í í ^ i n o o OH) 
)oí óJno') &i 
r 
pa que jagamos aluego 
un arros que dé las toas 
y mos chupemos los déos? 
-Andando-contesló el otro-
Y asi diciendo y haciendo 
dieron sendos garrotazos 
á entrambos animalejos, 
l o s q ^ ^ ^ M U a ^ M a F o n x T 
la vidiLen bréi os.moíHentós: '* 
metidos en los zurrones 
se los llevaron al pueblo, 
y á la mañana siguiente 
con placer se los comieron. 
Pasaron algunos meses 
y la cuaresma póf éíerto, 
y llegó, como precisa, 
de la Iglesia el cumplimiento, 
y 9 confesar sus pecados 
un dia se fué uno de ellos. 
Oyó el Padre en su relato 
de los gallos el sute^ o 
y le reprfeóíjf^ariamente 
diciendole al" Í]R: que aquello 
habia sido en^lcíspoblado 
un robo nt-mas ni iuenos; 
que por tanto n.o^odia 
absolverle en diciracnto, 
mientras no restituyese loe 
ambas prendas á sii dueño. 
Desconsolado y mohíno, 
levantóse el buen labriego 
y á participar el lance 
fué corriendo al compañero-
-¿Sabes lo que ma pasao? 
pus afLCÚcharoe: «esto ,y esto 
y esto y esto» y be por jota 
le contó todo el.suceso. 
1 
—Valiente bruto que einesüi 
le dijo el otro con CSDO^— 
no tienen ustes chifuihan- h 
masque panjeehar.tn pienso 
á la bestiag, y á Dios grasias • i 
que no le jechais primero 
la sebá ¡cuadrilla é gansos! 
cabarmente con ermesmo 
Pare que tú, he confesao, 
contándole el mesmo cuento, 
y ma echao la insolucion 
y á mas mas con muncho afleuto, 
ma dao un millón de grasias 
y milenta cumprimientos. 
—¿Pus que le ijites, emonio? 
—Ascucha; con muncho tiento 
fí y me jinque de.ruillas, 
y dispues é too er trasiego 
de cruces y de rosarios 
y sarves y pare-nuestros, 
le ije así» aciisome, pare, 
que -yendo yo siérto tiempo 
po un camino, peleándose 
jayé á dos: me planté en medio; 
los puse en pas deseguia, 
y pa que fuea mas completo 
er lanse, sin que ninguno 
chistára, comi con ellos 
en mi casa y en mi mesa, 
y se arremató mi cuento. ' 
— Y ¿vienes á confesarte 
—me contestó el Pare-de eso? 
si fué, hijo mió, una obra 
de caria: yo te insuervo 
y á mas te pió que siempre 
que pueas, jagaslo mesmo..-
¿Compriendes bien mi cacume? 
622 
asi salí del aprieto: 
con que anda y merca los gayos 
y endírgalos á su dueño, 
y aprienderás qne la cencía 
vale muncho en estos tiempos. 
O D f n i rq é l e ibo i ül OÍI oup 
' ' .^B^tff^ 'o!ftlíiilífiüoi ¿doe ni 
ó ip t f í i t f i a .noó o l f l s u m d n D 
'%otóiif>',ofii8SMn lo o l o b í T c J í i o 
Hüi6rrfo?.ni Í;I ofirloo crn ^ 
, j O j í / y f l c oíí 'Jílt í íri no*.» accn <i,m k y 
, ¿fii^CT'fi i io l l in i a o qub c m 
> . w ! n o i r í ! n ( j í i i n o B J n o i i i í i y 
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DESCRIPCION D E UNA CORRIDA D E TOROS 
así aa^aai»)» 
•?oi9fniiqeo( i m í a s nMíJiup 
.os'baoíf 93 aflíliJeoo s^l Y 
¿Donde mas bullicio habrá 
mas animación y 
que en la puerta ^ Alcalá 
en las tardes de corrida? 
Ya cruza una tórretela, 
y un ómnibus que la alcanza, 
y una calesa que vuela 
y un Coliantes que no avanza: 
Ya un desaforado grita 
y otros juran y maldicen, 
y entre la bulla infinita 
mil improperios se dicen: 
Ya un severo juez, tal vez 
el pié pisa á algún ladrón, 
p o n su justicia., el ju^z 
le pide, humilde, perdón: 
Ya enmedio déla algazara 
atraviesa una manóla, 
con mas púrpura en la cara 
que contiene una amapola; 
Ya unos aquí se querellan 
y se quejan ó se aguantan, 
y otros alli se atrepellan 
y si se caen, se levantan: 
paletos y caballeros, 
se ecsaspei^ an porque todos 
quieren entrar los primeros: 
Y la puerla se embaraza 




y entran al fin en la plaza 
donde todos se confunden: 
Y en ella áígue el jaleo 
y la broma y gritería, 
la zumba y el devaneo, 
la música y la alegría. 
Hasta que el clarín resuena, 
que es el que alli pone el mingo, 
y salta un toro á la arena, 
como sucedió él Domingo. (1) 
Bicho bravo, aunque pequeño; 
cornicorto y bien plantado, 
entre confuso v risueño 
• • «J 
Y ako de mal humorado. 
Hijo natural de Aleas, 
no se portó como un burro, 
• i . , • — 
(1) 23 Junio 1848 
muí 
625 
pues despachó tres obleas 
y lo mató el señó Curro. 
El segundo, algo mas caco, 
de Salvatierra á mí ver, 
se contentó con un jaco 
y en seguida echó á correr: 
Mas en su cobarde huida 
no le defendió el destino, 
pues con mano toricída ' 
lo mató el Salamanquino. 
El tercero fué un portento 
que hizo olvidar el segundo, 
valiente, duro y cruento 
y de Aleas oriundo: 
Asesinó seis borricos, 
que no fué gran maravilla, 
y ausiliado de los chicos 
lo mató el Camarailla. 
Salió el cuarto que era hermano 
del segundo, y vió la gente 
que fué tan bueno y humano 
como su infeliz pariente. 
Y si el quinto no hizo hazañas, 
fué tal vez porque no quiso; 
pero á pesar de sus mañas 
no salió del compromiso; 
Que aunque fiero y obstinado 
pretendió evitar su suerte, 
perseguido y acosado 
al fin recibió la muerte. 
40 
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El sesto de Salvatierra 
duro, bravo y arrogante, 
al declarársele guerra 
la volvió en suma bastante; 
Despachó cinco cartones, 
hizo correr á la gente, 
movió algunos empellones 
y murió como un valiente. 
Y concluyó la función 
y el público dispersado 
se disolvió la reunión 
y está mi cuento acabado. 
uq 
^97 Iftt-éol 
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Capricho fantástico, que tiene mucho de histórico y que servirá 
de índice á esta obra, pues en él van incluidos por su orden los 
títulos de todas las composiciones publicadas en esta colee 
cton, llevando al márgen las páginas á que corresponden. 
PÁGINAS. 
Para acabar este libro, 
lector ó bella lectora, 
que bella has de sersin duda, 
si eres á mas de Española 
andaluza pura y neta, 
de esas sílfides traidoras, 
que seducen con su garbo, 
que asesinan con sus bocas, 
que dan viHa con sus ojos, 
y con su talle enamoran, 
y con sus gracias becbizan 
y con su atiento sofocan, 
•voy, mas que por agradarte, 
por llenar cinco ó seis hojas, 
a contarte un cierto lance, 
ó si quieres una historia, 
de sorprendente suceso, 
que pasó entre Pascua y Córdoba, 
reinando Wamba noveno 
aquel Rey que hizo á deshora 
su l u t r o d u c c l o n en la Corte 
con un trage de manóla, 
y que á las cuatro semanas 
ce lebró en ella sus bodas, 
7. 
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con L a h i j a d e á n l a d r ó n , 
niña limida y hermosa, 
cuyo enlace reprocharon 
entonces las jentes todas, 
y del cual, aun si se habla 
en nuestros tiempos de ahora, 
IÍOS e l egantes d e l d i a 
afean con vista torva, 
porque hizo cambiar el rumbo 
de los gustos y las modas, 
Has de saber pues, y empiezo 
á relatarte la historia, 
que cuando del nuevo mundo, 
l l egó á descifrar C r i s t ó b a l 
C o l o n , con j&bilo grande 
la C h a r a d a admiradora, 
viendo al fin que no habian sido 
en empresa tan heroica, 
sus I l u s i o n e s p e r d i d a s , 
diz que la primera cosa 
que aparec ió ante sus ojos, | 
al l l egará aquellas zonas, 
fué , de animales E l b u e y 
y de Aves u n a p a l o m a , 
aquel rumiando impasible, 
y esta halagando amorosa 
á u n palomo blanco y negro, 
que acababa, co:i lisonjas 
suavísimas, de quitarla 
L o s ce los y las congojas 
Agradecido el marino 
de Dios á la ayuda pródiga 
que le habia dado en el lance, 
sin l l evará su memoria 
A M á l a g a ni á Sevilla 
ni aun á Medina—Sidonia, 
rezó una O r a c i ó n e n c r u z 
con gratitud muy devota, 
elevando á Dios un H i m n o 
de fé ciega y religiosa, 
por haberle libertado 
de las Atlánticas olas; 
luego A l a r e i n a I sabe l , 
que era entonces la catól ica, 
dió ante los suyos espléndido 
y en la acostumbrada forma, 
la propiedad absoluta 
deaqnellas islas remotas. 
















de plata y piedras preciosas^ 
y como de tiempo antiguo 
le incomodaba la gota, 
d i j o—A l asno que rebuzne 
mejor en aquestas lomas, — HT. 
por vida de D . Pelayo 
que he de cargarle mis corvas 
porque casi andar no puedo 
con estas malditas bolas— 
Pros iguió , llevando Siempre 
una esperanza asombrosa, 118. 
y á los cuarenta minutos 
de caminar con zozobra, 
por Confesión de un gallego,— — 119. 
que espantándole las moscas 
iba con un abanico 
de plumas blancas de alondra, 
supo que de aquella isla, 
digna por sus bellas sombras 
de ser pintada E n nu albnm, — 121. 
era reina una señora 
que a E l desden sin duda u n í a — 122. 
la ecsistencia misteriosa, 
siempre encerrada en los bosques 
éntre las aves canoras, 
la cual se llamaba F i l i s 
y por apodo la diosa. 
A tal noticia el marino, — 123. 
ganoso de prez y honra, 
sintió otra vez L a esperanza — 125. 
nacer mas firme en su obra, 
y encaminando sus preces 
A l a Virgen, su patrona, — 127. 
previno á su compañero 
B a s c o N u ñ e z de Balboa, 
fuese, con E l asturiano — 130. 
marinero de su Dota 
Pero Hernández , á su lado 
cual «irviéndole de escolta. 
Llegaron al fin á un bosque 
á cuyas espesas sombras 
vieron sentada una ninfa 
como Diana cazadora, 
con tonelete de plumas, 
banda brillante de joyas, 
carcax con agudas flechas 
y tan bella y seductora, 
que la hubiera dado Un l i c s o 131. 
Colon sin duda en la boca, 
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á DO estar muy cerca de ella 
su suegra l .a v i e j a cócora, 
y e l c h a r r á n de su marido 
inrtiazo de vista torva, 
que le miraba espantado 
con faz amenazadora. 
Un andaluz arrogante, 
de lengua asaz fanfarrona, 
que en la espedicion marchaba, 
al ver la amenaza loca 
del indio, esc lamó con brío, 
dirigiéndose á su tropa. 
—Que pierda luego L a v i d a 
y e l m a r me trague]en sus ondas, 
sino voy á ese facbenda 
y le cuento una tras otra 
L a s p n ñ a l á s en la cara 
y e l p a r n é en la misma bolsa, 
y aluego lo mando al hoyo ' 
pa que el diablo se lo coma: 
¡vaya un modo de mirarnos 
con esos ojos de loba 
y paese A u n n a r d o m a r e b i i o 
cuando se le caen las hojasl 
E l Gefe que vió al soldado 
dispuesto á poner por obra 
su juramento, aplacóle 
con frases muy amistosos. 
—No, desiste de ese e m p e ñ o , 
que mas hoy nos acomoda 
la seducc ión que la fuerza, 
si hemos de acabar con gloria; 
y si el indio no merece 
rasgos de misericordia, 
ella si, que es por sus prendas 
y sus celestiales formas, 
digna de K l a m o r de u n R e y , 
digna de atenciones todas, 
mirad cuan bella se ostenta 
en esa pintada alfombra 
de flores desconocidas 
de plantas raras y eesóticas! 
Obi jamás en los saraos 
y en esos B a i l e s de Europa, 
en que lucen sus primores 
tanta deslumbrante bermosa, 
vi hechizos mas acabados, 
ni muger mas seductora. 









con planta segura y pronta, 
adelantóse h la Reina 
de aquella comarca ignota, 
y de hinojos ante ella, 
con voz flrroe y amorosa, 
un S o n e t o á sus encantos 
y á su beldad recitóla. 
Sin duda el habla del sabio 
fué confusa jerigonza 
para Filis, ó de intento 
se hizo ta ciega y la sorda, 
pues quedó tan impasible 
con la alabanza española, 
como si \ u n a n i ñ a m u e r t a , 
p o r u ñ a pesada broma, 
quisiese algún estudiante 
de la carrera anatómica, 
recibir en el momento 
de introducirla en la fosa, ' 
L a l e c c i ó n de c i r u e l a 
que él aprendió de memoria. 
Viendo Colon que sus versos 
servian como su prosa, 
quitóse K i c h a p i n « le o r o 
que se calzara en la cos ía , 
y lo poso ante las plantas 
de aquella monarca (Uosa, 
pues entonces esta era 
únicamente la forma 
usada de estar un hombre 
á los pies de las señoras, 
y ya de ella enamorado 
la habló con voz cariñosa. 
—Hada sin par de estos bosques 
cuanto séria ,encantadora; 
faro que lució en mi mente, 
al alzarse en mi memoria 
la idea de un nuevo mundo 
en estas aguas remotas, 
acepta los homenages 
del que hoy á tus plantas logra 
admirar tu gentileza, 
y dar, cual fin de su-obra, 
nuevas tierras á Castilla 
con las prendas que atesoran. 
Admite mi amor benigna, 
pues que permite tu dogma 
que abandones á un marido 











Yo te amaré con delirio 
cual ya te adoro á estas horas, 
como se quiere A u n a h u é r f a n a , 
niña desgraciada y sola: 
no pasará ni un instante 
en que deje mi alma heroica 
de consagrarte IJn r e c u e r d o 
y cuidar de tu persona: 
y si lo contrario hiciere 
y en mis acciones lo notas, 
te autorizo para que 
me des un buen Tapaf ioca* 
Ohl no, jamAs de inconstante 
verás que incurro en l -a n o t a , 
que hasta E l ú l t i m o s u s p i r o 
y hasta la postrer congoja, 
he de amarte ciegamente 
cual te lo aseguro ahora...— 
E l indio que estuvo oyendo 
las palabras de Cristoval, 
aunque no entendió ni una, 
ó si la enleudió se ignora, 
co l ig ió por su acciones 
y su actitud humildosa, 
K l g o l p e duro y certero 
con que amagaba su gloria, 
é increpando A. l a f o r t u n a , 
aturdida siempre y loca, 
que le ponia delante 
un rival de aquella estofa, 
con ojos amenazantes, 
en que brotaba la cólera, 
hizo acabar L o s r e q u i e b r o s 
que dirigian á su esposa 
y balbuciente de rabia 
esc lamó con ansia indómita: 
—Por vida de los demonios 
que si ahora mismo no lomas 
el portante de estos sitios, 
he de hacer con alma pronta 
alguna O t r a g a l l e g a d a , 
cuanto sangrienta ruidosa, 
cual la que hizo con los moros 
D . Pelayo en Covadonga— 
Y asi diciendo dió un paso 
hacia atrás y sin demora 
preparó una aguda flecha, 
dispuesto á mover camorra. 













se encomendó á su tizona, 
arma que he visto pintada 
E n e l á l b u m de una hermosa, 
y dijo, volviendo el rostro 
a su veterana tropa. 
—Dos pesetas al valiente 
que en un caso me socorra. 
A é l , hijos mios; no se diga 
que un indio nos dá zozobra: 
yo juro á Dios y A m i a lma 
que hemos de hacerle que corra, 
ó dar aqui tal batalla 
que no se haya visto otra 
mejor pintada E n e l a lbnm 
de mas riqueza y mas hojas, 
ni aun quizá mas bien descrita 
en poema, l i e t r l l l a ú oda: 
á é l , amigos, no haya uno 
que de atacarle se esconda— 
No bien hubo concluido 
esta arenga animadora , 
se abalanzó á su contrario 
con intención tan diaból ica , ' ^ i , 
que no le dió en el Encuentro 
lugar ni distancia cómoda 
para asestarle sus tiros 
ni defender su persona: 
R p í ^ r a m a s , invectivas, 
se decian con voz ronca, 
mientras que en igual c o r a g í , 
ambos rugiendo de cólera , 
ni se osaban con e m p e ñ o 
ni se huian con deshonra: 
doblóse al fin la pelea: 
ya arrojaban por las bocas 
fuego los Dos j ninguno 
se confesaba en derrota, 
cuando la vieja atrevida, 
como lo son casi todas, 
levantóse, y entre ambos, 
para cortar la camorra, 
se interpuso de repente 
de tanto valor absorta. 
—Filis, aparta A m i m a d r e -
gritó con la faz incómoda 
el indio—apártala pronto 
si aun tienes eu la memoria 
Un recuerdo solamente 
del esposo á quien desdoras— 
i w i-. r 














Se levantó con efecto 
y á su pesar apartóla , 
mientras Colon murmurando 
una oración muy devota 
A l a Vi rgen , la ofrecía, — 327. 
si le daba la victoria, 
L a gui rna lda mas preciada — 329. 
que hubiese en aquellas rostas: 
en suma se armó tal zambra 
y tal Tormenta y zozobra — 354. 
de votos y juramentos 
y cuchilladas furiosas, 
y Colon tanto enviaba 
á su riv.%1 o la y ola — 355. 
de tajos y de mandobles, 
que ya con ánima corta 
cayó el indio agonizante 
á sus plantas vencedoras. 
Entonces volvióse el Gefe 
á Basco Nuñez Balboa, 
que fué el que mas le ausiliára, 
y dijóle altivo—toma 
I>as dos pesetas, pues eres — 357. 
tan solamente á quien tocan: 
grato E l á n g e l del amor — 359. 
hoy me ha dado la victoria, 
y ese indiazo, cuyo nombre 
saber lo mismo me importa 
que sea A » . N . F, — 361. 
equis,erre, zeda ó jota, 
ya no volverá en sus d ías 
á querer mover camorra— 
Y en seguida adelantándose 
á Filis, la ingrata diosa, 
asi la dijo amoroso 
con voz sentida y sonora. 
— J u r o á Los dos Africanos — 363. 
que en un momento de cólera 
se arrebataron las vidas 
ponina pasión recóndita, 
que pues en nuestros amores 
hoy ya nadie nosestorva, 
le has de venir con nosotros 
l levándonos á tu choza 
ó palacio ó quier que sea, 
que al cabo lo mismo importa. 
Y vo lv iéndose á los suyoi 
que como obediente tropa 
sus órdenes aguardaban, » lah 
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PAGINAS, 
dijo á H e r n á n d e z — P é r o , entona 
al punto r a l l a 1 a g ; a e ñ a 
aquella Canción preciosa 
de que sacaste Eu e l á l b u m 
de l ina Jóven, una copia, 
y en marcha á donde nos guie 
esta ninfa encantadora— 
Filis, que hasta entonces muda 
permaneciera á la sombra 
de un plátano corpulento, 
levantándose orgullosa, 
al ñn enseñó al marino 
los encantos de su boca, 
pues al tenderle una mano 
cuanto albinada redonda, 
ari le dijo risueña 
con gracia en su gracia sola. 
—Amor con amor se paga 
y y o seria muy loca 
si después de tantas pruebas 
aun te desdeñase ahora: 
has libertado mi vida 
de ese bajá de tres colas 
que siempre á mi lado altivo 
no era por cierto otra cosa, 
que Vil censor duro y eterno 
de mi conducta y mis obras: 
yo te amaré con delirio, 
si con alma generosa 
accedes hora áuna Súp l i ca 
que te importa y queme importa; 
y en que accederás confio 
sin gestoni duda incómoda , 
pues eres Un pretendiente 
según creo, de gran monta. 
H i n iñez , m i adolescencia 
pasadas entre estas rocas, 
en estos bosques sombríos 
y en estas verdes alfombras, 
me han hecho altiva, severa 
y de carácter tan pronta, 
que á veces tengo unos raptos 
que por lo fieros me ahogan; 
por ello pues te suplico 
que si a lgún día los notas, 
n á d a m e digas ni observes, 
antes bien me dejes sola 
pues el mas leve reproche 











uo tengo mas que este vicio 
y advert írte lo me loca, .3, n j 
porque no me sueños una 
y luego me encuentres otra: 
porque esperto y entendido 
sabes que en el mundo cócora 
L a i lus ión y l a verdad 
son muy diferentes cosas. 
Tal es en suma mi genio 
dime pues si te acomoda. 
—Como tuyo me seduce 
y lo acepto desde ahora— 
contestóle apasionado 
de sus encantos Cristoval— 
l la t iasl gritó en seguida, 
(era el gallego pachorra 
que iba con un abanico 
espantándole las moscas) 
adelante con tu oficio 
junto á tu nueva señora— 
Y enlazándose los brazos, 
y seguidos de su escolta, 
atravesaron praderas 
donde flores primorosas 
lo mismo el gallardo lirio 
que la sencilla amapola, 
oslentabar sus colore» 
y su perfume, á la sombra, 
de corpulentas palmeras 
y de cañas cimbradoras, 
y h poco rato llegaron 
á una gruta misteriosa, 
fresca habitación de Filis 
que no era triste ni lóbrega. 
Los amigos del marino 
ya le dejaron á solas, 
para que en premio á sus ansias 
gozase su suerte próspera 
y se fueron por la isla 
en busca de estancia c ó m o d a , 
y lodos tarde ó temprano 
la hubieron al fin de sobra. 
Un mes cabal estuvieron 
en vida tan deliciosa; 
Colon siempre enamorado 
de su Filis seductora, 
daba á sus leves caprichos 
contento con alma pródiga, 




ni coqueta ni g a z m o ñ a , 
como L a smigca- de mundo 
y esperiencia en estas cosas, 
supo ganarsus amores 
con pasión tan firme y loca, 
que el buen hombre no acertaba 
á dar con su vuelta á Europa, 
A l fin la razón venc ió le 
y preparando sil flota, 
dió las oportunas órdenes 
para que estuviese pronta 
con d i r e c c i ó n j ^ c v i l l a 
ó á Cádiz ó Barcelona, 
donde á ta sazón se hallase 
la Reyna y Corle española. 
Hecho asi dijo á su amada, 
que vió tal conducta absorta, 
—Diosa mia, en sus arcanos 
Dios me encomendó la obra 
de enriquecer a Castilla 
con estasislas ignotas: 
tus gracias me han detenido 
en ellas tiempo le sobra; 
y ya fuerte ó débil hombre, 
ya con placee ó congoja, 
debo dejarestas playas 
y esta gruta encantadora, 
para ir á dar cumplimiento 
á mi Dios en toda forma; 
si; uoiqno entreDios y el hombre 
á este obedecer le loca.— 
—Pues bien—contestóle Filis— 
si á tu gusto se acomoda 
te seguiré á donde vayas 
con voluntad generosa; 
pero iré, mas como reina 
de estas ignoradas costas, 
como muestra nunca vista 
de unacrialura remota; 
mas como esclava obligada, 
que como amada y esposa: 
dame en señal La isoríija 
mas preciada de tus joyas 
y que ella sea la marca 
que me ligue á tu persona. 
Convenido asi, al momento 
se hizo á la vela la flota, 
sin que á pesar de su gusto 









contener, de sentimiento, 
Una l á g r i m a traidora, •»* 
al abandonar su patria 
y sus flores y su choza. 
La vieja maJre del indio 
siempre fiera y regañona» 
que les vió partir alegres 
y que se quedaba solat 
se subió sobre un peñasco 
y les grito con voz ronca. 
—Tras que me has muerto á mi hijo, 
mi compañera me robas, 
/permita el diablo que el mar 
os sepulte entre sus olas!— 
Y delirante, aturdida, 
presa de enojo y de cólera, 
dándose mil cabezadas, 
se estrelló contra la roca: 
Colon al ver tanta furia, 
quiso enderezar la proa 
héc iae l sitio donde estaba 
para traérsela á Europa, 
pero viéndola ya muerta, 
y evitando la maniobra, 
dijo—Lo que es una viejal — 609. 
Dios me liberte de todas.— 
Pronto estuvieron las naves, 
merced á las brisas prósperas, 
en alta mar, y á su tiempo, 
apesar de las estólidas 
maldiciones de la vieja, 
sin la mas leve zozobra, 
llegaron á la a n C h a - r a d a — 512. 
de la rica Barcelona. 
en que se hallaba la reina 
D o ñ i Ysabel la catól ica. 
Después que el sabio marino 
la hizo presente las joyas 
y aves bellas que traia 
y fruta y piedras preciosas, 
se retiró á su posada 
con su Filis seductora, 
en donde los Catalanes, 
porsu ciencia prodigiosa, 
diéronle una Serenata — 514. 
que duró mas de dos h^ras. 
Luego los Reyes y nobles, 
de aquella acción en memoria, 




con el cardenal Mendoza, 
le hicieron, incorporándole 
á la grandeza española, 
primer Duque de Veraguas 
con otras gracias y otras. 
Ypor ü l l imo á la Yglesia 
fueron todos en persona 
y en un solemne Te Deum 
diéronias con fe devota 
allí á hYirgRn M i a r l a 
y A Dios , por las nuevas joyas 
con que habian enriquecido 
de Castilla la corona. 
Colon y Filis vivieron 
de su amor siempre en la gloría, 
siempre con mutuos obsequios 
y con caricias de sobra, 
hasta que llegó á sus dias 
la dura, vejez incómoda, 
contra cuyo mal no sirven 
R e c e t a alguna ni droga 
y con la vejez el punto 
de la muerte y sus congojas: 
buenos cristianos hicieron 
diligennas religiosas 
llamando á un buen sacerdote 
á quien contaron su historia: 
erungido, con dulzura 
y bondad consoladora, 
oyó á L o s dos peni tentes , 
ta Uester lpc ion minuciosa 
de sus livianos errores, 
pecados y culpas todas, 
y les concedió amoroso 
su absolución bienhechora, 
permaneciendo con ellos 
en plática muy devota, 
hasta que fiera la muerte 
callada , impasible y pronta, 
dió C o n c t n s i o n á s u s vidas 
como yo la doy ahora, 
con mi C a p r i c h o al romance, 














Por causas independíenles de mi voluntad y que 
no son del momento, ha dejado de insertarse en esta 
colección, la leyenda histórico—política ofrecida, 
que lleva por titulo, Juan de Padilla, ó los comune-
ros, así como otras diferentes composiciones del 
mismo género, que si bien publicadas ya en los 
periódicos de la Corte, me he abstenido de reprodu-
cir, por quitar á esta obra todo colorido político: en 
su lugar he procurado amenizarla, cuanto mé ha 
sido posible, aunque sintiendo con toda mi alma, no 
haber llenado quizas todas las ecsígencias y todos 
los deseos: réstame sin embargo la satisfacción de 
no haber omitido para conseguirlo, tarea ni esfuer-
zo alguno, aun á trueque deque se hubiesen agota-
do los poco fecundos raudales de mi escaso ingenio. 
Concluiré dando las gracias á mis numerosos y cons-
tantes suscrilores por la bondad que han tenido en 
ocuparse de la lectura de mis pobres concepciones, 
hijas mas bien de mi profuadj aíiciou á la poesia, 
que de mis reducidos talentos literarios, y suplicán-
doles continúen favoreciéndome, cuando me determi* 
ne á publicar nuevos productos de mis incesantes vi-
gilias. 
M A l u f f » 1 5 do J a l l o de ISÓO. 
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